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PRÓLOGO 


Comencé a concebir esta historia económica de Colombia en 
1970. En esa etapa mi interés estuvo dominado por el movimien- 
to campesino que entonces irrumpía y me dediqué a investigar y 
estructurar una interpretación del problema agrario y de su gé- 
nesis histórica. El trabajo lo pude adelantar penosamente, a la 
par que hacía un estudio para el DANE sobre la estructura agra- 
ria, el cual me permitió establecer un punto de llegada bastante 
detallado del proceso histórico para hacerle a la historia las pre- 
guntas pertinentes. En 1975 publiqué en Ideología y Sociedad 
"El Régimen Agrario durante la Colonia" y cinco años más tar- 
de, en el Manual de Historia de Colombia, motivado por la gentil 
invitación del profesor Jaime Jaramillo Uribe, escribí la parte 
correspondiente al siglo XIX. Ambos ensayos están incluidos en 
la presente obra, con materiales adicionales sobre la minería y la 
evolución de la artesanía y uno que otro cambio de redacción. 

En 1981 conseguí una financiación parcial de Colciencias pa- 
ra elaborar en el CINEP una historia agraria y económica de Co- 
lombia, pero en la medida en que avanzaba fue surgiendo el 
proyecto más ambicioso de hacer una síntesis de historia econó- 
mica del país, para el cual podía apoyarme en otros estudios ya 
emprendidos por mí sobre el ciclo de los negocios, las políticas 
económicas y el mismo proceso de industrialización. 

Hoy, al repasar lo que dije sobre el método en el ensayo de 
Ideología y Sociedad, creo que he cambiado el objetivo inicial- 
mente propuesto: "Hacer el estudio de la producción social en 
nuestra historia desde un punto de vista rigurosamente materia- 
lista". Ahora me propongo metas más amplias y flexibles, aun- 
que el empeño original continúa siendo una base de mi interpre- 
tación histórica. He puesto de relieve ciertos elementos políticos 
y he perdido algo de interés en desnudar las relaciones de pro- 
ducción. Quiero dar cuenta de las libertades que logra obtener el 
pueblo colombiano en una marcha llena de altibajos, enmarcada 
por los cambios de las instituciones políticas, las movilizaciones 
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populares y la contraposición del liberalismo económico y el 
autoritarismo político con el intervencionismo estatal y el refor- 
mismo. Este es un tema que imprime con intensidad su huella 
en la historia colombiana del siglo XX. He recurrido también 
con frecuencia mayor al análisis de la moneda y al régimen ban- 
cario y sus transformaciones. Por último, hay un examen some- 
ro de la cultura y la ideología. 

He vuelto a hacer énfasis en una vieja obsesión que abrigo so- 
bre la historia colombiana: ella tan sólo se trasparenta si se la 
concibe como historia interior que se inserta en una historia uni- 
versal, la que, a su vez, la modifica profundamente. Ese punto 
de partida me diferencia de interpretaciones y análisis que hacen 
de Colombia un producto de la dependencia de las grandes po- 
tencias, agente pasivo de una historia universal bastante infame 
que nos adjudicaba un mal lugar en la división internacional del 
trabajo, que nos invadía y desnacionalizaba con sus capitales y 
su cultura y que, finalmente, nos sobredeterminaba a la miseria 
y al no desarrollo. 

No defiendo propiamente una perspectiva optimista sobre la 
historia nacional. Pero sí intento comprender un proceso econó- 
mico y político pleno de contradicciones y, por lo tanto, de 
movimiento, que incluye fases de progreso material y cultural 
para la nación. El capitalismo despierta entre la población ansias 
de libertad que entran en conflicto con tendencias conservado- 
ras y autoritarias. Se van dando, con frecuencia en forma acele- 
rada, un desarrollo del capitalismo, del salario, de la técnica, de 
la producción manufacturera y fabril, de la división campo-ciu- 
dad. La población se urbaniza y se aculturiza. Tal proceso no 
tiene nada de armónico. Crea desempleo masivo y nuevas for- 
mas de incultura, violencia, descomposición política, represión 
y miseria. 

El desarrollo tardío del capitalismo en Colombia es muy rápi- 
do. Genera fuerzas productivas pero también crea monstruos y 
conjura fantasmas del pasado. Parodiando a Shakespeare, se tra- 
ta de un progreso lleno de colorido, muerte y violencia que, sin 
embargo, guarda un significado: la nación está viva, el pueblo 
despierta de vez en cuando, en ocasiones con ferocidad, se le- 
vanta y protesta. No podemos entonces resignarnos a ser consi- 
derados como agentes pasivos de una historia del imperialismo 
y de las clases dominantes locales, sino como un pueblo que di- 
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fícilmente va ganando progreso y autodeterminación, dentro de 
un marco de desarrollo salvaje que tiende a negarlos por las con- 
tradicciones internas de la acumulación y del sistema político, 
agravadas frecuentemente por las enfermedades del capitalismo 
mundial y las arremetidas de las grandes potencias. 

He tratado pues de identificar los elementos del desarrollo ca- 
pitalista que van incubando en un creciente número de indivi- 
duos anhelos libertarios de independencia personal, gremial y 
política, de clase, originando el desarraigo de la población frente 
a las viejas y caducas instituciones. Surge así la defensa del co- 
lectivo, la demanda de garantías para la vida y la seguridad ma- 
terial de los individuos y la búsqueda del autoconocimiento y la 
razón. 

La visión que ofrezco al lector encierra una síntesis de la his- 
toriografía colombiana de los últimos 20 años, otra muestra de 
que también en la más importante de las ciencias sociales se 
registra un avance innegable, como en todos los campos de la ac- 
tividad nacional. Aunque en la obra se cotejan las fuentes prima- 
rias y las estadísticas más accesibles en el terreno agrario y la in- 
dustrialización, no he realizado trabajo de archivo y por lo tanto, 
en términos estrictos, no soy ese tipo de historiador que arma 
pacientemente un texto, reconstruyendo su interpretación de 
una época con base en despojos. No soy historiador, pese al hon- 
roso título que me han otorgado los que indulgentemente me 
incluyen en la llamada "nueva historia". Más bien soy un econo- 
mista que, preocupado por la génesis de las estructuras contem- 
poráneas, busca entenderlas recurriendo a la historia ya investi- 
gada por profesionales, apoyándome en ella y reinterpretándola 
con mis preguntas. Por todo lo anterior, el presente escrito con- 
figura una apreciación del devenir colombiano: una síntesis que 
destaca aspectos parciales, en mi modo de ver los esenciales de 
cada época, sin ofrecer un análisis sistemático y cronológico de 
cada una de las variables económicas, sociales y políticas del 
desenvolvimiento histórico nacional. 

Quiero expresar agradecimiento a Germán Colmenares, Jorge 
Orlando Melo, Camilo González Posso, Emilio Pradilla y Fernán 
González por sugerencias, discusiones de café y críticas que en 
algún momento contribuyeron a que mi visión del proceso his- 
tórico fuera más clara. A mi asistente Carlos Salgado agradezco 
su laboriosidad y el haberme permitido compartir aspectos de su 
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tesis de grado de la Universidad Nacional sobre la industrializa- 
ción colombiana reciente. Agradezco en especial al CINEP, en 
donde he disfrutado inmensamente su ambiente de claustro 
alegre, por un continuo apoyo durante años y ahora como coe- 
ditor de esta publicación. A mis estudiantes de seminario de la 
Universidad Nacional, en particular a Tatiana Machler, por 
muchas sugerencias que dejaron plasmadas en sus ensayos. 
Quiero reconocer también el apoyo y la financiación de Colcien- 
cias, durante año y medio, el cual me permitió terminar y entre- 
gar a los lectores la obra que tienen en sus manos. Por último, 
agradezco a la Facultad de Ciencias Económicas de la Universi- 
dad Nacional y a su decano, Juan José Echavarría, por su apoyo 
y participación en el financiamiento de esta obra. Espero que 
esta breve historia económica de Colombia contribuya un poco 
a despertar en el lector la actitud de búsqueda de autoconoci- 
miento y autodeterminación que permita, en fin, cambiar la 
historia. 


PRIMERA PARTE 


CAPÍTULO I: EL RÉGIMEN ECONÓMICO DURANTE 
LA COLONIA 


INTRODUCCIÓN 


Método 


El objetivo que me propongo en este capítulo, y también en 
buena parte del libro, reside en escoger ciertas variables funda- 
mentales de la producción y la política para armar un modelo 
simplificado que permita establecer a grandes rasgos las leyes de 
funcionamiento del sistema económico, en el territorio que even- 
tualmente servirá de base a la nación colombiana. En este perio- 
do inicial, indagaré por el tipo de sistema que implantan los 
colonos españoles sobre la población aborigen, fundándome pa- 
ra ello en múltiples fuentes secundarias; de esta manera logro, a 
mi entender, una interpretación coherente de la dinámica del 
régimen colonial. 

El centro del análisis se halla cimentado en las relaciones so- 
ciales que se desarrollan entre colonos e indígenas, terratenien- 
tes y mestizos, esclavistas y esclavos, mediadas, a su vez, por la 
política colonial de España. Creo así evitar dos desviaciones me- 
todológicas bastante frecuentes en la historiografía del período: 
a) la formación social durante la colonia es, en cierta forma, un 
calco de la sociedad colonizadora y b) la historia del sistema es- 
tá sobredeterminada por la política colonial. 

Es claro que las instituciones coloniales guardan antecedentes 
dentro de la formación social española: idioma, religión, ideolo- 
gías, tradiciones, etc., son trasmitidas a la nueva sociedad, pero 
las formas de producción en las colonias no repiten la organiza- 
ción de la producción española. Aun la superestructura va a ser 
radicalmente distinta a la de la madre patria, precisamente por 
surgir de estructuras tan disímiles. En el segundo aspecto, la po- 
lítica colonial necesariamente se manifiesta en la producción y 
el cambio; esto es precisamente lo que permite deducir su impac- 
to sobre "el secreto recóndito de la formación social" (Marx), 
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sobre la célula misma, unidad del organismo social, sobre la rela- 
ción que se establece entre productor directo y poseedor de las 
condiciones de producción. He aquí entonces el punto de parti- 
da del análisis, sin tener que juzgar a priori la política colonial 
para explicar su razón de ser y su necesidad de ser así y no de 
otra forma. 

A lo largo del análisis he intentado subrayar la necesidad de 
los sistemas de trabajo implantados por los colonos y su raciona- 
lidad frente a ciertos hechos materiales: la organización social 
aborigen a la que se superpone el sistema de explotación, las 
condiciones de su reproducción biológica (demografía) y econó- 
mica, la productividad del trabajo (tecnología) y la división del 
producto entre explotadores y explotados. Los modelos lógicos 
así desarrollados quedan necesariamente incompletos y si reve- 
lan alguna utilidad, será para mostrar la necesidad de conocer 
mejor aspectos básicos de la vida material durante la colonia, 
tales como la organización interna de las unidades de produc- 
ción, las series sobre comercio exterior, los precios regionales, 
las estimaciones del producto del virreinato, el situado fiscal, las 
relaciones regionales y las prevalecientes entre las unidades de 
producción, los ingresos eclesiásticos, etcétera. 


Marco General 


La conquista sentó sin duda las bases para el dominio español 
sobre las culturas aborígenes encontradas por los peninsulares 
en lo que éstos llamaron las Indias. En un principio la relación 
establecida entre los colonos y la población indígena fue la del 
saqueo y la de un esclavismo desenfrenado con la exportación 
hacia La Española de los aborígenes capturados en la costa nor- 
te de la Nueva Granada. Más adelante, cuando el pie de fuerza 
había penetrado en el interior, derrotando a los muiscas y dan- 
do los primeros pasos para el establecimiento de la nueva "civi- 
lización", los conquistadores recibieron de la Corona amplias 
prerrogativas para explotar a las poblaciones sedentarias de la 
sabana de Bogotá y de lo que serían después las provincias de 
Tunja y Popayán, en forma tal que aquéllos podían usufructuar 
el trabajo vivo de pueblos enteros y arrancarles una parte apre- 
ciable de su producto. 
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Estos sistemas de reparto probaron ser excesivos para la capa- 
cidad vital de los indígenas: la sobrecarga de trabajo, la descom- 
posición de los núcleos familiares, la restricción a los matrimo- 
nios y las enfermedades europeas provocaron la merma drástica 
de la población original. Los aborígenes no sólo tributaron su 
trabajo sobrante sino también una parte excesiva de su trabajo 
necesario, lo cual, conjugado con la ruptura de las condiciones 
sociales de reproducción, condujo a una de las más desastrosas 
crisis demográficas que conoce la historia universal: ya en el 
siglo XVII sobrevivía apenas entre un 15 y un 20%/0 de la pobla- 
ción existente al tiempo de la conquista. 


Las exigencias laborales impuestas por los españoles fueron, 
en efecto, devastadoras: jornadas de 14 horas y más en las minas, 
transporte a lomo humano, construcción de poblados e iglesias, 
producción agrícola que sustentara dicho esfuerzo y sostuviera 
el parasitismo de la mayor parte de los españoles. 


La rápida extinción de grandes núcleos de población —=uw só- 
lo en la Nueva Granada sino dondequiera que los españoles mal- 
dijeron la tierra con su ocupación— causó alarma en la adminis- 
tración real. Se hacía evidente que la despoblación de los nuevos 
dominios reduciría prematuramente los flujos de metales pre- 
ciosos que llegaron a Sevilla en forma creciente durante los pri- 
meros 70 años de la conquista. La política colonial se dirigió 
entonces a recortar las concesiones hechas a los encomenderos, 
intentando regularlas y aminorarlas, para lo cual contaba ya el 
Estado con mejores instrumentos de intervención: de las prime- 
ras Ocupaciones, financiadas privadamente, se había pasado al 
entronizamiento de una burocracia administrativa y eclesiástica, 
además de algún pie de fuerza militar, suficientes para debilitar 
el poder de los conquistadores. 


Las contradicciones entre la política colonial española y los 
conquistadores aparecieron muy temprano como bien lo indican 
los procesos judiciales contra Colón, Cortés y los Pizarro, y se 
recrudecieron de momento cuando la corona pretendió un con- 
trol más directo sobre la vida colonial. En general, tales conflic- 
tos se manifestaron con bastante frecuencia durante los tres 
siglos de dominación colonial: "Nuevos impuestos, implanta- 
ción de monopolios estatales, limitaciones en el ejercicio del co- 
mercio e industria, explotación de los indios o de las riquezas 
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naturales eran causas de sublevaciones o motines locales", nos 
informa el historiador Juan Friede. 

A pesar de los enfrentamientos, había un implícito "pacto 
colonial” entre la corona y los españoles residentes en las In- 
dias: la política colonial se comprometía con los intereses loca- 
les, y tenía que hacerlo por fuerza, al promulgar medidas que no 
ponía en práctica y eran más bien llamados de atención, y al 
ejercer un cuidadoso equilibrio entre los intereses de todos. Ca- 
be como ejemplo la política llevada a cabo por los Habsburgos 
durante los siglos XVI y XVII que, aunque firme en sus restric- 
ciones a los encomenderos, fue ejecutada en forma lenta y pro- 
gresiva como una concesión ante la reacción violenta de los en- 
comenderos del Perú y otras partes. De hecho, era prácticamente 
imposible impedir una relativa autonomía de los colonos y sus 
instituciones locales, que se compenetraban con audiencias y 
gobernaciones directamente dependientes de la Corona. Las 
grandes distancias entre las Indias y las cortes, la excesiva dura- 
ción de los procesos judiciales, el aislamiento de los poblados 
aun dentro del gran espacio americano, las funciones militares 
de encomenderos y colonos en las retaliaciones contra pueblos 
cazadores no sometidos todavía y el escaso pie de fuerza, eran 
todos factores que con frecuencia consolidaron la primacía de la 
ley de los colonos en la organización y explotación del trabajo, 
el ejercicio del comercio legal y aun el contrabando. Según Frie- 
de, "la experiencia de medio siglo (mitad del siglo XVI) había 
demostrado que era vano esperar la aplicación por parte de la 
justicia colonial de una legislación contraria a los intereses de los 
colonos".* La autonomía disfrutada por los colonos fue siem- 
pre considerable aunque se presentaron variaciones con el tiem- 
po: su participación en la burocracia aumentó durante el siglo 
XVII, por una política colonial laxa que ofreció en venta pues- 
tos públicos a los criollos, mientras que la actitud de los Borbo- 
nes en Ja segunda mitad del siglo XVIII restringió los intereses 
locales. 


En la medida en que se organizó una economía centrada en la 
minería y se desarrollaron la agricultura y la ganadería criollas, 


1 Juan Friede, Vida y luchas de Don Juan del Valle, Popayán, 1961, p. 29. 
Ze , 4 Parry, El imperio español de ultramar, Editorial Aguilar, Madrid, 1970, p. 
y SS. 
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se entró a depender menos del comercio monopolista español, 
se acrecentó el contrabando con las otras potencias que disputa- 
ron la hegemonía española en el Atlántico y el Caribe y hasta 
aumentó el intercambio entre las colonias, que para algunos vi- 
rreinatos llegó a ser más importante que el mismo comercio con 
la metrópoli. Tales avances de la actividad mercantil resultaron 
de la creación de nuevos sistemas productivos, en especial la ha- 
cienda, que permitió lanzar a la circulación tabaco, pieles, azú- 
car y algodón. 


GRÁFICO 1.1 


ACUÑACIÓN DECENAL DE ORO (22 k) EN LA NUEVA GRANADA 
ESCALA SEMILOGARÍTMICA 


Las relaciones de trabajo impuestas por los españoles a la po- 
blación aborigen dieron lugar a un flujo de oro, grande para la 
época, que alcanzó el punto máximo durante el decenio 1590- 
1599 (véase gráfico 1.1) con una extracción y acuñación, que 
hoy parecería relativamente baja, de 3 toneladas anuales de oro 
de 22 quilates. Este tope no volvió a alcanzarse durante el perío- 
do colonial. La recuperación que se observa a partir de la década 
de 1720 apenas subió a 2.2 toneladas anuales, cuando ya la pro- 
ducción era realizada por esclavos y por los mineros indepen- 
dientes de Antioquia. El punto más bajo de la acuñación sobre- 
vino en la década de 1660, cuando no llegó a las 0.42 toneladas 
anuales, que coincide con el fin de la merma demográfica de los 
aborígenes. Es evidente que los esclavos importados no resulta- 
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ron nunca suficientes, ni en este período ni a lo largo de la vida 
colonial, para poder recobrar el nivel logrado a fines del siglo 
XVI. La mortalidad de la mano de obra indígena es entonces la 
variable fundamental que explica la mengua tan significativa en 
la producción y acuñación de oro. 


GRÁFICO 12 
PRECIOS DE AZÚCAR, MIEL Y CARNE EN SANTA FE DE BOGOTÁ 
ESCALA SEMILOGARÍTMICA 


Reales 


1635-39 1665-67 59-1700 10-14 25-27 40-92 65-66 75-79 1.800-04 12 


Las estadísticas de precios recopiladas en Santa Fe entre 1635 
y 1810? muestran una tendencia a la baja a largo plazo (gráfico 
1.2); esto es especialmente cierto para el azúcar y la miel, princi- 
pales productos de las haciendas esclavistas situadas en tierras 
medias y bajas. El arroz observa una tendencia similar pero me- 
nos pronunciada, mientras que la carne, la papa y el maíz regis- 
tran un abaratamiento hasta la tercera década del siglo XVII y 
un alza tendencial de allí en adelante. Con toda la precaución 
que requiere un análisis de precios en una economía en la que 
sólo una parte reducida de la producción y de las necesidades de 


3 Alberto Pardo, Geografía económica y humana de Colombia, Editorial Tercer 
Mundo, Bogotá, 1972, p. 237. 
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los trabajadores y cultivadores es mediada por el mercado,” de 
lo anterior se puede deducir tan sólo un abastecimiento progre- 
sivamente más regular, resultante de un hecho conocido: la ha- 
cienda se consolidó durante el siglo XVIII. 

Cabe anotar que muchos de los costos de la hacienda no eran 
monetarios, pero si aun los pocos valorados en efectivo cayeron, 
ello no hace más que confirmar que esta forma de producción 
evidentemente se asentó y regularizó. Si, por otra parte se tratan 
de ofrecer explicaciones monetaristas para la baja tendencial de 
los precios, nos encontramos con que el oro y la plata amoneda- 
dos para la circulación monetaria fueron siempre escasos duran- 
te todo el período colonial, aunque menos durante el siglo XVII 
que durante el siglo XVIL? o sea, que con el aumento relativo 
del circulante durante el siglo XVIII deberíamos esperar un alza 
de precios y no la caída observada. La conclusión, con todo, es 
precaria pues se sustenta en una serie estadística de un monaste- 
rio de Santa Fe que puede no ser suficientemente representativa 
aun en términos locales de la Sabana, y menos si se considera 
que las pautas de precios en diversas regiones pueden mostrarse 
bastante disímiles en razón del comercio limitado, las condicio- 
nes específicas de producción y de organización social, la prox1- 
midad de explotaciones mineras, etcétera. 


Con el desarrollo de nuevas relaciones de producción en la 
agricultura criolla y la aparición de arrendatarios en las hacien- 
das y propietarios parcelarios, aparceros y colonos, la economía 
de la Nueva Granada adquirió una fisonomía propia y una di- 
námica que tropezó muy pronto con el estrecho marco colonial 
durante el siglo XVII. Se fue forjando con el tiempo una iden- 
tidad común entre los descendientes de aquellos colonos "man- 
chados por la tierra” que se apropiaron de casi todos los exce- 
dentes producidos primero por la población aborigen, ahora 
mestizada, y luego por esclavos salvajemente importados. Tales 
excedentes les fueron disputados por la Corona, que pretendía 
con ello obligar a los criollos a que asumieran una parte mayor 
de los crecientes costos del imperio y también dejar en manos 


4 Witold Kula, Problemas y métodos de la historia económica, Editorial Ariel, Bar- 
celona, 1973, p. 403. 

5 A.M. Barriga Villalba, Historia de la Casa de Moneda, Banco de la República, Bo- 
gotá, 1969, p. 95. 
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de sus comerciantes y sus pocos manufactureros las generosas 
ganancias obtenidas en un mercado cautivo. La política colonial 
de monopolizar el comercio e impedir todo contacto de sus vi- 
rreinatos con Inglaterra —<que de todas formas se consolidaba 
por los atajos del creciente contrabando—, además de la misma 
incapacidad de España para adelantar el intercambio de materias 
primas agrícolas por manufacturas, habrá de llevar a las clases 
dominantes criollas a cuestionar la dominación colonial, más 
aún en momentos en que el imperio español se derrumbaba en 
todos sus frentes como consecuencia del asedio de la revolución 
burguesa triunfante en la persona de Bonaparte, que se coronó 
victorioso sobre la España borbónica en 1809. 


ECONOMÍA INDÍGENA 


Repartimiento y encomienda 


Las organizaciones sociales encontradas por los españoles en el 
territorio de la Nueva Granada eran múltiples y distintas: iban 
desde agrupaciones que habían alcanzado etapas superiores de 
agricultura sedentaria y producían amplios excedentes, como 
los muiscas, hasta organizaciones menos avanzadas de recolec- 
tores y cazadores, generalmente en las tierras bajas, pasando por 
comunidades tribales de desarrollo intermedio agrupadas en gru- 
pos multifamiliares que ocupaban las vertientes y valles interan- 
dinos, pero con densidad menor a la observada para los habitan- 
tes de los altiplanos.* 

Se aprecia como tendencia general que cuanto más avanzada 
era la organización social aborigen más fácil se hacía la domina- 
ción española y la extracción de tributos; y mientras más "atra- 
sado” el desarrollo indígena, más dificultoso para los conquista- 
dores imponer el trabajo continuo y la tributación. Es obvio que 
las sociedades más evolucionadas contenían ya dentro de sí mis- 
mas el germen de la división de clases, una rígida jerarquización 


6 Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia 1537-1719, Uni- 
versidad del Valle, Cali, 1973, p. 23. 
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en términos de caciques, lugartenientes y capitanes, con una no- 
toria división social del trabajo, un creciente intercambio entre 
las diversas capitanías y entre éstas y las tribus de las tierras me- 
dias y bajas que rodean la sabana de Bogotá, existiendo apropia- 
ción de excedentes por parte de la cúspide de la Jerarquía militar 
y religiosa.? Los españoles conservaron la estructura de las capi- 
tanías y se adueñaron en buena parte del sobreproducto antes 
entregado a caciques y capitanes. Sin embargo, los españoles no 
se limitaron a sobreimponerse en aquella estructura social sino 
que la modificaron profundamente, tanto que pasados tres sl- 
elos se llegó a su casi total destrucción. Los colonos, y en espe- 
cial los encomenderos, alargaron la jornada de trabajo, trasfor- 
maron la productividad del trabajo y de la tierra, introdujeron 
cultivos, movilizaron la mano de obra a lo largo de amplias re- 
glones y la forzaron en nuevas tareas como la minería, el trans- 
porte y los obrajes. En resumidas cuentas, los españoles redujeron 
salvajemente el nivel de consumo de las sociedades aborígenes, 
pero a la vez les impusieron ritmos de trabajo tan duros y desa- 
costumbrados, que el excesivo aumento de las faenas atentó 
contra la reproducción biológica de los pueblos hallados por los 
civilizadores cristianos. 


Las sociedades con una organización poco evolucionada ofre- 
cieron una enconada resistencia a los españoles, que se vieron 
allí incapacitados para someter en beneficio suyo la mano de 
obra de los indígenas. Tales agrupaciones fueron masacradas, so- 
bre todo en la medida en que osaron atacar los baluartes de los 
nuevos asentamientos o impedir las comunicaciones entre pobla- 
dos españoles. Y las que fueron sometidas recurrieron frecuente- 
mente al suicidio colectivo. Según el oidor Zorrilla, en 1580 los 
indios llegaban "a la desesperación de aquellos (los encomende- 
ros) al punto de matar a sus hijos recién nacidos e preservar- 
los de una suerte desgraciada cuando crecieran".” En regiones 
como Santander, Antioquia y el Tolima, los españoles arrasaron 
la mayor parte de las agrupaciones indígenas y debieron luego 
importar esclavos y mano de obra de otras regiones menos diez- 


7 Hermes Tovar, Documentos sobre tributación y dominación de la sociedad Chib- 
cha, Universidad Nacional, Bogotá, 1970, p. 6. 
8 Juan Rodríguez Freyle, El carnero, Editorial Bedout, Medellín, 1968, p. 212. 
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madas del virreinato, o permitir la colonización de los inmigran- 
tes españoles que llegaron en gran número durante el siglo XVII. 

La relación entre evolución social indígena y dominación es- 
pañola tendrá gran importancia para determinar diferencias en 
el tipo de poblamiento, las relaciones de trabajo y las formas 
tendenciales de la propiedad territorial en la región central y sur- 
occidental del virreinato en comparación con otras zonas del 
oriente y de Antioquia: mientras que en las primeras se consoli- 
darán relaciones de servidumbre en las grandes estancias y rela- 
ciones unilaterales de cambio entre los terratenientes y los mer- 
cados urbanos, en las segundas florecerán relaciones de trabajo 
libre o menos opresivas (caso de la aparcería), la pequeña pro- 
piedad parcelaria y un artesanado numeroso, para el caso de 
Santander. 


El principal problema que se le presentó a los españoles con 
las poblaciones indígenas efectivamente sometidas radicaba en 
encontrar un método eficaz para imponerles el trabajo y apro- 
piarse de una parte importante del mismo. Desde un comienzo 
la desordenada explotación de esclavos había arrojado frutos 
poco tangibles y los conquistadores, unos más prontamente que 
otros, idearon el mejor curso de acción que consistía en impo- 
ner en algunos casos el trabajo forzoso, y en otros en apropiarse 
de parte de la producción en el marco de las relaciones origina- 
les, siempre intentando conservar la antigua jerarquía tribal de 
las sociedades indígenas. 


Ciertamente no hubo ninguna posibilidad de proletarizar la 
población aborigen, no sólo porque el régimen de producción de 
donde provenían los españoles no era por lo general capitalista, 
sino porque el bajo nivel de necesidades de los indígenas y la 
sobreabundancia de tierras los habrían conducido sin falta a los 
cultivos de subsistencia, dejando así de producir rentas y tribu- 
tos para los colonos.” Si teorizamos posfactualmente podríamos 
imaginar que si la colonización americana hubiera sido acometi- 


9 Según Friede, "por lo común, la economía primitiva de las tribus no exigía, en 
efecto, una producción superior a la indispensable para el consumo local y para 
el incipiente comercio con los pueblos vecinos. El trabajo intensivo y la produc- 
ción de un sobrante de bienes, que son características de la economía mercan- 
tilista, eran ajenos por tanto a la idiosincrasia del indio". Juan Friede, "Des- 
cubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada", en Historia extensa de 
Colombia, Editorial Lerner, Bogotá, 1965, Vol. Il, p. 182. 
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da por Inglaterra, donde en el siglo XVI se habían desenvuelto 
más que en España las relaciones capitalistas de producción, se 
habrían establecido sistemas similares de trabajo forzado super- 
puestos a la estructura social, como sucedió efectivamente en 
amplias regiones de la ¡India ocupadas colonialmente por Ingla- 
terra en el siglo XVIL'” Este razonamiento nos señala lo estre- 
cho de los términos en que se viene cuestionando si América 
empezó siendo feudal o capitalista, sólo por el hecho de que el 
país colonizador fuera también feudal o capitalista.'* Queremos 
aquí insistir en que los colonos no traen el modo de producción 
en su equipaje para reproducirlo con exactitud en el territorio al 
cual arriban. Si bien las instituciones que se desarrollaron en las 
colonias están signadas por el carácter del país colonizador, es 
más importante analizar de qué manera se resuelve el problema 
de extraer a una sociedad dada un sobreproducto que en nues- 
tro caso, no pudo arrancarse sino por medios extraeconómicos. 

Hay múltiples evidencias de las formas de coacción violenta 
empleadas por los españoles contra los indígenas. Baste citar la 
acusación contra Juan Rodríguez en Mariquita, durante el año 
de 1576, por maltrato a sus indios: 


"Ha hecho y hacen en los dichos indios enormes y excesivas crueldades, 
teniendo prisiones de cepos y herraduras a donde echa y aprisiona a los di- 
chos indios, azotándolos y aporreándoles con perros que tiene crueles car- 


niceros".'? 


La coacción se había generalizado, con diferencias que depen- 
dían del carácter más o menos benévolo de los encomenderos, y 
sería una característica permanente no sólo en la primera fase 
de la dominación española sino en toda la vida colonial y repu- 
blicana. 


De todas formas, es claro que en el territorio de la Nueva Gra- 
nada no existían las condiciones mínimas del modo de produc- 


10 Carlos Marx, El colonialismo, Editorial Grijalbo, México, 1970, p. 23. 
11 Ver André Gunder Frank y Rodolfo Puigross en América Latina: ¿Feudalismo o 
capitalismo ?, Medellín, 1972; también los ensayos de Luis Vítale y Sergio Bagú 


en la colección Feudalismo, capitalismo, subdesarrollo, Editorial Latina, Ibagué, 
1971 


12 Germán Colmenares, Margarita González, Dario Fajardo, Fuentes coloniales para 
la historia del trabajo en Colombia, Universidad de los Andes, Bogotá, 1968, pp. 
188 y 189. 
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ción capitalista: fuerza de trabajo libre sin otra posibilidad de 
sustento que el salario, total apropiación privada de la tierra, 
amplia circulación mercantil, acumulación de capital a una esca- 
la cada vez mayor, esferas para su realización, etc. Según Ko- 
netzke, la situación y perspectivas del trabajo asalariado en toda 
la América Española eran similares a las descritas para la Nueva 
Granada: 


"Los indios no querían trabajar por un salario, en el número requerido 
y por períodos prolongados. Con trabajar doce o quince días, según los in- 
formes, les alcanzaba para pagar el tributo de todo el año; para su sustento 
les bastaba con trabajar anualmente cuarenta días en sus propias tierras. 
Como sus pretensiones eran mínimas, les faltaba un estímulo para trabajar 
más de eso".'* 


Para los españoles, en consecuencia, la única forma de hacerse 
al excedente de la población indígena fue la coerción extraeco- 
nómica, apoyada y legalizada por las relaciones de dominación 
preexistentes. En efecto, los caciques y capitanes se convirtieron 
prácticamente en agentes de la Corona, y se les concedieron pri- 
vilegios, tierras y a veces encomiendas, responsabilidades organi- 
zativas y títulos. Las encomiendas en la sabana de Bogotá, por 
ejemplo, se organizaron con base en las capitanías, pueblos ente- 
ros sometidos a la dirección de un capitán indígena, como lo 
muestra Hernández Rodríguez: 


"Lo que se encomendaba era un clan o una tribu y no indios sueltos 
reunidos al azar... El repartimiento de indios... fue propiamente un reparto 
de grupos de indios pre-existentes, de clanes y de tribus. La tasación no 
recaía sobre personas individualizadas sino sobre el grupo. El cacique era 
su CS y quien debería pagar el tributo a nombre de su clan o de 
su tribu. 


La encomienda significó la apropiación de trabajo, materiali- 
zada tanto en el seno de los pueblos indígenas como bajo la su- 
pervisión de los encomenderos o sus delegados —lamados fre- 


13 Richard Konetzke, América Latina, la época colonial. Historia universal de Edi- 
torial Siglo Veintiuno, México, 1972, p. 191. 

14 Guillermo Hernández Rodríguez, De la sociedad Chibcha a la Colonia y a la Re- 
pública, Bogotá, 1949, p. 306. 
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cuentemente "calpizques"-, que eran indios no pertenecientes 
a la tribu explotada, mestizos o esclavos negros. Este sistema 
combinado de apropiación permitió que en ocasiones coexistie- 
ran las formas de trabajo propiamente indígenas -parte de cuyo 
producto se arrancaba por medio del tributo-, con otras formas 
de trabajo improvisadas por el encomendero, que se prestaban 
en servicios. Juan Rodríguez Freyle nos presenta la explotación 
de la encomienda en los siguientes términos: 


"Los encomenderos y vecinos del Nuevo Reino estaban en costumbre 
de que los indios no solo les diesen tributos de oro y mantas y esmeraldas 
y Otras cosas de esta suerte, que son llamados tributos reales, pero otros 
aprovechamientos de ayuda de costa, como eran tantas cargas de leña y 
tantas de yerba cada semana, y tanta madera para bohíos; y no solo habían 
de traer el trigo y maíz para su mantenimiento de sus casas, más todo lo 
demás que se hubiera de vender y, otras cosas de esta suerte... y a esto lla- 
maba tributo y servicio personal”.' 


Freyle describe el método "antiguo" de la encomienda, pues 
cuando él escribe, en el siglo XVII, ésta ya ha sido reglamentada 
por la Corona, que suprimió su carácter de renta en trabajo, per- 
mitiendo tan sólo el tributo en especie. La Corona quiso aplicar 
una política de protección de la organización social indígena y 
sus formas de trabajo cuando éstas eran todavía la fuente princi- 
pal de los abastecimientos urbanos y mineros. La rápida extin- 
ción de la población hizo aún más urgente esa medida. Los in- 
dios no habían estado nunca sometidos a regímenes de trabajo 
regular y su organización social, aunque se conservaba en ciertos 
aspectos, se había desvertebrado progresivamente. El deterioro 
en el consumo de los pueblos indígenas, mientras al mismo tiem- 
po se incrementaba la intensidad de las labores, trajo consigo 
que muchos aborígenes sucumbieran ante las desmesuradas e 
inusitadas exigencias laborales, sobre todo porque nadie cuidaba 
de alimentarlos debidamente. 

Andrés Díaz Venero de Leiva, primer presidente de la Audien- 
cia de Santa Fe, detallaba en su orden las plagas que asolaban a 
los indígenas a fines del siglo XVI: 


15 Rodríguez Freyle, op. cit., p. 161. 
16 Konetzke.op. cit., p. 162. 
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"Cuatro géneros de personas en estas partes hay que son encomenderos, 
soldados y gente perdida, calpizques que son verdugos de los indios para 
sus trabajos, y doctrineros. Todos ellos comen y gastan de la sangre, sudor 
y trabajo de estos miserables y visten y triunfan ellos y sus familias de la 
pobreza y desnudez suya”. 


Fuera de que los indígenas perecían en grandes cantidades 
por las condiciones de explotación a que eran sometidos, los en- 
comenderos no tomaban en cuenta las necesidades de reproduc- 
ción de la mano de obra y atentaban contra ella al separar a los 
indios de sus mujeres. Según Juan Friede, en su estudio sobre el 
Obispo de Popayán, Juan del Valle, en 1550 los encomenderos 
protestaron cuando del Valle favoreció los matrimonios entre 
indios, pues los consideraba libres; los encomenderos no querían 
admitir que se perdiera tiempo laborable en los cuidados necesa- 
rios del embarazo y la reproducción de la mano de obra, prefi- 
riendo rendimientos inmediatos a la permanencia de sus sistemas 
de explotación. Juan del Valle acusa a los encomenderos de car- 
gar a los naturales con pesos excesivos y de no excluir del traba- 
jo ni siquiera "a las mujeres preñadas y paridas', por lo cual 
muchas mueren”.' 

La catástrofe demográfica de la Nueva Granada está corrobo- 
rada ampliamente por muchas fuentes. Pachecho 7 Cárdenas re- 
portaba que en las zonas mineras habían en 1540 más de 331. 000 
familias indígenas y que 40 años más tarde no quedaban 29.900.” 
De las cuentas hechas por Colmenares para la provincia de Tunja, 
habitaban en ella en 1551 alrededor de 196.000 indígenas, pero 
50 años des ués tres cuartas partes de la población se habían 
extinguido.” Para la provincia minera de Pam mplona la pobla- 
ción se reduce entre 1560 y 1640 en un 86%/0, ' mientras que 


17 Citado por Magnus Moemer, "Las comunidades indígenas y la legislación segre- 
gacionista en el Nuevo Reine de Granada", Anuario Colombiano de la Historia y 
la Cultura, No. 1 Universidad Nacional, Bogotá, p. 65. 

18 Friede, op. cit., p. 104. 

19 Robert West, La minería de aluvión en Colombia durante el periodo colonial, 
Universidad Nacional, Bogotá, 1972, p. 75. 

20 Germán Colmenares, La provincia de Tunja en la Nueva Granada, policopiado, 
Universidad de los Andes, Bogotá, 1969, p. 68. 

21 Germán Colmenares, La provincia de Pamplona, policopiado, Universidad de los 
Andes, Bogotá, 1969. 


RÉGIMEN ECONÓMICO EN LA COLONIA 29 


para Popayán y Pasto los indios registrados por las visitas bajan 
de 31.000 en 1558 a 10.000 en 1608." 

Antes que el venero de la mano de obra indígena se extinguie- 
ra por completo, entró en vigencia la política colonial de protec- 
ción a los naturales, con el apoyo del clero español y por con- 
ducto de las poderosas instituciones que tomaron cuerpo durante 
la segunda mitad del siglo XVI. Sin embargo, la puesta en prác- 
tica de tal política se vio estorbada por el poder local de los en- 
comenderos, quienes por mucho tiempo hicieron imposible la 
retasa y rebaja de los tributos que percibían, como también una 
supervisión que limitara los servicios exigidos por ellos a sus en- 
comendados. Freyle nos informa que sólo a partir de 1571 em- 
pezaron los corregidores a inspeccionar las encomiendas en el 
Nuevo Reino y esto cuando el exterminio de los tributarios mi- 
naba ya la base económica de la institución. Asimismo, la relati- 
vamente fácil pacificación de la mayor parte del territorio neo- 
granadino hacia fines del siglo XVI, tomaba el carácter militar 
de la encomienda en algo superfluo e incluso peligroso para el 
poder del imperio en las colonias. 


Cuando en 1548 se hizo el primer intento de aplicar las nue- 
vas leyes, la respuesta de los encomenderos fue el levantamiento 
militar. La insubordinación de Pizarro en el Perú, que duró en el 
poder prácticamente un año,” y la de Alvaro de Oyón en el 
Cauca pudieron sofocarse, pero sólo con la ayuda de los propie- 
tarios de estancia, los comerciantes y otros vecinos. Por otra 
parte, la Corona otorgó ciertas concesiones, tales como la conge- 
lación de la política antiencomendera durante 20 años, el pri- 
vilegio de prolongar la encomienda durante dos vidas, que más 
tarde se amplió a tres, y finalmente la garantía de la entrega de 
tributos, aun cuando el control de la mayor parte de la pobla- 
ción indígena estaba directamente en manos de la Corona. 

En términos legales, el dominio del encomendero no incluía 
las tierras de los indios tributarios. La concesión real se refería 
exclusivamente a un tributo en especie pero no comprendía la 
propiedad territorial. Cómo, en general, el interés de los colonos 
no estaba tan centrado en la propiedad territorial como en la 


22 Germán Colmenares, Historia económica y..., p. 65. 
23 Parry, op. cit., p. 66. 
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mano de obra, porque en la mayoría de las regiones ocupadas 
abundaban las tierras fértiles y de fácil acceso, la titulación más 
bien se descuidó, corriendo a cargo primero de los cabildos y 
luego de las autoridades reales, y cobrando enorme importancia 
la ocupación de hecho. Esta se intensificó en la medida en que 
la agricultura indígena se descomponía para ceder su sitio a la 
hacienda y a la pequeña producción, que la irían desplazando 
progresivamente. Sin embargo, la usurpación de las tierras se ex- 
tendió con el desarrollo de la ganadería, casi siempre en desme- 
dro de las parcelas indígenas, que carecían de delimitación efec- 
tiva. 

El problema se agravó con las frecuentes exigencias de los es- 
tancieros ganaderos en demanda de "campo abierto" —abolición 
de las cercas, que protegían los cultivos—, con perjuicio de los 
agricultores.” En tales circunstancias es probable que parte de 
los encomenderos fueron simultáneamente terratenientes, con 
la ventaja de poseer durante un cierto tiempo el monopolio de 
la mano de obra indígena. No había dificultad entonces para 
que estos poderosos señorea obtuvieran no sólo la ocupación de 
hecho de las tierras indígenas, sino también la titulación por 
parte de los cabildos. 


La legislación de 1591 favoreció la transformación de los en- 
comenderos en terratenientes, pues permitió legalizar las ocupa- 
ciones de hecho mediante el pago de una determinada suma de 
dinero (composiciones) a la administración real. La medida auto- 
rizó también a los colonos influyentes que, sin ser encomende- 
ros, poseyeran ganado, la legalización de su dominio sobre ex- 
tensos territorios. De todas maneras los encomenderos eran 
pocos y sus privilegios se contraponían a los intereses de estan- 
cieros, comerciantes y mineros que no disponían de acceso a la 
mano de obra indígena, debiendo recurrir a la explotación de 
los esclavos y los colonos españoles pobres, o haciendo tratos 
con los encomenderos de quienes lograban a veces el alquiler de 
algunos de sus tributarios. 


Si bien la política antiencomendera se impuso lentamente, no 
por ello dejó de ser eficaz: los corregidores entraron a adminis- 
trar directamente los pueblos indígenas y los visitadores restrin- 


24 José Ots Cadpequi, Nuevos aspectos del siglo XVII español, p. 268. 


RÉGIMEN ECONÓMICO EN LA COLONIA 31 


gieron la intensidad y la frecuencia del tributo. Fuera de esto, se 
restringió el disfrute de la encomienda a un máximo de tres vi- 
das, es decir, no tenía carácter patrimonial y su trasmisión por 
vía hereditaria quedaba en entredicho. 

Muchas encomiendas pasaron, además, a la Corona. En 1636, 
de los 9.272 tributarios que restaban en la provincia de Tunja 
había 1.252 en "ocho pueblos principales (Duitama, Turmaquí, 
Sogamoso, etc.), pertenecientes a la Corona y, por consiguiente, 
sustraídos de la encomienda particular". Esto significa que un 
13.5% de los tributarios estaban bajo el control de la Corona y 
en la medida en que ellos se iban reduciendo, crecían las enco- 
miendas reales a expensas de las privadas; ambas, sin embargo, 
estaban bajo la supervisión administrativa de la autoridad real. 

En esta etapa no puede hablarse propiamente de una agricul- 
tura criolla de gran hacienda y pequeña propiedad parcelaria, 
aunque ambas se venían desarrollando en sus formas germinales. 
El avance de la pequeña propiedad parcelaria se hallaba especial- 
mente entrabado, pues su existencia supone la libre apropiación 
de la tierra, limitada tan sólo por la capacidad de trabajo del 
campesino y su familia, y no por un régimen de propiedad rea- 
lenga que "sólo podía adquirirse merced a la concesión real... 
(donde) toda ocupación privada de la tierra era ilegal" 2 Así, la 
propiedad legal sólo estaba al alcance de personas con influencia 
primero en los cabildos y más tarde en las autoridades reales. Pe- 
ro es más: la libre apropiación de la tierra entraba en contradic- 
ción con las formas tenenciales que necesariamente acompañaron 
la explotación forzada de la mano de obra en la agricultura, ya 
fuera servil o esclavista. Konetzke observa el fenómeno, para la 
América Latina, en los siguientes términos: 


"La emigración campesina (de España) hacia las Indias siguió siendo es- 
casa y chocó con la resistencia tanto de los terratenientes feudales de Espa- 
ña como de los encomenderos, quienes no querían que al lado de sus ha- 
ciendas y minas con trabajo forzado surgieran fincas de otra naturaleza”. 


25 Juan Friede, "De la encomienda indiana a la propiedad territorial y su influencia 
sobre el mestizaje", Anuario Colombiano de la Historia y la Cultura, No. 4 Uni- 
versidad Nacional, Bogotá, 1969. 

26 Konetzke, op. cit., p. 34. 

27 Ibid., p. 168. 
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La propiedad de la tierra, adjudicada por cesión y subordina- 
da a la influencia política de los solicitantes, sirvió de base para 
el proceso de monopolización que más tarde obligará a los cam- 
pesinos a establecerse en terrenos ya cedidos y a redituar a sus 
dueños en especie y en dinero. Las olas migratorias que partie- 
ron de España hacia la Nueva Granada, en número mayor duran- 
te el recesivo siglo XVIl, se dirigieron entonces de preferencia 
hacia las regiones de Santander y Antioquia desprovistas de po- 
blación aborigen, y no hacia el centro y el suroccidente del vi- 
rreinato, caracterizados por la dominación y tributación del 
elemento indígena. Colmenares trae a cuento varios incidentes 
para probar que 'los encomenderos se Oponían a que se otor- 
garan las tierras de sus indios", pues recibían del trabajo in- 
dígena todos sus abastecimientos e ingresos, en caso de que se 
resolvieran a vender en los mercados urbanos el producto de los 
tributos. Las estancias y aun las pequeñas propiedades eran usos 
alternativos tanto para la tierra como para la mano de obra. Para 
los terratenientes, que más tarde se repartirán entre sí la escasa 
mano de obra de los indígenas sobrevivientes, la pequeña pro- 
piedad parcelaria ofrecía las mismas perspectivas adversas: si los 
trabajadores se convertían en propietarios ya nunca aceptarían 
trabajar para un gran terrateniente. Y en todo caso, los exceden- 
tes producidos por los campesinos ya no podrían ser usufructua- 
dos sólo por unos escasos individuos. 


La configuración de la propiedad territorial empezó a desa- 
rrollarse en forma profundamente diferenciada, más aún des- 
pués de las leyes de 1591 que dieron ostensible ventaja a los 
ocupantes de hecho que dispusieran de suficientes recursos para 
pagar las composiciones. La expansión de algunas posesiones fue 
abrumadora: Colmenares nos informa que una tercera parte de 
la sabana de Bogotá estaba ocupada por la hacienda de Francis- 
co Maldonado de Mendoza, que había crecido a [ines del siglo 
XVI a costa de las tierras de los indios de Funza.” Patrones si- 
milares se dieron también en las provincias de Tunja, Popayán y 
Pasto. Como resulta apenas lógico, la apropiación estuvo limita- 
da por el poblamiento, las facilidades de transporte y la mayor o 


28 Colmenares, Historia económica..., p. 140. 
29 Ibid., p. 143. 
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menor existencia de tierras apropiadas para la ceba de ganados 
cercanas a los centros de consumo. La cría de reses se llevó a ca- 
bo en las sabanas del Tolima, del Huila y de la Costa, y aun en 
los llanos del Meta, pero más que estancias eran puntos de em- 
barque para las expediciones de caza del ganado cimarrón. 


Durante el siglo XVII la agricultura criolla, en su conjunto, 
avanzó con mayor rapidez puesto que el debilitamiento de los 
encomenderos y el racionamiento por mandato real de la mano 
de obra indígena permitieron dedicar parte de ésta a las labores 
de las grandes estancias. Los encomenderos perdieron también, 
cada vez más, el comercio de las vituallas que percibían como 
tributo. El trigo, la cebada, el maíz, la papa, las turmas y horta- 
lizas empezaron a sufrir competencia: la agricultura indígena se 
contraía y la española por consiguiente se expandía. La carne 
comenzó a ser abundante, siendo abastecida por grandes estan- 
cieros —entre los cuales descuellan los jesuitas— y por encomen- 
deros que eran a la vez terratenientes. 


El avance de las estancias marca la decadencia de la encomien- 
da como forma de monopolio sobre la mano de obra y, en parte, 
sobre el comercio de los frutos de la tierra. En suma, la radical 
mortandad de los tributarios, la pérdida del monopolio sobre el 
trabajo de los tributarios sobrevivientes, la temporalidad de las 
encomiendas, la restricción en el monto de los tributos y el alza 
de los costos de sostenimiento condujo a los encomenderos y 
parásitos de la conquista a la ruina creciente, la cual recayó con 
más fuerza en aquéllos que no usufructuaban paralelamente mi- 
nas o estancias. 


El concertaje 


La producción minera tuvo una expansión sostenida hasta fina- 
les del siglo XVI. El punto máximo se obtuvo en 1590-1600 co- 
mo resultado de la explotación de los ricos yacimientos de Re- 
medios y Zaragoza. A partir de allí la minería entró en una crisis 
que no termina verdaderamente hasta la tercera década del siglo 
XVIITI, sin volver a alcanzar el auge de aquellos años. El receso 
obedeció principalmente a la contracción demográfica, aunque 
también tuvo influencia la baja relativa de los precios de los me- 
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tales en Europa durante el siglo XVIL% La escasez de mano de 


obra se manifestó en el profundo desequilibrio entre la produc- 
ción agrícola y la minera. Todavía a fines del siglo XVI "sobre 
los indios pesaba no sólo el trabajo de las minas casi íntegro, sl- 
no el sistema entero de abastecimientos agrícolas. Esta doble 
carga provocaba una tensión constante que sólo podía resolverse 
en favor de la producción agrícola”.*' 

El resguardo de la diezmada población indígena fue precisa- 
mente un objetivo de la política real que inclinó la balanza en 
favor de la agricultura. La minería entró a depender cada vez 
más de las importaciones de esclavos y, aun así, su nivel de pro- 
ducción se mantendría estancado o se reduciría. La Corona bus- 
caba concentrar los indígenas en sitios adecuados, revivir la 
agricultura indígena y asignar una parte de la mano de obra dis- 
ponible a la agricultura, la minería, los obrajes y el transporte. 


En los resguardos de la Nueva Granada una cuarta parte de 
los indios útiles fue alquilada a estancieros, mineros y comer- 
ciantes. Los salarios se pagaban al cacique o capitán y no en 
forma individual, pero en el fondo contribuían a cubrir los tri- 
butos del pueblo indígena. El corregidor se encargaba de cobrar 
los impuestos y distribuirlos, así: un 20%0 para la administra- 
ción real como quinto, un 10% para la Iglesia y el resto reparti- 
do entre los gastos administrativos, el sostenimiento de la parro- 
quia y el tributo del encomendero. Otra porción de los tributos 
provenía de las labranzas que ejecutaban en el resguardo las tres 
cuartas partes restantes de los indios útiles más precisamente 
sobre las tierras comunales. El producto de las faenas comunita- 
rias se destinaba no sólo a pagar tributos sino también a sostener 
el consumo de caciques y capitanes. Las "labranzas particulares” 
abastecían el consumo esencial; el tiempo involucrado allí se 
constituía, por lo tanto, en trabajo necesario o en su equivalente 
salarial bajo la responsabilidad directa del tributario.” 


Según Hernández Rodríguez, el concertaje o mita se remonta 
"en grandes proporciones (a) algunas costumbres aborígenes 


30 John H. Elliot, The Old World and the New, 1492-1650, Cambridge University 
Press, Cambridge, 1972,p.71. 

31 Colmenares,Pamplona..., p. 68. 

32 Margarita González, El Resguardo en el Nuevo Reino de Granada, Universidad 
Nacional, Bogotá, 1971, p. 44. 
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que le sirvieron de antecedentes".*% El sistema parece haber si- 
do adoptado de los incas y aplicado en toda la América Españo- 
la por el Consejo de Indias.” Sin embargo, es evidente que los 
españoles trasformaron e intensificaron anteriores formas de do- 
minación aborigen, incluso extendiéndolos a poblaciones que no 
las habían desarrollado. Los cambios introducidos por los espa- 
ñoles conllevaron nuevos productos y formas de labranza y, en 
el caso que nos ocupa, limitaron las tierras de resguardo para 
impedir los prolongados descansos de la tierra, lo que implicó 
profundas modificaciones en la intensidad del trabajo agrícola. 

Los mitayos o concertados eran asalariados pero en un senti- 
do muy diferente al que connota dicha categoría bajo el capita- 
lismo. En efecto, el concertaje suponía un contrato colectivo 
entre el cacique o "representante" de los alquilados, encargado 
de obligarlos a cumplir el concierto, y el usuario le pagaba el 
jornal estipulado por la administración española. El salario no 
era entonces el equivalente del trabajo necesario del mitayo y 
por tal razón el usuario se comprometía a alimentarlo mientras 
estuviera a su servicio. Á ciencia cierta, el tal salario se convertía 
en trabajo excedente pues engrosaba los fondos tributables, y su 
monto se calculaba por vía administrativa sobre la base de lo 
que hubiera producido el indígena a los beneficiarios de la tribu- 
tación (en especial, al fisco) de no haber sido removido de las 
actividades del resguardo. 


A su vez, el usuario del trabajo mitayo extraía un excedente 
adicional del indígena, igual al valor producido por éste, dedu- 
ciendo los pagos por su alquiler y los gastos de mantenimiento. 
En todo caso, el salario no cubría el trabajo necesario de la ma- 
no de obra y sus oscilaciones no correspondían a los altibajos de 
un mercado libre de trabajadores. Por el contrario, a pesar de la 
aguda escasez de mano de obra que caracterizó la mayor parte 
de la etapa colonial, los estancieros conseguían mitayos prevali- 
dos en su influencia. Lo predominante en esta relación residía 
en la obligación laboral de los mitayos a prestar el servicio, 1m- 
puesta institucionalmente por una combinación de autoridad 
ancestral, cepo y autoridad real y, finalmente, adoctrinamiento 


33 Hernández Rodríguez, op. citf.,p. 184. 
34 Konetzke, op. cit., p. 184. 
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religioso. No hay entonces nada en este tipo de explotación que 
se asimile al capitalismo, en el que la coerción proviene de facto- 
res exclusivamente económicos. Ni existe, en consecuencia, nin- 
guna razón para ver en el mitayo el antecedente del moderno 
proletario. 

Mientras subsistió, la mita cobró importancia en la asignación 
de la decreciente fuerza laboral indígena, siendo especialmente 
favorable para el desarrollo de las haciendas. Si bien es cierto 
que todavía en 1605 "los partidos de Santa Fe y Tunja tenían 
la obligación de contribuir cada año con 700 indígenas para 
beneficio de las minas de plata de Mariquita",* para la generali- 
dad del Nuevo Reino la minería se alimentó muy aisladamente 
de mitayos. En la región del Cauca los encomenderos siguieron 
mostrando una gran fortaleza política, que les permitió seguir 
usufructuando en gran medida la mano de obra indígena.” Aun 
así, la extinción acelerada de los naturales condujo a que paula- 
tinamente se desarrollara una división del trabajo: los esclavos 
negros fueron concentrados en el trabajo de las minas, mientras 
que los indígenas los abastecían con sus labranzas y su trabajo 
en las estancias. 

En las regiones de Santa Fe, Tunja y Pamplona, el concertaje 
contribuyó indudablemente al surgimiento y consolidación de 
grandes estancias. De hecho, la mita entrañaba un privilegio ex- 
clusivo de los propietarios más grandes e influyentes, llegándose 
a legislar que los usuarios debían poseer estancias de más de 200 
cabezas de ganado o cultivos de más de 20 fanegadas. Obviamen- 
te, estas medidas fortalecieron la gran hacienda e impidieron la 
explotación de la mano de obra indígena resguardada, por parte 
de los medianos y pequeños productores. 

En este período la política española fue contradictoria: mien- 
tras favorecía la agricultura indígena que aglutinaba, en teoría, a 
la mayoría de los indios útiles, al mismo tiempo impulsaba la 
gran propiedad territorial, al permitir la explotación del grueso 
de los mitayos. Pero en la medida en que aumentara el radio de 
acción de la estancia, iba a disminuir la agricultura del resguardo, 
pues la primera le disputaba a ésta los trabajadores y las tierras, 
socavando las bases materiales de su existencia. 


35 Hernández Rodríguez, op. cit., p. 308. 
36 Colmenares, Historia económica..., p. 131. 
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La economía colonial siguió enfrentando el problema de la 
escasez de brazos en el siglo XVII, algo atenuado ya por la ex- 
pansión demográfica mestiza, que revistió aún mayor importan- 
cia en la recuperación que se observa a partir de la tercera déca- 
da del siglo XVIII. En efecto, a mediados del siglo XVII la tasa 
de expansión de la población en su conjunto volvió a tornarse 
positiva, aunque el número de individuos considerados como in- 
dígenas continuó decreciendo.” Tal repunte demográfico no 
bastó para conjurar la competencia desenfrenada entre hacenda- 
dos, mineros, instituciones religiosas, transportadores, dueños 
de obrajes y otros para mantener sujetos a indígenas y mestizos. 
Sobrevino así una paulatina crisis en el sistema de reparto admi- 
nistrativo de la mano de obra indígena, que se manifestó con 
especial fuerza durante el siglo XVIII. Según Margarita González, 
"los caciques perdieron su autoridad en la medida en que se fu- 
gaban los indios"; los indios huían precisamente para evitar el 
trabajo no remunerado en los lotes comunales y para no ser 
obligados a prestar las "demoras" en tareas diversas y lugares le- 
janos a sus pueblos. Tenían oportunidad de escapar porque los 
terratenientes los concertaban individualmente, adjudicándoles 
el derecho a un lote de pan coger y a vivir junto con su familia 
—sentando así condiciones favorables para la reproducción de 
los arrendatarios—, y pagándoles en dinero y además con "racio- 
nes”, productos de la estancia, frecuentemente carne, de las que 
podían disponer como equivalente salarial. 

La inversión de la tendencia demográfica en la mitad del siglo 
XVI se debió sin duda al mestizaje y al hecho de que esta nueva 
población pudo adaptarse al medió creado por la ocupación 
española. Los mestizos no eran considerados como tributarios, 
ni cayeron bajo la jerarquía que sometía a los indígenas. 

Los vecinos blancos que llegaron como inmigrantes durante el 
siglo XVI para establecerse alrededor de los resguardos o den- 
tro de ellos, convivieron con mujeres indígenas y a veces recono- 
cieron a sus hijos.** La mano de obra resultante se fraccionó en 
arrendatarios de haciendas, frecuentemente en mejores condi- 
ciones de las que disfrutaban los arrendatarios indígenas; en ar- 


37 Ibid., p. 94. 
38 Magnus Morner, La mezcla de razas en la historia de América Latina, Editorial 
Paidos, Buenos Aires, 1969, p. 73. 
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tesanos y pequeños campesinos parcelarios, cuando tuvieron 
oportunidad de adquirir la propiedad de la tierra y también, 
como se menciona en las crónicas, en vagabundos que eran for- 
zados a trabajar en las obras públicas por las autoridades loca- 
les.” 

Puede concluirse que la mano de obra tributaria no encontró 
el campo abierto para reproducirse y su número declinó. Hubo 
entonces un paulatino decrecimiento de los indígenas en los res- 
guardos, que fueron agrupados unos con otros, trasladados a 
tierras más distantes y menos fértiles o simplemente disueltos. 
Unicamente en la región suroccidental los resguardos mantuvie- 
ron su vigencia, tanto así que resistirán no sólo los embates de la 
política colonial sino también los de la republicana. 


Evolución tecnológica 


Las evidencias encontradas en torno a las técnicas de los indíge- 
nas inducen a suponer que predominaba el cultivo extensivo: 
largos períodos de descanso de la tierra, siembra densa para evi- 
tar la invasión de malezas y el deshierbe, que cuando resultaba 
Inevitable se acometía manualmente con hachas de piedra y, me- 
diante el volteo de la tierra en algunos casos (yuca y papa). 

La quema, la roza y la siembra apenas requerían palos aguza- 
dos, palas y azadas de madera y hachuelas de piedra o hueso. La 
relativamente baja densidad demográfica de las tierras disponi- 
bles permitía su explotación espaciada y ahorraba el esfuerzo 
humano requerido en la fertilización. Sólo en ciertos casos en 
que los sembradíos eran insuficientes en relación con la pobla- 
ción, como entre los muzos y los guanes, se hizo menester 
adoptar sistemas de riego "con que, regaban y fertilizaban sus 
términos y regalaban a sus vecinos”.'. El sistema de terrazas de 
siembra fue encontrado, además, para los chibchas, en Saucio, 


39 González, op. cit., p. 75. 

40 Víctor Manuel Patino, "Historia de la tecnología agropecuaria en Colombia", en 
Apuntes para ¡a historia de la ciencia en Colombia, Colcultura, Bogotá, 1973, p. 
167. También Liborio Zerda, El Dorado, Tomo I, Banco Popular, Bogotá, 1971, 
p.165. 

41 Citado por Darío Fajardo, El régimen de encomienda en la provincia de Vélez, 
policopiado, Universidad de los Andes, Bogotá, 1969. 
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Facatativá, Tocancipá y Tunja,” y para los arhuacos, en la Sie- 
rra Nevada de Santa Marta.* 

Las fuentes proteínicas principales del consumo indígena se 
derivaban de la pesca y la caza. No se llegó a contar con especies 
domesticables que aseguraran un suministro constante y repro- 
ducible con base en el pastoreo. 

El tiempo de trabajo necesario para satisfacer el bajo nivel de 
necesidades era, en consecuencia, relativamente pequeño: con 
tres horas diarias de labor, aprovechando los períodos estaciona- 
les más o menos intensos de acuerdo con el ciclo de los cultivos, 
y con parte de los efectivos tribales dedicados a la caza, a la pes- 
ca y a la producción de sal, los muiscas se hallaban en una etapa 
de alto desarrollo social. Intercambiaban los tejidos de algodón 
de las tribus de tierras bajas por sal; "cada cuatro días se realiza- 
ban ferias en las aglomeraciones más importantes; no existía el 
dinero, se procedía más por trueque... como la zona chibcha 
carecía de oro y los orfebres lo necesitaban en abundancia, se 
intercambiaban por el metal precioso apartados por países limí- 
trofes, los productos locales, principalmente sal, vestiduras de 
algodón y esmeraldas”. 

Si bien los muiscas constituían "estados que manejaban gran- 
des masas de tributarios y una concurrencia temporal de mantas, 
tejuelos de oro, sal, plumas, coca y coladoras por concepto de 
tributos",* las evidencias señalan que el monto del sobretraba- 
jo entregado a las jerarquías políticas y sacerdotales era menor 
al que tuvieron que redituar cuando la dominación española se 
sobrepuso a la tribal. 

Es indudable que el arribo de los españoles puso fin a este 
espacioso régimen de trabajo, aunque más tarde se registraron 
importantes tendencias hacia un relajamiento de los esfuerzos 
impuestos durante los primeros 70 u 80 años de la Colonia, es- 
pecialmente a partir de la disminución tan abrupta de la presión 
demográfica sobre las tierras disponibles. Las huellas de la brutal 


42 Orlando Fals Borda, Campesinos de los Andes, Editorial Iqueima, Bogotá, 1961, 
p. 109. 

43 Patiño, op. cit., p. 168. 

44 Henri Lehman, Las culturas precolombinas, Editorial Universitaria, Buenos Aires, 
1960,p.117. 

45 Tovar,op. cit., p. 6. 
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opresión a que fueron sometidos los indígenas aparecen prácti- 
camente en todos los aspectos de la vida colonial del siglo XVI. 
Resulta apenas lógico que los españoles "sólo podían sentir una 
furiosa irritación contra aquellos salvajes poco prácticos y poco 
dignos de confianza, que siempre se estaban escapando a los bos- 
ques, o en otro caso, muñéndose sin un motivo conocido".* 

En los casos en que los españoles obligaron a los indígenas a 
agruparse, juntar sus parcelas y sembrar cereales, se incrementó 
notablemente la jornada de trabajo agrícola. Ciertamente, el 
cambio implicaba una merma de la alta productividad anterior 
pues había que preparar la tierra mediante el volteo y el arado, 
lo cual se efectuó con instrumentos de madera y con poca asis- 
tencia de animales de tiro.*” La regeneración natural de la tierra, 
mediante el largo descanso o barbecho, quedaba remplazada por 
el esfuerzo humano. "Cuando un trozo de terreno comienza a 
ser cultivado con mayor frecuencia —bajo técnicas preindustria- 
les— generalmente se hace necesaria una mayor cantidad de tra- 
bajó agrícola que antes por cada hectárea de cultivo". Como lo 
observa Esther Boserup, si bien se eleva la producción por uni- 
dad de área, tal aumento es mucho menor que el incremento del 
trabajo invertido. 

Las innovaciones introducidas en la agricultura indígena in- 
cluyeron "el trigo, cebada y semillas de hortalizas, que todo se 
dio bien en esta tierra; conque se comenzó a fertilizar la tierra 
con estas legumbres, porque en ella no había otro grano si no 
era maíz, turmas, arracachas, chuguas, hibios, cubios y otras raí- 
ces y fríjoles, sin que tuviesen otras semillas de sustento".* El 
que así escribe, Rodríguez Freyle, ignoraba que el trigo y la ce- 
bada rinden menos calorías por unidad de trabajo y área sem- 
brada que el maíz, el fríjol y los tubérculos nativos.” 


46 Parry, op. cit., p. 51. 

47 Esto se evidencia en sinnúmero de casos por las ordenanzas que especificaban 
que la tierra debía ser entregada preparada para la siembra y que obligaban a la 
utilización de bueyes; "los dichos encomenderos (en Icabuco 1621) y labradores 
han tenido y tienen obligación de dar la tierra dispuesta y arada con bueyes para 
que los indios la siembren; no lo han hecho ni hacen y les obligan y han obligado 
a que con los brazos y palas la dispongan y corren que es trabajo muy excesivo", 
Colmenares, González, Fajardo, op. citf., p. 226. 

48 Rodríguez Freyle, op. cit., p. 75. 

49 Esther Boserup observa que 04 hectáreas de tierra en tubérculos pueden alimen- 
tar una familia de 5 personas, pero la misma superficie en cereales es insuficiente 
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La presión de los españoles sobre los indígenas para que se 
agruparan y cultivaran cereales fue rechazada en forma activa y 
pasiva, "por más que las autoridades se empeñasen en que plan- 
taran aquel cereal y dejaran el palo de cavar por el arado".* Por 
razones similares, se hizo difícil concentrar a los indios y forzar- 
los al cultivo continuo de la misma parcela: "A pesar de la re- 
agrupación efectuada por Melchor Vásquez Campuzano —escribe 
Colmenares sobre la Pamplona de 1560- muchos de los indios 
cultivaban dispersos todavía en 1602". La misma dispersión y la 
Itineración de las parcelas se observa en buena parte de Boyacá 
y también en la provincia de Santa Fe. La presión sobre la tierra 
por parte de los colonos es todavía mínima a fines del siglo XVI, 
incluso debió de haber un sobrante muy grande de ellas ante la 
catastrófica despoblación: por tanto, al resistir los cambios im- 
puestos por la administración, los indígenas no defendían las 
tierras. Al parecer, rechazaban de plano que se les arrancara un 
excesivo sobretrabajo en los lotes comunales de los resguardos y 
en los conciertos obligatorios, de un lado y, del otro, se oponían 
al cultivo intensivo y poco productivo por el que presionaban 
los españoles para satisfacer su dieta. 

Cuando a los indígenas se les fijaron linderos en los resguar- 
dos, hubo que remplazar el sistema de barbecho largo por uno 
más corto: la productividad se resintió pero el efecto negativo 
quedó un tanto neutralizado por la posibilidad de rotar diferen- 
tes cultivos, especialmente con base en el fríjol. Colmenares nos 
informa que los indios de Cácota fueron trasladados de tierra 
caliente a tierra fría a principios del siglo XVI; éstos se quejaban 
de "que no había tierra bastante para que los indios tuvieran tie- 
rra año y vez, por ser la más tierra doblada". Tal situación apun- 
ta a un barbecho cuya duración oscila entre seis meses y un año. 
Además, como el maíz de tierra caliente abarca un ciclo de cin- 
co meses y el de tierra fría uno de nueve, los indios cácotas se 
veían en la imposibilidad práctica de hacer descansar la tierra, 
con la secuela del agotamiento progresivo y de una merma en las 
fuentes elementales de subsistencia. 


para dos personas, fuera de que requiere una mayor cantidad de trabajo. Las 
condiciones para el desarrollo agrícola, Editorial Tecnos, Madrid, 1972, p. 96. 
50 Colmenares, Pamplona, p. 33. 
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Según la información recopilada por Colmenares, los resguar- 
dos de Pamplona, Tunja y Santa Fe tenían un promedio de 1.5 
hectáreas por tributario, lo cual permite, en el caso de que se 
cultivaran áreas no mayores de 0.5 hectáreas, dar reposo a la tie- 
rra durante un año. Si bien al declinar el número de tributarios 
de los resguardos aumentó la proporción de tierra per cápita, el 
arriendo de los campos sobrantes a los vecinos blancos y mesti- 
zos frenó la rotación de la tierra cultivada. Hubo disposiciones, 
incluso, como una en la provincia de Boyacá en 1755, que ame- 
nazaban con que "la posesión individual de los indios cesaría si 
las tierras no se cultivaban por el espacio de 3 años". 

Es así como los agricultores indígenas concentrados en los 
resguardos se vieron impedidos para cultivar la tierra en forma 
extensiva y presionados a aumentar la jornada de trabajo. 

El descenso de la productividad del trabajo en los cultivos 
impuestos por los españoles y en la organización interna de los 
resguardos estuvo acompañado por una intensificación de la jor- 
nada de trabajo en las tareas dirigidas por los colonos. Se in- 
trodujeron turnos de once y doce horas en los socavones de las 
minas, en los obrajes, en las faenas de arriería y bogaje; en la 
agricultura las horas de luz medían la jornada de los mitayos o 
concertados. 


Los españoles no sólo implantaron grandes cambios en la jor- 
nada y la productividad del trabajo sino que provocaron una 
verdadera revolución en el uso de la tierra. En términos simples, 
hubo "una sustitución en gran escala de una población humana 
por otra animal".”? Los vacunos introducidos tempranamente 
se reprodujeron con asombrosa rapidez y empezaron a asentarse 
en las periferias de las zonas ocupadas por los españoles, pero de 
allí pasaron a las zonas agrícolas que iban decreciendo con la 
extinción de la población aborigen. La expansión ganadera de- 
terminó que la presión sobre la tierra se manifestara con fuerza 
durante el siglo XVIII. Aunque todavía a mediados del siglo 
XVI se registraba "escasez de ganado en Santa Fe y Tunja y los 
caballos valen más caros", ya en 1633 el quintal de carne vale 


51 Colmenares, Tunja, p. 196. 
52 Parry, op. cit., p. 192. 
53 Colmenares, González, Fajardo, op. citf., p. 184. 
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dos pesos oro, precio que se mantiene estable prácticamente du- 
rante más de cien años, porque los estancieros obtienen la ayuda 
de los cabildos para regular los precios y evitar su caída. 

Son contadas las evidencias del uso de animales de tiro en la 
agricultura, aun en las estancias españolas, y su generalización, 
acompañada por el arado de tipo andaluz, es si acaso un desarro- 
llo del siglo XVII. El caballo casi no fue utilizado como ani- 
mal de tiro sino como medio de transporte, pues requería arados 
livianos de acero y un arnés especial, desconocido por los espa- 
ñoles. Su cruce con el asno dio lugar a la pacientísima mula que 
remplazó parcialmente a los portadores humanos de cargas y 
hombres. Todavía durante el siglo XIX y en los primeros años 
del XX era corriente el viaje "a lomo de indio" de Honda a Bo- 
gotá, de Pasto a Barbacoas y de Cali a Buenaventura. Las muías 
entraron a jugar un papel fundamental en aquellos casos en que 
los hombres no podían con cargas demasiado grandes. Las enor- 
mes dificultades del transporte demandaron un buen número de 
recuas y por consiguiente tuvieron que dedicarse vastas exten- 
siones de tierra al cultivo de forrajes. 

Del uso diferente de la tierra y del hecho de que parte de ella 
se destinara al pastoreo de vacunos se desprende un fenómeno 
contradictorio: la falta de complementación de las actividades 
agrícolas y pecuarias. Lo ideal hubiera sido que la cría de gana- 
do suministrara bestias de tiro y abonos para la agricultura y 
que se hubieran delimitado las tierras, según su calidad, para el 
pastoreo o el cultivo intensivo. Por el contrario, los vacunos aso- 
laron con frecuencia las parcelas de los indígenas, imposibilita- 
dos de cercar sus cultivos por estar ello expresamente prohibido. 
Sólo en los cañaverales de tierras medias y feraces hubo alguna 
combinación: "el cogollo mantiene a los bueyes o bestias de los 
trapiches muy gordos", observa fray Juan de Santa Gertrudis en 
uno de sus viajes por tierra caliente. Por lo general, la ganadería 
se expandió espontáneamente a territorios cada vez más amplios, 
irrumpiendo también en las tierras más fértiles y feraces del vi- 
rreinato. 


54 Fray Juan de Santa Gertrudis observa bueyes cerca a Pasto, el Valle del Cauca y 
la Sabana de Bogotá en su viaje de 1775. Maravillas de la naturaleza, Banco Po- 
pular, Bogotá, 1970. 
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Con todo, la tecnología de tipo español no fue siempre per- 
niciosa. El azadón metálico permitió un deshierbe más eficaz y 
rápido, lo mismo que una siembra más profunda y con menor 
gasto de semillas. El hacha y el machete incrementaron la pro- 
ductividad de la tala y el despeje de rastrojos. El arado de made- 
ra con puntas de acero y el rastrillo con puntas de metal, arras- 
trados ambos por bueyes, permitieron cultivar tierras duras, a 
diferencia del chuzo de madera y la siembra superficial. La hoz 
y nuevamente el machete aligeraron el corte de los cereales y la 
caña de azúcar. La molienda de esta última se llevó a cabo en la 
mayor parte de los casos con trapiches muy primitivos, siendo 
los más productivos los movidos por muías y bueyes, y los más 
atrasados los que empleaban fuerza de trabajo esclava. En gene- 
ral, la rueda se aplicó en forma limitada y en carretas que sólo 
podían recorrer distancias cortas por la inexistencia de caminos 
adecuados. También se vio limitado el uso de la rueda en los 
molinos de viento y agua, tal como se colige de los relatos de 
fray Juan de Santa Gertrudis en cierta ocasión en que un terra- 
teniente solícito le pidió diseñar los planos.” 


La adaptación de la tecnología española fue apenas parcial y 
se fundió con las prácticas locales de los indígenas. La agricul- 
tura aborigen siguió dependiendo en mayor o menor medida de 
las viejas técnicas prevalecientes en las condiciones del cultivo 
intensivo, aunque asimiló en especial el machete y otras herra- 
mientas cortantes traídas por los españoles. Las pequeñas pro- 
piedades de blancos y mestizos, especialmente cuando pudieron 
ocupar las tierras de ladera, cuya inclinación impedía el uso del 
arado y el buey, desarrollaron técnicas de preferencia con base 
en la roza, la quema y la siembra superficial. La hacienda, a su 
vez, al monopolizar grandes extensiones, volvió a fundar su ex- 
plotación en los descansos prolongados de la tierra, ahorrándose 
en esta forma la mano de obra, tan escasa, por lo menos hasta 
bien entrado el siglo XIX. Como lo anota Capdequi, la tierra era 
"económicamente aprovechable con rendimiento digno de te- 
nerse en cuenta, cuando se poseía en grandes extensiones que 
permitían dejar en barbecho durante bastante tiempo los cam- 
pos que una vez habían sido cultivados". 


55 Ibid., Vol. 1. p. 198. 
56 Capdequi, op. cit., p. 243. 
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En términos generales, los efectos de la dominación española 
sobre la productividad del trabajo fueron negativos, contrarres- 
tados por la considerable ampliación de la jornada de trabajo y 
la reducción del consumo individual. La diezma brutal del nú- 
mero de tributarios, derivada de esta situación, hizo disminuir la 
producción de alimentos y en consecuencia el mercadeo del ex- 
cedente. Los índices de precios compilados por Pardo Pardo 
para Santa Fe de Bogotá muestran tendencias a la baja en la se- 
gunda mitad del siglo XVI! y durante el siglo XVIII, pero éstas 
son protuberantes sólo para el azúcar, mientras que la carne 
guarda estabilidad. Tal hecho, sumado a los altísimos costos del 
transporte, impulsó el autoconsumo donde éste era posible. Así, 
West relata cómo las cuadrillas de esclavos en el Chocó, Antio- 
quia y Barbacoas se dividían en dos: la una se dedicaba a produ- 
cir los alimentos para la otra, que lavaba las arenas o laboraba 
en los socavones. 


Las condiciones generales de productividad mejoraron al ob- 
tener preeminencia la agricultura criolla sobre la indígena. De 
otra parte, la nueva población mestiza no pudo ser sometida en 
forma tan brutal como su antecesora; en la medida en que se- 
guían escaseando los brazos y se ampliaban las haciendas, en es- 
pecial la ganadera, mejoraron tanto la alimentación como las 
condiciones de trabajo. 


La disolución de muchos resguardos, que cayeron en manos 
de pequeños propietarios, dio origen a un amplio sector campe- 
sino en Boyacá y Cundinamarca, el cual subsidió minuciosamen- 
te la tierra en parcelas separadas, rotándolas con cereales, papa y 
pastos para cabras. Otro sector del campesinado ocupó las tie- 
rras bajas y medias y se entregó al cultivo itinerante del maíz y 
el plátano. La quema continuó siendo el único medio de contra- 
rrestar la voracidad de las malezas en las tierras húmedas. 


El régimen de trabajo en las haciendas se vio relajado por las 
prácticas extensivas de cultivo y pastoreo, tan sólo intensivas en 
las huertas de los arrendatarios. En las Indias no se dio, en todo 
caso, la revolución tecnológica que caracterizó el agro europeo 
durante el siglo XVIII: arados pesados de acero, introducción 
del caballo en la arada, rotación racionalizada, nuevos sistemas 
de drenaje, cría avanzada de ganado con base en cruces, pastos 
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nutritivos y granos, mejoras en el transporte y uso generalizado 
de la rueda.> 

Aquí la parsimonia de la producción, perfectamente compati- 
ble con el exiguo crecimiento de los mercados y la gran exten- 
sión de los territorios monopolizados por los terratenientes, in- 
dujeron un cambio técnico lento, sólo quebrado ocasionalmente 
durante el siglo XIX con una que otra mejora. La hacienda se 
encerró en sí misma y aunque colocó parte de su producto en 
los mercados solicitó poco de ellos, exceptuadas las importacio- 
nes para el consumo de los terratenientes. Esa inserción a me- 
dias, que aseguraba la producción interna de la mayor parte de 
las necesidades y aperos de los arrendatarios casi nada contribu- 
yó a la organización del trabajo en forma intensiva ni a la aplica- 
ción sistemática de la ciencia en la actividad económica. Pero el 
aspecto fundamental reside en que las relaciones extraeconómi- 
cas de sujeción de los arrendatarios eran incompatibles con un 
régimen intensivo de trabajo, en el que se confunden en un mis- 
mo proceso el trabajo necesario y el trabajo sobrante. Si no 
existe la fuerza de trabajo en su forma de mercancía y por lo 
tanto la jornada no puede ser dispuesta en la mejor y más eco- 
nómica forma por el capitalista, el ritmo de labores sólo varía 
para el arrendatario si se le reduce el tiempo de ocupación en su 
parcela de pan coger para aumentárselo en los cultivos de la ha- 
cienda, parámetros muy estrechos si se quiere impulsar un mo- 
delo distinto de cambio técnico al que evidentemente se dio. 


AGRICULTURA CRIOLLA 


El desarrollo de la hacienda 


La hacienda pudo desarrollarse suficientemente durante el siglo 
XVIII por contar con un abastecimiento adecuado de mano de 
obra. A partir de 1600 los terratenientes criollos pudieron ex- 
plotar en forma restringida a los mitayos y, en forma quizá más 
amplia, a los esclavos. Sin embargo, ya en las postrimerías del 


57 T.J. Ashton, The Industrial Revolution, 1760-1830, Oxford University Press, 
Oxford, 1964, p. 44. 
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mismo siglo captaron una parte apreciable de los indígenas de 
los resguardos, a quienes convirtieron en trabajadores residentes. 
Más importantes en el conjunto del trabajo social del Nuevo 
Reino fueron los mestizos o "libres" atraídos en condición de 
moradores de las haciendas. Algunos colonos españoles pobres 
también fueron contratados como arrendatarios por los grandes 
terratenientes criollos. 

Los pueblos indígenas de la altiplanicie cundiboyacense, y en 
menor medida los del Cauca y la Costa, fueron invadidos y ase- 
diados por colonos españoles durante el siglo XVII. Las tierras 
sobrantes de los resguardos, aumentadas primero en razón de la 
alta mortalidad de los tributarios y después por la fuga sistemá- 
tica de los sobrevivientes hacia las haciendas o hacia el monte, 
fueron arrendadas a blancos y mestizos, cuyos pagos contribu- 
yeron a engrosar el tributo que debía entregar el resguardo al 
fisco. Sería sugestivo un análisis de los ingresos del fisco colo- 
nial para ver en qué medida éstos decrecen con la extinción de 
los tributarios y si en efecto se recuperan por contar con parte 
del sobreproducto de los libres y las castas. En todo caso, los 
colonos blancos y los mestizos encontraron en los resguardos es- 
pacio para sobrevivir como pequeños productores. A la buena 
calidad de las tierras concedidas a los resguardos se añadían otras 
ventajas, pues allí las condiciones de asentamiento debieron de 
ser menos onerosas de las que prevalecían con un gran terrate- 
niente criollo: la organización sometida de los cabildos de indios 
no se hallaba en términos de extraer altas rentas a los libres y 
aún menos por cuanto la legalidad de tal tipo de operaciones es- 
tuvo en constante entredicho. 


La convivencia de colonos e indígenas en los resguardos, más 
la violencia de los españoles contra los indígenas, que también 
fue sexual, dio lugar a un amplio proceso de mestizaje. En efec- 
to, "los mestizos fueron quienes en gran parte dieron el vuelco a 
la distribución demográfica... se caracterizaron por una gran 
flexibilidad que les permitió adaptarse tanto a las nuevas pautas 
de poblamiento, como a las nuevas posibilidades abiertas en el 
campo". 


58 Fals Borda, op. cit., p. 96. 
59 Fals Borda, op. cit., p. 31. 
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Los mestizos no pudieron ser considerados jurídicamente co- 
mo tributarios ni tampoco como personas obligadas a trabajar 
para el fisco o los particulares. No obstante, frecuentemente la 
administración colonial hizo recogidas de "vagos" y los forzó a 
trabajar en las obras públicas; aún más generalizado fue el hecho 
de que si bien "los mestizos estaban exentos de los repartimien- 
tos... podían ser sometidos a la esclavitud por deudas, y muchos 
lo fueron". 

La carestía de la mano de obra indujo a los terratenientes a 
desarrollar diversos mecanismos para explotar en forma exclusi- 
va a sus arrendatarios. De hecho, "un peón que llegaba a la ha- 
cienda tenía muchas dificultades para abandonarla... se le podía 
impedir que se fuera alegando las deudas debidas al patrón... es- 
tas deudas, cualquiera que fuera su origen, eran pagaderas en 
trabajo si no se pagaban en dinero y eran heredadas por los hi- 
jos". ' Para que tal sistema pudiera aplicarse hubo que contar 
con una estrecha ligazón entre los terratenientes y el poder local, 
que vigilara y castigara a los deudores o arrendatarios fugitivos, 
y aun dentro de la misma hacienda existieron instrumentos de 
castigo como el cepo, encontrado en buena parte de las hacien- 
das del país. La relación de poder se dio efectivamente: cabildos 
coligados con los terratenientes y corregidores, más tarde inten- 
dentes y subordinados, que actuaron con firmeza para mantener 
sujeta la fuerza de trabajo de las haciendas. 


Parry observa que éste fue un desarrollo local de las formas 
de producción y que no figura formalmente dentro del derecho 
español. 

A la suerte de los arrendatarios no escaparon algunos colonos 
españoles pobres. En Boyacá, según Fals Borda, hubo entre 1770 
y 1785 arrendatarios blancos en las grandes haciendas de Tur- 
mequé (23 vecinos) y en Toca (55 vecinos). Sin embargo, me- 
diaban diferencias entre los arrendatarios blancos, mestizos e 
indígenas: los primeros ocuparon frecuentemente posiciones de 
confianza en labores de supervisión; eran los mayordomos que 
impusieron las cargas terratenientes sobre indígenas y mestizos 


60 Parry, op. cit., p. 199. 
61 Ibid, p.98. 
62 Fals Borda, op. cit., p. 84. 
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situados en los niveles rasos en las haciendas. Los sistemas jerár- 
quicos variaban. Á veces era un mestizo el hombre de confianza 
del terrateniente, mientras que en otros casos actuaron como cal.- 
pizques ciertos indios traídos de otras regiones o aun esclavos. 

El cambio del concierto colectivo entre terrateniente y cacl- 
que, a quien se le abonaba el alquiler semestralmente, por el 
concierto privado entre terrateniente y arrendatario residente se 
empezó a dar esporádicamente desde finales del siglo XVII pero 
se aceleró notablemente durante el siglo XVIII. El pago que el 
hacendado cancelaba al resguardo por el alquiler fue remplazado 
por un contrato verbal de arriendo. Este contemplaba la cesión 
de una parcela, adelantos en dinero y raciones, y en contrapres- 
tación, la obligación de trabajar en la hacienda por un jornal. La 
cadena de deudas crecientes y hereditarias fue el complemento 
necesario para la reproducción de esta forma de trabajo forzado 
que se desarrolló en el Nuevo Reino y en muchas regiones de la 
América Española. 

Ya en 1740 se eliminaron los conciertos tradicionales en la 
sabana de Bogotá y "al que quiera concertarse se le ha aumenta- 
do el salario y las raciones... pagan a los que se hayan concerta- 
do voluntariamente casi un tanto más de lo acostumbrado”. 
El relativo auge de la economía colonial a partir de 1730 impul- 
só la producción agrícola y pecuaria, aunque la oferta no sufi- 
cientemente amplia de mano de obra actuaba aún como limitan- 
te. En consecuencia, en las haciendas el equivalente salarial se 
incrementó. La parte recibida en metálico fue importante como 
incentivo adicional para garantizar la permanencia de los arren- 
datarios en las haciendas, pero no prestaba en forma alguna un 
carácter capitalista a la relación de producción. En ésta predo- 
minaron los instrumentos de coerción y sujeción extraeconómli- 
cos mediante los cuales los terratenientes se apropiaban de los 
excedentes de los vivientes y separaban el trabajo necesario 
—Cconsistente en el producto de la parcela de pan coger, raciones 
de la misma producción de la hacienda y algún metálico para 
compras en los mercados locales (fundamentalmente sal, vestido 
y sebo)— del trabajo sobrante. 
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En la Nueva Granada las formas de trabajo en el Centro, el 
Tolima, el Cauca y en parte en la Costa evolucionaron hacia el 
pequeño arriendo y la vinculación laboral a las haciendas. Ospi- 
na Vásquez observa que "en tierras aledañas a la región de Bogo- 
tá se había establecido el sistema de 'agregados": gente que vive 
en las tierras sin pagar arrendamiento, que por lo común pagan 
dos pesos si no ayudan, y por esto tiene la obligación de hacer 
rodeos... parece que el sistema se estuviera estableciendo enton- 
ces. Después se generalizó mucho, aunque con grandes variacio- 
nes locales".% 

En el Cauca y Nariño se instalaron terrazgueros y vivientes en 
tierras aledañas a las haciendas, y con frecuencia tenían la obli- 
gación de trabajar gratis para el terrateniente durante ciertas 
épocas del año. En las haciendas jesuítas a los arrendatarios fijos 
se les llamaba "asentados" y se practicaba con ellos una política 
consciente de endeudamiento; en palabras de uno de los admi- 
nistradores de la Orden, el endeudamiento se "precisa para con- 
servarlos y obligarlos al trabajo, que de contrario se abandonan 
a la embriaguez y a la desidia".* 

La sujeción de los trabajadores residentes impedía la confor- 
mación de un mercado de trabajadores libres. Su necesidad se 
comprende aún mejor por la existencia de mucha tierra no abier- 
ta todavía, a la cual hubieran podido dirigirse los campesinos de 
no haber estado atados a las haciendas. 

Fuera del peonaje por deudas y la violencia coercitiva del po- 
der local, hubo instrumentos adicionales que, por una parte, ha- 
cían difícil a mestizos y blancos el acceso a la propiedad de la 
tierra, y, por otra, actuaron en el plano ideológico para fijar la 
mano de obra a la hacienda. Con frecuencia el párroco local visi- 
taba las haciendas e influía las almas de los arrendatarios desde 
el púlpito de la capilla, existente en la mayor parte de ellas. Con 
su pragmatismo, los párrocos desplazaron durante el siglo XVII! 
el idealismo de los misioneros o monjes descalzos y se consti- 
tuyeron en el brazo religioso de la explotación terrateniente, 
enajenando las almas de los campesinos y sembrándolas de su- 
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perstición y terror, contribuyendo así a desarrollar en ellos la 
subordinación al patrón y a practicar una obediencia servil. 

Se hace necesario insistir en que la base del proceso de pro- 
ducción en la hacienda es la coerción extraeconómica. En los 
casos en que no existía pago de arriendo por la parcela, el resi- 
dente se obligaba a trabajar para el estanciero por un salario me- 
nor que el de un "forastero". Tal jornal cubría sólo una parte 
relativamente pequeña del trabajo necesario del productor direc- 
to y si bien daba margen a cierto mercado, surtido por formas 
de producción artesanales u obrajes, éste satisfacía una parte 
también pequeña de las necesidades del productor. La desvalor1- 
zación progresiva de este tipo de salario durante el siglo XIX y 
el aumento de las cargas de los arrendatarios demuestran que es- 
te pago en metálico no contenía el germen del régimen capitalis- 
ta de producción. Para serlo, su importancia tendría que haber 
aumentado con el paso del tiempo y disminuido la del lote de 
pan coger y las raciones provenientes de la misma producción 
de la hacienda, el otro componente de la relación. 


El sistema de deudas constituye una relación de sojuzgamien- 
to personal del deudor por parte del acreedor. Por lo general, la 
deuda contraída tiene una base real pero la cuantía de los inte- 
reses y la contabilidad, llevadas arbitrariamente por el terrate- 
niente, no se rigen por las condiciones de un mercado de dinero 
en el que prime una tasa "normar” de interés. La relación sirve 
sobre todo como eficaz instrumento de dominación sobre el 
arrendatario, su familia y su descendencia. No se trata entonces 
de un régimen de producción basado en la libertad de los pro- 
ductores para ofrecer su fuerza de trabajo como una mercancía, 
sino de uno en que ésta es movilizada por medios extraeconó- 
micos. 

Con todo, la carestía de la mano de obra observada durante el 
siglo XVII contribuyó en forma decisiva a que las condiciones 
generales de vida de los arrendatarios fueran relativamente bue- 
nas, pues desató entre los terratenientes una acérrima competen- 
cla por mantener sujetos a los vivientes. Las condiciones inesta- 
bles del régimen de trabajo que se iba perfilando de manera 
creciente se expresó en cierto grado de movilidad de los produc- 
tores directos de las haciendas: "De las cuentas de las haciendas 
que se pueden consultar en el archivo nacional —anota Ospina 
Vásquez para el siglo XVIII no parece que se pueda deducir la 
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inmovilidad de la mano de obra agrícola. Esto es aparentemente 
un desarrollo posterior, unido al concierto por deudas". Una 
vez que cambiaron las condiciones económicas y demográficas 
durante el siglo XIX las condiciones de vida de los arrendatarios 
decayeron drásticamente, como el mismo Ospina Vásquez com- 
prueba al hacer la comparación de la canasta de los vivientes en- 
tre los dos períodos. 

Todavía durante el siglo XVIII, a pesar de que los precios de 
la carne aumentaron como resultado del incremento de la activi- 
dad minera, las existencias de ganado habían crecido tanto que 
"una abundante dieta cárnica era posible, e incluso habitual, 
entre los pobres e indios".” Dado que la mayor parte de las 
grandes estancias contaban con ganado, las raciones, incluidas 
en el equivalente salarial de los arrendatarios, contenían tasajo, 
es decir, carne salada y secada. 

La situación durante el siglo XVII contrasta con la de los dos 
siglos anteriores, cuando eran los encomenderos los que contro- 
laban el venero de mano de obra. También marca un contraste 
con la del período de transición que siguió, caracterizado por el 
acceso limitado de los terratenientes a una parte de los indios 
útiles de los resguardos. Los terratenientes se fortalecieron con 
la renovación demográfica de mestizos e incluso al quedar en 
posición de captar los rezagos de mano de obra indígena. 

Si durante la etapa del resguardo los terratenientes habían 
dispuesto de un cierto número de mitayos, racionados en pro- 
porción a su influencia política en el gobierno local, ello no sa- 
tisfacía sus necesidades de mano de obra. Ahora, la sujeción de 
un número apreciable de trabajadores residentes aseguraba un 
nivel más alto de producción, realizable en parte en un mercado 
minero y urbano en expansión —+en parte, porque las necesida- 
des internas de la hacienda también se habían incrementado—, y 
contando incluso, aunque en forma limitada, con algún mercado 
externo para los cueros de los vacunos. 

Es posible que el nivel de rentas obtenido por la gran propie- 
dad territorial en esta etapa no fuera muy alto: el significativo 
consumo de los arrendatarios, los estrechos márgenes de la pro- 
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ducción efectivamente comercializada y los impuestos (fiscales 
y eclesiásticos) que recaían sobre la agricultura debieron de 
comprimir los ingresos de los terratenientes. Á pesar de esto, es 
evidente que el sistema marchaba cada vez mejor en las circuns- 
tancias demográficas y económicas del siglo XVIII. 

Que el sistema marchaba a pesar de la carga de los diezmos 
eclesiásticos, que abarcaba mínimo un 20%/0 del producto neto 
obtenido por los terratenientes, se demuestra por el gran aumen- 
to del recaudo de los diezmos dentro del arzobispado de Santa 
Fe. Estos pasan de 105.748 pesos oro en 1790 a 301.834 pesos 
en 1805,% un alza de un 50% en 15 años que equivale a una 
tasa de crecimiento geométrico del 3.4% anual en el valor de la 
producción de las haciendas. 

El sistema tenía en su favor varios mecanismos: los "vivien- 
tes" cultivaban parte apreciable de sus subsistencias; el terrate- 
niente no sufragaba ni el mantenimiento total ni la amortización 
de los productores directos durante el tiempo muerto del ciclo 
agrícola, como sí debía hacerlo el esclavista; el salario en metáli- 
co cubría sólo una parte de las necesidades de los productores 
directos, posiblemente entre un 20 y un 30% de sus consumos, 
dando lugar así a un mercado regional donde se transaba en di- 
nero esta porción de las necesidades de los arrendatarios. El 
mercado era limitado pero suficiente para dar vida a las artesa- 
nías rurales y urbanas que desplazaron totalmente durante el 
siglo XVII a los obrajes, descompuestos en la misma forma que 
los resguardos. El comercio permitió además cierta especializa- 
ción en la producción agrícola que salía al mercado, especial- 
mente panela, aguardiente y tabaco. 


Pero la presión del mercado sobre la producción de la hacien- 
da no era lo suficientemente fuerte como para exigir una mayor 
especialización, por lo que el uso de parte de la tierra monopoli- 
zada en lotes de pan coger, como equivalente salarial, aparecía 
como el mejor sistema de producción, desde el punto de vista 
del terrateniente. De hecho, la utilización de la tierra de las ha- 
ciendas era muy limitada y la mayor parte de ellas se encontraba 
todavía sin civilizar; lo que se cultivaba se hacía con largos bar- 
bechos o estaba sembrada con pastos naturales. Las "raciones" 
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incluidas en el equivalente salarial emergían también de un siste- 
ma capaz de producir más de lo que podía absorber el mercado: 
si la hacienda contaba con una producción de ganado, panela y 
cereales alta en relación con la demanda, aprovechaba como 
equivalente salarial lo que no vendía y reducía en esta forma sus, 
desembolsos en metálico. 


Las características del mercado se desprenden entonces de las 
relaciones de producción. La inexistencia de la fuerza de trabajo 
como mercancía hace que el mercado de subsistencias solo exis- 
ta para una pequeña parte de las necesidades de los productores. 
Pero lo más notable es que las haciendas del siglo XIX, como se 
verá más adelante, especialmente las de tierras bajas y medias, 
eliminaron casi por completo la circulación monetaria en sus 
regiones, al pagar con vales, redimibles en las tiendas de la ha- 
cienda, las jornadas trabajadas en las reservas del terrateniente, 
restringiendo en esta forma la circulación para la parte de la pro- 
ducción de la hacienda vendida en otras regiones. Este posterior 
desarrollo confirma la tendencia al establecimiento de relaciones 
de servidumbre y no a formas de producción capitalistas. 


No obstante, la existencia de una producción basada, en lo 
fundamental, en vínculos de dependencia personal y en trabaja- 
dores residentes no eliminaba del todo los problemas de sumi- 
nistro de mano de obra para la hacienda, en especial cuando en 
ésta se sembraban cereales u otros productos que requieren un 
alto número de recolectores estacionales. Lo más probable es 
que los forasteros contratados por las haciendas en tiempo de 
cosecha fueran campesinos parcelarios, pues no hay evidencia de 
trabajadores migrantes. Si bien hubo limitaciones legales y ex- 
tralegales para el establecimiento de la pequeña propiedad par- 
celaria en territorios de hacienda, la presión de blancos y mesti- 
zos sobre la tierra, manifiesta primero en la toma parcial de los 
resguardos y más adelante en la ocupación de tierras de ladera, 
constituyó el origen de muchos de los pueblos y parroquias de 
pequeña propiedad que aún hoy caracterizan regiones de Cundi- 
namarca, Boyacá y Nariño. La hacienda pudo explotar esporádi- 
camente a parte de los miembros de estas formas de trabajo 
familiar, pagándoles una especie de salario más cercana al capita- 
lismo, pero enmarcada de todas maneras dentro de las relaciones 
de poder local que presionaban a esta fuerza de trabajo por me- 
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dios extraeconómicos para que admitiera ser alquilada en las 
haciendas durante períodos cortos. 


La hacienda esclavista 


La crisis demográfica del siglo XVI fue contrarrestada en parte 
con la importación de esclavos africanos "cuando la población 
indígena había disminuido notablemente y era objeto de una 
legislación protectora que hacía difícil el empleo de su mano de 
obra en el trabajo minero". Sin embargo, la puesta en práctica 
de esta legislación se vio entrabada por la situación material del 
Nuevo Reino y en consecuencia "el trabajo de los indios en las 
minas se siguió prestando hasta bien entrado el siglo XVI1".” 

Sólo en la segunda mitad del siglo XVI y durante el XVIIM 
ganó importancia el modo de producción esclavista dentro del 
trabajo social de la Nueva Granada y no sólo para la minería del 
Cauca, Antioquia, Chocó y la Costa Atlántica, sino para la pro- 
ducción de miel y panela.” 


La importancia del modo de producción esclavista dentro de 
la economía colonial se refleja en el papel político desempeñado 
por su clase dominante durante la independencia y en los prime- 
ros años de la república: los Mosquera, Obando, Arboleda y 
Arroyo, las familias esclavistas más destacadas de la provincia 
de Popayán, ejercieron influencia decisoria en la política nacio- 
nal, especialmente durante el siglo XIX. 

Popayán se proyectaba durante el siglo XVII como la ciudad 
más rica del Nuevo Reino, asiento de los esclavistas del Chocó, 
Barbacoas y de los grandes terratenientes del Cauca. La integra- 
ción en la minería y la agricultura serviles de una población in- 
dígena menos diezmada que en el resto del reino y de esclavos 
importados de Africa permitió allí un desarrollo mayor que en 
otras regiones mineras o agrícolas. El incremento de la trata de 
esclavos, que en 1740 llegaban a cerca de 10.000 en los lavade- 
ros, explica en lo fundamental el auge minero de la Nueva Gra- 


69 Jaime Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social colombiana, Universidad 
Nacional, Bogotá, 1969, p. 87. 

70 West,op. cit.,p.85. 

71 Jaramillo Uribe, op. cit., p. 10. 


56 ECONOMÍA Y NACIÓN 


Ed z T 
nada, concentrado en los yacimientos del Chocó y Barbacoas, 
ambos en manos de los esclavistas residentes en Popayán. 


Si en el Cauca las formas de producción esclavistas se conso- 
lidaban con el apoyo de la explotación de los indígenas, en el 
resto del virreinato la situación era más bien irregular y la pro- 
ducción esclavista encontró dificultades. Esto fue especialmente 
cierto para la provincia de Antioquia, donde las tierras poco fér- 
tiles y la casi exterminada población aborigen configuraron un 
marco poco propicio para el avance de la minería y la agricultu- 
ra esclavistas. Los esclavos fueron utilizados en los lavaderos del 
río Cauca y en las grandes haciendas cañeras y ganaderas de San- 
ta Fe de Antioquia y el Valle de Aburrá. Las condiciones de 
abastecimiento eran pésimas, la productividad de los esclavos 
ínfima y éstos, sobreexplotados y mal alimentados, desarrolla- 
ron una tradición de rebelión y cimarronería, escapando fre- 
cuentemente de sus propietarios y estableciéndose como mineros 
y agricultores independientes en las regiones más inaccesibles de 
la provincia. 


Durante el siglo XVII se presentaron en Antioquia "una serie 
de levantamientos de los cuales quedó un residuo de población 
negra fugitiva y liberada de la esclavitud", lo cual, conjugado 
con la llegada de colonos blancos pobres, dio paso a un impor- 
tante conglomerado de mineros y agricultores independientes, 
que no pudieron ser sujetados por los colonos monopolistas de 
minas y tierras, ni expropiados de su sobretrabajo. 


Ya en el siglo XVIII la minería y la agricultura independientes 
se robustecieron más que las mismas ramas explotadas con base 
en esclavos. En especial la minería esclavista se desarrollaba en 
condiciones de hondo desequilibrio. 


"La alta incidencia de morbilidad entre los negros de las minas se refle- 
jaba en una alta tasa de mortalidad. Era necesaria una introducción cons- 
tante de nuevos esclavos para remplazar a los muertos, y cuando aquellos 
no se obtenían disminuía drásticamente la producción de oro. Además la 
mortalidad infantil debe haber sido muy alta; por ejemplo, en Remedios 
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(en 1632) una cuadrilla de 94 esclavos, de la cual 38 eran mujeres en edad 
de procrear, contenía solamente 11 niños menores de 10 años". 


La tecnología empleada en las minas era escasamente produc- 
tiva y los suministros para los esclavos pocos y caros, teniéndose 
que conformar grupos de esclavos que trabajaban en la agricul- 
tura para obtener el sustento de todos. La situación financiera 
de los propietarios esclavistas era en consecuencia tan precaria, 
que quienes habían logrado obtener créditos por parte de la ad- 
ministración real ni siquiera podían pagar las amortizaciones e 
intereses correspondientes.” Tal hecho pone de presente la in- 
capacidad de los dueños de esclavos no sólo para acumular ren- 
tas esclavistas sino también para lograr la mera reproducción de 
este sistema de explotación de la mano de obra. 

La crisis de la producción esclavista no se sentía únicamente 
en Antioquia sino que se extendió a las haciendas de la Costa, a 
la faja oriental del virreinato y a las tierras bajas de Cundinamar- 
ca, donde a los problemas inherentes a la explotación esclavista 
se agregó en 1780 la introducción de aguardiente español, una 
secuela de la nueva política mercantil practicada por la metró- 
poli. El procesamiento local de aguardiente bajó entonces de 
150.000 a 50.000 pesos anuales, con la consiguiente contrac- 
ción en las compras de miel por parte de las estancos. Se incre- 
mentó la competencia entre los hacendados esclavistas, los terra- 
tenientes con arrendatarios y los campesinos parcelarios,' 
perdiendo terreno los primeros por tener que enfrentar costos 
fijos mucho más altos y viéndose forzados, si no lo habían he- 
cho ya, a dar rozas de subsistencia a los esclavos para descargar- 
se por lo menos de los gastos monetarios de su sostenimiento. 

Las variaciones de la demanda realzan la gran ineficacia del 
esclavismo en las condiciones hispanoamericanas, caracterizadas 
por una oferta rígida no solo cuando caía la demanda sino tam- 
bién cuando se expandía, por la dificultad de conseguir nuevos 
esclavos. El sistema de plantación norteamericano y de las islas 
del Caribe, cuyos insumos eran comprados en los mercados, tu- 
vo poco arraigo en la Nueva Granada, con algunas excepciones 
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alrededor de Cartagena. Aquí el esclavismo, al igual que las for- 
mas del pequeño arrendamiento, se vio impelido a producir una 
parte considerable de sus propios consumos y apenas en las zo- 
nas costeras, cercanas a los puertos, pudo abastecerse con víve- 
res importados que por ser considerablemente caros entrababan 
el buen funcionamiento de las plantaciones. 

Una de las recomendaciones de Antonio de Narváez y La To- 
rre para agilizar el comercio de esclavos, reducido en todo el 
mundo a fines del siglo XVII! —do que contribuyó a disolver es- 
ta forma de producción—, era la de "cambiarles carne por carne, 
recibiendo de ellos (islas del Caribe) lo inestimable de un hom- 
bre por lo despreciable de 4 ó 5 novillos, o de 3 muías o bien 20 
cargas de palo (de tinte) que ofrece de balde la tierra". A pe- 
sar de la escasez de esclavos, en Cartagena ciertos propietarios 
empleaban una gran cantidad de ellos como sirvientes persona- 
les; frecuentemente, estos esclavistas alquilaban a los hombres y 
forzaban a las mujeres a la prostitución, apropiándose del resul- 
tado en metálico de sus trabajos.” 


El mismo cronista apunta que la mayor parte de la actividad 
productiva de la Costa Norte del virreinato recaía sobre trabajo 
esclavo: 


"Lo que considero más útil, y absolutamente necesario y que debe soli- 
citarse, y fomentarse en esta provincia (Santa Marta y Riohacha) es la de 
negros esclavos, porque solo con ellos, es que trabajan todas las haciendas, 
y se adelantan los frutos de exportación, y aun los de consumo; la mayor 
parte de la demás gente, se podría dudar si son más de peso, que de utilida- 
des al Estado, a lo menos en balanza de comercio... los blancos no se desti- 
nan al trabajo pues éstos no son apropiados para estas fatigas, además de la 
repugnancia y dificultad con que se dedican a ellas mirándolas como desti- 
nadas únicamente para la gente inferior".? 


En las provincias de Riohacha y Santa Marta había 4.537 es- 
clavos en 1789 contra 4.800 blancos, 9.133 indios y 25.395 li- 
bres. Dentro del concierto virreinal, sin contar Panamá, los es- 
clavos llegaban a 52.581 y constituían el 7.2%/o de la población 
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contra un 25.5% de blancos, un 19.5% de indios y un 47.8% 
de libres. En estos datos, extraídos de Silvestre, hay muchos 
mestizos catalogados como blancos, especialmente en la provin- 
cia de Tunja, lo cual permite concluir que ya a fines del período 
colonial más de la mitad de la población era mestiza y el esta- 
mento esclavo abarcaba sólo una parte reducida. Sin embargo, 
en Popayán había concentrados 12.441 esclavos, casi el 24% 
de la población, y en Cartagena y Antioquia el porcentaje supe- 
raba el 16%. 


El hecho de que el tipo de esclavismo practicado en casi todo 

el Nuevo Reino recurriera en parte al trabajo de los esclavos pa- 
ra las actividades de labranza, llegándose hasta a encontrar mula- 
tos y negros libres concertados en las haciendas pues los esclavis- 
tas en su acérrima competencia por mano de obra les ofrecían la 
libertad en las mismas condiciones de que disfrutaban los vivien- 
tes," confirma en sus tendencias generales que el modo de pro- 
ducción más apropiado a las condiciones económicas, demográ- 
ficas y de división del trabajo imperantes en la Nueva Granada 
durante el siglo XVIII fue el basado en la servidumbre de los tra- 
bajadores residentes en las haciendas. Por otra parte, es evidente 
que situaciones similares se dieron en el resto de América: "Una 
buena parte de los esclavos tenía una economía propia, basada 
en la concesión por el propietario, del disfrute de una parcela”.* 
Es posible deducir que la reproducción de los esclavos bajo las 
formas de la agregatura debió de ser por lo menos similar a la de 
los arrendatarios y mucho mejor de la que se presentaba en el 
sistema de plantación y aun en las regiones mineras de la Nueva 
Granada. 

En todo caso el sistema esclavista contenía gérmenes de diso- 
lución, manifiestos con especial fuerza en la minería antioqueña 
y que también se expresaban en la adaptación especial que exhi- 
bía el sistema, aun en el mismo Cauca, donde los esclavos de las 
haciendas no se diferenciaron mucho de los agregados. La crisis 
de la esclavitud se verá precipitada por la guerra de liberación de 
España y por las guerras civiles posteriores, pero la institución 


80 Jaramillo Uribe, op. cit., p.74. 

81 Ciro Flamarión Cardozo, "El modo de producción esclavista colonial en Améri- 
ca", en Modos de producción en América Latina, Ediciones Pasado y Presente, 
Buenos Aires, 1974, p. 408. 
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no desaparecerá totalmente de la República hasta 1851. En esta 
fecha se declaró extinguido por decreto un modo de producción 
que ya había perdido importancia en el conjunto del sistema 
productivo de la República, con la sola excepción de la provin- 
cia de Popayán. 


La pequeña propiedad parcelaria y la aparcería 


El desarrollo de la pequeña propiedad parcelaria en el Nuevo 
Reino fue factible sólo en las tierras de las que los criollos acau- 
dalados no pudieron apropiarse jurídicamente, en algunas regio- 
nes donde no sometieron la mano de obra y en los terrenos pen- 
dientes y de mala calidad. En el caso de las fértiles comarcas de 
los resguardos hubo algunas que pasaron a ser pequeñas propie- 
dades en Cundinamarca, Boyacá y Nariño, pero una buena por- 
ción de ellas pasó a ser monopolizada por las grandes haciendas. 
Las tierras muy inclinadas de la cordillera andina y las malsanas 
de clima tórrido fueron abiertas y puestas a producir en forma 
paulatina por campesinos colonos que de hecho lograron sobre 
ellas una posesión efectiva durante un cierto tiempo. Sin embar- 
go, tal derecho les fue disputado luego por los terratenientes, 
apoyados en su poder local. 

En 1789 el virrey Caballero y Góngora consideraba al campe- 
sino parcelario que escapó al sojuzgamiento de los terratenientes 
y al fisco español, como uno de los problemas fundamentales 
del virreinato: 


"Se ven fertilísimos valles, cuya abundancia pide la mano del hombre, 
más para coger que para trabajar; y sin embargo se hallan yermos y sin un 
solo habitante, al mismo tiempo que se pueblan las montañas ásperas y es- 
tériles de hombres criminosos y forajidos, escapados de la sociedad, por 
vivir sin ley ni religión". 


La preocupación fundamental de Caballero y Góngora con- 
siste en que esta población no produce más que **para satisfacer 
sus cortas necesidades"; "a pesar del aumento de población en 


82 aidO Díaz Díaz (cop.), Historia documental de Colombia, Tunja, 1974, 
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general, sólo crece el número de tan inútiles vasallos", que no 
entregan nada de su sobreproducto al fisco y cuyo monto es in- 
suficiente hasta en los casos en que aquéllos abonan rentas a los 
pocos y grandes terratenientes que monopolizan lo mejor del 
territorio hasta entonces abierto en el Nuevo Reino. 

El virrey Guirior condensaba en 1775 las dificultades existen- 
tes para los colonos de tierras no domeñadas hasta el momento: 
"por las muchas que hay vendidas, si algún pobre se introduce 
en tierras que considera baldías y hace en ellas una plantación, 
pronto surge un poderoso exigiéndole un arriendo excesivo".* 
La razón para la soledad de los valles fértiles, que anotaba más 
tarde Caballero y Góngora, puede estribar entonces en que los 
mestizos O pobres que se pusieran a trabajarlos serían luego ex- 
propiados; además, muchas de esas tierras habían sido ya apro- 
piadas por grandes terratenientes. 

La agresión de resguardos y el remate de sus terrenos en las 
provincias de Tunja y Santa Fe durante la segunda mitad del si- 
glo XVIMI, llevada a cabo por Moreno y Escandón, favoreció en 
la mayor parte de los casos a los terratenientes, que entonces los 
arrendaban "a los mismos vecinos que en ese momento las esta- 
ban ocupando".** A pesar de los intentos de los latifundistas 
para adueñarse de la mayor parte de las tierras de los resguardos 
es de observar que los orígenes del campesino parcelario en las 
feraces campiñas de la altiplanicie cundiboyacense, como Choa- 
chí, el Valle de Tenza, Saucio y Tenjo, Duitama y Sogamoso, se 
remontan a la ocupación de un sector de los resguardos por par- 
te de vecinos pobres. Es posible también que en algunos casos el 
nacimiento del campesinado propietario en esas regiones provi- 
niera de los arrendatarios o concertados de la gran hacienda, que 
más adelante entró en problemas de diversa índole y se descom- 
puso. 

Es muy probable que Ospina Vásquez minimice el problema 
cuando afirma: "Desde un principio aparece que los Vecinos' 
—7os españoles— no son unos pocos, grandes señores latifundis- 
tas. Son numerosos en casi todos los pueblos y parroquias, y po- 


83 Capdequi.op. cit., p. 255. 

84 González,op. cit., p. 74. 
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bretones en lo general".** Pero esto no impide que al lado de 
numerosos vecinos blancos pobres, y más importante, de una 
gran masa de mestizos o 'castas', hubiera unos pocos y grandes 
terratenientes, quienes monopolizaban la mayoría de los fundos 
civilizados del Nuevo Reino. Incluso, estos terratenientes habían 
recibido mercedes sobre amplias regiones, aún sin poblar, que 
sólo fueron anuladas en el caso especial de Antioquia y el Quin- 
dío. 

En un principio la Corona delegó en los cabildos el reparto de 
tierras. En tanto que éstas no adquirieron atractivo material, por 
no ser tan fácil conseguir la mano de obra que las trabajara, los 
conquistadores y los españoles notables intentaron mantener su- 
jeta la población indígena y usufructuar su producción por me- 
dio de encomiendas. Esta situación tocaba sólo indirectamente 
la posesión indígena de la tierra, e incluso, los encomenderos la 
defendieron en contra de los terratenientes y vecinos, aunque 
ello no lo hacía objeto de codicia en sí misma. Lo que importa- 
ba allí era el tributo que entregaba una población indígena se- 
dentaria, sometida por el pie de fuerza militar, y no la extorsión 
de rentas que se deriva de un derecho exclusivo sobre el usufruc- 
to de la tierra. En esta etapa se hizo factible la distribución con- 
dicional de las estancias menores entre la soldadesca y los colo- 
nos españoles pobres que llegaron durante el siglo XVII. La crisis 
demográfica, que alcanzó su nivel más agudo en la tercera déca- 
da de ese siglo, debilitó las encomiendas y liberó las tierras de 
agricultura indígena ante la extinción de los tributarios. 


Dada la posibilidad de conseguir mano de obra, ya fuera mita- 
ya, mestiza o de colonos pobres, los estancieros empezaron a 
ocupar grandes territorios, que poblaron fundamentalmente con 
ganado. 

Las mercedes dejaron de ser otorgadas por los cabildos a prin- 
cipios del siglo XVII y entraron a ser administradas directamen- 
te por las autoridades coloniales, que reglamentaron la "compo- 
sición” o venta de las tierras ocupadas de hecho y se arrogaron 
la facultad de hacer nuevos otorgamientos. 

Si bien las reformas de 1791 estuvieron lejos de producir 
efectos en la distribución existente de tierras, pues lo que hicie- 
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ron fue confirmar la ocupación de hecho, configuraron un cam- 
bio jurídico fundamental: el sistema anterior, en el que toda la 
propiedad pertenece a la Corona y es cedida en forma condicio- 
nal por medio de mercedes fue sustituido por un régimen de 
propiedad privada de la tierra, que se torna enajenable bajo cier- 
tas limitaciones, como se verá en seguida. De hecho la nueva le- 
gislación sobre la propiedad era relativamente moderna pues 
quedaban muy lejos las formas feudales de dominio territorial 
que excluyen categóricamente la posibilidad de enajenación y 
compraventa. 

Los mayorazgos —herencia indivisa en la persona del primo- 
génito—, antes concedidos según los méritos de los colonos, fue- 
ron adjudicados ahora más fácilmente, previo el pago al fisco, a 
los criollos más influyentes, que los difundieron entonces con 
rapidez.” Su aumento sentó bases para una relativa inmovilidad 
de la tierra, pues este tipo de propiedad no podía venderse o al- 
quilarse ni siquiera en parte. Por otro lado, la institución hipote- 
caria de aquel entonces, la Iglesia, otorgaba préstamos a censo o 
recibía de los moribundos, en forma de capellanía, rentas perpe- 
tuas para el cuidado de sus almas y tales propiedades también 
quedaban por fuera del mercado.” Los bienes de manos muer- 
tas llegarían a abarcar un tercio o más de la propiedad rural a 
mediados del siglo XIX, cuando se produjo su desamortización. 

De la relativa inmovilidad de la tierra, típica de la mayor par- 
te del territorio neogranadino se exceptuaban las provincias de 
Antioquia y Santander, donde la pequeña propiedad parcelaria 
y las actividades artesanales y mineras se desarrollaron en forma 
libre. Esto no significa que en dichas provincias no existieran 
grandes propiedades territoriales, pues las había en Santa Fe de 
Antioquia, el Valle de Aburrá y Fredonia, así como en las parro- 
quias santandereanas de Rionegro, Girón, Pamplona y San Gil. 
Pero es claro que ante la extinción de las fuentes de mano de 
Obra indígena estas grandes haciendas recurrieron a la importa- 
ción de esclavos e intentaron captar arrendatarios. Como el lo- 
grarlo no se hallaba a la mano tan fácilmente, a lo cual hay que 


87 Konetzke,op. cif., p. 45. 
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agregar la inestabilidad y deterioro de la producción esclavista, 
los grandes hacendados se vieron físicamente incapacitados para 
expandirse, aunque no por ello dejaron de intentarlo. 

En la provincia de Santander se desarrolló una apreciable ac- 
tividad artesanal, abastecida por una agricultura de pequeños 
propietarios y aparceros, aunque también es posible que las ha- 
ciendas de la región surtieran las demandas artesanales de algo- 
dón que era transformado en "telas de la tierra”. Según Ospina 
Vásquez, en la parroquia del Socorro la actividad artesanal 


"se basaba en el uso parcial de la mano de obra de una población de 
agricultores campesinos y sus familias, con alguna complicación en la orga- 
nización, correspondiente a la división personal de las funciones producti- 
vas, y con equipos y técnicas más avanzadas que las de la producción pro- 
plamente indígenas... la organización de la producción había encontrado el 
sistema en que un empresario compra el hilo y lo da a tejer al tejedor, for- 
ma típica de la industria casera (cottage industry)".*” 


Si bien esta apreciación de Ospina Vásquez tal vez sea cierta, 
los paralelos de la situación inglesa, en el vértice de la revolución 
industrial, y la de Santander pueden conducir a juicios precipi- 
tados, como los que evidentemente se han dado,” sobre el de- 
sarrollo capitalista de este último. En primer término habría que 
introducir consideraciones generales sobre las condiciones inter- 
nas e internacionales de Inglaterra, cualitativamente diferentes a 
las que prevalecían en la sociedad colonial de la Nueva Granada 
durante el siglo XVIII. A un nivel más concreto habría que esta- 
blecer con exactitud si las condiciones de acumulación de las 
formas de trabajo a domicilio en Santander se corresponden con 
la profunda diferenciación que está ocurriendo por esta misma 
época en la sociedad inglesa, en todas las ramas de la actividad 
económica, con la creación de un ejército de asalariados rurales 
y urbanos, una acelerada acumulación nacional e internacional, 
etc. Lo que resulta bien hipotético es postular que un régimen 
de pequeña producción artesanal deba llegar necesariamente a la 
diferenciación de clases y a la ruptura de las formas extraeconó- 


89 Ospina Vásquez, op. cit., p. 69. 
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micas de sujeción del trabajo que dominan la mayor parte de las 
relaciones sociales, en las condiciones específicas de la Colonia y 
aún más tarde en la República, para llegar al capitalismo. Sin 
embargo, esto no ha sido óbice para que se construyan hipótesis 
y se cuestione si este proceso natural y necesario en marcha ha- 
cia el capitalismo fue detenido durante el siglo XIX por la polí- 
tica librecambista. 

La anterior consideración no impide apreciar que, en relación 
con las regiones del centro y el suroccidente del virreinato, don- 
de "las haciendas demasiado grandes que al paso que aumentan 
la cría de ganados, disminuyen la población de gentes”, Santan- 
der demostraba tener una productividad del trabajo mucho 
mayor, que era apropiada en gran medida por los mismos pro- 
ductores. Un cronista de la vida colonial escribe al respecto en 
1790: 


"Se mantiene la gente con más aseo, se multiplica la población; la la- 
branza, aunque imperfecta, se halla en menor pie que en otras regiones... 
atribuyo estas diferencias a las fábricas de lienzo que aseguran el sustento 
al tejedor, a la hilandera, y al labrador que siembra el algodón, que le es 
verdadera mina. En las demás provincias donde no hay este auxilio, la po- 
blación se reduce a unos pocos labradores, cuyos frutos se invierten en su 
propia manutención ".” 


Efectivamente, la división del trabajo en Santander era mayor 
que en el resto del territorio del virreinato: había una especiali- 
zación incipiente entre artesanía y agricultura, aunque todavía 
se combinaban ambas actividades, y por lo tanto la producción 
y la circulación mercantiles superaban las de las economías re- 
glonales dominadas por la hacienda, donde el trabajo excedente 
de los campesinos se expresaba en forma de servicios, la porción 
del equivalente salarial abonada en metálico era limitada, la es- 
pecialización en la producción no llegaba lejos, los productores 
cultivaban parte apreciable de sus necesidades, la hacienda abas- 
tecía sus requerimientos con sus propios recursos, la producti- 
vidad del trabajo ha debido de ser pequeña y por ende el sobre- 
producto, proporcional a ella. 


91 Pedro Fermín de Vargas, Pensamientos políticos, Universidad Nacional, Bogotá, 
1971,pp.15 y 55. 


66 ECONOMÍA Y NACIÓN 


En Girón, Socorro y San Gil se desarrolló adicionalmente el 
cultivo del tabaco. La hoja había alcanzado altas cotizaciones en 
el mercado europeo y los contrabandistas holandeses e ingleses 
estaban interesados en intercambiar este artículo por sus mer- 
cancías, de calidad superior pero con precios inferiores a los que 
había impuesto el aparatoso monopolio comercial de España. 
Para impedir que el comercio ilícito con otras potencias se 
ampliara, la administración colonial procedió a instaurar a partir 
de 1766 el estanco del tabaco. El sistema desarrollado para con- 
trolar la producción y el intercambio fue drástico y lesivo a los 
intereses de los terratenientes con arrendatarios y al de los pe- 
queños productores independientes. 


"El Estado, monopolista en ambos respecto del mercado, comprador 
único del tabaco producido, y vendedor único del tabaco para consumo, 
demarcaba perfectamente la línea divisoria entre producción y distribu- 

“1 92 
ción”. 


En las estrechas condiciones impuestas por las autoridades co- 
loniales, los terratenientes y los campesinos independientes de- 
bían matricular su plantío en las oficinas del estanco y su pro- 
ducción no podía exceder a la cantidad especificada;si en efecto 
la rebasaban, corrían el riesgo de ver quemado el excedente y 
retirado el permiso de siembra. 

El contrabando era penalizado con cárcel y fueron frecuentes 
los conflictos entre alguaciles, terratenientes y productores, lo 
cual confirma que, en efecto, existió el comercio ilícito. La que- 
ma de las casas de los estancos durante la insurrección comunera 
de 1781, que se repitió en varias poblaciones sublevadas, expre- 
sa la gran oposición de las masas y de las clases dominantes crio- 
llas contra tan opresivo y limitante sistema de control y mono- 
polio. 

La diferencia entre el precio de compra y el de venta era ge- 
neralmente de un 150%, que aun deducidos los costos de trans- 
formación en las factorías convertía la renta del estanco del ta- 
baco en una fuente apreciable de ingresos para la administración 
colonial. Seis años después de establecido, en 1772, el estanco 
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produjo 100.000 pesos oro, pero entre 1801 y 1810 alcanzó un 
promedio de 470.000 pesos oro anuales, año en que la renta del 
tabaco suministró el 25 % de los ingresos totales del fisco, lle- 
gando a ser uno de los rubros más altos.” (Ver Cuadro 1.1 so- 
bre rentas del Estanco). 

El desarrollo de las fuerzas productivas en Santander era en- 
tonces tan protuberante en relación con el resto del virreinato 
que el solo renglón del monopolio del tabaco le producía a la 
administración una cuarta parte de sus ingresos. Asimismo, los 
ingresos del estanco del aguardiente, también existente en San- 
tander mas no en forma exclusiva ni en apariencia dominante, 
produjo en promedio entre 1801 y 1810 cerca de 300.000 pesos 
oro anuales y aportó el 15% de los ingresos del fisco colonial. 

Para el caso de Antioquia se tienen una serie de elementos ex- 
cepcionales que convierten a la provincia en un caso que se sale 
de las relaciones dominantes, tanto de trabajo como de apropia- 
ción de la tierra. 

Durante los siglos XVI y XVII Antioquia fue una región des- 
poblada, caracterizada por su letargo económico. Al igual que 
en otras provincias, se establecieron allí grandes haciendas escla- 
vistas, principalmente en Santa Fe de Antioquia y el Valle de 
Aburrá, pero éstas no pudieron sujetar a los indígenas, extermi- 
nados en su mayoría. 

La minería esclavista se desarrolló con grandes problemas de 
abastecimiento lo cual obligó, como ya se vio, a dedicar parte de 
las cuadrillas de esclavos a labrar para obtener las subsistencias 
de todos. El resto de suministros, que debía provenir de las ha- 
ciendas esclavistas, tuvo problemas de oferta: la baja producti- 
vidad de las haciendas, la escasa cantidad de tierras fértiles y las 
dificultades de transporte empujaron hacia arriba los precios. En 
estas circunstancias sólo pudo desarrollarse la pequeña minería, 
complementada con la pequeña producción parcelaria. Contin- 
gentes de colonos pobres llegados durante el siglo XVI forma- 
ron núcleos alejados de los caminos y de los centros de poder 
colonial, emergiendo como productores independientes y libres, 
fuera del marco de las relaciones de sujeción extraeconómica 
que caracterizaron el virreinato. 


93 Aníbal Galindo, Historia económica y estadística de la hacienda nacional desde 
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CUADRO 1.1 


COMPOSICIÓN DE LOS IMPUESTOS COLONIALES 1801-1810 


Naturaleza de los Impuestos 


Fuente: Aníbal Galindo, Historia y estadística en la Hacienda Nacional desde la Colo- 
nia hasta nuestros días, DANE Bogotá, Edición Fascímil, 1973. 


Impuesto sobre Comercio Exterior 
Almojarifazgos, alcabalas, avería 


Sobre Agricultura e Industria 
Parte de diezmo aplicada al Estado 
Quintas de oro y plata 

Paso de ríos 

Fundición 

Impuesto sobre las transacciones 
Alcabala 

Papel sellado 

Herencias 


Rentas estancadas 
Salinas 
Aguardiente 
Pólvora 
Amonedación 
Tabaco 

Naipes 

Correos 
Impuestos personas 
Tributo de indios 
Medias Anatas 
Oficios vendibles 
Bula de Cruzada 


Impuestos varios 
Temporalidades 
Diversos 
SUB-TOTAL 
Hacienda en común 


TOTAL 
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Promedio 
1801-1810 


191.000 


184.000 
100.000 
78.000 
6.000 


237.880 
184.880 
53.000 


1.038.548 
65.000 
295.048 
11.500 
150.000 
470.000 
12.000 
35.000 


124.000 
47.000 
37.000 

10.000 
30.000 


109.710 
47.510 
62.200 

1.885.138 


567.958 
2.453.096 


2/0 
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Ya en el siglo XVIII la pequeña producción libre había de- 
mostrado su superioridad en relación con el esclavismo: la cre- 
ciente producción independiente de mineros y campesinos abrió 
un amplio campo al comercio, acometido por grupos de arrieros, 
quienes con base en el intercambio entre las diversas actividades 
acumularon capitales. Estos, a su vez, se convirtieron en la prin- 
cipal fuente de tributación para el fisco, pues la única forma de 
imponérsela a la producción de los dispersos mineros independien- 
tes fue a través de quienes la intermediaban.” Así se reconoció 
de hecho la "legalidad" de la producción minera independiente. 
Por otro lado, es poco probable que la pequeña producción agrí- 
cola tributara el diezmo, parte del cual correspondía al fisco, y 
esto representó para ella una liberación apreciable de las cargas 
en comparación con la producción agrícola de las haciendas, 
que sí estaban ligadas institucionalmente tanto con la adminis- 
tración colonial como con el clero. 

Los comerciantes antioqueños no sólo consiguieron fortale- 
cerse económicamente sino que su influencia política llegó a 
equipararse a la de los terratenientes y propietarios de minas. 
El apoyo que dieron a la expansión y libre colonización de las 
tierras concedidas mediante mercedes a unos cuantos individuos 
resultó decisivo para enfrentar la oposición desplegada por los 
poderosos criollos propietarios de Antioquia. La presión de los 
colonos que pretendían expandirse hacia el sur de la provincia 
era tan fuerte que debió finalmente ser permitida por el oidor 
Mon y Velarde, quien en 1780 recomendó "conceder acceso li- 
bre y gratuito a extensiones limitadas de tierra para la fundación 
de pueblos y colonias agrícolas en la vecindad de los centros mi- 
neros, sin respetar los derechos previos de los terratenientes".” 

La medida política fue, obviamente, de compromiso: estable- 
cía los cauces por donde podía tomar curso la colonización y 
preservaba parcialmente los derechos de propiedad de los titula- 
dos. A pesar de todo, la presión colonizadora siguió cobrando 
fuerza y se extendió primero hasta Sonsón, ampliándose luego 
hacia el Quindío hasta llegar durante el siglo XIX al límite geo- 
gráfico del río Cauca, ocupado por poderosos terratenientes que 


94 López Toro, op. cit., p. 21. 
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impidieron la entrada de los colonos en las feraces tierras del 
Valle. 

Las condiciones económicas, demográficas y políticas predo- 
minantes en Antioquia permitieron entonces establecer una im- 
portante excepción al derecho "dominicus” (propiedad sin ex- 
plotación), que siguió imperando durante la vida colonial, la 
republicana y hasta bien entrado el siglo XX en el resto del terri- 
torio, y que significó uno de los mecanismos esenciales de la 
legalidad terrateniente para extraer rentas a los campesinos. 


La colonización antioqueña no fue tampoco inmaculadamen- 
te democrática: al lado de los productores independientes, que 
consolidaron derechos de propiedad, se asentaron también mu- 
chos criollos y mestizos pobres pero bien establecidos que tra- 
jeron consigo a otros colonos bajo el compromiso de trabajar 
para ellos como aparceros. Aun así, la relación de producción 
enmarcada en la aparcería es diferente en su misma esencia a la 
de los conciertos individuales, agregaturas y terrazguerías que 
caracterizaban las haciendas del resto del Nuevo Reino, pues se 
daba en la primera un trato más igualitario que el desarrollo en- 
tre los criollos poderosos y los mestizos e indígenas. Mientras 
que en Antioquia las relaciones admitían la autonomía y la igual- 
dad entre los contratantes, en el resto del territorio la coerción 
violenta y el endeudamiento negaban de plano la independencia 
de los productores. Se trataba entonces de un convenio entre un 
propietario mediano con dominio sobre un máximo de 50 hec- 
táreas, y un aparcero al que se cedían 3 ó 5 hectáreas, lo cual 
aventajaba con creces la relación impuesta por los terratenientes 
en otras regiones del virreinato al trazar arbitrariamente los lin- 
deros de su dominio, que podía alcanzar cientos de miles de 
hectáreas, la mayor parte de las cuales eran inexplotadas. 


Otra diferencia fundamental entre las dos formas de produc- 
ción residía en el control por parte del aparcero sobre las condi- 
ciones de su trabajo en el marco de la organización familiar, 
confundiéndose en esta forma el trabajo necesario y el sobrante 
en la cosecha a repartir: no existía, como en la propiedad lati- 
fundista, la separación entre el lote de subsistencia y las tierras 
de reserva de la hacienda de cuyo producto se apropiaba total- 
mente el terrateniente. En el caso de Antioquia, la partición de 
la cosecha se efectuaba según la participación del propietario en 
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la inversión (semillas, aperos, abonos) y variaba entre mitades y 
tercias. 

La productividad del trabajo bajo estas relaciones de produc- 
ción debió de ser, en consecuencia, mucho mayor que la del 
concierto por deudas. El aparcero gozaba de incentivos para in- 
troducir mejoras en la producción pues los aumentos en la cose- 
cha conducían a un incremento más o menos proporcional en su 
propio consumo. En contraposición, el concertado encontraba 
una diferencia obvia entre la producción de su parcela y el tía- 
bajo que debía prestar obligatoriamente en las tierras de la ha- 
cienda, así fuera a cambio de raciones y algún metálico. El con- 
certado contaba con incentivos para subir la productividad en su 
pequeño lote de subsistencia pero saboteaba al máximo las ta- 
reas que debía cumplir para el terrateniente. Este, a su vez, esta- 
ba interesado en que el arrendatario dedicara el menor tiempo 
posible a su lote y en algunas ocasiones hasta le prohibía expre- 
samente que tuviera allí cultivos para el mercado; cuando ésto 
sucedía, el terrateniente exigía rentas en especie para mediar di- 
rectamente en el mercado toda la producción de la hacienda, 
manteniendo al tiempo la dependencia absoluta de los arrenda- 
tarios. En el caso de Antioquia no existía tal contradicción en- 
tre la relación directa del aparcero con el mercado (donde podía 
vender parte de su producto) y su contrato con el propietario de 
la tierra. En consecuencia, la circulación mercantil incluía aquí 
una proporción mucho mayor del producto total que en las eco- 
nomías regionales dominadas por la hacienda. 


En Antioquia la productividad más alta del trabajo se mani- 
festó en una racionalización de las tareas, un cuidado considera- 
ble de la tierra donde se asentaba la vivienda del productor y 
una intensidad mayor del trabajo (menos tiempo muerto) de los 
campesinos, en contraste con la organización laxa de las hacien- 
das. Las rentas producidas por los aparceros para los propieta- 
rios han debido de ser mayores, en términos unitarios, que las 
obtenidas por los grandes terratenientes de sus arrendatarios en 
el centro y suroccidente del Nuevo Reino. Simultáneamente, el 
nivel de consumo; de los aparceros tenía que superar el de los 
concertados porque no existían mecanismos de contención para 
fijar la subsistencia mínima de los productores: la mayor canti- 
dad de trabajo y su mejor organización generaban un volumen 
más grande de alimentos, o sea que el mayor producto se desdo- 
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blaba tanto en un consumo más alto para los productores como 
en un mayor nivel de rentas para los propietarios de la tierra. 
Sim embargo, el monto absoluto de las rentas usufructuadas por 
los grandes terratenientes aventajaba al que recibían los nuevos 
propietarios de la colonización, por dos razones: los primeros 
disponían de un mayor número de arrendatarios que los segun- 
dos, y la fertilidad de sus tierras, situadas en valles planos y con 
aguas abundantes, sobreexcedía la de las tierras de frontera. 

AMí donde la propiedad pertenecía al productor, caso bastan- 
te frecuente, todo el trabajo de la familia era apropiado por la 
misma. El incentivo de aumentar la producción e introducir me- 
joras en la organización del trabajo era aún mayor que en el 
marco de la aparcería y la tendencia a vender una parte del pro- 
ducido en los mercados no se hallaba entrabada en ninguna for- 
ma e incluso existía la posibilidad, que se concretó a fines del 
siglo XIX, de sembrar cultivos cuyo fruto se colocaba entera- 
mente en el mercado. 

El mayor nivel de consumo alcanzado por los campesinos 
parcelarios y aparceros de Antioquia se manifestó en el gran cre- 
cimiento demográfico de la provincia durante el siglo XIX, su- 
perior en un tercio al promedio republicano. La presión demo- 
gráfica, a su vez, impulsó la expansión del área abierta con base 
en el cultivo itinerante de largos barbechos, los sistemas de cul- 
tivos intensivos de las huertas campesinas, los cambios en la 
productividad del trabajo familiar conducidos por el cálculo pre- 
visor de las disponibilidades y la asignación de la mano de obra 
familiar a diversas actividades agrícolas, artesanales y de mejora 
de la parcela de base en relación con las áreas circundantes que 
se sembraban alternativamente con maíz y fríjol. Hay que con- 
siderar que el posterior desarrollo de la economía campesina en 
el país, una vez que la conquista de la frontera se hizo cada vez 
más costosa, condujo a que la expansión demográfica arrojara 
excedentes humanos en vez de aumentos de la producción agrí- 
cola. 

Comparada con la agricultura esclavista prevaleciente en las 
haciendas del valle de Aburrá y con el concierto por deudas, la 
pequeña producción parcelaria tenía aún más ventajas. Los cos- 
tos de producción en metálico de los parcelarios han debido de 
ser sustancialmente menores a los de la explotación esclavista, 
pues la reproducción de la propia fuerza de trabajo corría por 
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cuenta de la autoproducción y no de la compra de esclavos en 
un mercado incierto en que primaban los altos precios. El culti- 
vo de fríjoles, maíz, hortalizas, aves menores y cerdos alcanzaba 
no sólo para satisfacer en forma adecuada las necesidades fami- 
liares sino que también arrojaba excedentes que se realizaban en 
las zonas mineras. En términos de la intensidad del trabajo, la 
fuerza de trabajo parcelaria se mantenía más uniformemente 
ocupada, bien fuera estableciendo rozas en los terrenos pendien- 
tes y alejados o perfeccionando los elementos productivos de la 
parcela de vivienda: terrazas, huertos, cría menor y en algunos 
casos ganado vacuno, para lo cual se sembraba una apiñada área 
de pastos productivos. Por el contrario, los esclavos pasaban mu- 
cho tiempo sin laborar y aun así debían cultivar una parte de 
sus propias subsistencias, dejando el porcentaje mayor para el 
mercado, pero también en este aspecto se manifestó su incapaci- 
dad para surtir adecuadamente las necesidades agrícolas de la 
minería. 

La pujanza de las relaciones libres de producción contribuyó 
a la crisis del sistema esclavista, que aun sin tener en cuenta sus 
propias dificultades internas, se vio sometida a la competencia 
de las formas superiores de organización social. 


La elevada productividad del trabajo de los colonos antioque- 
ños, su potencial movilidad, una división social del trabajo rela- 
tivamente alta, la relativa movilidad de la tierra que permitía su 
libre aprovechamiento en amplias regiones, fueron todos facto- 
res que estimularon un rápido desarrollo de las fuerzas producti- 
vas y una amplia circulación de mercancías, más aún si se los 
compara con la tan limitada actividad mercantil de aquellas re- 
glones cuya población estaba sujetada por los terratenientes, 
con escasa disponibilidad de metálico (recuérdese que Antioquia 
era zona minera y el oro en polvo circulaba con mayor facili- 
dad), un bajo nivel individual de excedentes y poca especializa- 
ción y división del trabajo tanto en la unidad productiva como 
en las economías regionales. 


74 ECONOMÍA Y NACIÓN 
EL RÉGIMEN COLONIAL EN TRANSICIÓN 


Los cambios en la minería 


La primera fase de la expansión minera, en el Cauca, Mariquita 
y Pamplona, basada en el concierto indígena, tocó a su fin defi- 
nitivo en 1729 cuando esta institución fue abolida por la admi- 
nistración colonial. Según Vicente Restrepo, la eliminación de la 
mita precipitó el cierre de las minas de plata de Mariquita y Pam- 
plona, pero esto debió de ser apenas el remate de una situación 
caracterizada por un decreciente suministro de mano de obra 
indígena y una crisis interna de las explotaciones que no le per- 
mitió recurrir al trabajo de los mestizos ni al de los negros escla- 
vos, como sí lo habían podido hacer, combinando los dos vene- 
ros de mano de obra, los mineros del Cauca, Antioquia y Chocó. 
Los mismos mitayos que alcanzaban a laborar estas minas lo ha- 
cían, al parecer, con muy mala disposición: 


"Los indios de conducción venían muy torpes, contra su voluntad y por 
año, de tal modo que cuando sabían alguna cosa del arte de sacar metales, 
los volvían a llevar, y la mayor parte se huían antes". 


Restrepo sugiere que los blancos pobres y los mestizos de 
Pamplona no eran proletarizables para los dueños de las minas 
de plata. Un viajero español le pregunta a un propietario la ra- 
zÓn por la cual no emplea jornaleros y éste le respondió lo si- 
guiente: 


"Que ya lo había intentado muchas veces, y que agenciando jornaleros 
les ofreció la paga tasada de cuatro reales de plata cada día, y que la res- 
puesta que dieron, mezclado con muchas risadas, fue ésta: ¡estamos bueno! 
En una o dos horas que gastamos lavando oro en cualquier río o arroyo sa- 
camos cuatro tomines de oro, que son ocho reales ¿y trabajamos todo el 
día por el interés de cuatro?". 


96 Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia, Banco de 
la República, 1952, p. 128. 

97 Ibid., p. 220. 

98 Ibídem, p.219. 


RÉGIMEN ECONÓMICO EN LA COLONIA 75 


El problema de los mineros, como se ve, radicaba en que no 
podían monopolizar las aguas de los ríos. Como además la tec- 
nología era muy simple y se hallaba ampliamente difundida, les 
resultaba casi imposible competir contra el mazamorreo ni lo- 
grar en sus propias minas una productividad suficiente para cu- 
brir, con un pago mayor, lo que obtenían los libres por su cuen- 
ta y para permitirles también a los mineros apropiarse de un 
remanente. No les quedaba tampoco fácil forzar relaciones de 
dependencia sobre estos "libres" y para colmo, se presentaban 
muchas resistencias locales a la importación de esclavos en las 
regiones densamente pobladas y organizadas bajo relaciones de 
pequeña producción mercantil y haciendas. 


En verdad, la tecnología utilizada por los españoles para ex- 
plotar y purificar los metales preciosos era más atrasada que la 
conocida por los indígenas; por muchos años, los colonos adap- 
taron técnicas locales como el "canalón" para extraer el oro 
consistente básicamente en un canal a desnivel, en el cual se 
arrojaban las arenas y el cascate aurífero, se eliminaban las par- 
tículas livianas de arena y se iban depositando los minerales, la- 
vados luego en bateas redondas de madera." De acuerdo con 
West, 


"Los indios de la cuenca del Cauca, desde Popayán a Antioquia y más 
abajo, eran mineros experimentados... Continuaron usando sus propias téc- 
nicas para la minería de aluvión bajo el encomendero, pero éste, fuera, de 
las herramientas de hierro, tenía pocos métodos mejores que ofrecer". 


La minería de veta, por razones similares, no pudo ser desa- 
rrollada sistemáticamente, pues los españoles operaban tan sólo 
con el más primitivo sistema de túneles, sin suficiente aireación 
ni reforzamiento, debiendo derrumbar partes de montaña para 
trabajar en tajos abiertos. Como lo anota Colmenares, los espa- 
ñoles no le imprimieron a ninguna de sus actividades, incluida la 
minería, un carácter técnico. Los ciclos de rendimientos decre- 
cientes de la explotación, con un período de auge, laboreo por 
unos diez años y declinación inevitable "revelan en su fase final 


99 Robert West, op. cit., p. 49. 
100 Ibid., p.73. 


76 ECONOMÍA Y NACIÓN 


de decadencia una incapacidad jara superar las limitaciones de 
los procedimientos rutinarios".'”' En últimas, la explotación de 
una fuerza de trabajo desprovista de voluntad por medio de la 
violencia, con métodos arbitrarios, no ajustados a las condicio- 
nes naturales de la técnica minera, excluía de por sí cualquiera 
posibilidad de contar con trabajadores capaces e interesados en 
absorber la técnica y con empresarios que multiplicaran las ga- 
nancias mediante cambios ascendentes en la productividad. 


La introducción del esclavismo en el Cauca, Antioquia y más 
tarde el Chocó, permitió expandir la producción de oro después 
de un profundo declive que toca fondo en el período 1645-1705, 
aunque en tal recuperación tuvo mucho que ver la extensión del 
mazamorreo libre en Antioquia. 


El esclavismo tuvo que vencer un problema muy serio en toda 
la dinámica de la minería en la Nueva Granada, cual fue su rela- 
ción con la agricultura y la ganadería. Las explotaciones mineras 
se abastecían bien dedicando una parte de sus esclavos a la agri- 
cultura o, alternativamente, una parte de su producción de oro 
para adquirir los alimentos en mercados muy poco holgados, 
esporádicos e irregulares, en la mayoría de los casos. En el Cau- 
ca y el Valle del Cauca este problema fue resuelto apelando al 
trabajo de comunidades indígenas semiautónomas que pagaban 
tributos en especie a ciertas haciendas también propietarias de 
minas, como ocurrió en el Cauca, o bien, como en el Valle, recu- 
rriendo en parte a los esclavos y a los agregados mestizos para 
atender el trapiche. En el Chocó, donde no hubo sistema de ha- 
ciendas para apoyar la minería y los costos de transporte eran 
prohibitivos, "a veces sólo se empleaba a la mitad de los esclavos 
en la minería; los demás, llamados 'piezas de roza", se destina- 
ban a la os de alimentos para el campamento en tierras 
vecinas" Ya en 1780, cuando el número de esclavos llegaba 
en el Chocó a 7.000, se buscó resolver en Popayán el problema 
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de los abastecimientos agrícolas que no pudieron garantizarse en 
el Chocó. 

En Antioquia, como lo ha demostrado nítidamente Alvaro 
López Toro, el esclavismo no logró superar en fin de cuentas el 
problema de la reproducción y por ello recibió tanto impulso la 
colonización libre, vista como una posible solución: la apertura 
de una nueva frontera agrícola que abaratara los alimentos con- 
sumidos por esclavos y libres en la actividad minera y que, a ma- 
nera de balance, constituyó un factor importante para explicar 
la expansión de la minería antioqueña a fines del siglo XVIII y 
durante el siglo XA 

Pero si bien la actividad minera esclavista enfrentó dificultades 
para reproducirse adecuadamente, alcanzó también a propagarse 
en forma apreciable, lo que quiere decir que en ciertos períodos 
la actividad era o fue lo suficientemente rentable. El análisis que 
hace Colmenares sobre la contabilidad de las empresas esclavis- 
tas resulta sumamente ilustrativo si se la compara con la organi1- 
zación capitalista del trabajo y por ende con su contabilidad. 
Siguiendo el paralelo entre ambas, el esclavo debe evaluarse en 
la misma forma que una máquina o edificio ya que hace parte 
del capital fijo; si se fuera aún más estricto, habría que contabi- 
lizar una depreciación anual, calculada sobre la base de 23 a 35 
años de trabajo intenso del esclavo, pero teniendo en cuenta que 
cuando existen familias y se producen nuevos esclavos en rem- 
plazo de los que se agotan, los gastos de depreciación son iguales 
a los de mantenimiento de la familia esclava. Si no hay familia, 
el propietario de esclavos debe acumular la depreciación para 
que cuando muera alguno de éstos pueda adquirir otro en el mer- 
cado. Si la familia esclava produce más de lo que se deprecia, se 
irá formando una acumulación positiva de esclavos que entrarán 
a la producción de la empresa permitiendo ampliar su nivel o 
que serán vendidos en el mercado para realizar una ganancia es- 
clavista. 

Lo que se conoce como nómina en una empresa capitalista 
equivale, en este tipo de esclavismo, a las raciones, las compras 
hechas en los mercados y los gastos en cultivos y ganados, en 
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las rozas que cultivaban los propios esclavos. Habrán de ser in- 
cluidos también los gastos en ropa, medicinas (consistentes so- 
bre todo en una mejor alimentación, con carne, cuando el escla- 
vo enfermaba) y mortajas. 

De acuerdo con la exposición de Colmenares, el esclavócrata 
en el Chocó intentaba reducir al mínimo sus costos monetarios, 
no tanto las horas de trabajo de que disponía por ser dueño y 
señor de los esclavos. La dificultad mayor en el Chocó residía en 
el transporte tan costoso y en márgenes de intermediación muy 
altos para los comerciantes, por el alto riesgo de los viajes, antes 
de los cuales, como lo anota Colmenares, los comerciantes testa- 
ban y se confesaban. Una división del trabajo adecuada para 
autoabastecer una cuadrilla exigía un gran número de compo- 
nentes que se ocuparan de varios tipos de cultivo, del pastoreo, 
etc., así que tan sólo las cuadrillas más numerosas alcanzaban a 
autoabastecerse. Según el mismo autor, el costo anual por cabe- 
za de esclavo era de 16 a 17 patacones de oro en las minas que 
se autoabastecían y de 30 patacones para las que dependían de 
los suministros de comerciantes. Posiblemente, los ingresos 
de las minas con cuadrillas pequeñas eran mayores pues se espe- 
cializaban en sacar oro, pero aun así la diferencia parecía favore- 
cer a las más grandes, o sea, que resultaba más rentable no espe- 
cializarse. 


La rentabilidad que infiere Colmenares para una empresa típi- 
ca del Chocó fue del 490 anual, inferior al tipo de interés privi- 
legiado que ofrece la Iglesia Católica por sus préstamos a los ha- 
cendados y mineros (censos), que era de un 5%o anual. Que la 
rentabilidad monetaria fuera baja no debe sorprender puesto 
que la inversión en dinero también se mantenía bastante com- 
primida, por el hecho de que los gastos en abastecimientos o en 
las familias de los esclavos permitían una expansión adecuada, 
manejable para el propietario de minas y esclavos. En el marco 
colonial de una productividad ínfima del trabajo en todas las ac- 
tividades, esta rentabilidad minera debió de ser suficientemente 
elevada y perfectamente proporcional a un excedente económ1- 
co que debía de ser también pequeño. En todo caso, las opera- 
ciones esclavistas no dependían del crédito eclesiástico y su tasa 
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de retorno no tenía necesariamente que estar por encima del t1- 
po de interés, aunque en la contabilidad aparece que el 13% 
del pasivo provenía del interés por censo. En esta sociedad, in- 
cluso, se regalaban rentas de propiedades a la Iglesia, como son 
las capellanías, para cubrir con ellas el costo de los rezos a per- 
petuidad por las almas necesitadas. 


CUADRO 1.2 
BALANCE DE LAS MINAS DE SESEGO Y EL SALTO 


Activos Proporción porcentual 
Valor de los esclavos 85.7 
Herramientas 3.0 
Plataneras y maizales 4.1 
Minas e instalaciones 7.2 
100.0 
Gastos Ingresos 
Alimentación, ropa, medicinas y mortajas 65.2 Producido en minas 86.5 
Gastos de administración 1257 Venta esclavos 11.6 
Intereses por censo 12.8 Otras ventas 19 
Para las ánimas 3.0 
Otros 6.3 1400 
100.0 


Fuente: Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia, Tomo II, Bo- 
gotá, Editorial La Carreta, 1979, p. 158. 


Eran seis días laborables a la semana y los domingos y las fes- 
tividades religiosas (también muy frecuentes) "en parte para ale- 
jarlos de la maldad, se permitía a los negros que trabajaran las 
minas en su propio beneficio: el oro que extrajeran quedaba de 
su propiedad y podían gastarlo como quisieran, para alimentos 
(habitualmente carne y golosinas), tabaco y vestidos". Con 
esta laxitud relativa, impensable, por ejemplo, en las condicio- 
nes esclavistas del sur de Estados Unidos,” algunos esclavos 
podían "ahorrar" lo suficiente como para comprar su libertad, 
pero conforme lo advierte West, el privilegio pertenecía mayor- 
mente a los capitanes de cuadrilla, quienes se reservaban la me- 
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Jor participación en el producto de los feriados. Con frecuencia, 
los esclavos utilizaban estos ingresos adicionales para comple- 
mentar su dieta, que era insuficiente en contenido proteico.” 


La política colonial 


El imperio español en las Indias vivió su apogeo durante el siglo 
XVI, cuando pudo extraer grandes cantidades de oro y plata y 
monopolizar efectivamente el comercio con sus nuevas colonias. 
Ya en el siglo siguiente el flujo de metales aminoró, el comercio 
de manufacturas tuvo que incluir productos de origen francés, 
holandés e inglés que España no estaba en capacidad de produ- 
cir ni en esos momentos y menos aún en el futuro. Lo que más 
afectó la solidez misma del imperio fue que durante el siglo 
XVIII España dejó de ser poder hegemónico en las Indias: al 
principio barcos ingleses y holandeses introdujeron un contra- 
bando cada vez mayor, con resultados tan rentables que sus res- 
pectivas potencias se establecieron en forma permanente en el 
Caribe; más adelante, la seguridad de las mismas rutas marít1- 
mas, asoladas por la piratería organizada, encareció notablemen- 
te los costos de transporte entre España y América y en más de 
una ocasión quedaron totalmente suspendidas las comunicacio- 
nes. 


En España el flujo de metales americanos infló los precios y 
las importaciones de manufacturas induciendo profundos dese- 
quilibrios, provocando el estancamiento de sus industrias y se- 
rias perturbaciones en su agricultura feudal, y creando situacio- 
nes críticas para el fisco. En una fecha tan temprana como 1603, 
Justus Lipsius le escribía a un amigo español, "novus orbis vic- 
tus vos vicit" (el nuevo mundo, conquistado por ustedes, los ha 
conquistado).' Ñ 

El comercio de contrabando indudablemente se incrementó 
cuando Inglaterra, Francia y Holanda se establecieron en Amé- 
rica del Norte, el Caribe y Curazao. Parry describe la situación 
del imperio español durante el siglo XVIII en los siguientes tér- 
minos: 


109 Colmenares, Historia..., p. 88. 
110 Citado por Elliot, op. cit., p. 69. 
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"Unos virreinatos remotos: un Caribe saqueado y peligroso y una me- 
trópoli empobrecida y debilitada que luchaba por mantener las comunica- 
ciones: estos eran los principales componentes de un imperio en peligro de 
desintegración”. 


España intentó sufragar los elevados costos del transporte con 
sus colonias por medio de impuestos adicionales como la alcaba- 
la, las averías y, más adelante, durante el siglo XVIII, el tributo 
que sostenía la armada de Barlovento. En La Nueva Granada la 
pérdida del control del Caribe por parte de España se sintió re- 
petidas veces con los asedios piratas contra Cartagena; en otras 
latitudes del imperio hubo también frecuentes ataques contra 
los puertos: Colón, La Habana, Santo Domingo, ocupación de 
Jamaica por Inglaterra, control eventual de Haití por Francia y 
de Aruba y Curazao por Holanda. Más adelante la colonización 
inglesa en la América del Norte delimitó una clara línea de de- 
marcación sobre el continente que terminaba en la California, 
todavía española. 


La disminución de la producción minera en las Indias por el 
despoblamiento y la competencia legal e ilegal contra el comer- 
cio español redujeron de manera considerable los beneficios co- 
loniales y desorganizaron la vida administrativa de los virreinatos. 

Durante el siglo XVIII la prosperidad de las colonias contras- 
tó con la secular pobreza en que continuaba hundida España. 
Los criollos ricos que la visitaban comprendieron que sus pers- 
pectivas de riqueza y engrandecimiento, posibles por el avance 
capitalista inglés, eran mucho más vastas de las que podían con- 
cebir los peninsulares para sí mismos. La recuperación de la mi- 
nería colonial, derivada de la importación de esclavos y el nuevo 
crecimiento demográfico, contribuyó aún más a alimentar el 
contrabando en beneficio de Inglaterra y Holanda, aunque las 
relaciones comerciales legales con España también experimenta- 
ron un auge sostenido durante el último tercio del siglo XVIII. 
La plata mexicana sirvió de circulante para los cambios abiertos 
por la ruta del Asia, intermediada por otras potencias, además 
de España, que sólo pudo establecerse en las Filipinas. 


La unificación de los reinos de España y Francia en cabeza de 
los Borbones durante el siglo XVII! vigorizó las instituciones: 


111 Party, op. cit., p. 248. 
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hubo renovación administrativa, aumento de la centralización 
política y un control más estricto sobre los virreinatos. En la 
Nueva Granada se llevaron a cabo cambios tan profundos como 
la reorganización del fisco, la creación del sistema de intenden- 
cias que permitió extender las instituciones coloniales a regiones 
adonde no habían llegado, la aplicación de medidas draconia- 
nas contra el tráfico ilegal, el aumento y mejor recolección de 
los impuestos con la consiguiente disminución de su influencia 
en la burocracia colonial, todo lo cual intentaba, por una parte, 
recuperar una mayor proporción de los costos de sostenimiento 
del imperio y, por la otra, incrementar las utilidades del mono- 
polio comercial y apropiarse parcialmente de los nuevos produc- 
tos agrícolas que la recomposición social había generado. 


La represión del contrabando se vio acompañada entre 1768 
y 1774 de una política permisiva en torno al comercio entre las 
mismas colonias, que amplió los márgenes de producción de Ve- 
nezuela, la Nueva España, el Perú y el Río de la Plata. Con tal 
medida se reconoció de hecho que la vida económica de las In- 
dias guardaba su propia dinámica, más rápida y expansiva que la 
de la misma metrópoli. Si ella quería beneficiarse de la situación 
debía permitir el intercambio sin cortapisas de la creciente pro- 
ducción de virreinatos y capitanías. 


La liberación del comercio entre España y América obedeció 
a consideraciones similares. La rebaja general de aranceles pro- 
mulgada en 1776 cuadruplicó el comercio entre 1778 y 1788.*”” 
La metrópoli disfrutaba así del auge económico de sus colonias, 
pero restringió el tráfico de contrabando y también el comercio 
intercolonial, actividades ambas en las que venían enriquecién- 
dose importantes grupos criollos de comerciantes, > portavoces 
en la América de las ideas de la Ilustración. 


Las trasformaciones de las relaciones de producción en el Nue- 
vo Mundo hacían posible no sólo la recuperación minera sino la 
producción agrícola y pecuaria: azúcar en plantaciones esclavis- 
tas, cueros y carne seca en haciendas con arrendatarios o me- 
diante el empleo de vaqueros errantes, algodón y tabaco en ha- 


112 Ibid., p. 296. 
113 Tulio Halperín Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Alianza Edi- 
torial, Madrid, 1971, p. 80. 
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ciendas y pequeñas explotaciones. El comercio internacional de 
estos artículos hubiera sido impensable en una etapa anterior, 
cuando no existía ninguna forma de producción firmemente es- 
tablecida y que se reprodujera de manera estable y creciente. De 
hecho, el profundo cambio en las perspectivas de comercio de 
los virreinatos provenía del desarrollo de la agricultura criolla, 
que en toda América había desplazado en mayor o menor me- 
dida las formas administrativas de producción indígena y que se 
apoyaba en el trabajo de la reciente población mestiza y esclava. 

La nueva política colonial pretendió ser mercantilista: España 
suministraría las manufacturas y sus colonias las materias primas; 
pero, en la práctica, las manufacturas se traían de Francia y el 
consumo de los productos agrícolas se extendió a toda Europa. 
Tal política quería asimilar las experiencias del contrabando de 
las colonias con Inglaterra y Holanda, siendo incluso probable 
que el intercambio ilegal fuera en muchas regiones más impor- 
tante que el sostenido legalmente con España. 


La otra cara restrictiva de la política colonial, entre tanto, se 
generalizaba al prohibirse aquellos cultivos y manufacturas que 
pudieran competir con sus congéneres metropolitanas y al mo- 
nopolizarse la circulación de las mercancías presuntamente ex- 
portables como el tabaco y el aguardiente, mediante la imposi- 
ción de estancos y el aumento de las alcabalas y otros impuestos, 
que al presionar por una parte mayor de esos productos causa- 
ron airadas protestas entre criollos y mestizos. 


Las clases dominantes criollas, fundamentalmente terrate- 
nientes y esclavistas, algunos de ellos convertidos en comercian- 
tes y contrabandistas, estaban evidentemente en contra de la 
dominación colonial, que les cerraba el horizonte. Asimismo, los 
pequeños productores veían también entrabada su actividad por 
las políticas de monopolio y recortada la apropiación de su pro- 
ducto por la elevada tributación que se les imponía. Sin embar- 
go, eran las clases dominantes locales las que percibían mejor 
que "la prosperidad de las Indias dependía cada vez más del 
contacto, directo o indirecto, con la creciente riqueza industrial 
y comercial de Inglaterra".?'* 


114 Parry, op. cit., p. 281. 
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Para los terratenientes, en particular, las exportaciones consti- 
tuían una dejas pocas formas de enriquecimiento, pues la es- 
tructura productiva podía ya lanzar excedentes a la circulación, 
pero como el mercado interior se encontraba delimitado por las 
relaciones de sujeción extraeconómica que impedían la comer- 
cialización tanto del producto necesario como de los instrumen- 
tos de producción, las exportaciones salvaban obviamente el 
obstáculo. 

Los pequeños productores también podían beneficiarse del 
comercio externo, pero el poder político de los terratenientes 
interfería el tráfico al apropiarse, en forma de rentas, de una 
parte del producto campesino cuando monopolizaban la tierra, 
o por medio de un diferencial de precios si intermediaban el co- 
mercio de exportación, como evidentemente sucedió durante el 
siglo XIX con el tabaco de la región de Ambalema. 

La insurrección comunera de 1781 fue sobre todo una rebe- 
lión mestiza de los pequeños productores contra los monopolios 
coloniales y las nuevas cargas tributarias. En una primera etapa 
del movimiento hicieron acto de presencia las clases dominantes 
de las provincias de Santander y Tunja, agrupadas en comités de 
notables, pero el levantamiento recogió también las reivindica- 
ciones indígenas en pro de la recuperación de sus resguardos que 
estaban siendo agregados y disueltos. El movimiento demandaba 
la extinción de los estancos, la rebaja de impuestos, la expulsión 
de los comerciantes extranjeros —llegados en número creciente 
bajo el auge del comercio legal— y el retorno a las prerrogativas 
que habían obtenido los criollos para ocupar empleos dentro de 
la administración colonial¡P en suma, el movimiento comune- 
ro recogía aspiraciones tanto populares como de las clases domi- 
nantes criollas. 


La marcha hacia Santa Fe arrastró a gran número de peque- 
ños productores, arrendatarios e indígenas que en su radicalismo 
aparecieron también como una amenaza para el orden de explo- 
tación criollo. La desmovilización que se convino después de las 
capitulaciones fue seguida de la más feroz represión contra los 
dirigentes populares, en tanto que las autoridades respetaron a 


115 José Manuel Restrepo, Historia de la revolución en Colombia, Editorial Bedout, 
Medellín, 1969, Vol. l, pp.76 y 77. 
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los notables. Los cabildos de Santa Fe y Tunja guardaron silen- 
cio, lo que tácitamente viene a confirmar que el orden colonial 
era también, en ese momento, la legalidad de las clases dominan- 
tes criollas. Sólo cuando el imperio entró en avanzado estado de 
descomposición política y militar, una proporción importante 
de las clases dominantes criollas se resolvió a combatir por la 
independencia; el resto pasó a conformar el partido realista, y la 
guerra de independencia se convirtió en una contienda sobre to- 
do civil. 


A fines del siglo XVIII la política española en América se con- 
centró en fortalecer todo lo que debilitara el poder inglés: por 
tal razón España dio franco apoyo a los insurrectos de las colo- 
nias de Norte América en torno a su independencia política. Tal 
directriz hizo que los criollos se cuestionaran sus propias relacio- 
nes de dominación colonial, pues percibieron muy claramente el 
significado de la independencia norteamericana. Ello condujo 
además a que Inglaterra tomara desquite al brindar apoyo abier- 
to a las aspiraciones independentistas de los criollos con finan- 
ciamiento y ayuda militar. 


La revolución francesa derroco a los Borbones y el conflicto 
generado a partir de 1791 con España vino a socavar aún más su 
dominio ultramarino en América. El predominio comercial de 
España terminó de hecho pues ahora le fue imposible imponer 
restricciones al comercio ilegal puesto que no tenía presencia 
militar en el Caribe y el Atlántico; su declaratoria de libre co- 
mercio para los virreinatos en 1797 no fue otra cosa que el reco- 
nocimiento de esta incapacidad. 


Ello guarda un significado peculiar: los criollos conquistaron 
una de sus principales reivindicaciones con una anticipación de 
16 o más años al inicio oficial del movimiento independentista. 
Sm embargo, las relaciones de dominación en el plano interno 
siguieron funcionando, siendo incluso uno de los períodos que 
mejores finanzas arrojaron para la administración colonial de la 
Nueva Granada. 

En 1809 la caída definitiva de la monarquía borbónica en Es- 
paña frente al asedio bonapartista sentó las condiciones finales 
para que el imperio cayera aplastado bajo su propio peso. En 
tales momentos, el movimiento independentista intentó consoli- 
dar y ampliar sus posiciones, aunque todavía no se veía muy cla- 
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ro si su futuro sería el de una federación ligada con la legítima 
monarquía española, ahora expatriada, o el de naciones inde- 
pendientes. 


El régimen económico en las postrimerías de la Colonia 


A fines del siglo XVIII imperaban, como las relaciones de pro- 
ducción más importantes en el virreinato de la Nueva Granada, 
la servidumbre y el esclavismo. Las haciendas del centro, el sur- 
occidente, la provincia de Ibagué y la de Neiva ocupaban a una 
parte considerable de la población y producían ganado, mieles y 
cereales. Las haciendas de Santander y Antioquia se vieron for- 
zadas por el medio social a emplear formas más libres de arrien- 
do, siendo allí más comunes las formas de aparcería; en conse- 
cuencia, la producción organizada por el terrateniente, basada 
en rentas de trabajo, cobraba menos importancia allí donde la 
relación servil se había relajado. En otras regiones, como en las 
provincias de Popayán y Pasto, seguían siendo relevantes las for- 
mas de producción indígenas en los resguardos. Las relaciones 
entre las comunidades indígenas y las haciendas se hicieron ten- 
sas pues las primeras debían abonar rentas en especie o en dine- 
ro por el uso de los pastos y los caminos que las últimas poseían; 
frecuentemente, el terrateniente demandaba que se le suminis- 
trara gratuitamente mano de obra. Las comunidades indígenas 
tenían que resistir arduamente los embates terratenientes que 
intentaban disolverlas, apropiarse de sus tierras y explotar a sus 
integrantes como arrendatarios. La presencia de esclavos en mu- 
chas de las haciendas de ambas provincias puede ser consecuen- 
cia de la dificultad que se presentó en la recluta de arrendatarios 
indígenas y mestizos, de su ínfima productividad cuando eran 
sojuzgados y de la fortaleza de la organización indígena que en 
algunos casos se prolongaría hasta el presente. 


El esclavismo, de otra parte, dominaba en las actividades mi- 
neras del Pacífico, en las haciendas de la Costa Norte y se com- 
binaba con la servidumbre en las del suroccidente. Siendo la mi- 
nería un factor clave para el resto de la economía colonial 
—<como creadora de circulante, rectora del comercio exterior, 
demandante de insumos, etc.—, ¿podría entonces aducirse que 
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el esclavismo predominaba en el conjunto del trabajo social de 
la unidad geográfica del virreinato? El análisis del esclavismo ha 
indicado que éste no era el caso, porque se trataba de una forma 
de producción golpeada por la crisis en extensas regiones del vi- 
rreinato y porque la minería independiente tenía más importan- 
cia en el sector. Entonces, cabe preguntar: ¿cómo puede ser 
dominante una forma de producción cuyas mismas dificultades 
internas de funcionamiento entorpecen su reproducción? Obvia- 
mente, si el esclavismo retrocede en el conjunto social no puede 
ser dominante o, si acaso lo es, su hegemonía se torna efímera. 
La extinción a medias del esclavismo con la manumisión de vien- 
tres promulgada en 1823 y su total abolición en 1851, con am- 
plias repercusiones sociales tan sólo en el Cauca, demuestran 
que su papel continuó disminuyendo durante el siglo XIX, cuan- 
do las guerras y el desarrollo más sostenido de otras formas de 
producción condujeron a su total desaparición. 

Viene al caso aquí una especulación sobre la participación de 
la minería en el conjunto social neogranadino. Si se toma el va- 
lor de la producción minera en términos de horas-hombre y se 
compara con el resto de actividades, puede estimarse que aqué- 
lla ocupaba entre un 15 y un 20% de todo el trabajo social, 
dato al cual se llega considerando que los esclavos en 1788 abar- 
caban el 7.2%0 de la población total del virreinato. No es proba- 
ble que una proporción tan pequeña de la población realizara la 
mayor parte del trabajo social: los catalogados como indios en 
el censo comprendían un 19.5% de la población y si bien su 
trabajo no sobresalía en la creación de excedentes, puede aftr- 
marse que por lo menos se autoabastecía; los libres o castas 
(mestizos en su mayor parte) alcanzaban un 47.8% de la pobla- 
ción y se distribuían como arrendatarios de las haciendas, pe- 
queños propietarios, artesanos y vagos. Aun si el número de los 
vagos hubiera sido excesivo, es muy posible que el trabajo efec- 
tuado por el solo renglón de los arrendatarios adquiriera más im- 
portancia que el llevado a cabo por esclavos. Esto se confirma 
con las cifras sobre diezmos del arzobispado de Santa Fe en 1805, 
que, deducidos los dos novenos apropiados por el fisco, avalua- 
ban la producción agrícola de la provincia en 3.683.500 pesos 
oro, mientras que el promedio de exportaciones, conformadas 
en lo fundamental por oro, osciló alrededor de 2.100.000 pesos 
anuales entre 1784 y 1793. Si al valor de la producción de las 
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haciendas en la provincia de Santa Fe se le agrega el de las pro- 
vincias de Tunja, Neiva e Ibagué, se obtendrá una suma por lo 
menos tres veces superior a la de las exportaciones. Esto es ya 
una prueba relativamente aceptable de que la producción agrí- 
cola de las haciendas era más importante en términos sociales 
que la de las minas. 


Con la misma lógica podría considerarse que la pequeña pro- 
piedad parcelaria y la aparcería no podían ser dominantes por- 
que su expansión fue posible tan sólo en Antioquia pero en- 
contró dificultades en el resto del territorio. Una forma de 
producción que no se halla en capacidad de ampliarse o, si lo 
hace, busca el terreno más pendiente o inhóspito, y no sólo 
durante el período colonial sino también en el republicano, 
no puede ser dominante en el conjunto social. 


En términos de población es muy difícil localizar las formas 
parcelarias de producción dentro de las categorías censales de 
1788. En el territorio del virreinato los blancos son el 25.5% 
de la población, incluidos terratenientes, artesanos, pequeños 
propietarios y, como se ha visto, arrendatarios de otros blancos. 
Frente a ese promedio Antioquia y Girón cuentan con 18.3% 
y 22.3%, respectivamente, de blancos, un porcentaje ligera- 
mente menor. En las mismas regiones los libres alcanzan el 
58.4% y 13.5%, muy por encima del promedio virreinal de 
47.8%/0. En la provincia de Popayán los libres son apenas el 
35.4/0 y en Santa Fe el 39.4% de las poblaciones respectivas. 
Si se suman las poblaciones de Santa Fe, Tunja, Mariquita y Nel- 
va, monopolizadas por grandes haciendas, se obtiene el 56.3% 
de la población del Nuevo Reino. En la Costa Atlántica, que 
contenía el 22.1% de la población del virreinato, parecen haber 
dominado las haciendas esclavistas, algunas con plantaciones, las 
más con ganados; dentro de ese conglomerado había una gran 
proporción de mestizos libres (57.3% en Santa Marta, 63.4% 
en Riohacha y 65.1% en Cartagena), mayor también que el 
promedio virreinal, a los que fray Juan de Santa Gertrudis cata- 
loga principalmente como campesinos y en menor medida como 
pescadores, población que aparentemente no había sido sojuzga- 
da por los terratenientes costeños. 


Cristóbal Kay ha hecho una interesante comparación entre la 
hacienda latinoamericana y el desarrollo de la segunda servidum- 
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bre en Europa Oriental:*** aquí el "demesne” o reserva señorial 


aportó la parte más importante de la producción, a expensas de 
la producción campesina de los siervos, cuando los feudos co- 
menzaron a exportar trigo hacia Inglaterra. En el Occidente 
europeo las presiones económicas y sociales sobre los señores 
feudales obligaron a éstos a conmutar las rentas en trabajo por 
rentas en especie y dinero, lo que desarrolló el señorío por arren- 
damiento, incluida la aparcería en algunos casos; este importan- 
te cambio constituyó la antesala necesaria para el rápido desa- 
rrollo del régimen capitalista de producción durante el siglo 
XVIII, al producir una profunda diferenciación entre los cam- 
pesinos arrendatarios que se desdoblaron en burgueses y prole- 
tarios. En comparación, el Oriente europeo, incluida Prusia, 
marchó más lentamente hacia el capitalismo y con regímenes 
políticos mucho más reaccionarios, transformación que empezó 
a producirse bien entrado el siglo XIX.'”” 


En el caso que nos ocupa el equivalente al señorío de produc- 
ción se desarrolló en el centro y suroccidente, mientras que algo 
similar al señorío de arrendamiento coexistió en Antioquia y 
Santander con las formas libres de la pequeña propiedad parce- 
laria. La libertad y movilidad que adquirió la población campesi- 
na frente a la incapacidad de la hacienda para sujetarla presionó 
también dentro de éstas formas menos onerosas de servidumbre 
que no separaban la producción campesina (en las parcelas de 
subsistencia) de la producción terrateniente. La hacienda gana- 
dera puede asimilarse también al señorío de producción, pues 
tanto el valor de esta última como el área concentrada estaban 
bajo el control directo del terrateniente. 

Pero tales paralelos entre las formas de producción desarro- 
lladas en América Latina y los prototipos europeos no pueden 
llevarse muy lejos. Las razones para ello son múltiples y el pre- 
sente análisis así lo demuestra en forma quizá suficiente. A ma- 
nera de conclusión, las principales diferencias se enuncian some- 
ramente en seguida: 


116 Cristóbal Kay, "El sistema señorial europeo y la hacienda latinoamericana", His- 
toria y Sociedad, Segunda época, No. 1 México, 1974. 
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1. Aquí la forma de renta, la relación entre productor directo 
y terrateniente, no esreducible a la renta en trabajo pura o "cór- 
vea”, pues hay de por medio contraprestaciones adicionales co- 
mo el equivalente salarial en metálico y las raciones. 

2. El desarrollo de diferentes formas de trabajo obligatorio, 
entre otras el esclavismo, presta una condición sui géneris al de- 
sarrollo latinoamericano, obviamente en el marco de una situa- 
ción mundial muy diferente a la que caracterizó al medioevo 
europeo. 

3. La movilidad de la mano de obra se encuentra aquí menos 
restringida que en el feudalismo, pues los indígenas y mestizos 
no están presionados por una situación de inestabilidad política 
y militar que los obligue a buscar la protección señorial. La exis- 
tencia de una frontera harto difícil de controlar por los terrate- 
nientes significó una válvula de escape contra la opresión del 
terrateniente y permite explicar la existencia de un importante 
núcleo de campesinos parcelarios. 


4. No hay en nuestro medio un desarrollo comparable de la 
aldea comunal de los siervos, que disfrutaba de ciertas prerroga- 
tivas como bosques, pastos y fuentes de agua. Por el contrario, 
en el interior de la hacienda se dispersaban los arrendatarios que 
podían utilizar los árboles como leña, casi sin discriminación 
dada el área tan inmensa monopolizada por la hacienda y explo- 
tada en mínima parte. Si bien existieron los ejidos de las ciuda- 
des, no parece haberse dado un equivalente en la Nueva Granada 
de aquellos poblados europeos cuyos habitantes eran arrendata- 
rios de las haciendas. Es más frecuente ver cómo los poblados 
concentraban campesinos parcelarios o arrendatarios indepen- 
dientes (no residentes de las haciendas). 


5. La unidad política impuesta por el imperio español permi- 
tió un amplio intercambio interno de mercancías entre las zonas 
mineras y las agrícolas y a fines del siglo XVIII entre los distin- 
tos virreinatos, lo cual contrasta con la soberanía territorial y 
comercial del feudo europeo, que coartó la movilidad de mer- 
cancías y hombres hasta que no irrumpió con fuerza la monar- 
quía absoluta para consolidar la unificación nacional. Es perti- 
nente anotar que durante el siglo XIX existió un movimiento 
descentralizador en la América Latina que condujo a las autono- 
mías regionales, las aduanas y pontazgos entre Estados de una 
misma nación, la diversidad de regímenes jurídicos, etc. Las mis- 
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mas relaciones de producción desarrolladas durante la etapa co- 
lonial daban lugar a relaciones de intercambio comercial que 
han debido de ser más amplias que las del feudalismo europeo. 

Si las relaciones de producción se diferencian en las dos situa- 
ciones no hay que sorprenderse de que las superestructuras po- 
líticas sean también disímiles: el vasallaje, los distintos grados 
de nobleza, la jerarquía aristocrática, la nobleza eclesiástica se 
presentan poco en nuestra situación colonial y sus gérmenes no 
registran un avance notable durante el período contemplado. El 
mismo poder militar local se vio neutralizado por las tropas rea- 
les que se hicieron permanentes después de la guerra de los siete 
años; las milicias locales no pueden ser comparadas con las de 
un feudo medieval porque se organizaban esporádicamente, bajo 
circunstancias especiales, cuando los cabildos formulaban llama- 
dos a todos los posibles defensores del orden colonial. Solo en 
el siglo XIX y desde la guerra de independencia los terratenien- 
tes se decidirán a reclutar a sus arrendatarios y pobladores en 
general para la guerra. El gobierno local guardará entonces pro- 
porción con la riqueza y la magnitud de las tropas que movilicen 
el terrateniente o un grupo de ellos, caso radicalmente diferente 
al de la guerra feudal, que especializaba a parte de los efectivos 
de la jerarquía en el arte de la guerra. 


De todo esto podemos deducir que las formas de producción 
en el virreinato de la Nueva Granada, base de la nación colom- 
biana, corresponden, de manera por demás aproximada, a una 
etapa elevada del desarrollo social del feudalismo; sus antece- 
dentes aborígenes, su situación colonial y la etapa en que se ha- 
llaba el capitalismo en el mundo y que se proyecta sobre la pro- 
ducción y la evolución política, le prestan características propias 
a la estructura productiva y a las instituciones que la acompañan. 

La insurrección comunera fue el preámbulo más sobresaliente 
de la independencia política de la Nueva Granada. La libertad 
de comercio de la que disfrutaban las clases dominantes criollas 
ante el debilitamiento del imperio español terminó por demos- 
trar que este último no era más que un estorboso intermediario 
de las mercancías importadas y una traba mayor para el desarro- 
llo de la producción con miras a la exportación. Mediante los 
impuestos coloniales y eclesiásticos, los monopolios y estancos, 
el Estado se apropiaba del trabajo sobrante que a su vez las cla- 
ses dominantes criollas habían arrancado a sus explotados. 
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La liberación del yugo colonial prometía un amplio horizonte 
de desarrollo para la producción agrícola, que sería colocada en 
los mercados pujantes de los países capitalistas de Europa, aun- 
que esto se cumplió solo en parte. De hecho, las relaciones de 
producción en que se basaba la hacienda no garantizaron una 
oferta creciente de productos tropicales y aunque hubiera existi- 
do, ésta habría sido deficiente. De otra parte, una consolidación 
política que centralizara la nación, diera vida a un verdadero 
mercado interno y terminara con las explosivas contradicciones 
que se sustentaban en los poderes regionales, no empezó a pro- 
ducirse sino a fines del siglo XIX y durante el presente siglo, 
cuando el modo de producción capitalista avanzó destruyendo 
paulatinamente a su paso las relaciones de producción cuya gé- 
nesis acabamos de estudiar. 

La época de la República será, como lo veremos, de disgrega- 
ción. La relación de servidumbre dominante se consolidará, más 
aún por la presencia de algunos excedentes demográficos que 
causará un profundo deterioro en las condiciones de vida del 
campesinado arrendatario y de la población en general, todo 
dentro de un proceso común al continente en el siglo XIX, al 
que varios historiadores coinciden en llamar el siglo del enfeuda- 
miento latinoamericano. 


CAPÍTULO Il: AGRICULTURA Y ARTESANÍA 
DURANTE EL SIGLO XIX 


LA HERENCIA COLONIAL 


El cuerpo social que se desarrolla en Colombia durante el siglo 
XIX tiene lógicamente antecedentes en la época colonial. Pero 
no existe una continuidad lineal entre las dos fases históricas: 
por el contrario, se da un cambio de ritmo, una ruptura del es- 
clavismo, un fortalecimiento de otras formas de producción y se 
crean nuevos circuitos de producción y circulación. Algunas ten- 
dencias visibles desde antes se profundizan y otras se invierten, 
para consolidar en su conjunto un regresivo sistema de hacien- 
das que logra en gran medida monopolizar la tierra y someter un 
importante sector de la población a la servidumbre. 


La Independencia expresa un movimiento de las clases diri- 
gentes criollas en procura de la libertad comercial, de relaciones 
firmes con Inglaterra y de la hegemonía política, ¡en medio de la 
creciente e irreversible crisis del imperio español.' Pero entre las 
clases dominantes, hasta entonces cohesionadas en las distantes 
regiones por la rígida administración colonial, se desatan violen- 
tas contradicciones al desintegrarse ésta, en medio de la misma 
guerra de liberación, que se torna entonces también en guerra 
civil con el surgimiento de un partido realista opuesto al proyec- 
to de emancipación política. En tales circunstancias, realistas e 
independentistas recurren a las masas, a los esclavos, mestizos e 
indígenas, en una cruenta lucha que por momentos pone en en- 
tredicho el recién adquirido poder político de las castas domi- 
nantes criollas, pero que, en últimas, con la derrota militar de 
los españoles y del partido realista y con las importantes conce- 
siones políticas que a este último se le hacen, logra consolidar 


1 Juan Friede, La otra verdad: la independencia americana vista por los españo- 
les, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 1972, pp. 17 y 18. 
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regímenes relativamente fuertes que impulsan políticas conti 
nuistas, similares a las que practicaba la administración colonial. 

Las tendencias a reducir las tierras indígenas de resguardo, a 
extender concesiones territoriales individuales, a liberalizar el 
comercio y el régimen de impuestos, presentes durante la última 
fase del régimen colonial, en el siglo XVIII se profundizarían 
cada vez más en el siglo XIX. La esclavitud entraría en crisis en 
varias regiones, especialmente en Antioquia, durante el siglo 
XVIII; la guerra la debilita aún más en el suroccidente y su erra- 
dicación a mediados del siglo XIX sería en parte la culminación 
de la crisis interna de la institución.? 

El enfrentamiento Iglesia-Estado, la abolición del impuesto 
conocido como "diezmo" y del sistema de crédito, así como la 
desamortización de las tierras eclesiásticas, son el resultado de 
un progresivo choque entre un gobierno laico que se propone 
cimentar las bases para un comercio próspero y consolidar las 
nuevas relaciones internacionales, pero que no puede hacerlo 
mientras la institución eclesiástica le siga disputando el control 


2 Según Bushnell, "en realidad parece que los realistas tuvieron más éxitos en sus 

intentos por vencer la apatía nativa de los indios en la relación con la lucha que 
se libraba" (El régimen de Santander en la Nueva Granada, Bogotá Ediciones 
Tercer Mundo 1967, p. 202). 
Juan Manuel Restrepo comenta cómo todos los pueblos de la Costa le dieron la 
bienvenida a las tropas de Morillo: "Estamos persuadidos de que si se hubiera 
intentado la concentración de las tropas, dejando a las provincias sin fuerzas mi- 
litares, los pueblos se habrían conmovido y llamado a los españoles, tal era el 
lamentable estado de la opinión pública" (Historia de la revolución en Colombia 
vol. I. Medellín, Edic. Bedout, 1969, p. 132). En la provincia de Pasto, los indí- 
genas entablaron una feroz lucha de guerrillas contra los patriotas: según un ge- 
neral patriota encargado de la región en 1823, "si antes era la mayoría de la 
población la que se había declarado nuestra enemiga, ahora era la masa total de 
los pueblos la que nos hace la guerra con un fervor que no se puede explicar. 
Hemos cogido prisioneros de nueve a diez años" (Restrepo, Op. cit., vol. V, p. 
98). Bolívar practicó entonces una política de "tierra arrasada" y el cantón de 
Pasto quedó pacificado, "pero destruidos sus ganados, su agricultura y las pe- 
queñas manufacturas de lana, que antes se alimentaban de los vellones de ovejas 
que desaparecieron, su población diezmada, multitud de fusilados, mujeres vio- 
ladas y ranchos quemados”. (Restrepo, vol. V, p. 138). En el Llano, cuando las 
tropas fueron licenciadas en 1824, los hombres "se encontraron sin hogar ni 
ocupación” y se dedicaron al abigeato; la represión terrateniente fue tan violen- 
ta, que Restrepo consideró como una amenaza muy seria la "guerra de castas" 
en el Llano (Op. cit., vol. V, p. 156). 


3 Margarita González, Ensayos de historia de Colombia, Editorial La Carreta, Bo- 
gotá, 1977,p.186. 
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prácticamente de todos los aspectos de la vida civil y de muchos 
de la misma actividad estatal. La estructura corporativa de la 
Iglesia y su fuerte dominio ideológico sobre la población consti- 
tuirán trabas objetivas para el desarrollo del tipo de Estado re- 
querido en el empeño por insertar el país en el mercado mun- 
dial.* 

Otro proceso privativo del siglo XIX, sin antecedentes colo- 
niales, estriba en la disgregación regional que socava primero el 
proyecto bolivariano de la Gran Colombia y que después se 
expresa en un muy endeble Estado nacional colombiano cuya 
unificación política se logrará por la vía reaccionaria sólo en el 
presente siglo, aunque el proyecto centralizador se inaugura y 
desarrolla parcialmente durante las dos últimas décadas del siglo 
XIX. Es a partir de esta unidad política que se conforman las 
bases del mercado interno, interferido por tres guerras civiles; 
sólo después de consolidadas aquéllas se podrá hablar de una 
nación colombiana. Con anterioridad, existen entre las regiones 
tenues relaciones comerciales y económicas, obstaculizadas por 
aduanas y pontazgos internos, con apreciable diversidad de regí- 
menes jurídicos, políticos, comerciales, tributarios y, además, 
con sus propios ejércitos, que hacen difícil hablar de una nación 
como tal. Si aún durante el presente siglo Nieto Arteta puede 
hablar del país como si fuera un "archipiélago de islas”, durante 
la segunda parte del siglo XIX no será posible definir siquiera un 
centro de poder que aglutine las regiones y dirima las recíprocas 
contradicciones, siendo frecuentes las amenazas de secesión de 
varios de los estados soberanos: la que efectúa el Estado de Pa- 
namá en 1903, apoyada por el imperialismo norteamericano, no 
es más que la confirmación concreta de estas tendencias disgre- 
gadoras sustentadas políticamente en el liberalismo y en su con- 
cepción federalista del Estado-nación. 

La agricultura, o más precisamente, la forma como se organi- 
za la producción y se apropia la tierra, será una de las bases ma- 
teriales de dichos conflictos. A su vez, el desarrollo agrícola se 
verá perturbado frecuentemente por esta cuasipermanente ines- 


4 Para una comprensión del papel que cumple la Iglesia en la sociedad latinoame- 
ricana del siglo XIX y los obstáculos que comporta para los proyectos liberales, 
véase Charles Hale, El liberalismo mexicano en la época de Mora, 1821-1853, 
México, Siglo XXI editores, 1972, pp. 111 y ss. 
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tabilidad política que abruma a las regiones: unos cuantos te- 
rratenientes podrán improvistar ejércitos con cierta facilidad, 
mediante los cuales controlan y arrastran a la población a la gue- 
rra; es decir, el monopolio de la violencia no lo poseerá el Esta- 
do sino hasta el momento en que se construya un verdadero 
ejército nacional, después de la Guerra de los Mil Días. En cierta 
medida, la autarquía política tiene como base social la involu- 
ción negativa del sistema de haciendas en relación con los mer- 
cados, y más precisamente con el mundial: pese a que intenta li- 
garse en forma estrecha con él, falla sistemáticamente hasta fines 
del siglo XIX. 


La medida de la “nación” es entonces muy diferente de la 
que aplicamos hoy al país colombiano. Por una parte, se trata 


de una población escasa que no pasa de 1.300.000 en 1825, de 
unos 3.000.000 en 1870 y de 4.5 millones en 1905, con una ta- 
sa de crecimiento demográfico no mayor de 1.5% anual? y que 
en el último de los censos tan sólo alcanza a equipararse con la 
población actual de Bogotá. Es además una población cuya gran 
mayoría, más del 85%/0, vive dispersa en el campo, una parte lo- 
calizada en las haciendas como arrendatarios y colonos y otra 
que alcanza una relativa libertad personal al refugiarse en las la- 
deras, y a la que el viajero francés Lemoyne describe así en 1828: 


"...otros, que habitan en las aldeas o que su afición al aislamiento les 
hace vivir dispersos en lugares retirados, están apegados a sus cabañas y se 
dedican al cultivo de pequeñas parcelas; son los principales proveedores de 
los mercados de las ciudades en legumbres, frutas y aves".* 


Esto les permite hasta cierto punto escapar al sometimiento 
directo del terrateniente, pero será una independencia precaria, 
más aún en tiempos de conflicto bélico o cuando los terratenien- 
tes requieran urgentemente mano de obra adicional para expan- 
dir sus actividades. 


5 Fernando Gómez, "Los censos en Colombia antes de 1905", en Miguel Urrutia 
y Mario Arrubla, Compendio de estadísticas históricas de Colombia, Dirección 
de Divulgación Cultural, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1970, 
p.30. 

6 Albert Lemoyne, Viajes y estancias en América del Sur: La Nueva Granada, San- 
tiago de Cuba, Jamaica y el Istmo de Panamá, Biblioteca Popular de Cultura Co- 
lombiana, Bogotá, 1945, p. 339. 
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Es también una población que trabaja con los más primitivos 
medios de producción, a tal extremo que hasta bien entrado el 
presente siglo no contará con la utilización de la rueda en la pro- 
ducción y el transporte. Los medios de transporte son particu- 
larmente atrasados y el viaje entre los puertos del Atlántico y la 
capital tomará entre seis y cuatro semanas, aún después de ha- 
berse regularizado la navegación a vapor por el río Magdalena y 
de que existan algunos tramos dispersos de vía férrea. En gene- 
ral, siguen empleándose los primitivos y bárbaros sistemas del 
transporte humano. Este bajo desarrollo de las fuerzas producti- 
vas implica que la población deba laborar la mayor parte del 
tiempo sólo para satisfacer sus cortas necesidades y que el sobre- 
trabajo entregado a los terratenientes y que éstos, a su vez, ce- 
den en parte a los comerciantes, sea también relativamente exi- 
guo. En efecto, la riqueza de las clases dominantes colombianas 
es bastante parca hasta entrado el siglo XX. Safford nos informa 
que "las rentas de la clase alta de Bogotá en la primera mitad del 
siglo XIX alcanzaba sólo a unos $ 5.000 anuales po persona, y 
las personas en Bogotá con un capital m 1ayor de $ 100.000 po- 
dían contarse con los dedos de la mano",” siendo casi "indigen- 
te” en comparación con los niveles de las clases dominantes de 
Río de Janeiro, México o Lima. 


Tan escasa población se concentra en las tierras altas, y la 
frontera agrícola en la que subsiste, proporcional a su número y 
productividad, no alcanzará los 3 millones de hectáreas en 1835 
y los 9 millones en 1905, mientras que el área ocupada en las 
faenas agropecuarias llegará en 1970 a 31 millones de hectáreas. 

Es común, especialmente entre los ideólogos liberales del si- 
glo XIX traer a cuento la herencia colonial y presentarla como 
la gran traba para el desarrollo acelerado de las fuerzas producti- 
vas. Todos los males de la maltrecha República se le adjudican 
entonces al sistema de exacción español. Si bien es cierto que el 
imperio hispánico extrajo cuantiosos excedentes mineros y co- 


7 Frank Satfford, Aspectos del siglo XIX en Colombia, Medellín, Ediciones Hom- 


bre Nuevo, 1977, p.31. 

8 Entre otros, Aníbal Galindo, Miguel Samper y Salvador Camacho Roldán; véase 
de Luis Eduardo Nieto Arteta, Economía y cultura en la historia de Colombia, 
vol. II, Medellín, Edit. La Oveja Negra, 1970, pp. 7 y ss., para una interpretación 
muy influida por el punto de vista desarrollado por el liberalismo del siglo XIX. 
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merciales de la actividad productiva de la Nueva Granada, es 
más cierto aún que los impedimentos a la acumulación del capi- 
tal se encuentra más del lado de las relaciones sociales imperan- 
tes, que frenan la ocupación amplia y democrática de la tierra 
con miras a extraer del campesinado apenas unas míseras rentas, 
y no dependen tanto de las restricciones al comercio y la pro- 
ducción impuestas por la administración colonial. Es por esto 
por lo que la región antioqueña prospera desde cuando comien- 
za la libre colonización, a fines de la época colonial, y lo sigue 
haciendo con base en la pequeña producción minera hasta que 
surgen la gran producción y la exportación cafeteras, es decir, 
avanza con taras coloniales y sin ellas porque la tierra es relativa- 
mente apropiable y los hombres blancos y libres. Ello también 
explica por qué los comerciantes y mineros antioqueños constl- 
tuyen un núcleo de considerable poder financiero en el concier- 
to nacional. Y asimismo por esto, todos los intentos acometidos 
por las haciendas, que explotaban arrendatarios desprovistos de 
libertad, en aras de aumentar su producción y exportar fracasan 
en mayor o menor medida, comenzando por el tabaco, el añil y 
sin dejar de lado el café, pues la expansión servil se ve más limi- 
tada que la alcanzada por la economía campesina de Antioquia 
y el viejo Caldas después de 1903. 


El sistema de haciendas se funda en la opresión sobre mesti- 
zOS e indígenas, en tanto que la ocupación ganadera del área útil 
del país impide el desarrollo de mejoras técnicas; éstas son difí- 
ciles de introducir cuando los productores directos son tratados 
como bestias, sin posibilidad alguna de ganar dominio e inteli- 
gencia sobre el proceso de producción, y menos aún si se sepa- 
ran en el tiempo y en el espacio la parcela de magra subsistencia 
y las tierras de la hacienda en las cuales la faena se hacía obliga- 
toria, mediante prácticas coercitivas ajenas a la conciencia de los 
agregados, concertados y vivientes. Trabas coloniales tales como 
el sistema de impuestos y tributos, el monopolio sobre el comer- 
cio y el reflejado en los estancos del tabaco y el aguardiente, 
atascan objetivamente el desarrollo del régimen de libre comer- 
cio, que contribuye a desatar la acumulación; pero también —y 
esto es muy importante— el sistema de haciendas se erige como 
un obstáculo mucho más serio para la libre circulación de hom- 
bres y tierras, estancando así el avance de una economía que 
impulse la iniciativa individual en todas las capas de la población 
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y de un sistema social que garantice que los aumentos de la pro- 
ducción y las nuevas tecnologías repercutan en incrementos del 
consumo de los productores directos y no en las rentas de las 
que se apropian arbitrariamente los terratenientes. 

Ciertamente, se pueden identificar las relaciones sociales lega- 
das por el régimen colonial como el principal estorbo al posterior 
desarrollo de las fuerzas productivas en la República; de hecho, 
existe una continuidad histórica entre las formas de sometimien- 
to de los indígenas y mestizos impuestas por los colonos españo- 
les y las que consolida la República, pero también ciertas con- 
tradicciones entre los hombres "manchados por la tierra" y la 
administración colonial que practicó por períodos una política 
de protección a las comunidades indígenas, adjudicándoles tie- 
rras y limitando hasta cierto grado el otorgamiento de tierras a 
los colonos. Después de la Independencia es claro que se aplica 
una política mucho más cruda frente alos derechos de propiedad 
de las comunidades indígenas y de la gran masa de la población 
(por ejemplo, frente a los ejidos), en la medida en que se entre- 
gan sin discriminación las mejores a un puñado de hombres pro- 
minentes del nuevo régimen político. 


Lo anterior permite explicar, en parte, por qué un núcleo 
considerable de la población no se pliega a las banderas del par- 
tido criollo durante la guerra de Independencia. Ello es particu- 
larmente cierto para las comunidades indígenas. Ots Capdequí 
registra el año 1800 como una etapa donde "la dramática lucha 
por defender las tierras de sus resguardos constituye en estos 
años el hecho más destacado que agita convulsivamente no po- 
cos pueblos y reducciones"? que acuden a la administración co- 
lonial para que los defienda de los desmanes de los futuros pa- 
triotas. 

En todo caso, la guerra de Independencia fue larga y cruenta. 
La conscripción forzosa, puesta en práctica por los independen- 
tistas, les generó a éstos una oposición popular considerable.'” 


9 José María Ots Capdequí, Las instituciones del Nuevo Reino de Granada al tiem- 
po de la Independencia, Madrid, 1958, p. 239. 

10 Lemoyne, observa el carácter del reclutamiento así: "Este afecta exclusivamente 
a la clase baja del pueblo"... en los contingentes, "como medida de precaución, 
para evitar que se fuguen, se les atan las manos a la espalda, uniéndoles unos a 
otros por medio de largas cuerdas cuyos extremos sujetan los oficiales a los sol- 
dados veteranos encargados de la conducción" (Op. cit., p. 344). 
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También la guerra lesionó gravemente la economía agraria por- 
que murieron muchos hombres hábiles, se redujo bastante el 
número de las bestias de carga, tan importantes para un régimen 
de este tipo, y el ganado fue consumido por uno y otro bando.' 
Aldeas enteras se dispersaron huyendo de los ejércitos, marcan- 
do así el inicio de una tradición que se arralgará después con las 
frecuentes guerras civiles y que en cierta medida habrá de forta- 
lecer el poder de las haciendas, las cuales conseguían arrendata- 
rios previa la promesa de protegerlos de la conscripción.' 

Esta situación caótica derivada del conflicto bélico se agrava 
por el comienzo de la política librecambista, que los ingleses ex1- 
gen al país como contrapartida a su financiamiento de la guerra, 
política que no logrará desarrollarse plenamente sino hasta me- 
diados de siglo. A lo anterior se agrega la implantación de casas 
comerciales que compiten contra los comerciantes locales, aun- 
que el monto de sus operaciones se mantuvo limitado por la 
escasa capacidad de divisas para importar, pues las exportacio- 
nes, en su mayor parte de metales, fueron del orden de los 3 
millones de pesos oro por año entre 1835 y 1850.!* En todo ca- 
so, la balanza externa es crónicamente deficitaria. Además, como 
el oro constituye a la vez el género principal de exportación y el 
medio circulante interno, la masa monetaria para sustentar las 
transacciones locales se contrae, suben en consecuencia las tasas 
de interés y se desarrolla el agiotismo que carcome los ingresos 
de los terratenientes y los del mismo gobierno.'* 

Aunque apenas en germen, ese nuevo orden económico lati- 
noamericano dará lugar a que la minería se debilite progresiva- 
mente para abrir el camino a las exportaciones agrícolas y gana- 
deras. En la Nueva Granada, la guerra disloca profundamente la 
institución esclavista. Así, por ejemplo, en 1811 "el Ayunta- 


11 Bushnell, Op. cit., p. 152. 

12 Alvaro Tirado Mejía, Aspectos sociales de las guerras civiles en Colombia, Biblio- 
teca Básica Colombiana, Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá, 1977. 

13 John Lynch, Las revoluciones hispanoamericanas, 1808-1826, Barcelona, Edi- 
torial Ariel, 1976, p. 291. 

14 Safford, Op. cit., p. 64. Cita a José Manuel Restrepo, quien informaba que la 
tasa de interés en Bogotá era de un 249/0 en los años 30, mientras que en Antio- 
quia era de un 8%/0 anual, lo cual, además de reflejar la mayor turbulencia polí- 
tica en la capital, como afirma Safford, tiene que ver con la abundancia de cir- 
culante que genera el desarrollo minero de Antioquia. 
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miento de Popayán determinó que se diera libertad a todos los 
esclavos que tomaran las armas en defensa del gobierno real; me- 
dida impolítica e imprudente [en opinión de Restrepo a quien 
estamos citando] en una provincia donde los esclavos eran tan 
numerosos, lo que inmediatamente produ ujo motines de estos en 
las minas sobre las costas del Pacífico".'”” Esto determinó en 
buena medida que los Mosquera, los Obando y los Arboleda, 
tradicionales patricios del Cauca, se pasaran al bando patriota. 
Para asombro suyo, los patriotas se vieron forzados a hacer ofre- 
cimientos similares allí donde las circunstancias lo permitían. 
Por ejemplo, Bolívar en el Ecuador logró reclutar 5.000 negros 
para el ejército criollo.'? Al tiempo que la minería esclavista del 
suroccidente se debilitaba, la de Antioquia se fortalecía y lo se- 
guiría haciendo, ante la introducción de nuevas técnicas de ex- 
tracción. 

El desorden que conlleva la guerra tampoco deja intacto el or- 
den social existente hasta el momento. Algunos sectores de mes- 
tizos ascienden dentro de los ejércitos y se hacen a la propiedad 
de haciendas de realistas o quedan en posición de exigir tierras a 
cambio de sus servicios, lo cual es particularmente preocupante 
para Bolívar y las castas que él representa.!” El nuevo orden so- 
cial presagia el mestizaje forzoso de las comunidades indígenas, 
que se verán crecientemente atacadas por los criollos y finalmen- 
te disueltas. El esclavismo también debe desaparecer, no sólo 
por la presión inglesa, sino porque la guerra y la crisis interna de 


15 Restrepo, op. cit., p. 242. 

16 Tulio Halperín Donghí, Hispanoamérica después de la Independencia, Buenos 
Aires, Editorial Paidós, 1971, p. 66. 

17 Restrepo argumenta que una de las razones para el establecimiento de la monar- 
quía o de un gobierno muy fuerte por Bolívar, era que "temía sobremanera la 
guerra de colores" (op. cit., t. V, p. 314). Morner, cita una carta de Bolívar a 
Santander, donde el primero afirma: "Igualdad legal no es bastante por el es- 
píritu que tiene el pueblo, que quiere que haya libertad absoluta, tanto en lo 
público como en lo doméstico, y después querrá la pardocracia, que es la incli- 
nación natural y única, para exterminio después de la clase privilegiada" (M. 
Morner, La mezcla de razas en la historia de América Latina, Buenos Aires, 
Editorial Paidós, 1969, p. 90). 

Halperín Donghi trae a cuento que los soportes del régimen fuerte a que aludía 
Bolívar eran los patriarcas esclavistas, la aristocracia sin título de 'los Mosquera, 
Arboleda, Arroyo y sus parientes”, opuestos al "partido de la canalla" que "abu- 
san de la libertad de prensa" colocando amigos en influencias en el gobierno. Las 
citas son de la correspondencia de Bolívar. (Halperín Donghi,op. cit., p. 64 a 70). 
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esta forma de producción la debilitan cada vez más. Pero, por el 
momento, las presiones esclavistas y el compromiso político 
pactado con los sectores del partido realista impidieron ir más 
allá de una manumisión de vientres, muy tímida y costeada por 
el Estado. '* 

La producción agrícola para la exportación no pudo arrancar 
de golpe, como los ideólogos criollos imaginaron que sucedería, 
porque a más de la rígida y atrasada estructura productiva de la 
Nueva Granada, Europa vivió un período de recesión entre 1820 
y 1850 que no estimuló suficientemente la demanda por bienes 
agrícolas y pecuarios provenientes de América Latina.” Por 
otra parte, la política de los criollos entró en una fase therm1- 
doriana y se restablecieron la mayor parte de las políticas tra- 
dicionales adelantadas por la administración colonial, como los 
estancos y la alcabala —um impuesto que recaía sobre las expor- 
taciones, las importaciones y el mismo comercio interno—, pero 
además se mantuvo el tributo de indios y otras medidas que no 
favorecían en especial el aumento de la circulación y la produc- 
ción. 

La libertad que trajo consigo la Independencia fue entonces 
gradual para los sectores dominantes, que pudieron empezar a 
poner en práctica una política más conveniente para su expan- 
sión comercial, aunque todavía con cautela. Para los esclavos, 
mestizos e indígenas la situación también variaba, pero de mane- 
ra menos apreciable y, en especial con los últimos, se iría dete- 
riorando considerablemente. La política con que se comenzó a 
adjudicar la tierra y la forma como de hecho ésta fue ocupada, 
mostrará el carácter del nuevo régimen político y explicará, por 
lo menos en parte, el porqué el desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas se hizo particularmente lento en el campo y en el país du- 
rante todo el siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX. 


18 Margarita González, op. cit., p. 258. 
19 Pierre Vilar, Oro y moneda en la historia, 1450-1960, Barcelona, Ediciones Ariel, 
1989, p.389. 
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LA APROPIACIÓN DE LA TIERRA 


Tierras comunales y baldíos 


En el Congreso de Cúcuta de 1821 se manifestaron las presiones 
de diversos sectores dominantes para disolver los resguardos de 
indígenas. Se legisló entonces en el sentido de distribuir entre 
los indígenas las tierras comunales en posesión individual, medi- 
da que no pudo llevarse a la práctica por la insuficiencia de re- 
cursos, pero además porque en varias regiones los presuntos be- 
neficiarios se opusieron, pues comprendieron que la abolición 
de la propiedad comunal, que sería vendida a vil precio por la 
presión de los terratenientes, conduciría a acelerar su desintegra- 
ción social.” 

Las tierras de resguardo ya habían sido recortadas en 1778, 
especialmente en Cundinamarca y Boyacá. Antes de esa fecha, 
en esta última provincia, los resguardos no pasaban de 30.000 
hectáreas; después de la disolución y agregación de muchos de 
ellos, su extensión disminuyó a 6.000 hectáreas de tierras bas- 
tante alejadas de los centros poblados y de dudosa calidad.” En 
el gran Estado del Cauca, los territorios de resguardo eran consi- 
derablemente mayores —todavía en 1951 contaban con casi 
420.000 hectáreas —” y fue allí donde las medidas despertaron 
más oposición, lo cual, de paso, nos indica por qué la población 
indígena del Cauca y Nariño se identificó más con el partido 
realista que con los independentistas. 


Se argumentaba, y se siguió argumentando, cuando los res- 
guardos fueron sucesivamente atacados, que la propiedad comu- 
nal constituía una traba mayor para la libre circulación de tierras 
y, por lo tanto, interfería el desarrollo de la producción, espe- 
cialmente de aquella destinada a la exportación. Sin embargo, al 
país -si es que puede hablarse de él- le sobraban tierras y le fal- 


20 Juan Friede, La lucha del indio por la tierra, Bogotá, Ediciones La Chispa, 1972, 


pp. 104 y ss. , 

21 Jorge Orlando Melo, "¿Cuánta tierra necesita un indio para sobrevivir?, en Re- 
vista Gaceta, Colcultura, núms. 12 y 13, Bogotá, 1977, pp. 28 y ss. 

22 Alberto Pardo Pardo, Geografía económica y humana de Colombia, Bogotá, Edi- 
ciones Tercer Mundo, 1972, p. 245. El mismo cuadro núm. 116 señala unas 
23.200 hectáreas para lo que hoy es el departamento de Nariño. 
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taba mano de obra, tanto que la disolución de los resguardos 
apuntaba más a fijar en las haciendas a los indígenas aún cons1- 
derados como tales por la ley, y menos a la liberación de tierras. 
En efecto, los vecinos pobres blancos presionaban sobre éstas y 
los terratenientes pretendían las tierras pero también los hom- 
bres que pudieran laborarlas. El Congreso de Cúcuta no se deci- 
dió en favor de los colonos, aunque ordenó que las tierras so- 
brantes de resguardo debían ser arrendadas a éstos, legalizando 
así una situación de hecho que venía de muy atrás.” 

El mismo Congreso reglamentó la titulación de tierras fiscales 
para este tipo de colonos, la cual si "hubiera tenido cumplimien- 
to estricto, lo que afortunadamente no fue el caso... habría sig- 
nificado el desalojo de innumerables invasores de tierras del Es- 
tado y probablemente habría determinado el desalojo de muchos 
pequeños propietarios (sic) por la simple razón de que no habían 
establecido la validez de sus títulos".*” Los campesinos parcela- 
rios independientes eran vistos por las castas dominantes como 
forajidos, hombres no sometidos a la ley y al clero, pero el pro- 
blema para los terratenientes era básicamente que aquéllos no 
les tributaran su trabajo excedente. La medida en sí delata las 
intenciones de los grandes propietarios de desposeer a los cam- 
pesinos de medios propios de producción persiguiendo con ello 
que se tornaran en arrendatarios suyos. 


El Congreso aprobó modificaciones en el sistema de tributa- 
ción unificando los impuestos de importación y exportación; los 
segundos fueron rebajados para promover las exportaciones de 
bienes agrícolas y pecuarios, y los segundos se mantuvieron rela- 
tivamente altos por las penurias crónicas por las que pasaba la 
balanza comercial, a pesar de la presión inglesa por abolirlos del 
todo. Se introdujo la tributación directa con base en el ingreso, 
aunque parte de los terratenientes y comerciantes practicaron la 
evasión. El tributo indígena fue abolido, pero la nueva capita- 
ción fue rechazada por igual por indígenas y terratenientes. En 
el suroccidente y el Ecuador, Bolívar dispuso que se restituye- 
ran las "demoras" (el viejo impuesto indígena) y Santander hizo 
lo mismo para Boyacá y Cundinamarca. "Los ricos propietarios 


23 Bushnell, op. cit., p. 156. 
24 Ibid., p. 174. 
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que en tantas partes ejercen tanto influjo -nos informa Restre- 
po- habían sentido sobremanera la supresión del tributo de in- 
dios, por cuyo medio eran éstos una especie de esclavos del te- 
rreno". Según Morner, "la principal razón de que (los indios) 
buscaran trabajo en una hacienda puede haber consistido con 
frecuencia en que necesitaban dinero para tributar", lo cual 
contribuye a explicar la desazón de los terratenientes frente a la 
medida. A la larga, "los patriotas se negaron a abolir el tributo 
por lo menos hasta que una nueva legislación obligara a los in- 
dios a contribuir en alguna otra forma",” a pesar de que el tri- 
buto indígena alcanzó los $ 138.067 en 1828, equivalente tan 
sólo al 1.59% de los ingresos corrientes del fisco neo-granadino.* 

En 1839 se volvió a insistir en la disolución de los resguardos 
y esta vez la medida tuvo mayor éxito, pues gran parte de las 
tierras indígenas que quedaban en Cundinamarca, Boyacá, San- 
tander, Tolima y Huila fueron repartidas y adquiridas en su ma- 
yor parte por terratenientes y ricos comerciantes. En algunos 
casos, los indígenas pasaron a ser arrendatarios o "agregados" de 
las haciendas. En otros se convirtieron en ínfimos propietarios. 
Es poco probable que el resto conformara un proletariado esta- 
ble, como lo afirman varios autores, ya que de todos modos se 
trataba de una población relativamente pequeña y no hubo en 
general las condiciones económicas para el creciente surgimiento 
de un verdadero proletariado hasta entrado el siglo XX. En las 
provincias de Cauca y Pasto, fue tenaz la resistencia indígena y 
los terratenientes no pudieron controlar en forma apreciable su 
mano de obra y su tierra. 

En 1843, el territorio que hoy comprende a Colombia estaba 
escasamente poblado y no alcanzaba a los 2 millones de habitan- 
tes. Las costas estaban aún más despobladas que el interior, con 
unos 260.000 habitantes en la Atlántica y unos 65.000 en la 
Pacífica, o sea que más del 85% de la población se hallaba con- 
centrada tierra adentro. Estaban habitadas la altiplanicie cundi- 
boyacense que agrupaba unos 550.000 habitantes, aproximada- 
mente una cuarta parte de la población; Santander y Antioquia, 


25 Restrepo, op. cit., t.1.,p.323. 

26  Morner, op. cit., p. 93. 

27 Bushnell, op. cit., p. 203. 

28 La cifra es de Restrepo, op. cit., p. 627. 
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cuya colonización avanzaba rápidamente hacia el límite del valle 
del río Cauca, adonde llegaría alrededor de 1880, y, al surocci- 
dente, las provincias « de Popayán y Pasto que contaban con unos 
205.000 habitantes.” 


El poblamiento de las tierras bajas fue adoptada como políti- 
ca oficial por la mayor parte de los gobiernos del país en ciernes, 
pues se consideraba que los cultivos de las tierras frías compe- 
tían con los de los países europeos, pero lo que se requería era 
desarrollar los cultivos tropicales, que contaban con mayor de- 
manda en los mercados metropolitanos.” No obstante, no se 
impulsó esta producción con base en la titulación campesina, 
hecha hasta cierto límite la excepción de la colonización antio- 
queña, sino adjudicando tierras a la manera superlatifundiaria 
a militares y políticos y a los comerciantes que adquirieran bo- 
nos, respaldados territorialmente, para financiar el erario públi- 
co. Ya en el Congreso de Cúcuta se había discutido lo inconve- 
niente de vender la tierra barata y en pequeños lotes, lo que 
habría perjudicado a los terratenientes, y Santander en particu- 
lar había apoyado el punto de vista de los grandes propietarios. 

Si a los "nativos" no se les titulaba ningún pedazo apreciable de 
tierra y hasta se les amenazaba con el desalojo, en cambio a los 
inmigrantes europeos que quisieran correr el riesgo de asentarse 
en el país mestizo se les ofrecían lotes de 300 y 600 fanegadas y 
las clases dominantes locales se apropiaban de miles de hectáreas. 
El desequilibrio que tanto preocupaba a los criollos blancos y 
que expresara Bolívar con sus temores sobre el "triunfo de Áfri- 
ca" en América Latina,” hizo que en 1823 se autorizara la "dis- 
tribución de 3.000.000 de fanegadas de propiedad del Estado, 
con el propósito expreso de promover la inmigración”, la que 


29 Los datos son tomados del Censo de Población de 1843; se sumaron las provin- 
cias de Mompós, Cartagena, Santa Marta y Riohacha para la Costa Atlántica y 
Buenaventura y el Chocó para la del Pacífico. 

30 Jaime Duarte French, Florentino González, Bogotá, Ediciones Banco de la Re- 
pública, 1971, pp. 304 y 305. 

31 Bushnell, op. cit., p. 175. 

32 Según Bushnell, "existía un acuerdo bastante general sobre el punto de man- 
tener la raza de color en una posición de inferioridad numérica, ya fuera por me- 
dio del reclutamiento de esclavos para su envío a los campos de batalla o por 
medio del estimulo de la inmigración blanca de Europa” (op.cit., p. 194). 

33  Ibid., p.175. 
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a pesar de los intentos hechos a lo largo del siglo, dio pocos re- 
sultados prácticos, por las condiciones generales de inseguridad, 
la barbarie política, la insalubridad y la escasez de vías que si- 
guieron prevaleciendo en el desenvolvimiento de la República. 


Los baldíos nacionales habían sido concedidos con ciertas li- 
mitantes hasta 1843, pero de aquí en adelante empezaron a otor- 
garse de manera permanente, como un expreso privilegio de 
clase al que un comentarista, no muy progresista por cierto, asi- 
milaba a "los viejos señoríos de tierras y villas españolas" .* 


En 1851 el proyecto liberal logra consolidarse en cierta medi- 
da y se lanza la política de abolición de la esclavitud (había 
26.778 esclavos según el Censo de Población de 1843, de los 
cuales unos 12.800, casi la mitad, habitaban en el suroccidente 
y el Chocó), a lo cual se agrega la libre comercialización del ta- 
baco y la eliminación de todos los impuestos a la exportación. 
En términos estrictos, la expansión tabacalera había comenzado 
unos diez años antes de la abolición del estanco en las regiones 
de Ambalema, Palmira y Carmen de Bolívar (Girón era un pro- 
ductor tradicional desde los tiempos coloniales), y no es enton- 
ces tan procedente explicar el fin del letargo económico que vi- 
vía el país desde la Independencia, como lo entiende McGreevey, 
por ejemplo, sólo en función de la política económica que im- 
pulsaron los liberales. 


La venta de las tierras eclesiásticas acometida por la adminis- 
tración Mosquera en 1861 permitió al fisco recaudar 12 millo- 
nes de pesos, de los cuales casl 6 millones correspondían a hipo- 
tecas (censos y capellanías).> La redención de estas tierras del 
sistema de crédito eclesiástico, único que existía entonces, tuvo 
quizá una importancia económica mucho mayor que la venta 
misma de los terrenos pertenecientes al clero. Con tal medida se 
liberó una gran extensión de tierra que servía de garantía, fre- 
cuentemente eterna, a los préstamos contraídos por los hacen- 
dados a las donaciones hechas por contritos moribundos, ya que 
con los intereses de tales propiedades se pagaban las misas a per- 


34 Mardonio Salazar, Historia de la propiedad territorial en Colombia, Bogotá, 
1947 p 259 

35 Jorge Villegas, "Enfrentamiento Iglesia-Estado 1819-1887 ", en Gaceta, Colcul- 
tura, núms. 12-13, Bogotá, 1977, pp. 19 y ss. 
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petuidad que salvarían sus almas de las tinieblas del infierno. 
Según Colmenares, a mediados de siglo el sistema de crédito 
eclesiástico se vio afectado por la crisis del sistema minero en el 
suroccidente, justamente el que proveía de fondos líquidos a la 
economía. A lo anterior nosotros podemos agregar las fugas de 
circulante generadas por el déficit en la balanza de pagos, que 
hizo bajar los precios de todos los artículos, incluidos los agríco- 
las y pecuarios; en tales circunstancias, el sistema de crédito 
eclesiástico ya no era suficiente para satisfacer los requerimien- 
tos de una agricultura que, si bien se hallaba aún muy atrasada, 
empezaba a evolucionar con el ansia de ganancias de los terrate- 
nientes, vueltas sus miras hacia el mercado mundial. 

Si suponemos arbitrariamente, como lo hace McGreevey,” 
que el precio promedio por hectárea en la República subía en- 
tonces a Ñ 25 (Díaz Díaz calcula un promedio de $ 35 sólo para 
Boyacá),* que las propiedades sujetas a los censos o capellanías 
se hallaban hipotecadas por un tercio de su valor catastral y que 
había también un determinado número de propiedades urbanas 
bajo esta condición, tendríamos que este tipo de hipotecas com- 
prenderían unas 500.000 hectáreas. Aplicando un criterio similar 
a las propiedades rústicas efectivamente rematadas por un valor 
aproximado de 2 millones de pesos, nos darían unas 90.000 
hectáreas” y las correspondientes a inmovilización hipotecaria, 
sumadas, representarían en 1870 cerca de un 10% del área ex- 
plotada en el país, alrededor de 6 millones de hectáreas. Las 
propiedades eclesiásticas en el campo abarcarían entonces el 
15% de la superficie agropecuaria del país. Una conclusión 
similar sacó Jorge Villegas para Cundinamarca, estimando que 
la Iglesia poseía el 1% de los valores catastrales rurales, pero 
que gozaba de un poder mucho más apreciable sobre los bienes 
raíces urbanos, de alrededor del 25% sólo para Bogotá.* % Los 


36 Germán Colmenares, "Censos y capellanías: formas de crédito en una economía 
agrícola", cap. IV del libro, Cali: terratenientes, mineros y comerciantes siglo 
XVIII, Universidad del Valle, División de Humanidades, Cali, 1975, pp. 109 y ss. 

37 William Paul McGreevey, Historia económica de Colombia, Bogotá, Ediciones 
Tercer Mundo, 1975, pp. 123 y 125, cuadro XVI. 

38 Fernando Díaz Díaz, La desamortización de bienes eclesiásticos en Boyacá, Tun- 
ja, Ediciones La Rana y el Aguila, 1977, p. 83. 

39 Pardo Pardo hace un cálculo con base en un listado de haciendas desamortizadas 
que le da 90.067 hectáreas (op. cit., p. 261). 

40 Villegas, op. cit., p. 21. 
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estimados de Díaz Díaz para Boyacá van enfilados en la misma 
dirección, mientras que no existen estudios para otras regiones. 
Se sabe que en Antioquia el clero conservó la mayor parte de 
sus propiedades porque el gobierno estatal rehusó llevar la desa- 
mortización a la práctica. De todas maneras parece exagerada y 
sin fundamento serio la afirmación de Liévano Aguirre de que 
un tercio de la propiedad rústica se encontraba en manos de la 
Iglesia. Es difícil de obtener, sin embargo, un cálculo más realis- 
ta y estricto, porque muchas comunidades religiosas comenza- 
ron a vender propiedades desde 1857, cuando empezaron a 
dictarse las primeras medidas anticlericales; además, los remates 
se cumplieron apresuradamente y con evaluaciones parcializadas 
en beneficio de los pocos compradores que adquirieron la ma- 
yor parte de los bienes eclesiásticos. Por último, al salir relativa- 
mente mucha tierra a un mercado tan limitado y en un tiempo 
tan corto, seguramente bajaron las cotizaciones de las propie- 
dades. 

Es muy poco lo que se conoce sobre la forma como estaban 
organizadas las haciendas eclesiásticas, sus diferencias con las 
haciendas laicas y el número de arrendatarios con que contaban. 
Tampoco hay datos que permitan establecer si el cambio de ma- 
nos implicó una expulsión de los dependientes para dedicar las 
tierras al pastoreo, como lo afirman quienes impugnan las medi- 
das liberales. Es posible deducir, sin embargo, que las modifica- 
ciones en la organización de las haciendas liberadas no fueron 
espectaculares, y que el efecto global sobre la estructura agraria, 
en relación con las formas de trabajo imperantes en esa época, 
no ha debido de ser muy grande, ya que se trataba apenas de 
cerca del 15% del área entonces explotada. La dificultad de 
conseguir arrendatarios durante todo el siglo XIX no podía ser 
propiamente un motivo que llevara a los nuevos terratenientes a 
expulsar a los dependientes del clero, y no había una escasez de 
tierras de tal magnitud que presionara a aquéllos a transformar 
las tierras de labor en pastizales. Por el contrario, como se ha 
visto, a los terratenientes les sobraban tierras y su dificultad más 
grande radicaba en conseguir mano de obra con el objeto de po- 
nerlas a producir. 


41 Díaz Díaz, op. cit., p. 53, donde cita las ventas de bienes del Convento del Car- 
men en Bogotá frente a las amenazas que se cernían sobre la tuición del culto. 
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Los efectos sobre la movilidad de la tierra fueron mayores en 
los casos de haciendas censadas o bajo capellanías, que compren- 
dían casi un 9%o de la superficie explotada, una proporción 
muy Importante. No se puede resolver el asunto aduciendo que 
es lo mismo el latifundio laico que el eclesiástico, como lo sostie- 
ne Tirado Mejía,” porque la liquidación de las hipotecas ecle- 
siásticas y en particular las capellanías aumentaron considerable- 
mente la movilidad de la masa de tierras en el país, que debió de 
ser peculiarmente importante en regiones como la sabana de 
Bogotá, Boyacá y Santander, aun cuando se mantuvo el mono- 
polio de la propiedad agraria para sujetar al campesinado arren- 
datario. 

Otra interpretación señala que tanto la apropiación de los res- 
guardos como la de tierras de manos muertas constituyen ele- 
mentos de la acumulación originaria de capital,* pero tampoco 
ella parece apropiada en nuestro caso, porque tales factores no 
constituyen premisas claras para el desarrollo del capital al no 
contribuir a forjar un proletariado, sino, por el contrario, a con- 
solidar la sujeción extraeconómica del campesinado por los te- 
rratenientes, aun cuando algunas de estas tierras, pocas por 
cierto, empiezan a ser organizadas en función de la comercializa- 
ción de sus productos. Es evidente que las tierras eclesiásticas de 
Boyacá y el Cauca, por ejemplo, no entran en el circuito comer- 
cial mundial y es allí precisamente donde al parecer tenía más 
peso la propiedad de tipo eclesiástico. Por otra parte, el ataque a 
las propiedades de manos muertas sí constituye un avance en el 
grado de movilidad de la tierra, lo cual es una premisa de la acu- 
mulación de capital. Porque es en verdad difícil concebir un ré- 
gimen de propiedad de la tierra con cierta movilidad mínima 
mientras subsistiera el obtuso sistema de crédito eclesiástico, y 
sobre todo en las tierras censadas a perpetuidad. 

En un plano más global, no puede concebirse un Estado de 
carácter burgués si las instituciones tributarias, crediticias, edu- 
cativas y aquellas que controlan la vida civil de la población 
están sometidas a un poder eclesiástico que se presenta a sí mis- 


42 Alvaro Tirado Mejía, Introducción a la historia económica de Colombia, Mede- 
llín, Ediciones La Carreta, 1975, p. 124. 

43 Tesis sostenida, por ejemplo, por Roger Bartra para México, en Estructura agra- 
ria y clases sociales en México, Ediciones Era, 1976. 


AGRICULTURA Y ARTESANÍA 111 


mo como extraterritorial y que no tiene en cuenta la necesidad 
de impulsar el comercio, la producción y la acumulación bur- 
guesas. Las reformas anticlericales del liberalismo abren entonces 
la posibilidad para el surgimiento de un todavía lejano orden 
burgués. Cabe imaginar que la capacidad tributaria del Estado se 
veía mermada por la institución del diezmo, que recaía pesada- 
mente sobre el 10% del valor de la producción bruta agrope- 
cuaria, aunque en la práctica el monto anual colectado era de 
sólo 300.000 pesos oro.” 


Al hacer referencia a las políticas conducentes a la erección 
de un Estado que promoviera el desarrollo material de la socie- 
dad, es decir, la acumulación de capital, la Iglesia aparece como 
una traba mayor, aunque los liberales tuvieran en cuenta más 
que todo la inserción de la economía nacional en el mercado 
mundial, como exportadora de materias primas; era ésa y no 
otra la acumulación de capital que concebían. 

Pero los liberales no abrigaban mucha claridad sobre el asunto 
y menos aún sobre la talanquera enorme que en materia de for- 
mas de trabajo y apropiación implicaban para la acumulación de 
capital la agregatura y la asignación indiscriminada de tierras. 
Por eso los liberales, si acaso, plantearon verbalmente la necesi- 
dad del reparto democrático de la tierra, pero ningún sector pro- 
pugnó con firmeza la abolición de la servidumbre y del monopo- 
lio territorial, que era el mecanismo fundamental de sujeción 
extraeconómica sobre una parte apreciable de la población del 
país. Y también por este motivo no podemos hablar en rigor de 
una "revolución económica" o de una revolución burguesa a 
partir de 1851, pues toda la serie de medidas liberales hacen 
muy poco por liberar la población del yugo de las obligaciones 
para con los terratenientes. 

Tal como se hallaban conformadas las relaciones sociales has- 
ta entonces, la monopolización de la tierra, aun de aquella no 
explotada y que esperaba pacientemente ser valorizada, entra- 
ñaba una amplia racionalidad económica para los intereses de 


44 Según las Estadísticas históricas (DANE, Bogotá, 1975, p. 145), entre 1825 y 
1829 se recolectaron anualmente $ 275.780;en 1839 hubo ingresos por $ 346.872 
p. 147), aunque parece que estos sólo se refieren al arzobispado de Bogotá, se- 
gún el informe de Aníbal Galindo, de marzo de 1874 (p. 153). En 1849- 50 apa- 
recen 236.427 pesos oro (p. 162). 
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los terratenientes. Debido a su amplia disponibilidad, "la exis- 
tencia de tierras libres implica que el recurso tierra recibe sola- 
mente limitadas rentas diferenciales; de hecho, los bajos precios 
de la tierra en la primera mitad del siglo XIX confirman la sos- 
pecha, según McGreevey, de que las rentas sí eran reducidas".* 
McGreevey tiene razón cuando afirma que la renta y los valores 
de la tierra eran bajos, pero la inexistencia de rentas diferencia- 
les no se debe solamente al exceso de tierras, sino a que éstas 
no son valorizadas por el capital. Por lo tanto, los contrastes de 
fertilidad no se expresan en los precios de producción que gene- 
ra el régimen capitalista (costos más ganancia media), pues este 
régimen no ha irrumpido todavía. Las rentas existentes son pre- 
capitalistas. La productividad del trabajo es ínfima y también, 
por consiguiente, la valorización de la tierra y las rentas. Aun 
después que el trabajo de aparceros y arrendatarios se valorice, 
por las altas cotizaciones de los productos tropicales en el mer- 
cado mundial, los precios de la tierra no estarán gobernados to- 
davía por la valorización que impone el capital y tampoco serán 
muy altos. En las condiciones anotadas, entonces, tan sólo im- 
portaba que los campesinos les tributaran a los terratenientes su 
trabajo sobrante, y esto no era posible si se les permitía estable- 
cerse en las tierras disponibles, que ciertamente eran excesivas. 
Si esto llegaba a suceder, los campesinos se apropiarían de todo 
su trabajo y, además, causarían una escasez aún mayor de arren- 
datarios, pues éstos se verían tentados a escapar de las obligacio- 
nes gratuitas que debían pagar a los terratenientes. Según Mc- 
Greevey, quien infortunadamente no muestra una línea consis- 
tente de argumentación sino varias, combinadas eclécticamente, 
"en una economía caracterizada por excedentes de tierra, este 
factor tenía que estar por fuera del acceso del campesino para 
que aceptara trabajar en las haciendas criollas... si la tierra no 
hubiera sido puesta fuera de la producción, los vagabundos, co- 
mo también los trabajadores residentes en las haciendas, hubie- 
ran establecido una producción de autoconsumo que no genera- 
ría un excedente que pudiera ser apropiado por los criollos”. 

Es probable que si la tierra hubiera podido ser apropiada li- 
bremente por la población, como sucedió en parte en Antioquia 


45  McGreevey, op. cit., p. 52. 
46 McGreevey, op. cit., p. 53. 
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y mucho más ampliamente en la colonización norteamericana, 
se habría desarrollado una inmensa economía mercantil simple 
con un gran desarrollo de las fuerzas productivas que eventual- 
mente habría producido una diferenciación de clases dentro del 
campesinado y un mercado de trabajo donde el salario estaría 
fijado por la productividad del campesino que labra su propia 
tierra,” aparte de que esa productividad sería mucho más alta 
que la existente en las condiciones de opresión directa y violen- 
ta por parte de los terratenientes sobre el campesinado. 

En este sentido se ha señalado que el acceso tan restringido a 
la tierra es una de las causas fundamentales del "enfeudamiento" 
del campo colombiano durante el siglo XIX, un proceso que se 
repite en las regiones y países del Continente*” donde las ha- 
ciendas imponen férreos regímenes de trabajo forzoso que se 
consolidan por medio de las deudas, el poder político local de 
los terratenientes y la influencia ideológica del clero. 

Como el liberalismo de esta época representa los intereses bá- 
sicos de una burguesía comercial, no productiva, que intermedia 
polos con distintas relaciones sociales, polos que no les interesa 
transformar, los liberales no plantearán revolucionariamente el 
cambio en las relaciones de trabajo y propiedad en el campo co- 
mo condición para el más rápido desarrollo del capital, de las 
fuerzas productivas y de un régimen político democrático-bur- 
gués. Las reformas que proponen los liberales son importantes 
en cuanto logran con ellas cierta movilidad en el comercio, so- 
bre todo internacional, y comienzan a erigir un Estado laico que 
lleve a la práctica la inserción de la economía nacional en un cir- 
cuito mundial. La abolición de la esclavitud abre una vía de 
transformación de las relaciones de trabajo hacia sistemas más 
productivos; en la realidad, lo que ocurrirá será un cambio hacia 
la agregatura y no hacia el trabajo asalariado. Algunas de las po- 
líticas liberales son incluso contraproducentes para el desarrollo 
del capitalismo en el país, en particular su visión sobre un Esta- 


47 H.J. Habakkuk, American and British Technology in the Nineteenth Century, 
Cambridge University Press, 1967, pp. 11 y ss. 

48 Magnus Morner, "La hacienda hispanoamericana: examen de las investigaciones 
y debates recientes", en Haciendas, latifundistas y plantaciones en América La- 
tina, Simposio de Roma organizado por CLACSO, México, Siglo Veintiuno, Edi- 
tores, 1975, p. 46. 
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do central débil y que interfiera lo menos posible en las activida- 
des económicas. Aquí no caben comparaciones con el federalis- 
mo norteamericano, instaurado sobre la base de un fuerte núcleo 
central que se consolidará después de la guerra de secesión. En 
las condiciones de opresión semicolonial que padecieron todos 
los Estados latinoamericanos frente a Inglaterra durante el siglo 
XIX, este tipo de Estado federal, atomizado en soberanías par- 
ciales frecuentemente enfrentadas entre sí, no fue ni siquiera 
capaz de concretar una firme inserción de la economía nacional 
en el mercado mundial, ya que se requerían finanzas estatales 
vigorosas y centralizadas para construir una adecuada infraes- 
tructura de vías para la exportación y un sistema de crédito ba- 
rato sustentado también por una banca central y estatal, a lo 
cual se oponen enérgicamente los liberales de la segunda mitad 
del siglo XIX. Era indispensable también una mediana protec- 
ción arancelaria que permitiera un control sobre la balanza de 
pagos. Su inexistencia condujo a frecuentes cataclismos econó- 
micos. 

La Constitución de Rionegro, aprobada en 1863, debilita un 
poder central ya muy endeble en la práctica. Los Estados pasan 
entonces a ser soberanos en sus políticas comerciales y aduane- 
ras, en sus regímenes jurídicos y comerciales, en el manejo de sus 
ejércitos y en la adjudicación de tierras baldías, que se tornará 
aún más arbitraria que en el pasado. El poder local de las hacien- 
das entra a jugar un papel decisivo en cada Estado. Las contra- 
dicciones se agravan en ese nivel y, además, en el centro político, 
sin suficientes mediaciones. Las rupturas del tenue equilibrio 
político fueron frecuentes y de una ferocidad que reflejaba la 
barbarie característica de las relaciones sociales imperantes. 


Las adjudicaciones de baldíos dejan pocas tierras en manos 
del Estado, tanto el central como los Estados soberanos: pagos a 
militares, compras mediante bonos territoriales con un alto des- 
cuento sobre su valor nominal, concesiones a compañías priva- 
das que obtienen grandes porciones de terrenos a lado y lado de 
los ferrocarriles o carreteras que se comprometen a construir, 
privilegios entregados a presuntas compañías, extranjeras y na- 


Darío Bustamante, "Efectos económicos del papel moneda durante la Regenera- 
ción", Cuadernos Colombianos, núm. 4, 1974, pp. 561 y ss. 
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cionales de colonización, que sólo funcionan en ciertas limita- 
ciones en el caso antioqueño, van otorgando a un puñado de 
particulares la propiedad de multitud de tierras cuya explota- 
ción económica ni siquiera hoy en día se ha materializado en 
gran parte. 


CUADRO 2.1 


RESUMEN DE LAS ADJUDICACIONES 
DE TIERRAS BALDIAS HASTA 1881 


Tipo de Adjudicación Hectáreas 


1. Adjudicaciones a cambio de títulos de concesión 


y bonos territoriales 627.593 
2. Por documentos de deuda pública 359.831 
3. Por concesiones especiales 152.650 
4. Por auxilio por apertura de caminos y construcción 

del ferrocarril de Panamá 114.440 
5. Por dinero sonante 31.624 
6. No consta a cambio de qué 8.915 


7. A cultivadores 6.066 
Total 1.301.122 


Fuente: Memoria del Secretario de Hacienda para el Congreso de 1882, p. LXXIX. 


Como bien puede observarse en el Cuadro anterior, las adju- 
dicaciones directas a colonos no alcanzan a cubrir el 0.05% de 
los baldíos repartidos, aunque en el índice de adjudicaciones”. 
aparece frecuentemente que las poblaciones o los pobladores 
reciben por lo general unas 10.000 hectáreas en promedio, 


50 Baldíos 1837-1931, recopilación hecha por el Incora, Bogotá, sin fecha. Según 
Aníbal Galindo, hasta 1874 se habían titulado 3.318.506 hectáreas y se habían 
hecho adjudicaciones materiales por 1.159.502 hectáreas. De estas había quizá 
100 000 hectáreas concedidas a ocupantes y cultivadores del suelo. De las adju- 
dicaciones sobre el terreno "no llega a la centésima parte la porción de esa su- 
perficie que ha sido realmente ocupada inmodificada por el cultivo (Asuntos 
económicos i fiscales, Bogotá, 1880, p. 259). 
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especialmente en lo que se refiere al departamento de Caldas, 
al del Tolima y en menor medida al de Antioquia. Sin embar- 
go, también se observa que a un hombre adinerado de An- 
tioquia, Juan Uribe, se le entrega en 1835 una concesión en Ca- 
ramanta de 102.717 hectáreas por concepto de deuda pública; 
Francisco José Sarabia se hace a 25.423 hectáreas en Pandi, 
Cundinamarca, y a 26.474 en San Martín; en 1877 Lorenzo 
Gallón y Durán queda con 60.000 hectáreas en el Cauca, mien- 
tras que entre 1834 y 1836 Juan Manuel Arrubla recibe 30.000 
hectáreas repartidas en Antioquia, también a cargo de la deuda 
pública. Lo peor de esto es que los terrenos adjudicados no te- 
nían delimitación y con frecuencia sucedía que una concesión 
relativamente pequeña se ampliara de hecho en forma considera- 
ble porque el terrateniente disponía de medios para dominar la 
región pertinente. De esta manera, la República liberal tituló 
una gran cantidad de tierras a unos pocos individuos durante es- 
te período del siglo XIX. 


La apropiación de la tierra en Antioquia 


El poblamiento de la región antioqueña presenta grandes con- 
trastes con el que se presentó en el resto del país, en primer tér- 
mino porque las clases dominantes de esa región no tuvieron 
capacidad para doblegar a la población blanca en la misma me- 
dida en que sus contrapartes de otras regiones lo pudieron hacer 
con indígenas y mestizos; en segundo término, el desarrollo de 
una amplia y lucrativa actividad minera, basada fundamental- 
mente en el trabajo libre de los "mazamorreros”, permitió la 
acumulación de capitales líquidos y extendió considerablemente 
el comercio, lo cual hizo que la clase dominante antioqueña ad- 
quiriera una visión distinta de la apropiación de la tierra que la 
impulsó a formar compañías comerciales de colonización con el 
fin de especular con las tierras nuevas, acrecentar el radio de ac- 
ción de su comercio y proveer a las necesidades agrícolas de la 
actividad minera.” 


51 Alvaro López Toro, Migración y cambio social en Antioquia durante el siglo 
XIX, Bogotá,Cede, Universidad de los Andes, 1970, p. 20. 
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La colonización debió respetar frecuentemente las prerrogati- 
vas de los grandes terratenientes. Cuando una empresa llevaba a 
cabo la apertura de nuevos territorios, los organizadores se apro- 
piaban de vastas extensiones, casi siempre los terrenos de mejor 
calidad, topografía plana y riberas.” En muchas de las coloniza- 
ciones, como la de Manizales, los colonos "titulares” provenían 
de familias respetables de Sonsón cada una de las cuales se llevó 
consigo a tres familias de aparceros, distribuyéndose entre sí las 
fincas, que oscilaban entre 60 y 150 fanegadas.”? En la mayor 
parte de los casos, sin embargo, existió la posibilidad de que 
cualquiera de los colonizadores se hiciera a su propio pequeño 
fundo, pues las aparcerías establecidas eran bastante libres, no 
ataban de por vida al productor directo porque el terrateniente 
no contaba con tanto poder como el que históricamente se for- 
taleció en las demás regiones de la República, y el aparcero dis- 
frutaba de cierta capacidad de acumulación, que le permitía 
independizarse como campesino propietario. En el suroeste an- 
tioqueño se adelantaron grandes apropiaciones de terrenos y se 
constituyeron haciendas ganaderas con base en aparceros, a la 
vez que se les vendía tierra a los colonos pobres para tener fácil 
acceso a la mano de obra, cuando ésta se requiriese. Es el caso 
de Fredonia, donde los Ospina, Restrepo, Uribe, Vélez y otros 
prominentes de la clase dominante antioqueña establecen gran- 
des haciendas en las márgenes del río Cauca.” Sin embargo, en 
la medida en que la colonización se internaba hacia la montaña, 
la apropiación de la tierra por parte de nuevos terratenientes se 
iba haciendo relativamente más moderada, como sucedió en las 
regiones de Caldas y Quindío, con excepción del valle de Risa- 
ralda que es también ocupado en grandes extensiones. 


Uno de los enfrentamientos más espectaculares entre los colo- 
nos y los grandes terratenientes, también antioqueños, fue el 
caso de la tradicional familia Aranzazu, cuya concesión de 


52 James Parsons, La colonización antioqueña en el occidente de la República, Bo- 
gotá, Banco de la República, 1961, p. 100 a 105. 

53 José Fernando Ocampo, Dominio de clase en la ciudad colombiana, Medellín, 
Editorial La Oveja Negra, 1972, pp. 48 y 50. 

54 Diana Medrano, "Cambios en las relaciones de producción en la hacienda cafe- 
tera del suroccidente antioqueño", tesis de grado. Depto. de Antropología,Uni- 
versidad de los Andes, Bogotá, 1977, p. 19. 
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200.000 hectáreas, que ésta guardaba como título real, com- 
prendía los municipios de Salamina, Aranzazu, Filadelfia, Neira, 
Manizales y Marulanda. Los herederos de los Aranzazu, por in- 
termedio de "González, Salazar y Compañía”, iniciaron una 
campaña de hostilización contra los colonos empleando mato- 
nes a sueldo y quemándoles sus ranchos y cosechas. Esto dio 
lugar a un verdadero levantamiento popular. Cada colono se ar- 
mó hasta los dientes y un grupo mató a Elias González y a parte 
de su cuadrilla. El conflicto tomó unas proporciones tan amplias, 
que el gobierno central se vio forzado a intervenir y a imponer 
una solución consistente en que los herederos de Aranzazu se 
quedaban con la mitad de las tierras (90.000 hectáreas) y cada 
colono con 10 fanegadas.” Contradicciones entre la misma com- 
pañía y los colonos se presentaron también en Villa María, con 
arreglos que asimismo favorecieron ampliamente a los terrate- 
nientes. 

Hechos similares se generaron en múltiples regiones de coloni- 
zación, lo cual, de acuerdo con las soluciones que al fin se abrie- 
ron paso, pone de manifiesto que la lucha entablada entre los 
campesinos y los terratenientes benefició a los primeros en al- 
guna medida, si bien los segundos no dejaron de obtener signifi- 
cativas apropiaciones de tierras que se iban valorizando con el 
trabajo de los colonos. La forma como la burguesía comercial 
antioqueña fomentó la colonización le facilitó a ésta un amplio 
margen de arbitrariedad en la apropiación de los terrenos, ya 
que la organización del poder en las nuevas regiones dependía 
de ellos. Su control de los juzgados se combinaba con su domi- 
nación política en el nivel del Estado soberano y con su amplia 
influencia financiera sobre los negocios del Estado central. El 
motivo inicial que impulsó la colonización residió en la búsque- 
da de oro, y aunque éste no se encontró en cantidad apreciable, 
los campesinos estuvieron en condiciones de cancelar los présta- 
mos que les hacían las compañías de colonización y de pagarles 
por las tierras con base en el sobreproducto que lograban comer- 
ciar. Esto significa que, a grandes rasgos, las rentas de tipo pre- 
capitalista no constituyen la parte más importante del ingreso 


55 Jorge Villegas, "La colonización de vertiente en el siglo XIX”, CIE, Universidad 
de Antioquia, Medellín, 1977, pp. 24 y ss. 
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de las clases dominantes de Antioquia, aunque no dejaron de 
apropiarse de una parte considerable del esfuerzo colonizador 
sobre la base de la renta capitalizada; la plusvalía comercial, re- 
invertida incesantemente en empresas de todo tipo, productivas 
y comerciales, mineras y agrícolas, configuraba el fundamento 
material de las clases dominantes de la región. A diferencia de 
la burguesía comercial de Cundinamarca, cuyo rango de acción 
se hallaba circunscrito al comercio exterior, en el que, también 
tuvieron que competir con los capitales antioqueños,” 7 la bur- 
guesía comercial de Antioquia fomentaba la producción y el in- 
tercambio con tal de obtener una ganancia y multiplicar ávida- 
mente su capital. El que pudiera contar con una importante masa 
de capital líquido, proveniente de la minería, y que lo moviera 
activamente, la llevó a ser una fracción de gran influencia coma 
financista principal del gobierno central. 

Vale la pena insistir, como lo señala López Toro, en que la 
colonización antioqueña ofrece pocas pautas de comparación 
con la del pioneer norteamericano, pues el carácter de la peque- 
ña producción mercantil simple, con su amplia movilidad y su 
completa libertad personal, no aflora tan firmemente como en 
la contraparte yanqui. Las normas de poblamiento de la fronte- 
ra norteamericana, tales como el Homestead Act, no permitían 
a Cada familia una propiedad de la tierra que rebasara su capaci- 
dad de trabajarla. Esta limitante tuvo una expresión mucho más 
ocasional, débil y difusa en el caso de la colonización antioque- 
ña, la que más bien aparece como una constante lucha entre el 
hacha y el papel sellado, según la frase de Alejandro López. El 
pergamino, combinado con el poder político de la burguesía 
comercial y los terratenientes, les posibilita a estos últimos la 
apropiación de una parte del trabajo de los colonos y el estable- 
cimiento de formas de producción precapitalistas como la apar- 
cería, que si bien son superiores a las agregaturas, al concertaje 
o a los terrajes imperantes en otras regiones del país, no dejan 
de convertirse en un obstáculo para el mayor desarrollo de las 
fuerzas productivas. El poblamiento de Antioquia es ciertamen- 
te mucho más libre que el del resto de la República; las formas 


56 López Toro, op. cit., p. 40. 
57 Frank Safford, "Significación de los antioqueños en el desarrollo económico 
colombiano” en op. cit., pp. 75 y ss. 
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de trabajo que surgen, aun bajo el mando del terrateniente, son 
menos opresivas, y existe también un numeroso campesinado 
parcelario propietario e independiente, que probará ser decisivo 
en la gran expansión cafetera del presente siglo y que acelerará 
muy apreciablemente el avance de las fuerzas productivas en el 
país. Con todo, aquí faltó el amplio desarrollo de la propiedad 
campesina propio de las tierras Óptimas, la generación del gigan- 
tesco sobreproducto que generó el farmer norteamericano, la 
consolidación de fuertes centros urbanos, la multiplicación de 
los ingresos públicos y su inversión en una gran infraestructura 
de vías, servicios y demás. La carencia de vías adecuadas de co- 
municación, aunque mucho mejores que las del resto del país, la 
debilidad de la circulación mercantil, el consecuente fortaleci- 
miento del agio y la usura —+recuérdese la clásica fonda antio- 
queña también como un centro de usura— no habrán de terminar 
sino hasta cuando toda la región no se dedique al cultivo del 
café, y con él, a sentar las premisas definitivas para el desarrollo 
del capitalismo en Colombia. 


ARTESANÍA E INDUSTRIA 


La estructura del artesanado 


Es evidente que en el tipo de sociedad que estamos analizando 
los productos elaborados de consumo, pero sobre todo aquellos 
medios de producción que requieren una mayor especialización 
y división del trabajo y herramientas intrincadas, se producen, 
si es el caso, en el taller del artesano, que se apoya en lo funda- 
mental en su familia. La historia del artesanado en Colombia no 
se ha escrito, desafortunadamente, y sería muy difícil hacerlo 
porque no hay memoria para este aspecto del trabajo, las fuen- 
tes se han perdido y las pocas disponibles se encuentran muy 
dispersas. Por lo que se conoce, sin embargo, se puede afirmar 
que el artesanado en Colombia no alcanzó en ningún momento 
un nivel de gremio tan altamente organizado que pudiera obte- 
ner del Estado limitaciones en el otorgamiento de licencias, ope- 
rara con base en un sistema jerarquizado de aprendices y aten- 
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CUADRO 2.2 


ARTESANOS Y MUJERES EN EL CENSO 
DE POBLACION DE 1870 


Número Mujeres 

Artesanos 319.858 22311 
Fabricantes 15.424 11.130 
Artistas 14.390 10.130 
Total 349.672 248.771 


Fuente: Fernando Gómez, Los Censos de Colombia antes de 1905, en Urrutia y 
Arrubla, op. cit., tabla 12. 


diera a clientelas exclusivas o plebeyas según la categoría, como 
el que se desarrolló en Europa durante la alta edad media. 

Si se quiere, se trata en parte de un artesanado más orientado 
hacia mercados lejanos y que se localiza en ciertas comarcas se- 
miurbanas, como el de Santander, que exportaba sus géneros de 
algodón hacia Cundinamarca, Antioquia y Venezuela, o el de 
Santa Rosa de Viterbo, que fabrica loza aun en la actualidad, o 
los de Boyacá y Cundinamarca, que vendían sus mantas y rua- 
nas de lana para los paramunos. Casi en todos los casos se trata 
de una actividad apoyada en la actividad agrícola, frecuentemen- 
te en el hogar campesino pero también en el sector del pueblo 
que se especializa en concentrar los insumos necesarios y des- 
pués en comerciar el producto, y la elaboración se funda por lo 
general en una división del trabajo no muy avanzada, con herra- 
mientas de madera reforzadas a veces con una punta de hierro 
para cardar y tejer. 

Uno de los pocos datos que existen sobre las ocupaciones de 
la población colombiana durante el siglo XIX figura en el censo 
de 1870, que informa de la presencia de 320.000 artesanos, fa- 
bricantes y artistas, cifra que corresponde, sobre un cálculo muy 
primitivo de la población activa de la época (ver cuadro 2.2), a 
un 2370 de ella. 


58 E. P. Thompson, The Making of the English Working Class. Penguin Books, Har- 
mondsworth, Inglaterra, 1968, pp. 259 y ss. 
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CUADRO 2.3 
ESTIMACIÓN DE POBLACIÓN ACTIVA EN 1870 


Número 
Total de población 2'890.637 
Menos: 
Infantes sin oficio 779.946 
Administración doméstica 522.303 
Estudiantes 60.155 
Vagos 20.869 
Reos 1.129 
Población activa 1'508.493 


De este número de personas dedicadas a la artesanía, el 71% 
está constituido por mujeres, al parecer laborando en su hogar 
y no en talleres que separen la casa del trabajo e impongan un 
ritmo más intenso de actividad. Ello es lo que nos ha hecho afir- 
mar atrás que se trata de un proceso no diferenciado, con escasa 
división y especialización del trabajo. Si además tenemos en 
cuenta que en esos años la población urbana comprendía tan só- 
lo un 6% del total,” aun suponiendo que todos los habitantes 
urbanos fueron artesanos, lo que no es cierto, habría de con- 
cluirse que más de las dos terceras partes de los artesanos residían 
en el campo. El hecho mismo de que éstos fueran no tanto arte- 
sanos sino campesinos revela una vez más que se trata de una ac- 
tividad predominantemente doméstica. Lo anterior excluye de 
por sí la existencia del taller artesanal en que se congregaban 
varios de ellos con sus aprendices dentro de una cierta división 
del trabajo y especialización de tareas. Como se afirma atrás, 
aquí se trata de mujeres aisladas en su hogar, posiblemente con 
algunos de sus hijos como ayudantes, que reparten su tiempo 
entre las tareas de preparación de alimentos (lo que ha debido 
de exigir grandes cantidades de tiempo; piénsese tan sólo en la 


59 Jorge Orlando Melo, "La evolución económica de Colombia" en Jaime Jaramillo 
Uribe (ed.), Manual de Historia de Colombia, Colcultura, vol. ll, p. 142, Bogotá, 
1979. 
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encendida de un fogón de leña o carbón en la altiplanicie), el 
cuidado de los hijos (que también demandaba tiempo y pacien- 
cia pues no había escuelas, aunque esto puede asimismo signifi- 
car que los niños laboraban en el hogar a partir de los 6 ó 7 años) 
y la actividad de cardar, tejer, hacer loza, implementos de coci- 
na de barro, prendas de vestir y calzar, etc. Como lo afirma Me- 
lo, "mientras los varones atendían el cultivo de las parcelas y en 
ocasiones de la comercialización de los productos artesanales, 
otros miembros de la familia atendían el hilado o tejido de algo- 
dones y lanas" .% 

La productividad del trabajo en la artesanía es entonces tan 
baja como en la agricultura y no deja en manos del productor 
una acumulación de capital en cuantía apreciable. Aun la que 
amase el comerciante no será muy grande, a menos que éste 
consiga intermediar el trabajo de numerosos artesanos. En muy 
pocos casos reales, de aquel comerciante habrá de surgir el in- 
dustrial que contrata el trabajo con cada unidad doméstica sepa- 
rada para más adelante ensamblar el producto en la fábrica. Ya 
atrás he discutido que es bastante hipotético afirmar que tal sis- 
tema se encaminaba hacia el capitalismo y que la política libre- 
cambista del medio siglo le cerró la vía. Esto sería suponer que 
la única condición para que surja un sistema capitalista indus- 
trial es la existencia de la protección arancelaria. Pero, además 
de la protección, el capitalismo surge de profundas transforma- 
ciones de las fuerzas productivas (un aumento de la producti- 
vidad del trabajo, como base técnica para la existencia de un 
excedente creciente) y del desarrollo de las clases burguesas 
(proletarios y capitalistas), precedido quizá por la liberación de 
los campesinos atados a la tierra, que se transforman en propie- 
tarios O aparceros libres. 


Las trabas a la industrialización 
El marco social de la Nueva Granada hasta 1850 -y quizá pueda 


decirse, hasta antes de la guerra civil de fin de siglo-, en particu- 
lar las relaciones sociales del agro que inmovilizaban y oprimían 


60 Ibid. p. 199. 
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a la mayoría de la población, se levantaban como obstáculos 
aún más formidables para el desarrollo del capitalismo que el 
libre comercio. Este, en fin de cuentas, desestabilizó la vieja es- 
tructura económica y social, incluida la involución del sistema 
agrario-artesanal que venimos describiendo, en mayor grado del 
que prometía la política de protección artesanal impulsada por 
ciertas fuerzas políticas y clericales que ante todo velaban por- 
que nada se transformara. El mismo hecho de que el librecam- 
bio debilitara el artesanado —no es cierto que lograra destruirlo, 
según puede apreciarse en el censo de 1870—, ese apéndice del 
régimen de haciendas combinado con el de la economía campe- 
sina (posiblemente más relacionado con los hogares campesinos 
libres que con los de agregados o aparceros), entraña que operó 
destructivamente sobre el régimen social vigente en ese entonces. 

La industria, cuando al fin nace, lo hace en circunstancias de 
localización, mercados y acumulación de capital derivadas de la 
gran expansión mercantil de una región de blancos libres, ex- 
pansión que revirtió, como catalizadora, en cambios en las fuer- 
zas productivas (aplicadas primero al transporte y después al 
uso generalizado de herramientas de acero, alambre de púas; 
especies alimentarias nuevas, motores, etc.) y en relaciones 
sociales más libres. Por tal razón el desarrollo industrial surgi- 
ría lejos de Santander, Boyacá y Nariño, todos de gran tradi- 
ción artesanal y por ende con muy poca base fabril, y ninguna 
con suficientes condiciones para generar la acumulación de capi- 
tal en cada uno de sus organismos regionales.” 

La industrialización que se dio en la Nueva Granada en el pe- 
ríodo 1830-1850 fue iniciada por los grandes terratenientes con 
ciertos monopolios de producción otorgados por el Estado, es 
decir, sin libre competencia y sin el régimen jurídico de libertad 
que debe acompañarla y a veces con contribuciones públicas, o 
sea, sin la previa acumulación de capital privado. Todas, sin ex- 
cepción, fracasaron de una u otra forma. 

La limitación del mercado, el estado calamitoso de las vías de 
comunicación y la poca integración nacional, tan marcada que 
la Costa y Panamá podían ser abastecidas por la industria euro- 
pea y norteamericana con precios más bajos y calidades superio- 


61 William P. McGreevey, Historia Económica de Colombia, Tercer Mundo, Bogotá, 
1975, p.304. 
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res que los ofrecidos por las incipientes industrias de la alti- 
planicie, son los elementos principales que según Frank Safford, 
explican el fracaso industrial del siglo XIX. Sin embargo, de- 
trás de la limitación del mercado y de su falta de integración 
subyacían ciertas estructuras económicas regionales y unas de- 
terminadas relaciones sociales. El mercado no tenía una cober- 
tura de masas porque éstas se reproducían mayoritariamente 
con base en su propio trabajo, bien arrojando pequeños exce- 
dentes (rentas) en las haciendas, bien sobre los cimientos de la 
mano de obra familiar, en la economía campesina. Esta última 
favorecía más los intercambios mercantiles que la primera, co- 
mo habrá ocasión de apreciar más adelante. Todo lo anterior 
explica también el escaso avance de los medios de producción. 
La ferrería de Pacho tuvo que cerrar porque sus productos, he- 
rramientas agrícolas en lo fundamental, no penetraban en las 
inaccesibles y atrasadas haciendas y tampoco en los alejados re- 
ductos campesinos. Tal actividad pudo registrar un desarrollo 
más sostenido de 1880 en adelante, pero apenas en la zona de 
colonización antioqueña, cuando estaba cuajándose la gran ex- 
pansión cafetera. 


En todo caso, los intentos de organización manufacturera en 
Santa Fe y Pacho, de siderurgia, loza y vidrio, papel, textiles, 
jabón y velas, fósforos y harina fracasaron desde sus inicios. 
Aunque la planta de textiles duró en operación doce años y la 
de loza persistió 70 años, en general, ya en 1850, antes de 
comenzar la etapa librecambista, todas estas industrias enfrenta- 
ban serios problemas y muchas habían quebrado. 

Un brillante y pormenorizado análisis, con base en fuentes 
primarias, del nacimiento, desarrollo y muerte de la ferrería de 
Pacho ha arrojado luz sobre las condiciones adversas que lleva- 
ron al fracaso industrial de Colombia durante el siglo XIX.% Ta- 
tiana Machler investigó las actividades de la mayor parte de ios 
accionistas de la ferrería y encontró que eran terratenientes, co- 


62 Safford, op. cit., p. 54. 

63 Gabriel Poveda Ramos, "Historia de la industria en Colombia", Revista Andi, 
No. 11, Bogotá, 1970, p. 10. 

64 Tatiana Machler, La ferrería de Pacho, Tesis de grado, Departamento de Eco- 
nomía, Universidad Nacional, Bogotá, 1984. Existe síntesis en Cuadernos de 
Economía, No. 7, Universidad Nacional, 1985. 
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merciantes y prestamistas. Algunos de ellos provenían del ex- 
tranjero y desempeñaron un papel clave en la organización, pero 
también había abogados y políticos que jugaron a la inversión 
industrial sólo como una actividad más, poco especializada. No 
se trata, ni mucho menos, como lo sugiere por ejemplo Safford, 
del surgimiento de una nueva clase de empresarios, de una bur- 
guesía como tal, sino de miembros de una oligarquía de lo más 
rancia que se apoyaron en los comerciantes y banqueros extran- 
jeros (Robert Bunch, Percy Brandon, Buchet de Martigni, Patri- 
cio Wilson y Salomón Koppel) para conectarse con las fuentes 
de financiamiento externos y contratar en Europa ingenieros, 
técnicos y maquinaria. 

Machler recoge algunas evidencias para afirmar que las impor- 
taciones de hierro no podían competir contra la producción lo- 
cal por los altísimos costos de transporte. Las trabas puestas a la 
movilización de mercancías pesadas eran tan grandes todavía en 
1877, que la ferrería de La Pradera, en Subachoque, prefirió 
construir su propia planta a vapor antes que traerla por los difí- 
ciles caminos, con los riesgos inherentes, por tener que salvar 
complejos problemas técnicos. Con todo, la ferrería de Pacho 
no despegó en serio, por lo estático de la demanda, hasta que no 
arribó el auge tabacalero, que sustituyó la madera por hierro en 
los balcones, rejas y masas de trapiche, remplazó las bisagras de 
cuero por las metálicas y requirió además abundantes herraduras 
para las bestias de carga y máquinas para la minería y la agricul- 
tura, cuya demanda siempre fue parca, menos al final del siglo 
XIX. El mercado mejoró sustancialmente después de 1835 y la 
ferrería arrojó algunas utilidades después de frecuentes cierres, 
pero le apareció la competencia de Subachoque en 1861, que 
también tuvo continuas interrupciones por problemas técnicos. 
La demanda se multiplicó de 1880 en adelante con la construc- 
ción de ferrocarriles, telégrafos, puentes y acueductos que co- 
menzaban a emplazar tubería de hierro. Las herrerías prolifera- 
ron en Antioquia, Boyacá, Santander y en la misma Bogotá, pero 
ya la ferrería de Pacho no daba más y fue clausurada a pesar de 
haberse abierto un campo mayor para sus productos. Los reque- 
rimientos de hierro fueron atendidos por importaciones hasta 
bien entrado el siglo XX. 


La ferrería debió afrontar ingentes problemas de tipo técnico. 
En sus comienzos instaló un proceso ya atrasado para la época, 
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la forja catalana, porque era más económico y también porque 
la empresa no pudo conseguir financiamiento para adquirir un 
alto horno; además se vio obligada a importar los obreros que 
atendían la forja. Esta, sin embargo, consumía demasiado com- 
bustible y desperdiciaba mucho hierro en la escoria, mantenien- 
do un nivel de producción muy reducido. En 1830, cuando se 
hallaba en marcha este proceso, la empresa acometió la tarea de 
importar un alto horno que sólo pudo instalar en 1837 después 
de haber obtenido un empréstito francés de 40.000 francos. En 
esta ocasión se trajeron no sólo los técnicos y los trabajadores 
metalúrgicos sino hasta un maestro albañil que pudiera erigir 
una construcción de altura, como lo es el cono del alto horno. 


Parece que el problema de la inexistencia de un proletariado 
resultó mucho más difícil de solucionar de lo que se había pre- 
visto. Pero no debe sorprender. Un individuo habituado al traba- 
jo continuo, mecanizado, rutinizado por largas horas es el fruto 
de un largo proceso histórico y una férrea disciplina que va im- 
poniendo lentamente el capital. Trabajos sencillos como cargar 
un horno, vigilar la fundición y hacer moldes de greda, bajo con- 
diciones muy altas de temperatura que requerían de protección 
especial, no podían ser confiados a personas formadas en labo- 
res de naturaleza arbitraria, esporádica y sin exigencia alguna de 
regularidad y calidad, como las que predominaban en las hacien- 
das o en el mismo lote de pan coger del arrendatario. Los obre- 
ros debían comprender el proceso de trabajo que estaban ejecu- 
tando y desplegar iniciativa para confrontar las situaciones irre- 
gulares, lo que exigía de ellos haber absorbido antes la racionali- 
dad de los procesos mecanizados y continuos y contar con una 
mentalidad que relacionara la causa y el efecto, dotes que se ad- 
quieren tan sólo mediante una educación básica del lenguaje 
escrito y matemático y que en Colombia era patrimonio de un 
número muy reducido de privilegiados ciudadanos. En todo 
caso, la mayor parte de las tareas que atendía la fundición hubie- 
ron de ser adjudicadas a obreros franceses e ingleses que deven- 
gaban muy altos salarios y aparecían como un exabrupto nota- 
ble en esta sociedad feudal, cuyos notables se quejaban de su 
nivel de gasto y de sus pretensiones porque en el fondo adivina- 
ban que eran plebeyos, dispuestos al trabajo manual en condi- 
ciones casi imposibles de temperatura. 
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Los crecidos sueldos pagados a los trabajadores extranjeros 
indujeron a los empresarios de la ferrería de Pacho a introducir 
una ley en el Congreso, aprobada en 1839, que reglamentaba el 
"concierto de jóvenes” y comprometía a los que recibieron 
entrenamiento por parte de la empresa a trabajar obligatoria- 
mente para ella cuando se "graduaran", para no perder el costo 
del aprendizaje. Tal ley puso de relieve que la sociedad civil pre- 
suponía la inexistencia de libertad personal en los individuos 
que posiblemente habrían de ser asalariados en el futuro, en la 
misma forma como los concertados de las haciendas no gozaban 
de libertad para salir de ellas, escoger un destino propio y asalariar- 
se por necesidad económica y no por coerción externa, implícita 
en dicha norma. Al parecer, el sistema de entrenamiento no fun- 
cionó adecuadamente porque los obreros de Pacho y más ade- 
lante los de Subachoque continuaron siendo importados, aun- 
que de 1860 en adelante se observa una mayor participación 
nacional entre los trabajadores de La Pradera. 


Puede afirmarse que la ferrería de Pacho fracasó porque las 
relaciones sociales predominantes no generaron la demanda sufi- 
ciente para que progresara en gran escala; así, entre 1838 y 
1844, la ferrería produjo 60 quintales de hierro al mes, pero dis- 
ponía de una capacidad de 1.000 quintales mensuales, o sea, 
que ni siquiera utilizó el 94% de su potencial, pero sus propie- 
tarios calculaban que daría utilidades no conocidas hasta el mo- 
mento en el país si tan sólo funcionaba cinco meses al año, es 
decir, si aprovechaba al menos el 40% de su capacidad. 


De las otras ferrerías en el país, la de la Pradera arrastró su 
primera interrupción seria, según el mismo estudio de Machler, 
con ocasión de la campaña antiprotestante que armó el párroco 
de Subachoque contra el director inglés de los trabajos, lo cual 
hizo que le escasearan los peones para conducir las materias pri- 
mas y sacar los productos de la fundición. Esta fundición alcan- 
zÓ a laminar hierro en forma de rieles de los que vendió alguna 
cantidad al gobierno y logró hacer transformaciones más com- 
plejas que las alcanzadas en Pacho. Ambas se basaron en la ener- 
gía hidráulica y construyeron para tal fin varias acequias sobre 
los ríos que alimentaban el movimiento de sus grandes ruedas, 
lo transmitían al molino para triturar el hierro y a las máquinas 
para soplar el alto horno. En 1888 se cerró definitivamente la 
ferrería de Pacho. La ferrería de Samacá en Boyacá tuvo una 
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vida todavía más efímera entre 1874 y 1884, no consiguió orga- 
nizarse en definitiva y sus instalaciones fueron vendidas a la 
fábrica de textiles que se instaló allí a partir de 1886 y que tam- 
poco obtuvo resultados favorables. 


Hemos afirmado que estas aventuras manufactureras fracasan 
porque el cuerpo social existente en la época, de naturaleza 
feudal, no permitió que la criatura capitalista creciera, se desa- 
rrollara y arrojara miles de "crías vivientes” a la vida nacional. 
No sólo porque la demanda generada por haciendas y parcelas 
era demasiado exigua como para que la fundición explotara 
parte suficiente de su capacidad y creara plusvalor, sino también 
porque la fuerza de trabajo, abastecida por obreros ingleses, se 
pagaba a precios exóticos y de lujo y simplemente el excedente no 
podía ser producido, reproducido y expandido. No resultaba 
factible que el proletariado surgiera con facilidad de los núcleos 
de arrendatarios y campesinos que hubieran debido primero ser 
sometidos a un cambio profundo de vida y cultura para adquirir 
la necesaria disciplina bajo la égida del capital y hallarse en capa- 
cidad de producir efectivamente plusvalor. Las mismas relacio- 
nes sociales engendraron una cultura antitética con los requeri- 
mientos técnicos (recuérdese la crítica del catolicismo feudal al 
cristianismo capitalista en Subachoque), los estudios y cálculos 
de la posible rentabilidad del negocio eran erráticos y tocaba 
importar también los conocimientos de la cultura y la técnica 
burguesas. Aun cuando el problema de la demanda se iría sol- 
ventando a lo largo del siglo, en la medida en que los aparceros 
del tabaco crearon algún plusvalor, capitalizado por los comer- 
ciantes exportadores, y en tanto que lo hacían los campesinos 
cafeteros en forma más sostenida y mucho más voluminosa, 
todavía los demás impedimentos de corte cultural y técnico 
siguieron obstaculizando la reproducción ampliada del posible 
capital, que terminó finalmente por abortar. 


No sólo no fructificaron dichas empresas industriales sino que 
las pocas organizaciones de crédito fundadas en esta época tam- 
bién dieron al traste, ya fuera la casa de cambios de Landínez o 
el Banco de Londres, México y Surámerica. La Casa Landínez 
quebró en 1841 y dejó arruinada a una parte considerable de los 
rentistas santafereños, desvalorizando con especulaciones un pe- 
queño capital, si puede llamarse así a las rentas y ganancias 
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comerciales acumuladas. El Banco extranjero en referencia 
fue establecido en 1846 y se liquidó en 1869, arrastrado por la 
crisis de las exportaciones tabacaleras. En ambos casos, las inst1- 
tuciones encargadas de hacer circular las rentas del suelo y el 
capital comercial, sobre la base de unas fuerzas productivas atra- 
sadas y una organización servil y/o familiar del trabajo, no po- 
dían reproducirse adecuadamente, aun si eran manejadas por los 
capitalistas más avezados de la época, como lo fueron los ingle- 
ses propietarios del último banco mencionado. 

Es bastante indicativo un detalle observado por Safford en el 
sentido de que en Bogotá ni terratenientes ni comerciantes cum- 
plían rigurosa ni puntualmente con sus pagos (p. 30), o sea, que 
el acatamiento de las condiciones y plazos de los contratos entre 
agentes económicos jurídicamente iguales, que está en la base 
del sistema burgués, existía bien poco en nuestro medio social. 
Puede ser que la razón para tal conducta vaya más allá de las 
desigualdades raciales y de castas y de la superioridad jactancio- 
sa de las capas dominantes, y que tenga que ver con errores de 
cálculo o previsión (¿sí habrá alguna previsión cuando no se ex- 
perimentan riesgo e inseguridad, o sea inferioridad?) o aún con 
el mismo ciclo desigual de la producción y el comercio, su- 
jeto a las condiciones de un entorno técnico y de transporte 
muy atrasado. En todo caso, al igual que otros elementos de la 
estructura social, lo anterior denota arbitrariedad. Tan sólo en 
las transacciones con ciudadanos de los países imperialistas 
hubo actitudes más "igualitarias", que llevaron a veces a estos 
gobiernos a imponer la ejecución de los contratos; ya con la 
arbitrariedad imperialista, arbitrariedad de otro tipo, más mo- 
derna si se quiere. 


Atrás hemos afirmado que el liberalismo económico no fue 
necesariamente un elemento regresivo desde el punto de vista 
económico, que impidiera el tránsito hacia el capitalismo en 
Colombia. Sin embargo, vale destacar que los procesos económi- 
cos no siempre se corresponden con lo que sucede en el terreno 
de la política. Será conveniente entonces hacer un mínimo ba- 
lance de las implicaciones políticas del librecambio, a partir de 
1850. 


65 Mario Arango, Judas Tadeo Landínez y la elas bancarrota colombiana, (1842), 
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Artesanía y librecambio 


La época liberal que se inicia en 1850 fue correctamente apre- 
ciada por los sectores artesanales representados en las sociedades 
democráticas como una seria amenaza para su supervivencia ma- 
terial. Las sociedades democráticas, por su parte, reflejaron la 
imposible alianza entre las expresiones del capital comercial —de 
lenguaje libertario y antifeudal, como anota Samper en Historia 
de un alma (p. 228), pero que aceptaban la sociedad basada en 
grandes haciendas y reglamentada por la Iglesia-, con amplios 
sectores del pequeño artesanado de Bogotá, Cali y Bucaramanga 
que de hecho demandaron la igualdad política como medio 
para salvar las bases de su vida económica. Evidentemente, el 
artesanado del 50 lucha por su derecho al trabajo, del que los 
desplazaba la gran industria inglesa al cambiar tabaco, añil, algo- 
dón y oro por textiles de uso popular y por los otros artículos 
de consumo de lujo que exigían los terratenientes y comercian- 
tes de la época. Estos pretendían igualar a la burguesía europea 
en su tren de vida sin tener que hacer el mismo esfuerzo en la 
producción. Por tal razón, a estas capas dominantes les parecie- 
ron un gran despropósito las medidas proteccionistas que recla- 
maban los artesanos, pues atentaban contra sus lujos, y menos 
les gustaron las propuestas tributarias de grayar tanto las expor- 
taciones como el patrimonio de las personas. Más temible aún 
para los sectores liberales y conservadores fue precisamente la 
ideología igualitaria que esgrimieron las sociedades democrá- 
ticas y que intentó poner en práctica la dictadura democrática 
del general José María Melo en 1834, contra la cual se confabu- 
ló también el sector "radical" del partido liberal. 


El que un artesano "indio", o un conjunto de "hombres per- 
didos”, empleando el lenguaje de las castas superiores, preten- 
diera igualarse a un hacendado "patriótico", "noble" o de la 
"juventud ilustrada” (radical), implicaba poner en entredicho 
todo el orden económico y social basado en la hacienda, cohe- 
sionado por la Iglesia y cimentado en la desigualdad de razas, 
castas y clases. Desafortunadamente, esta insurrección urbana, 
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importante en Bogotá y Cali, pequeños islotes en un mar de ha- 
ciendas con población dispersa y férreamente sometida, no pu- 
do resistir el asedio de los ejércitos o fuerzas paramilitares finan- 
ciados por los comerciantes y conducidos por terratenientes 
que llegaron rápidamente del Tolima, de la Costa y sobre todo 
del gran Cauca, para ahogar el movimiento insurreccional que 
había desafiado la gran esperanza de las castas dominantes co- 
lombianas, deseosas de alcanzar el difícil progreso del mundo 
burgués europeo, mediante el comercio exterior de nuestros fru- 
tos de la tierra. 

Lo que salta a la vista en esta situación es que un pequeño sec- 
tor del pueblo, que ha escapado en una u otra forma de la ser- 
vidumbre rural y encontrado un oficio en aquellas ciudades, y 
que ahora se dedica a la confección manual de mercancías, es 
progresivamente arruinado por la desprotección estatal de sus 
actividades frente a la competencia de la gran industria fabril 
europea. Si se hubiera tratado de proteger la artesanía, la polí- 
tica tendría que haber ido mucho mas lejos, como en algunas 
ciudades de Europa donde los gremios artesanales eran muy po- 
derosos. Allí no sólo se prohibieron las importaciones y se fijó 
un arancel protector contra la competencia externa, sino que 
se crearon monopolios de producción y ventas, se reglamentó 
las licencias de producción, se proscribió emplear personas no 
integrantes de los gremios, o sea, se frenó la conformación de un 
asalariado libre, y no sólo contra la competencia externa sino 
contra la que suponen los métodos de producción manufactu- 
reros y fabriles. Es decir, que una política de verdadera protec- 
ción a la artesanía hubiera sido verdaderamente antindustria- 
lizante, pues resulta muy obvio que la gran industria fabril 
destruye progresivamente todas las organizaciones precapitalis- 
tas del trabajo. 


Y no cabe duda de que las posiciones defendidas por algunos 
dirigentes artesanales de Bogotá buscaban también la protección 
contra el establecimiento de industrias fabriles en el país. Así, 
un artesano bogotano protestaba en 1824 contra la manufactura 
de papel que intentaban montar dos capitalistas ingleses y pre- 
veía, como consecuencia, el dominio extranjero del país: 


"En horabuena que Hyslop, Dennie y otros mil sabios y peritos atra- 
viesen los mares y que vengan a darnos luces, industria y comercio, no sólo 


AGRICULTURA Y ARTESANÍA 133 


en este ramo de cultura sino también en cualquier otro que nos colme de 
utilidades y engrandecimientos; pero a que precio de los beneficios se es- 
clavice nuestra libertad, se encadenen nuestros brazos, se recarguen nues- 
tras propiedades y se monopolicen nuestros recursos, es lo que no pode- 
mos ni debemos tolerar". 


Aquí se vislumbra con claridad que la gran industria puede no 
sólo desplazar a los colombianos de la producción, sino que 
cuando ella venga, arrastrada por el colonialismo, algo que se 
identifica de inmediato, proletarizará ("encadenar nuestros bra- 
zos") a buena parte de la población (no habrá capitalistas nacio- 
nales), ejercerá dominación política, arrancará tributos e impues- 
tos a los nacionales y usurpará los recursos naturales. Haber pro- 
ferido tales observaciones desde este pequeño proyecto de país 
y a comienzos del siglo XIX, con una clase dominante total- 
mente obnubilada por el imperialismo inglés, insinúa una gran 
perceptividad histórica. Pero se observa además el resquemor de 
que la gran industria, en general, envuelve una amenaza para la 
artesanía doméstica. 

La protección contra la importación de manufacturas y con- 
tra la gran industria fabril significaba en cierto sentido apoyar 
las antiguas formas de producción; por eso no es casual que en 
las coyunturas políticas que se desataron hasta 1850, los artesa- 
nos urbanos se identificaron más con los conservadores y la 
Iglesia que con los liberales. Y si en el medio siglo se mostraron 
partidarios del liberalismo fue porque éste agitó consignas igua- 
litarias y de libertad individual, aunque tan sólo se interesaban 
por la libertad comercial. Cuando las cosas volvieron a ocupar su 
lugar, la única libertad que se impuso fue la de unos cuantos co- 
merciantes, para arruinar a gran parte de la población artesana 
del país. Más adelante, muchos artesanos se identificaron con el 
gobierno impregnado de conservadurismo de la Regeneración, 
que ofreció alguna protección a las manufacturas del país, más 
con el ánimo de controlar la balanza de pagos de otorgar garan- 
tías efectivas a la artesanía, para no hablar de la industria fabril, 
pues el proyecto de los Regeneradores consistió más bien en de- 
sarrollar la gran hacienda cafetera. 
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Uno podría pensar que si tan sólo los pequeños productores 
independientes hubieran jugado un papel mayor o alcanzado a 
debilitar los poderes establecidos, seguramente habrían contri- 
buido mucho más que los liberales a barrer los obstáculos que 
entraban el libre juego de las sometidas fuerzas de trabajo en las 
haciendas y, en general, a liberalizar una sociedad férreamente 
jerarquizada, sentando condiciones más propicias para un ma- 
yor desarrollo del capitalismo, las cuales no pudieron cimentarse 
en el curso tortuoso de una gran hacienda inserta en el mercado 
mundial. 


EL RÉGIMEN DE TRABAJO AGRARIO EN LAS HACIENDAS 


El marco internacional y nacional 


La República Liberal y los Estados Unidos de Colombia se 
inauguran en el marco de una Europa en relativa paz que avan- 
za a grandes pasos en su industrialización, lo cual, a su vez, im- 
pulsará las exportaciones agrícolas de los débiles Estados lat1- 
noamericanos. "Habría mayor disponibilidad de capitales y 
mayor capacidad de parte de las metrópolis para absorber ex- 
portaciones hispanoamericanas", observa Halperín Donghi. 
Tal circunstancia generó términos favorables de intercambio para 
los productos tropicales y produjo el enriquecimiento de delga- 
das capas de comerciantes y terratenientes. Sin embargo, Co- 
lombia se hallaba en pobres condiciones para beneficiarse del 
auge del comercio europeo: "A fines de la década de 1870 las 
exportaciones colombianas fueron oficialmente avaluadas en 
solo 11.000.000 de dólares, mientras que Brasil exportaba casi 
90 millones, Perú y Argentina exportaban más de 45.000.000 
y México y Chile más de 30.000.000 de dólares". Colombia se 
mantenía desvertebrada, sin poder organizar ningún frente de 
trabajo para la exportación como no fuera la minería antioque- 
ña, hasta cuando la ocupación latifundista de las tierras bajas 


68 Tulio Halperín Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Barcelona, 
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que rodeaban a Bogotá comenzada desde los años cuarentas, 
empezó a conformar a ambos lados del río Magdalena sem- 
bradíos de tabaco. 

Hasta 1850 hubo una aguda escasez de capitales líquidos, 
pues gran parte del circulante en oro y plata era al mismo tiem- 
po el principal producto de exportación. Al parecer, la escasez 
de dinero fue crónica durante todo el siglo, aunque mis aguda 
en la primera mitad, tal como lo insinúan los índices de precios 
de Bogotá que eran bastante estables y tendían a la baja, con fre- 
cuentes etapas contraccionistas.”” La tasa de interés era muy 
alta, cerca del 24% anual, con la excepción de Antioquia, don- 
de fluctuaba alrededor del 8%.”' En la medida en que se in- 
crementó el flujo del comercio exterior colombiano de unos 3.5 
millones de pesos oro a unos 10 millones durante el decenio de 
1870 y se incrementaron la actividad y los capitales circulantes, 
los índices de precios de Bogotá empiezan a tomar un curso 
ascendente que sólo se acelera notablemente después de 1890, 
como resultado de la excesiva circulación del papel dinero de 
curso forzoso. 


Las relaciones sociales de producción sufrieron cambios im- 
portantes con la inserción de parte de la economía en el merca- 
do mundial, pero más en el sentido de aumentar las cargas de los 
arrendatarios y de recortar aún más su libertad personal, que de 
liberar la mano de obra y generalizar el régimen de trabajo asa- 
lariado. La gran excepción fue la zona de colonización antioque- 
ña, aun con las limitaciones ya señaladas, que generó cambios de 
gran envergadura en el agregado nacional y sería la fuente en 
gran medida de la acumulación originaria de capital en el país. 

La economía colonial siempre estuvo caracterizada por la es- 
casez de mano de obra en la minería o las haciendas. Por ello las 
condiciones de vida de los arrendatarios no fueron tan deficien- 
tes como las surgidas después. El lento ritmo de la economía, la 
relativa parquedad en el consumo de las clases dominantes y la 


70 Pardo Pardo, op. cit, p. 221 y 222. 
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misma imposición de lo consuetudinario acarrearon pocos cam- 
bios en el grado de explotación de los productores directos. Sin 
embargo, el siglo XIX traerá mudanzas de todo tipo: la guerra 
mostrará la verdadera faz de dominación de los terratenientes 
sobre sus dependientes y éstos tendrán que marchar por la fuer- 
za a combatir, haciendo más patente el carácter violento que 
podía asumir la relación. Pero la misma guerra desbrozará ave- 
nidas de rebelión y ascenso para algunos cabecillas surgidos de 
las clases inferiores de la sociedad. La liberación de las importa- 
ciones en varios períodos, antes de su imposición definitiva a 
partir del arancel de 1847, introdujo modificaciones en los pa- 
trones de consumo de las clases dominantes en géneros, modas, 
moblaje y hasta en la misma arquitectura, > do que les exigió 
también a los terratenientes una creciente suma de ingresos lí- 
quidos. En consecuencia, éstos ejercieron presiones sobre los 
arrendatarios para que aumentaran su tributo de trabajo sobran- 
te, preferiblemente en dinero. Más importante, sin embargo, fue 
el hecho de que el mercado mundial despertó en algunos secto- 
res de terratenientes el ansia de ganancias y el que éstos se dedi- 
caran a producir para la exportación, en condiciones en que se 
combinaban las anteriores prácticas bárbaras de trabajo con los 
nuevos apremios para aumentar el sobretrabajo de los campesi- 
nos. Todo esto, sumado a una oferta menos estrecha de mano 
de obra, se conjugó en esta economía peculiar para que las con- 
diciones de vida de los trabajadores de las haciendas se deterio- 
raran, aunque no contamos con suficientes elementos de com- 
paración para decir en qué grado; según Ospina Vásquez, un 
campesino agregado recibía en 1848 un fondo de consumo equi- 
valente a 833 kilos de carne por año, mientras que en 1892 esta 
cantidad se había reducido a la mitad.”* Lo que parece claro es 
que, mientras en los tiempos coloniales los agregados, en la ma- 
yor parte de las regiones del país, debían prestar obligaciones 
y recibían a cambio un salario de cerca de dos reales diarios, en 
cambio, a fines del siglo XIX, tal salario permanece invariable a 
pesar de la gran inflación. Además ya se ha introducido la tienda 
de raya en múltiples regiones y hay evidencias de que en algunas 
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haciendas cafeteras dedicadas a la exportación se han dejado de 
pagar salarios para retornar a la renta de trabajo. 


Otros sectores de la población también se vieron afectados 
negativamente por las nuevas condiciones introducidas por el 
librecambio, en particular los artesanos, que vieron decaer sus 
ingresos al perder parte importante de sus tradicionales mercados 
ante las importaciones de textiles, calzado, vestido y muebles. 
Esto, a su vez, deterioró la demanda artesanal por materias pri- 
mas agrícolas, en particular algodón y cuero, y provocó la des- 
urbanización de otros importantes centros artesanales, como 
Santander. Estas tendencias quedaron neutralizadas en aquellas 
regiones que vivieron períodos de auge exportador, sobre la 
base del tabaco, el añil y el chinchiná; algunos sectores artesa- 
nales pudieron asimismo exportar durante algún tiempo som- 
breros de palma. A fines del siglo, el auge del café llegaba a 
Bogotá y se seguiría generalizando durante los primeros dos de- 
cenios del siglo siguiente. Otras regiones permanecieron bastante 
aisladas de los centros económicos coyunturales que generaba la 
exportación o la importación, sin variaciones apreciables duran- 
te el siglo y hasta se puede afirmar que hasta hoy, en algunas 
de ellas. 


Las guerras civiles contribuyeron a resquebrajar el normal fun- 
cionamiento de la economía agraria, pero sus efectos sobre las 
relaciones sociales fueron ambiguos. Si, por una parte, expan- 
dieron coyunturalmente la economía de mercado —también la 
de rapiña abierta— para surtir las necesidades y el equipamiento 
bélicos, y produjeron una mayor movilidad de la población,” 
por la otra causaron gran destrucción de vidas humanas, ganados 
y bestias de carga y generaron además un desorden crónico de 
tipo económico y comercial que interrumpió en varias Ocasiones 
el desarrollo económico ordinario e hizo relativamente riesgosa 
la inversión en agricultura en regiones como la sabana de Bogo- 
tá y el valle del río Cauca. Y no menos importante, el estado de 
guerra tendió a debilitar la economía campesina y robusteció la 
capacidad de las haciendas para reclutar arrendatarios bajo las 
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muchas veces fallida garantía de que los latifundistas impedi- 
rían el reclutamiento forzoso de sus dependientes.” 

Pero las guerras del último período del siglo XIX contribu- 
yeron también a centralizar férrea y represivamente las regiones 
y a derrotar los proyectos liberales, sentando las bases para la 
conformación de un verdadero mercado nacional e igualando los 
regímenes jurídicos, comerciales, aduaneros y tributarios de los 
otrora Estados soberanos. Las contiendas sirvieron también para 
abolir las aduanas y pontazgos internos que obstaculizaban el 
tráfico interestatal y para dar las primeras medidas de protec- 
ción con las cuales, por ahora, se intentaría establecer un equi- 
librio en la balanza de pagos y, más tarde, cuando hubiera más 
condiciones sociales, se garantizaría el desarrollo de un número 
importante de industrias. Asimismo, el sistema de crédito im- 
pulsado por la Regeneración condujo a que sectores de terrate- 
nientes y especuladores urbanos consiguieran crédito muy barato 
y lograran fondos para, expandir la producción cafetera y la 
construcción en Bogotá,” debilitando en consecuencia el poder 
de los comerciantes que había desarrollado una importante y 
privilegiada banca privada. El poder de emisión y la capacidad 
de autopréstamo aumentó considerablemente el radio de acción 
del Estado y sirvió para impulsar con mayor vigor las obras pú- 
blicas, en particular los ferrocarriles, aunque en los últimos años 
del siglo estos fondos se emplearon para fortalecer el poder mi- 
litar del gobierno central. El sabotaje de fracciones influyentes de 
las clases dominantes contra el nuevo régimen crediticio y de di- 
nero de curso forzoso impidió la estabilización de éstos hasta 
después de la Guerra de los Mil Días, cuando el general Reyes 
funda (después del cierre del fundado por Núñez), el nuevo 
Banco Nacional en 1907, transformado en 1922 en el actual 
Banco de la República bajo la asesoría de la misión Kemmerer. 


En suma, en este período empezaron a conformarse las pre- 
misas políticas, territoriales y económicas de la acumulación ca- 
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pitalista en el país. La inserción más a fondo de las haciendas ca- 
feteras en el mercado internacional, pero en particular de la eco- 
nomía campesina que se instauraba en las regiones colonizadas 
por los antioqueños, impulsará una expansión rápida y sostenida 
del mercado interior, forjará un ejército de asalariados tempora- 
les para las cosechas del grano y para las obras públicas, el co- 
mercio, los servicios y el transporte, todo lo cual sentará las bases 
para la consolidación de un mercado para la industria; ésta se 
desarrollará ampliamente generando procesos de urbanización 
creciente, hasta el punto de que por los años veintes de este sl- 
glo empezará a socavar la estructura de las viejas haciendas y a 
precipitar una diferenciación dentro de la misma economía cam- 
pesina, consolidando irreversiblemente la acumulación capita- 
lista a nivel nacional. 


Es precisamente en la etapa de la exportación cafetera y en el 
coincidente proceso de unificación política cuando se sientan 
bases firmes para la acumulación originaria de capital en nuestro 
país. La adecuación de la infraestructura para las exportaciones 
cafeteras provendrá del fortalecimiento financiero del Estado, 
que absorberá parte del nuevo excedente generado en la activi- 
dad exportadora. El incremento de las comunicaciones entre las 
diversas regiones y los puertos conducirá a una mayor división 
social del trabajo, a la especialización regional y a la separación 
campo-ciudad. El comercio de exportación e importación brin- 
dará las condiciones para que un minúsculo grupo de personas 
acumulen suficiente capital-dinero para emprender la industria- 
lización, y ésta hará conmover, en su expansión paulatina, los 
cimientos del viejo edificio social cuyas expresiones más típicas 
pasamos a describir a renglón seguido, en lo referente al campo 
colombiano del siglo XIX. 


Las regiones 


Para ilustrar el régimen de trabajo que imperaba en las ha- 
ciendas se analizan cinco regiones: la sabana de Bogotá, la re- 
gión del Tequendama, el Tolima en sus áreas tabacaleras, el 
Cauca y la Costa Atlántica. Estas formas de trabajo tienen en 
común lo suficiente como para derivar algunas conclusiones 
sobre la formación social colombiana, lo cual haremos en el 
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próximo capítulo, aunque las fuentes son relativamente preca- 
rias y extraídas en gran medida de relatos de tipo literario "rea- 
lista", de biografías y de recuentos de viajeros. La acentuada 
división entre regiones y su relativo aislamiento justifican aún 
más este método; como afirma el historiador Germán Colme- 
nares, "no puede pretenderse, por ejemplo, que el tipo de co- 
nexiones de una región portuaria con una metrópoli son los 
mismos que los de una región aislada y sometida al régimen 
de una economía casi natural, o que una región minera atrae de 
la misma manera artículos manufacturados que una región dedi- 
cada exclusivamente a la agricultura”; y agrega que hay que 
"plantearse previamente ciertos problemas relativos al grado de 
integración económica, a las magnitudes, a las distancias o a las 
técnicas, es decir, a las condiciones empíricas dentro de las cua- 
les se establecen las relaciones económicas”.” 


a. La Sábana de Bogotá 


En la altiplanicie cundi-boyacense predominaba el régimen de 
haciendas concertadas que dedicaban parte de sus tierras a la ga- 
nadería. Muchas de ellas producían también trigo, cebada, papa 
y hortalizas. Según el viajero Lemoyne, en 1828 sólo "una cuar- 
ta a lo sumo una tercera parte de la sabana está dedicada a 
usos agrícolas” y sin embargo, Se importaba grano y harina de 
los Estados Unidos y de Tunja.” 


Los trabajadores residentes o "estancieros” tenían arrendadas 
parcelas para cultivos de subsistencia, como se ¡Puede apreciar en 
el relato de Eugenio Díaz, El rejo de enlazar." Los días de fies- 
ta los arrendatarios trabajaban sus propios lotes: "los domingos 
convidan los estancieros a sus compañeros y slegan sus pequeños 
trigales” (p. 133). No es posible discernir en el relato si esas co- 
sechas son compartidas por el propietario o si parte de ellas se 
destina al comercio. Los residentes estaban obligados a prestar 
servicios de ordeñe, vaquería, siembra y trilla de trigo y cebada, 
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trilla que se efectuaba por el sistema de airearla al viento al que 
el mismo Díaz caracteriza como "el mismo método de la Dul- 
cinea del siglo XVI".% Según Lemoyne, "un agricultor colom- 
biano en un día, aunque esté bien empleado, hará a lo sumo la 
cuarta parte de trabajo que un europeo". Ciertamente que la 
productividad del trabajo es baja y el producto no llega a abas- 
tecer siquiera el muy cercano mercado de Bogotá. 

No aparece claro si los arrendatarios podían dedicar a sus par- 
celas unos pocos días a la semana; esto variaba, según fueran 
más o menos ligeras las faenas de las haciendas. En épocas de 
trabajo pico, como las de la recolección de la cosecha en tierras 
de la hacienda, se contrataban jornaleros de los pueblos adya- 
centes, posiblemente campesinos parcelarios asentados en mi- 
núsculas parcelas de tierras que fueron antes de resguardo. He 
aquí el caso descrito por Díaz: "Toco después llegó la cuadrilla 
de los forasteros, que venían del otro extremo del trigal... eran 
peones del pueblo de Suesca... indios puros y sus trajes demos- 
traban una rigurosa pobreza" (p. 134). El hecho de que los días 
de trabajo no eran los mismos para los residentes se deduce de 
que "a la voz de don Gaspar (el proletario) respondía el peón a 
quien llamaba, y a la vez de cuántos días, contestaba cinco o 
seis O lo que fuese, y recibía su plata en muy buena moneda" 
(p. 34). Cinco o seis días a la semana le dejaban al aparcero 
uno o dos días dedicados a sus lotes de subsistencia; el jornal 
diario era de un real, posiblemente menor que el percibido por 
los forasteros. Díaz no especifica tampoco si los arrendatarios 
pagaban el arriendo en dinero, como sí lo harán los de la hacien- 
da panelera que el novelista describe en la región de La Mesa en 
La Manuela. 


Tanto en los relatos de Eugenio Díaz como en la mayor parte 
de los testimonios que existen sobre la región, se observa un alto 
grado de sumisión de los arrendatarios para con los propietarios. 
A los hijos de los terratenientes, por ejemplo, los estancieros los 
llaman "amitos” y el trato era siempre reverencial. La base del 
servilismo radica obviamente en la estrecha dependencia econó- 
mica del arrendatario, pero a la vez existen otros mecanismos 
bastante contundentes, desde el derecho del que disfrutaban los 


82 Eugenio DÍAZ, Manuela, Edit. Bedout, p. 146. 
83 Lemoyne, op. cit., p. 158. 
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propietarios de castigar a los trasgresores por medio del cepo, 
infaltable en la mayoría de las haciendas, hasta la muy estrecha 
relación entre los propietarios y las autoridades municipales. 

La educación de los arrendatarios y de los campesinos en ge- 
neral para que observaran rígidamente una actitud servil era im- 
partida por el clero. Numerosas haciendas tenían su propia capi- 
lla y el cura figuraba en la nómina del hacendado; las que no 
contaban con tales facilidades, enviaban a sus dependientes a 
que asistieran a la misa del pueblo como obligación. Díaz des- 
cribe el sermón del párroco a propósito de una serie de robos 
que venían ocurriendo en las haciendas de la vecindad, en el 
cual "el cura pintó al ladrón con los colores más degradantes pa- 
ra la sociedad, y las más aterradoras amenazas para la otra vida" 
(p. 38). Más tarde, hablando con unas señoras encopetadas que 
le piden repetir el sermón en sus haciendas, pues se habían hur- 
tado unos cerdos, el cura sentenciaba filosóficamente: "A don- 
de la ley no alcanza, alcanza la religión” (p. 40). 


A los campesinos que demostraron mayor sumisión y lealtad 
se les ascendía a capitanes de cuadrilla o a mayordomos; a estos 
últimos los asistía el derecho a mantener ganado y lotes para co- 
secha, y sus hijos tenían jornales asegurados. En la hacienda Yer- 
babuena, en 1845, José Ignacio Perdomo describe que el ma- 
yordomo ganaba 200 pesos por año (equivalente a 1.600 reales, 
o sea, entre seis y ocho veces lo que devengaba un arrendatario 
raso), podían mantener en la hacienda hasta 20 animales y sem- 
brar una huerta (lo cual eleva el total de su remuneración, en 
comparación con sus subordinados, unas diez veces). Según la 
crónica de Perdomo, los mayordomos se retiraban con suficien- 
tes ahorros para establecer una pequeña o mediana propiedad y 
entraban a conformar así un muy limitado campesinado medio 
y rico.** 

Fals Borda dice que en Saucio, en 1857, existía en la hacien- 
da "Las Julias” el peonaje por deudas y los arrendatarios nunca 
se podían poner al día, lo cual los ataba por generaciones a los 
propietarios. 


84 Camilo Pardo Umaña, Haciendas de la Sabana, su historia, sus leyendas y tradi- 
ciones, Bogotá, Editorial Kelly, 1946. 

85 Orlando Fals Borda, Campesinos de los Andes, Estudio sociológico de Saucio, 
Bogotá, Editorial Iqueima, 1961, p. 136. 
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A fines del siglo las relaciones sociales en la Sabana no parecen 
haber cambiado mucho, aunque se encuentra más desarrollada 
una forma mixta de aparcería con obligaciones laborales. Según 
Darío Fajardo, la hacienda "El Hato", en el valle del Chisacá, te- 
nía problemas con sus arrendatarios, que se consideraban como 
colonos y con derechos de propiedad sobre los lotes que ocupaban. 
La hacienda era en cierta medida un fortín con su propia mili- 
cia y había hasta un cuarto de torturas. El cepo y los azotes se 
empleaban para disciplinar a los arrendatarios díscolos. Estos 
poseían estancias de entre 10 y 20 fanegadas por cabeza, pero 
debían trabajar seis días a la semana en la hacienda o mandar en 
su lugar a un trabajador hábil. Por aquella labor recibía cuatro 
centavos diarios, descontado el valor de la alimentación. El ga- 
nado de los arrendatarios pagaba diez centavos mensuales de 
renta por cabeza. Si las reses escapaban de la estancia iban a 
parar al "coso", y sólo eran liberadas previa la cancelación de 
cinco pesos, cuando el animal valía en el mercado entre 30 y 40 
pesos. La hacienda exigía la mitad de la cosecha de papa de cada 
estancia y producía en sus propias tierras 4.5 veces más cargas 
de las que les sacaba a los arrendatarios.*- 


Como el monopolio territorial era extremo, en vez de abonar- 
se las tierras, se las dejaba en descanso durante largos períodos. 
Al parecer, las tierras de los concertados se utilizaban con inten- 
sidad mayor y debía recurrirse allí a los abonos. Algunas de las 
haciendas disponían hasta de tierras reservadas como cotos de 
caza y sus propietarios se enseñoreaban tratando de imitar a la 
aristocracia europea. 


b. Hacienda panelera en la región del Sumapaz 


La explotación que ejercían los terratenientes de las tierras cáli- 
das sobre sus arrendatarios era mucho más despiadada, sin el pa- 
ternalismo ni las pretensiones aristocráticas de los hacendados 
de la Sabana de Bogotá. Aquí los grandes propietarios habían 
empezado a ocupar tierras a partir de 1840, y al parecer habían 


86 Darío Fajardo, "Tenencia de la tierra y producción en el Valle del Chisacá", 
CID, Universidad Nacional, mimeógrafo, Bogotá, 1976. 
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subyugado a campesinos indígenas y mestizos que se habían 
adentrado en la región con anterioridad, aunque es bien poco lo 
que se conoce sobre la forma como las nuevas haciendas obtu- 
vieron mano de obra sujeta. 

La novela La Manuela describe en los términos más realistas 
las condiciones en que vivían los arrendatarios. En el principio 
de la novela aparece don Demóstenes, un joven gólgota y radi- 
cal de Bogotá, interesado en cambiar la suerte del país hacia 
1850. Este inquiere sobre la condición de una de las arrenda- 
tarias de la hacienda que visita: "¿Y cuáles son tus obligacio- 
nes?", y la arrendataria replica: "Pagar ocho pesos por año, y 
trabajar, una semana sí y otra no, en el edificio del trapiche” (p. 
11). En el trapiche se percibía un real diario (ocho reales igual 
a un peso), o sea, que se necesitaban 64 días de trabajo al año 
en las labores de la hacienda para pagar el arriendo. Esto signi- 
fica, de acuerdo con la aritmética más simple, que gran parte de 
los salarios recibidos al año y que en teoría debían cubrir tos jorna- 
les de 25 semanas de seis días, equivalentes a 18 pesos y 6 reales, 
era devuelta al propietario (un 45%) en contraprestación por el 
derecho a usufructuar la parcela de subsistencia. 


Los métodos de control que aplicaban los terratenientes so- 
bre los arrendatarios son descritos en una conversación entre 
dos terratenientes, en la cual el uno le dice al otro: "A mí se me 
iban escaseando (los peones en el trapiche), pero le mandé a 
picar el rancho a un arrendatario que se me estaba altivando, y 
temblando o no temblando, están todos obedientes. No hay ca- 
dena tan poderosa como la tierra... figúrese usted que les arren- 
dáramos el aire, así como les arrendamos la tierra que les da 
el sustento ¡con cuánto mayor respeto nos mirarían estos ani- 
males!” (p. 48). 

Los "animales” preferían dedicar más tiempo a sus propias 
labranzas que al trapiche por razones transparentes: por una 
parte, "los contornos del Retiro (el trapiche) harían reventar de 
pena el corazón de un radical porque los grupos de bagazo, el 
tizne de la humareda, la palidez de los peones, el sueño, la len- 
titud y la desdicha no muestran allí sino el más alto desprecio 
de la humanidad" (p. 42); por otra parte, a más de la ausencia 
de toda norma de seguridad, pues a menudo los peones morían 
achicharrados en la melaza hirviendo, la producción de las 
parcelas arrendadas implicaba una alternativa mucho mas prove- 
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chosa para el arrendatario -especialmente en la medida en que 
podía ser mercadeada— que el trabajo semigratuito entregado a 
los terratenientes. De la descripción de Díaz se desprende que el 
control ejercido por los propietarios no era muy eficaz y que el 
sistema funcionaba con ciertas dificultades: "Hay arrendatarios 
que se van hallando con platica (y) se tratan de escapar mandan- 
do un jornalero que no sirve de nada, y de esto resulta que los 
pleitos son eternos” (p. 79). La independencia de los arrendata- 
rios choca con los intereses de los terratenientes y éstos intentan 
cortarla de plano, no siempre con éxito. Como puede apreciarse, 
existía la posibilidad de introducir en cierta forma trabajo asala- 
riado voluntario para remplazar el trabajo obligatorio, pero el 
terrateniente lo rechazaba porque de admitirlo cambiaría ente- 
ramente el carácter de la relación y el tipo de renta. El sólo he- 
cho de que el arrendatario estuviera en posición de acumular (lo 
cual sucederá con menos problemas, por ejemplo, con las apar- 
cerías de la colonización antioqueña), contradecía la apropiación 
de ese excedente por parte del terrateniente. En la región de 
Guaduas, "algunos arrendatarios tienen un palito de platanal, 
hasta el completo de seis bestiecitas; pero esos viven en guerra 
abierta con los patronos” (p. 79), quienes pretenden hacerlos re- 
gresar al nivel de la más estricta subsistencia. 

Cuando don Demóstenes le pregunta a la arrendataria por qué 
no se embarca en el sueño radical de la exportación de produc- 
tos tropicales y los siembra en sus parcelas, ésta responde con 
profundo conocimiento de causa: "La pobreza no nos deja ha- 
cer nada y como no hay caminos, allí se perdería todo botado; 
y no sólo es eso, sino que los dueños de la tierra nos persegui- 
rían. Es bueno con lo poco que alcanzamos a tener, a medio des- 
cuido ya nos están echando de la estancia, haciéndonos perder 
todo el trabajo, ¿qué sería si nos vieran con labranzas de añil, 
café y todo eso?" (p. 79). 

El punto de vista ingenuamente democrático de los liberales 
radicales se ve aquí cruelmente desmentido por los hechos: en 
la práctica, los productos de exportación serían manejados por 
los terratenientes y los campesinos serían los peones de brega 
arrinconados en el más elemental nivel de subsistencia. Es por 
esto, insistimos, que los planes de la burguesía comercial persi- 
guen la liberación del comercio, no la eliminación de las trabas 
a la producción. 
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El dueño de la hacienda en la novela de Díaz, don Gaspar, 
amasaba una renta anual de 10.000 pesos oro, fruto evidente 
del trabajo no remunerado de sus arrendatarios, lo que muestra 
de paso que ademas poseía un número apreciable de ellos; infor- 
tunadamente, Díaz no nos suministra esta información. Surge, 
en todo caso, la pregunta: ¿configuraba este trabajo así apro- 
piado un plusvalor?, es decir, ¿tomaba la forma que asume el 
trabajo excedente en el régimen capitalista de producción? 

Debe hacerse la siguiente consideración. El equivalente del 
capital variable que desembolsaba don Gaspar estaba dividido 
en dos: una parte, de casi 19 pesos por arrendatario al año (26 
semanas de trabajo), que en realidad disminuían a 11 pesos por 
el reintegro contenido en el pago del arriendo (8 pesos anuales); 
y otra parte representada en el lote de tierra cedido, con el que 
el productor y su familia debían subvencionar las necesidades 
que el salario de 11 pesos al año no alcanzaba a cubrir y que 
ciertamente eran minoritarias. Resultaba posible que algo de la 
producción del lote de subsistencia se mercadeara y esto aumen- 
taba el ingreso contante del arrendatario, con el cual a éste le 
era factible satisfacer una proporción mayor de sus necesidades. 
Pero, como ya se vio, los terratenientes intentaban frenar el 
monto de los ingresos monetarios de los arrendatarios, puesto 
que su aumento cuestionaba la férrea relación de dependencia. 
Es muy probable entonces que el plátano, el maíz, la yuca, las 
aves de corral y otras especies menores representaron, junto con 
la panela y quizá la carne que se les suministraba como "racio- 
nes" (aditamentos al equivalente salarial) o que se les vendía, 
la mayor parte del trabajo necesario del arrendatario y su fami- 
lia. Para tener una idea aproximada del poder adquisitivo de los 
11 pesos al año, piénsese que una arroba de carne costaba apro- 
ximadamente 2 pesos en Bogotá entre 1853 y 1864. Supo- 
niendo un consumo familiar de sólo una libra por día, todo el 
salario se iría en asegurar este producto alimenticio por un pe- 
ríodo de 137 días. Lo más probable también es que con el in- 
greso de estos 11 pesos el productor adquiriera los productos 
alimenticios y artesanales que él no estaba en capacidad de pro- 
ducir, como sal, manteca, velas, arroz, harina y tabaco, vestuario 


87 Urrutia, Arrubla,op. cit., pp. 89 y 90. 
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o su materia prima para fabricarlo en casa (no hablamos de cal- 
zado porque la mayoría de la población utilizaba, si acaso, al- 
pargatas), sombrero y herramientas, todo lo cual explica, to- 
mando el nivel agregado de muchas haciendas, que éstas pagaban 
en metálico una parte de las necesidades de los arrendatarios. 
Así, este tipo de relaciones de producción generaba un cierto 
mercadeo que guardaba alguna significación para la actividad 
artesanal y aun para las importaciones. 

Lo más obvio del caso es que la fuerza de trabajo del arren- 
datario no constituye un valor, una mercancía, y que además su 
mercado es por cierto limitado; el elemento prevaleciente en la 
relación entre terrateniente y campesino no era el salario sino la 
renta y la coacción externa. El jornal cubría sólo una parte me- 
nor de las necesidades. En consecuencia, la relación social de 
producción carece de lo que le es específico al modo de produc- 
ción capitalista: el trabajo asalariado libre y el salario, con el 
cual el productor directo adquiere todas sus necesidades. 

El equivalente del capital constante de don Gaspar se materia- 
lizaba en medios de producción muy primitivos, como el viejo 
trapiche empujado por mulas, molas posiblemente de cobre, cal- 
deras alimentadas con leña o con el mismo bagazo de la caña y, 
si acaso, ganado de cría que debía acompañar, como actividad 
subsidiaria, la producción de panela de la hacienda. La tierra en 
sí misma no operaba toda como capital fijo, pues una parte de 
ella estaba dedicada a operar como equivalente salarial; otra, qui- 
zá la mayoría, permanecía aún sin explotar y de ella se extraía 
la leña, y finalmente estaban los cañaverales y pastizales, que sí 
pueden considerarse como capital. Era éste un capital con muy 
bajo contenido mecánico y con él era difícil, si no imposible, 
apresurar el ritmo de movimiento de los trabajadores directos. 

La producción de panela, carne y pieles (zurrones para la ex- 
portación de tabaco) se destinaba en su mayor parte al mercado, 
o sea, se valorizaba el trabajo involucrado por los arrendatarios; 
esto no significa que la forma de producción fuera capitalista, 
porque todos los modos de producción, en mayor o menor me- 
dida, han mercantilizado parte de su producto, 5 sin implicar 


88 Carlos Marx, El Capital, vol. UI, México, Fondo de Cultura Económica, p. 315: 
"Cualquiera que sea el régimen de producción que sirva de base para producir 
los productos lanzados a la circulación como mercancías -ya sea el comunismo 


148 ECONOMÍA Y NACIÓN 


por ello que la fuerza de trabajo empleada sea también una mer- 
cancía. No hay duda tampoco de que don Gaspar acumulaba, 
o mejor, atesoraba rentas; lo que debe preguntarse es qué tan rá- 
pido podía ser este tipo de acumulación bajo las condiciones 
existentes, y la respuesta es obvia: la acumulación depende bá- 
sicamente del número de arrendatarios que un terrateniente esté 
en capacidad de conseguir y, si no le es dable obtenerlos fuera 
de su hacienda, el ritmo de acumulación estará determinado por 
la tasa de expansión demográfica de la fuerza de trabajo vincu- 
lada al terrateniente. Es entonces un ritmo muy lento, que se 
retarda más por cuanto la organización del trabajo dificulta gran- 
demente la introducción de mejoras técnicas que aumenten a 
su vez el monto del sobreproducto y la velocidad de la acumu- 
lación. 

La relación social se nos presenta pues básicamente como ser- 
vil, pero con diferencias importantes en comparación con la rela- 
ción feudal típica: existe la acumulación de rentas (aunque len- 
ta) y la ganancia comercial (que puede ser mucho más rápida) 
y ésta gobierna, en cierta medida, la organización de la produc- 
ción; hay, además, un elemento moderno en la relación de pro- 
ducción: el salario, si bien éste se expresa de una manera atrofia- 
da. Por último, la superestructura no se basa en corporaciones 
de tipo aristocrático y, por consiguiente, coexiste la propiedad 
privada de la tierra, con serias limitaciones para su plena movi- 
lidad pero que no equivale al complejo sistema jerárquico de 
posesión feudal con sus prestaciones y contraprestaciones de 
tipo militar. Debe tenerse en cuenta, también, de acuerdo con 
la existencia de este peculiar tipo de acumulación, que la cir- 
culación mercantil florece con bastante amplitud, involucrando 
la mayor parte del trabajo excedente (ejecutado en las tierras de 
la hacienda) y una parte menor del trabajo necesario de los arren- 
datarios. 


Haciendo un pequeño ejercicio de historia contrafactual, qui- 
zá podemos ilustrar mejor nuestra tesis sobre la inexistencia de 
capitalismo en nuestra formación social a mediados del siglo 


primitivo, la producción esclavista, la producción pequeño-campesina o pequeño 
burguesa o la producción capitalista—, el carácter de los productos como mer- 
cancías es siempre el mismo y, como tales mercancías, tienen que someterse al 
proceso de cambio y a los cambios de forma correspondientes". 
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XIX, aun en las regiones más influidas por el auge del comercio 
exterior, señalando que si en la zona de Guaduas se hubiera pre- 
sentado una aguda escasez de trabajadores, mayor a la que pa- 
deció por esa época la intensa actividad tabacalera de Ambalema y, 
más aún, si las factorías procesadoras de tabaco con base en traba- 
JO asalariado se hubieran ampliado muchas veces más de lo que 
hicieron, los arrendatarios habrían encontrado fuentes alternati- 
vas de trabajo libre y se habrían fugado de las haciendas. De hecho, 
Manuela escapa del dominio de don Gaspar y se transforma en 
proletaria, laborando en una factoría de Ambalema en la pre- 
paración de la hoja y de los puros. Con todo, en su mayoría la 
actividad de siembra se efectúa bajo relaciones precapitalistas. 
En el caso hipotético de que buena parte del proceso producti- 
vo se hubiera desarrollado con base en relaciones salariales, los 
terratenientes habrían tenido que recurrir al mercado laboral 
para ofrecer allí un precio por el alquiler de la fuerza de trabajo, 
cuya cuantía estaría determinada por su relativa abundancia y, 
más todavía, por su costo de reproducción. Hubiera sido posible 
una solución intermedia, dependiente de las condiciones de la 
lucha entre las clases y de que los terratenientes se habrían visto 
forzados a introducir relaciones más libres como la aparcería 
para poder seguir usufructuando rentas, pero cediendo una masa 
abundante del trabajo al aparcero. En cierta forma, dicha salida 
tiende a producirse en la última etapa de la era del tabaco en las 
explotaciones de Ambalema, pero no abrigamos evidencias de 
que aquella hubiera inducido cambios ni siquiera en las regiones 
colindantes. El fenómeno del desarrollo capitalista no podía de- 
satarse simplemente con un solo producto de exportación, sino 
dentro de un complejo proceso social que no alcanza a desbro- 
zar el auge del tabaco. 


La separación de la jornada de trabajo en el tiempo y el espa- 
cio, factor común al grueso de las haciendas en ese entonces, 
suscita una serie de dificultades en la organización racional de la 
producción en dos aspectos básicos: como emergía la disyunti- 
va, para el arrendatario, entre su trabajo de subsistencia (y 
más si alcanzaba a comercializar con provecho parte del produc- 
to) y el trabajo excedente que debía entregar al terrateniente, a 
pesar de que éste se remuneraba parcialmente con salario, el 
campo de acción laboral organizado quedaba restringido, y ello 
contribuía a relajar la disciplina en las tareas de la hacienda, que 


150 ECONOMÍA Y NACIÓN 


requerían, en consecuencia, la arbitrariedad y la coacción extra- 
económica. Eran frecuentes, por lo tanto, la quema de los ran- 
chos, los matones del terrateniente, la influencia sobre las auto- 
ridades locales, etc. No resultaba entonces factible lograr una 
creciente extracción de sobretrabajo mediante la homogeneiza- 
ción del trabajo necesario y el sobrante ni tampoco utilizando 
medios avanzados de producción que pertenecieran al burgués. 
Si acaso, podía aumentarse la jornada de trabajo, lo cual se ma- 
nifiesta violentamente en la visión realista que nos ofrece Euge- 
nio Díaz en La Manuela. 


c. Las aparcerías tabacaleras de Ambalema 


Las siembras de tabaco para la explotación tuvieron su epi- 
centro en Ambalema, sobre la margen derecha del río Magdale- 
na, en el Estado del Tolima, pero su radio de acción se extendió 
desde La Mesa, Guaduas, Apulo y Villeta, hasta Ibagué. Estas 
regiones fueron ocupadas por un grupo de hombres a quienes 
Medardo Rivas, uno de sus apropiadores, llamó eufemísticamente 
"los trabajadores de tierra caliente", en su libro autobiográfi- 
co, en el que relata cómo los comerciantes, militares, abogados 
y políticos, y un sector considerable de la oligarquía bogotana, 
frustrados por el estancamiento de las fuerzas productivas, ba- 
jaron a las zonas cálidas a explotar a sus moradores, despojándo- 
los dé las tierras que laboraban aunque sin papeles notariales, 
e importando campesinos de la altiplanicie y de otras regiones. 
Esta masa de campesinos derribó selvas, abrió caminos y sembró 
con su esfuerzo, malamente retribuido, la gran riqueza que usu- 
fructuaron durante algún tiempo estos terratenientes y sus inter- 
mediarios. 

Según la autobiografía de Rivas, la tierra en donde estableció 
sus tabacales "era de los indígenas de Guataquecito, quienes la 
poseían proindivisa” (p. 2535), y en consecuencia, Rivas se be- 
nefició con las medidas oficiales que disolvían los resguardos. El 
descuajamiento de la selva corrió a cargo de una cuadrilla de an- 
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tioqueños que iban de lugar en lugar, según el decir de Rivas, 
como "gitanos", derribando el monte por contrato, es decir, a 
puro jornal. El hecho de que estos asalariados libres fueran con- 
siderados raros, revela que su condición era hasta cierto punto 
extraña para un terrateniente como Rivas. Casi todos los traba- 
jadores eran, por el contrario, aparceros que gozaban de muy li- 
mitada libertad personal. La apropiación de grandes extensiones 
de tierra y la explotación de numerosos aparceros permitían que 
"no fueran pocos los hombres (en Ambalema), como don José 
L. Viana o don Pastor Lezama (que) tenían de renta por sus pro- 
piedades más de cien mil pesos anuales" (p. 155). La alegría que 
expresa el mismo Rivas no es de extrañar, cuando afirma que 
"gozaba con recoger el tabaco de los cosecheros y contar a éstos 
por centenares, como mis protegidos” (p. 230). 

Los aparceros del tabaco, a diferencia de los arrendatarios de 
las haciendas, laboraban en pequeñas parcelas, más compatibles 
con el cuidado meticuloso que requería el cultivo, con su reco- 
gida y con el secamiento de la hoja en el caney. El hecho de que 
no hubiera separación tajante entre el trabajo necesario y el so- 
brante del cosechero significó probablemente un aumento en la 
productividad, porque el productor no sólo se especializó más 
sino que no mediaba tan patente contradicción entre el trabajo 
efectuado en beneficio propio y el destinado al terrateniente, 
aunque de todos modos, como se verá, el conflicto emerge en el 
reparto del producto. Mientras el terrateniente financiaba los 
caneyes (tendidos para secar el tabaco) y las semillas, el coseche- 
ro se veía impelido a vender toda su cosecha al terrateniente, 
a un precio que, cuando Montoya y Sáenz poseían todavía el 
monopolio de la compra en Ambalema, en 1848, representaba 
un diferencial del 30% en favor del propietario. La libertad de 
cultivo y compra fue decretada en 1851, y los precios internos 
del tabaco aumentaron por las condiciones favorables del mer- 
cado de Bremen y por el aumento de la competencia entre los 
compradores. La participación de los terratenientes se incremen- 
tó en firme con el transcurrir de los años, hasta alcanzar, en 
1858, un 52% del precio con que se vendía en las factorías. El 
aparcero había aumentado también su ingreso nominal en el 
proceso porque los precios por arroba subieron de 15 reales en 
1849-1850, a 50 reales en 1858. Es decir, si en 1848 aquél obtu- 
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vo 10.5 reales por arroba, en 1858 el monto fue de 24 reales por 
arroba.” 

El contrato de arrendamiento entre propietario y aparcero 
expresa el carácter desigual de la relación y la falta de libertad 
personal del segundo: se prohibía que. los productores vivieran 
con sus familias en la parcela, prefiriéndose a los solteros, y 
así, el equivalente salarial permitía tan sólo la reproducción del 
cosechero pero no la de su familia, probablemente porque la 
mayor parte del área abierta debía destinarse al tabaco y una 
porción menor a los cultivos de pan coger, que de todos modos 
existieron, según la siguiente descripción del mismo Rivas: "El 
caney está ocupado hasta la mitad por una troja de maíz conser- 
vado en mazorca con hojas, la otra mitad se emplea en las opera- 
ciones del diario, y el techo está cruzado por infinidad de cuerdas 
en las que va ensartado el tabaco. Los racimos de plátano de la 
vecina platanera se maduran colgados al humo de la hoguera; y 
las gallinas, los patos, los palomos y el cerdo que engordan tie- 
nen siempre el caney en bullicio y agitación”.” Por otra parte, 
el cosechero se comprometía estrictamente a vender al propieta- 
rio toda su producción, obligación reforzada por medio de mi- 
licias y guardias, armados por el terrateniente. 

Conforme reza una crónica de Eugenio Díaz, quien precisa- 
mente describe la casa de un cosechero, allanada sorpresivamen- 
te en una madrugada,” el aparcero se veía constreñido a pagar 
una renta anual de treinta pesos por un almud de tierra; "pero 
cultiva más de un almud de tierra —observa el terrateniente—, y 
sin más obligación que venderme a dos pesos las cien arrobas de 
tabaco de cada cosecha (pero en mi romana) y de comprar en 
mi tienda todo lo que necesite. Y luego vendo el tabaquito a 
siete pesos, a cualquier comerciante".? 

Las ventas de vituallas por parte del propietario, también for- 
zosas, coartaban aún más la libertad del aparcero, y lo endeuda- 
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ban sin ningún límite, como lo ilustra Rivas refiriéndose a uno 
que se fugó: "¿Qué había dejado el taita Ponce? Una cuenta en 
libro por $300; tres palos para formar el caney y su grata me- 
moria" (p. 253). Rivas probablemente exagera el monto de la 
deuda, a menos que ésta se hubiera acumulado durante varios 
años. 


Una vez que empezó a desatarse durante los años setentas 
la crisis del tabaco, cuando bajaron los precios y también los vo- 
lúmenes exportados, los terratenientes intentaron descargar la 
depresión en sus aparceros. Estos se defendían contrabandeando, 
lo que siempre constituyó un problema para los terratenientes, 
que perseguían impedir la libertad de venta. Refiriéndose nue- 
vamente al fugado Ponce, Rivas se lamenta de la siguiente ma- 
nera: 


"Si alguna vez tuvo el taita Ponce la flor del tabaco que me había pro- 
metido, fue un misterio para mí, a pesar de la vigilancia de los inspectores; 
pues parece que algunas veces lo sacaba tarde para venderlos del otro lado 
del río, donde los Cheseros (contrabandistas) tenían caneyes para comprar 
tabaco y secarlo; otras cambiaba en las sartas a medianoche el bueno por 
carola (tabaco de baja calidad), de manera que al día siguiente los comisio- 
nados al hacer la visita, no encontraban merma en peso, pero el día que se 
le recibía el tabaco ya no servía para nada... Apelando a la astucia, fraude 
y todos los recursos humanos, lograba, como un cubiletero, que el tabaco 
ya seco y preparado, desapareciese por encanto del caney a la casa de reci- 
bo (énfasis en el original, p. 252)". 


Pese a que las condiciones de este tipo peculiar de aparcería 
superaban posiblemente a las de los arrendatarios de otras re- 
glones, la enajenación del producto sobrante de los cosecheros 
debía cumplirse sobre una base institucionalizada de violencia 
abierta, como lo demuestran las milicias, inspectores y matones 
impuestos por los terratenientes. 


Es obvio que en esta región la siembra de tabaco requería po- 
co capital, pero aun así se encuentran pocas evidencias de la pre- 
sencia de pequeños propietarios autónomos en el cultivo. Como 
lo afirma uno de los personajes de la crónica de Eugenio Díaz, 
"lo que sí le puedo decir a usted es que la ley del libre cultivo 
sin la ley de libre venta, es lo mismo que la libertad de tener es- 
copeta, con la prohibición de tener pólvora, o la libertad de en- 
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trar, con la prohibición de salir” (énfasis en el original).” La 
libertad de cultivo favoreció entonces en forma exclusiva a los 
terratenientes, que, de haber permitido el laboreo independien- 
te, se habrían encontrado sin aparceros que les tributaran rentas. 
Y esto último se lograba con la amenaza de que los cosecheros con- 
trabandistas irían a parar a la cárcel, tendrían que pagar multas 
o serían víctimas de atentados mortales si así lo decidía la arbi- 
trariedad de las milicias al servicio de los propietarios. 

Cuando la crisis del tabaco se produndizó, como resultado del 
deterioro en la calidad de la hoja por el agotamiento del suelo,” 
los terratenientes más avisados introdujeron la renta en especie: 
una cantidad determinada de las mejores hojas debía ser entre- 
gada al propietario, y el tabaco de peor calidad, destinado al 
consumo interno, quedaba a disposición del cosechero. Pese a 
todo, la crisis no tenía solución, pues había de por medio dos pro- 
blemas sumamente graves: la incapacidad de introducir una se- 
rie de mejoras técnicas bajo este tipo de relaciones sociales —Jas 
que, cabe agregar, fueron intentadas sin éxito—,% y el despla- 
zamiento de la producción hacia la colonia holandesa de Java, 
bajo condiciones capitalistas de organización que generaban un 
tabaco de mejor calidad que el nacional.” Por el momento fue- 
ron a dar al traste los proyectos de la burguesía comercial de 
una acumulación basada en este tipo de exportaciones. 


Las formas de trabajo desarrolladas por la exportación de 
tabaco sentaron algunas premisas en las aparcerías relativamente 
libres de Girón, pero a todas luces las condiciones de libertad 
fueron drásticamente limitadas, sin alcanzar a constituir de nin- 
gún modo formas de trabajo capitalistas. La renta que el terra- 
teniente obtenía del aparcero se hallaba inmersa en el diferen- 
cial de precios subyacente entre la compra forzada y la venta de 
la hoja a la factoría, diferencial que ascendía, como en el caso 
señalado por Eugenio Díaz, a 30 pesos anuales, un tributo exa- 
gerado sobre los 200 pesos anuales de ingreso que obtendría el 
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cosechero en cuestión. A este monto habría que sustraerle los 
gastos de inversión —al parecer pequeños-, pero agregarle el 
sobreprecio que el cosechero pagaba al propietario por las sub- 
sistencias que éste le proveía. De esta manera, el aparcero no go- 
zaba de libertad para adquirir insumos ni para vender el producto. 
Su equivalente salarial se concretaba en los pocos productos de su 
parcela (maíz, plátano y aves), más lo que recibía por la compra 
forzosa de su cosecha, ingreso que se le iba en alta proporción 
en el pago de las vituallas que él no producía. Aun así, le queda- 
ba un sobrante para gastar en el mercado, lo cual molesta en par- 
ticular a Medardo Rivas: "El perezoso calentano se levantó, mo- 
vido por tantos halagos, y principió a sembrar tabaco y a llevar 
una vida de disipación y vicios”. ] Apenas el arrendatario ve al- 
guna posibilidad de emplear su ingreso a su manera, el terrate- 
niente se convierte en el guardián absoluto de la moral de sus 
explotados. 

La relación de producción tiene por tanto algunos elementos 
modernos, que a ojos vistas no son los dominantes, y otros de 
sujeción y coacción extraeconómica que resultan abrumadores. 
En el cultivo del tabaco la fuerza de trabajo no alcanza a trans- 
formarse en mercancía, aunque sí toma dicha forma en las fac- 
torías. Los circuitos de circulación mercantil se amplían consi- 
derablemente y el ingreso de los cosecheros aumenta, aunque, 
como lo observa Sierra, el costo de los artículos de primera ne- 
cesidad en Ambalema sube desproporcionadamente y desborda 
el de todas las plazas del país.” Se registra una acumulación de 
rentas y de ganancias comerciales que puede ser invertida en 
otros circuitos como capital, pero aun así, es aquélla bastante 
inestable, como lo demuestra la quiebra de Montoya y Sáenz 
en 1858." De todos modos no puede comparársela a la acumu- 
lación burguesa que se origina sobre la base de una explotación 
intensiva y científica de la fuerza de trabajo libre y que no requie- 
re el aparataje de la represión violenta, externo al trabajador, sino 
que se interioriza en cada productor directo que disfruta de li- 
bertad para morirse de hambre si no alquila su fuerza de trabajo 
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al capitalista. En Colombia la acumulación tropieza con dema- 
siados obstáculos, desde las mismas relaciones técnicas, pasando 
por el sabotaje y el robo sistemático de los aparceros, hasta los 
mercados de dinero con tasas de interés exageradas que les res- 
tan ímpetu y no dejan que expandan su dominio sobre la pobla- 
ción y la producción. 

Es posible que en la región de Ambalema el sistema de facto- 
rías habría generado presiones positivas y que tal vez habría sur- 
gido un movimiento campesino de haber continuado el efímero 
auge tabacalero, para eventualmente crear una fuerza de trabajo 
libre; pero esto presuponía un fenómeno social mucho más vas- 
to del que se produjo. Como observa Eugenio Díaz, "por la mar- 
gen de Ambalema pasaban las gentes de cien pueblos.... El gran 
tráfico de exportación (era el) único que da (ba) movimiento y 
vida a los pueblos circunvecinos",'% pero esto no bastó para 
impulsar el desarrollo del capital y, antes que romper el sistema 
de explotación de mano de obra sujeta, lo que hizo fue fomen- 
tarlo de una manera nueva. La crisis que se desató después no 
hizo más que asegurar la permanencia y estabilidad de las viejas 
relaciones sociales por un todavía largo período. 


d. Las formas de trabajo en las haciendas del Cauca 

En la evolución de la hacienda "Coconuco",'% del general 
Mosquera, pueden apreciarse los cambios más importantes que 
se dieron en las relaciones sociales de esta región, durante mu- 
cho tiempo un emporio minero y esclavista que entra en deca- 
dencia durante el siglo XIX con la crisis del esclavismo. 


En 1823, las instrucciones del general Mosquera para orga- 
nizar el trabajo de su gran hacienda permiten apreciar que los 
esclavos poseían sus sementeras en las que laboraban cinco días 
al mes y los festivos. Los castigos por faltas disciplinarias podían 
llegar a 25 azotes, aunque "a ninguna mujer embarazada se le 
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podía castigar con otra cosa que el cepo" (p. 199), o sea, el ge- 
neral cuidaba un poco más su capital esclavista, representado en 
vientres, que a los propios esclavos. Es interesante anotar que 
como la región se encuentra relativamente aislada de los circui- 
tos comerciales mundiales, el trabajo necesario es ejecutado por 
los mismos esclavos en sus lotes de subsistencia y el esclavista 
no adquiere estos bienes de consumo en el mercado, impidien- 
do así, que todo el producto esclavista sea comercializado. Otra 
parte de las necesidades de los esclavos era suministrada a cada 
familia en forma de "raciones", cultivos de la misma hacienda o 
carne de los ganados del general. La hacienda abarcaba unas 
30.000 hectáreas y había dentro de sus confines dos minas de 
oro, de manera que un porcentaje de los esclavos estaban dedi- 
cados a su laboreo. La otra parte se entregaba al trabajo agrícola 
especializado de los curtidores, molineros y queseros (p. 190). 
La producción agrícola servía de base a la actividad minera, aun- 
que también debió de encaminar hacia el mercado sus exceden- 
tes de ganado, cueros y quesos. 

Colindante con la hacienda existía un resguardo o poblado 
indígena, a cuyos residentes se les permitía pastorear sus anima- 
les en tierras de la hacienda pero pagando "por cada res dos rea- 
les al año, por cada oveja un real y tres pesos por la casa y por la 
sementera” (p. 200). Sería interesante establecer por qué en ge- 
neral las haciendas del Cauca no pueden dominar abiertamente 
a los indígenas y someterlos como "agregados", teniendo que 
recurrir a esclavos en una región con una relativa densidad de 
población. Lo anterior se expresa en la capacidad de defensa 
que despliegan los indígenas en la salvaguarda de sus resguardos, 
algunos de los cuales sobreviven hasta hoy. 

En 1842 soplaron vientos de turbulencia en el Cauca, por cau- 
sa de los conflictos que había acarreado la guerra de Indepen- 
dencia. En esta ocasión, el general Obando formuló un llama- 
miento a los esclavos, ofreciendo la libertad a los que se en- 
listaran en su ejército. El desorden cundió en la hacienda, y 
Mosquera dictó normas estrictas para sofrenar en algo la ya res- 
quebrajada disciplina de los esclavos: "No tienen permiso para 
criar ganado sino cinco cabezas cada familia entre chico y gran- 
de (...) tampoco pueden tener ovejas, ni comprar ni vender nada 
sin dar cuenta al mayordomo, (...) y los que traten sin permiso, 
se anularán los contratos como hechos por menores (...) debe 
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hacérseles cargo de todo el tiempo perdido, y embargarles los 
ganados, (...) hasta que se me dé cuenta (...) pues es mucho lo 
que roban dejándoles libertad de trabajar en la hacienda" (p. 
201). En estas instrucciones para la organización del trabajo en 
"Coconuco” ya están anunciados cambios considerables en las 
relaciones sociales imperantes en la región, pues el comercio ha 
entrado en la hacienda y los esclavos pretenden dirigir hacia él 
parte de su producción, ganando así una independencia relativa 
que pone en duda, todo el cimiento de la relación con el amo; 
de aquí se deducen las nuevas restricciones. Quizá más impor- 
tante es el hecho de que la manumisión ha obstruido en cierta 
medida la reproducción de la mano de obra esclava y ha deterio- 
rado considerablemente la disciplina en la actividad minera, ha- 
ciendo descender la producción. Buscando remediar esta situa- 
ción, el general Mosquera imparte las siguientes instrucciones: 
"los manumitidos que se quieran contratar los contratará parti- 
cularmente en las minas, y les dará algún aliciente para tener 
peones de minas en cambio de los esclavos cuando falten y de 
modo que queden utilidades” (p. 202). La diezma de esclavos 
había forzado una etapa transicional en las minas, donde parte 
del trabajo era parcialmente asalariado, mientras el resto seguía 
siendo esclavo. Los manumitidos, sin embargo, continuaban des- 
provistos de libertad y su estatus se asemejaba al de un agregado. 


La hacienda pasaba entonces por una mala situación econó- 
mica y decayó aún más con el transcurso del tiempo, lo cual se 
confirma en las instrucciones para el año de 1876, mucho más 
escuetas, como prescritas para una empresa que muestra menos 
actividades que antes. Entre otras cosas, la explotación de las mi- 
nas ha sido abandonada. De hecho, el proceso de liberación de los 
esclavos ha desbordado la viabilidad de este tipo de haciendas, 
que intentan transformarse, con regular fortuna al sistema de 
arrendatarios. 

"A principios de 1850 —escribe Helguera— el general Mosque- 
ra (anticipando la próxima abolición de la esclavitud) había 
sacados sus esclavos de "Coconuco” y los había remitido... a 
Panamá. En el Istmo entrarían (sic) a formar parte de los traba- 
jadores que construyeron el ferrocarril del canal de Panamá y 
cumpliendo el plazo de tres años de enganche forzoso, recibi- 
rían sus cartas de libertad" (p. 193). Helguera no dice cuánto 
recibió el general Mosquera por este arriendo póstumo de sus 
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esclavos ni advierte de las terribles condiciones sanitarias que 
costaron tantas vidas en la construcción de este ferrocarril. 


En el valle del río Cauca el proceso de liberación de los escla- 
vos conllevó una ardua lucha de clases más precisamente entre 
los exesclavistas, por su intento de convertir en agregados a sus 
antiguas propiedades humanas. "Poco antes de ser decretada (la 
abolición), liberaron algunos de sus negros y los hicieron concer- 
tados campesinos con las pequeñísimas tierras que les habían si- 
do dadas por la hacienda en retribución por su trabajo en ella. 
En el momento de la abolición, 40% de los esclavos estaban en 
esa posición”. 

En Santander de Quilichao y Condoto, Sergio Arboleda po- 
seía extensas haciendas, una de ellas llamada "Pilamo", en donde 
decidió asentar a 174 manumisos. Según una historia sintética 
elaborada por la Unión Sindical del Cauca a principios de siglo, 
el señor Arboleda les destinó 500 plazas (unas 320 hectáreas) 
cubiertas de bosques, divididas así: una parte para el estableci- 
miento de cultivos y la otra para erigir un poblado. "Como valor 
del terraje por el usufructo de cada parcela les estableció la can- 
tidad de diez días cada mes invertidos en los trabajos de la ha- 
cienda, que por aquella época consistían en establecerle cincuen- 
ta suertes de caña dulce y veinte de platanera, más quince mil 
árboles de cacao". Como puede apreciarse claramente, el 
esclavismo no marcha en esta fase de transición hacia el forja- 
miento de un proletariado negro (como lo han interpretado va- 
rios historiadores que se apegan a las intenciones ideológicas de 
los políticos), sino que busca adaptarse al cuerpo social predo- 
minante de la época, y además de una manera represiva, pues se 
establece ahora la pura renta en trabajo, más atrasada aún que la 
agregatura como tal. Ya hemos visto antes que el esclavismo, en 
las condiciones vigentes en la Nueva Granada durante la época 
colonial, repite en cierta medida las formas de reproducción que 
desarrollaron los arrendatarios en la mayor parte de las hacien- 
das, muy diferente al sistema de plantaciones que se consolidó 
en el Caribe. Asimismo, la disolución del esclavismo no hace 
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más que reducir al exesclavismo a una condición que es común a 
las haciendas de la República. 

Una vez montados los cañaverales y el capital, y ya sin tanta 
urgencia de trabajo en la hacienda misma, los Arboleda modif1- 
caron la forma de renta, exigiéndola ahora en dinero, a razón de 
tres reales por fanegada y por semestre, lo cual reflejaba ciertas 
relaciones comerciales o por lo menos la presión para que los 
terrajeros vendieran parte de su producto en los mercados. Sin 
embargo, las restricciones a la movilidad de tan peculiares colo- 
nos eran bastante drásticas: todas sus operaciones estaban vigl- 
ladas por la hacienda y no podían hacer contratos, inversiones 
O asalariarse por fuera sin la autorización del patrón. 

En 1885, el heredero de don Sergio, Alfonso Arboleda, hizo 
desalojar a numerosos terrajeros y se apropió de sus mejoras para 
manejarlas directamente, entre ellas 21.200 árboles de cacao. 

En otras regiones cercanas, particularmente en Puerto Tejada, 
a lo largo del río Palo y en "Quintero", se dio una situación de 
fuerza más equilibrada que favoreció a los esclavos, quienes des- 
pués de una férrea y sostenida lucha se convirtieron de hecho en 
campesinos independientes. Para mantenerse como tales debie- 
ron recurrir a formas organizativas permanentes y tener armas a 
su disposición para defenderse de los atropellos de los Arbole- 
da, que lanzaron contra ellos a las autoridades locales. 

Las constantes guerras civiles desorganizaban frecuentemente 
las haciendas de los Arboleda. Las fincas cambiaron de manos 
sucesivas veces, hasta que la familia terminaba recuperándolas, 
ya fuera por negociación con los liberales o porque se imponían 
las huestes conservadoras. En todo caso, en tales ocasiones se 
interrumpían también los pagos de terrajes, como queda patente 
en las instrucciones que expide en 1871 Sergio Arboleda para 
reorganizar el pago de las rentas en las haciendas de "Japio" y 
"La Bolsa". 


"Todos los que habitan tanto en las tierras de 'Japio' como en las de 
'Quintero' deben pagar terraje dividido en dos contados (...) y cada uno 
debe otorgar un documento. Hay muchísimos que han otorgado documen- 
to ninguno y es preciso recorrer todas las tierras para saber cuáles son y 
obligarles a reconocer terrajes o a que dejen la tierra. 
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"A los que se resistan, o vencido el semestre, no paguen, se les debe obli- 
gar el pago por medio del Juez y despojarles. Para hacer el despojo es bue- 
no notificarles, dándoles un término prudente, y terminado éste, proceder 
a destruir la casa derribándola; la notificación se ha de hacer valiéndose del 
Juez, del Alcalde, o del Comisario para que quede constancia. Pero no sien- 
do posible ni prudente despojar de una vez a toda la multitud que no paga, 
se debe empezar por unos pocos de los más informales, para que esto les' 
sirva de estímulo a los demás". 


Como se ve, don Sergio no desea forzar el enfrentamiento 
con todos los terrajeros puesto que en él podría llevar las de per- 
der, y aun de ganar, se quedaría con muy pocos tributarios. El 
hecho de que recurra a la "legalidad" vigente con tanta cautela, 
es una forma de advertirles a sus dependientes que detrás de don 
Sergio están las milicias, las cárceles, las penas y las multas. Las 
normas de derecho vigentes afirman el carácter desigual de los 
hombres colombianos, aunque aparentemente estos agregados o 
terrajeros sean considerados idealmente como ciudadanos libres. 
En la realidad de hecho y aun frente a la ley, existen derechos 
desiguales para la apropiación de bienes y obligaciones sin con- 
traprestación alguna del propietario, tras la ficción de un docu- 
mento que presupone en apariencia el acatamiento voluntario 
pero que está coaccionado por el desalojo violento y la destruc- 
ción de las posesiones del terrajero. Este no puede, por ejemplo, 
picarle la casa al señor Arboleda si éste incumple, digamos, con 
respecto a las raciones. El hecho jurídico de que las mejoras pa- 
san a ser propiedad privada del arrendatario, por lo que debe 
respetárselas como tal, no será incluido plenamente en nuestro 
código legal sino hasta el año 1936. Mientras tanto, el sistema 
requiere para funcionar de la violencia organizada, que por esta 
época (de gran inestabilidad política) no alcanza a desarrollarse 
suficientemente. Todo lo anterior hace difícil la reproducción 
de este tipo organizativo de la explotación del trabajo. Por otra 
parte, la reacción de los campesinos y terrajeros es firme: se or- 
ganizan en juntas, se arman y, por lo general, se alistan del lado 
de los liberales en las guerras civiles, para defender en alguna me- 
dida sus derechos. De manera que las haciendas de los Arbole- 
da entran en decadencia, pues se logra conformar un campe- 
sinado parcelario sobre parte de sus tierras y la familia se ve 
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impedida a ofrecer en venta la mayoría de sus posesiones. Ciu- 
dadanos extranjeros como los Eder, Barney y Simmonds, in- 
munes hasta cierto punto a las expropiaciones de bando y bando 
que acompañaron a las guerras civiles, se procuraron muchas de 
esas tierras de las que después se apropiaron o pasaron a admi- 
nistrar. 

En pleno valle del río Cauca, Isaac Holton describe en 1850 
la hacienda "La Paila", donde observa una hilera de casas de 
arrendatarios, por lo general dispersas. "Algunos de los aparce- 
ros pagan la renta en servicio personal. Este se presta general- 
mente en los días viernes y sábado, y en su mayor parte se eje- 
cuta a caballo. Otros pagan el alquiler del terreno en dinero y 
oscila de un peso con sesenta centavos a tres pesos con veinte 
centavos por año. Todos tienen sus estancias o parcelas de cul- 
tivo en el bosque, con cabida de medio acre a dos acres, encerra- 
dos por una cerca circular o elíptica hecha de guadua rajada”. sal 

La hacienda "La Isla”, descrita por Luciano Rivera y Garrido 
en Impresiones y recuerdos, '% se manejaba en 1860 con base 
en agregados. Grandes dehesas para el ganado vacuno y la cría 
de potros y muías flanqueaban las sementeras de los arrendata- 
rios. El levante de mulas era una de las más prósperas empresas 
de la hacienda, pues este animal constituía el medio de trans- 
porte fundamental de la época. Había también extensas siem- 
bras de caña, un trapiche y un alambique para destilar aguar- 
diente, instalados desde cuando se desestancó este producto 
(pág. 12). El negocio del aguardiente, entre otras cosas, permi- 
t1ó la formación de capitales cuantiosos para la época, como fue- 
ron los de Pepe Sierra y los Eder, quienes lograron que se les 
adjudicara en muchos de los Estados soberanos la renta de lico- 
res, lo que permitió hacerse al monopolio de compra y venta. ss 

El trabajo de "La Isla” corría fundamentalmente a cargo de 
los arrendatarios, pero también se utilizaba el recurso del traba- 
jo asalariado, cuya importancia adquiría relativa importancia 
según fuera el tipo de faenas. Rivera y Garrido menciona a un 
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"ajustero" residente en Buga y cuyo negocio consistía en for- 
mar cuadrillas de trabajadores temporales para la tumba, roza y 
quema de nuevos terrenos, incrementados entre 1854 y 1860, 
que fue un raro período de paz: "Las valiosas haciendas (del 
valle del Cauca)... mejoraron notablemente, debido a sustan- 
ciales reformas agrícolas y pecuarias, que quebrantaron algún 
tanto las antiguas rutinas de este pueblo pastor" (pág. 165) 
Sin embargo, aproximadamente en 1889, Rothlisberger visitó 
el valle del Cauca y comentó que se le parecía mucho a las lla- 
nos de San Martín.” 

Las relaciones de dependencia entre arrendatarios y patro- 
nos eran muy férreas, a pesar de la visión idílica que el terra- 
teniente ha intentado proyectar en la historia, como lo demues- 
tra su trato para con el mismo mayordomo; éste "se enamoro 
perdidamente, de una preciosa ñapalguita de Guadalajara, y aun 
pensaba casarse con ella, a lo cual es probable que no se hubiera 
opuesto mi padre" (énfasis de S. Kalmanovitz, pág. 51). Es cla- 
ro que si el mayordomo se casaba iba a necesitar una casa y una 
parcela mayores, para lo cual requería la autorización expresa 
del terrateniente. Por lo menos en esta ocasión, el mayordomo 
optó por el celibato. 

Una de las haciendas líderes del Valle del Cauca fue "La Ma- 
nuela”, que había pertenecido a Jorge Isaacs, quien la perdió al 
serle embargada la mayor parte de sus bienes. La compró San- 
tiago Eder en asocio con Pío Rengifo, pero figurando el prime- 
ro como propietario, por ser extranjero. Se pagó por ella unos 
$ 34.000 y comprendía una extensión de 1.500 acres, aproxi- 
madamente 1.000 hectáreas. Más tarde Eder adquirió por $ 6.000 
una finca contigua, "El Oriente”. Importó un alambique de co- 
bre al baño maría y un trapiche accionado por una rueda pelton, 
hidráulico, mucho más productivo que los tradicionales trapi- 
ches movidos por muías. En 1897 remplazó el trapiche hidráu- 
lico por uno de vapor. El transporte de la maquinaria pesada de 
Buenaventura a Palmira demoró dos años y medio pero en 1901 
comenzó la producción de azúcar relativamente blanca. Eder re- 
curría más a los ajusteros que a los agregados, aunque también 
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se servía de éstos. Después de instalado el trapiche a vapor, tuvo 
Eder que ampliar el área de cañaveral, reduciendo el espacio de 
los lotes de subsistencia, y ya en 1918, con 400 empleados, no 
había margen para ningún agregado.''' La apertura del camino 
de Buenaventura sometió el valle al capital extranjero y muy len- 
tamente las grandes haciendas empezaron a cambiar, a indus- 
trializarse y a eliminar las relaciones atrasadas de producción. 


e. Las haciendas de la Costa Atlántica 


Las distintas regiones de la Costa Atlántica muestran una evo- 
lución peculiar en sus relaciones sociales: allí es más vasta la 
apropiación de la tierra por unos cuantos individuos, más escaso 
el campesinado y más crudo su despojo que en el resto de la Re- 
pública. Por la misma naturaleza de la producción imperante 
allí, la ganadería, que requiere pocos brazos, y con amplias re- 
glones relativamente despobladas, las relaciones de explotación 
son informales, en cierta medida esporádica, aunque no faltan 
en varias zonas los indicios de la renta en trabajo y los terrajes 
pagados en especie que se dan en varias zonas y reflejan relacio- 
nes más estables entre propietarios y campesinos. 

Lo que parece prevalecer en las relaciones de trabajo de la 
Costa es una aparcería especial, en la cual se da "pasto por tie- 
rra". El campesino se compromete a tumbar cierta porción de 
"montaña" (terreno enmontado) y la usufructúa durante unos 
dos años, para después entregarla sembrada en pastos al terra- 
teniente, cuyos gastos no pasan de algunos "avances" para los 
primeros víveres del colono, y más adelante, de semillas de pasto 
y del infaltable alambre de púas. El campesino aprovecha la tie- 
rra con siembras de maíz y plátano, cancela el préstamo y, cuan- 
do se vence el período, se interna aún más en el monte a civilizar 
otras tierras para el propietario, que de esta manera se ahorra 
todos los costos que implicaría tumbar y rozar por medio de 
cuadrillas de temporales a jornal, un sistema también utilizado 
en algunas regiones. Con frecuencia los "avances" no se alcanza- 
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ban a pagar nunca, ya que las cuentas eran llevadas en forma ar- 
bitraria por el patrón. Así amarraba al colono y a su familia, 
obligándolos a seguir abriendo tierras en su propio provecho. 

La escasez de mano de obra y la tiranía de los terratenientes 
se combinaron para diseñar un sistema de trabajo forzado, que 
se presenta también en muchas otras regiones, como es el caso 
del "trabajo personal subsidiario", con la diferencia de ¿que éste 
se destina a la construcción de supuestas Obras públicas" y que 
en la Costa puede ser explotado privadamente por los terrate- 
nientes, bajo el nombre de "matrícula". Los campesinos parce- 
larios, que en su mayoría ocupaban tierras de hecho, debían 
inscribirse ante los alcaldes de cada localidad, y cuando los pro- 
pietarios necesitaban mano de obra los mandaban llamar, les pa- 
gaban un salario fijado a su capricho y les daban la alimentación. 
Los que rehuyeran la matrícula estaban infringiendo una orde- 
nanza estatuida por el departamento de Bolívar en 1892 y rel- 
terada por el fugaz departamento de Sincelejo en 1908,*** cuyo 
incumplimiento significaba la cárcel. Tal sistema estuvo en vi- 
gencia hasta 1918, aproximadamente, y desapareció tal vez por la 
conjugación de varias circunstancias sociales: por un lado, la gran 
demanda de mano de obra asalariada pura que generaron las 
bananeras implantadas por la United Fruit Company desde Cié- 
naga hasta Fundación. En un momento ésta llegó a enganchar 
25.000 hombres, un fenómeno ¡que tuvo repercusiones hasta en 
las zonas cafeteras del interior.'"” Por otro lado, la lucha cam- 
pesina que se desató en Montería, Tinajones, San Onofre y otras 
regiones, contra las cargas laborales obligatorias y la expropiación 
de que estaban siendo víctimas los colonos ante la brutal ofen- 
siva de los terratenientes.' 

Las relaciones entre los campesinos colonos los latifundistas 
se expresa a cabalidad en el caso de las siembras de arroz en Ti- 
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najones. Los labriegos, después de haber adecuado unos playones 
a fines de siglo, debían pagar a los terratenientes un terraje en 
especie para poder cruzar la parte del río que controlaban éstos. 
El terraje sobre la cosecha de los colonos era arbitrariamente 
fijado por: el terrateniente.' 

La región costeña fue desde finales del siglo XIX un recep- 
táculo de importantes inversiones extranjeras en renglones como 
el banano, maderas, añil, cacao y tabaco. Los capitales foráneos 
explotaron la fuerza de trabajo disponible con base en relacio- 
nes salariales, frecuentemente en disputa con los terratenientes 
de la región. Á esto se agregó un incremento del comercio nacio- 
nal e internacional, y a principios de este siglo, un importante 
flujo de inmigrantes sirio-libaneses, quienes sentaron condicio- 
nes para un desarrollo sostenido de la acumulación, acompa- 
ñado muchas veces sin embargo por aumentos en la coacción 
extraeconómica sobre los productores directos,'** por lo que 
impera allí todavía, o imperaba hasta hace muy poco, la bar- 
barie política. 


Este rápido recorrido por algunas de las regiones claves del 
país permite hacer un balance parcial de las relaciones sociales 
vigentes durante buena parte del siglo XIX. En el capítulo si- 
guiente se analizará con mayor detalle la economía cafetera, 
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trazando un paralelo entre gran hacienda y producción parce- 
laria; se examinará, además, la expansión ganadera experimen- 
tada durante la segunda mitad del siglo XIX. De esta manera, 
se podrá describir la trayectoria de esta última formación social 
dentro del torbellino que enlazó a algunas de sus partes con el 
mercado mundial. 


Por ahora, puede afirmarse que la relación existente entre 
campesinos y terratenientes, en todas las regiones mencionadas, 
se basaba en la servidumbre. Pero ésta se vio resquebrajada por 
la misma inestabilidad económica y política que caracteriza al 
país durante buena parte de su historia. En Colombia se suce- 
dieron frecuentes convulsiones políticas y sociales que debili- 
taban la capacidad de las clases dominantes regionales para 
institucionalizar e interiorizar su autoridad sobre las clases do- 
minadas. Los mismos conflictos entre las regiones menguaron 
el poder del gobierno central. Los gobiernos federales eran en- 
tonces relativamente más fuertes que el centro, aunque no 
tanto. Sólo en el caso de Antioquia se desarrolla un orden polí- 
tico, notable en el concierto nacional, que permite asimismo un 
impulso mayor de la infraestructura de transporte y de educa- 
ción. En los demás Estados de esa cuasirrepública, la desarticu- 
lación política y la miseria presupuestal se tornan crónicas y 
rampantes a lo largo del siglo. Las crisis frecuentes de una eco- 
nomía fragmentada, que participaba sólo marginalmente en los 
mercados europeos, precipitaban crisis fiscales de grandes pro- 
porciones, causaban descontento social y servían de caldo de 
cultivo para las guerras civiles, tan corrientes durante el siglo.” 


La otra institución que le prestó coherencia ideológica a este 
feudalismo peculiar fue la Iglesia Católica. Sin embargo, su po- 
der económico y social se debilita considerablemente a lo largo 
del siglo como resultado de las políticas liberales en distintos 
momentos. La desamortización de los bienes de manos muertas 
le resta influencia a la Iglesia dentro de las capas dominantes, 
que acudían antes a ella por ser una de las pocas instituciones 
de crédito existentes. El remate de buena parte de sus propie- 
dades urbanas y rurales mina lógicamente la base financiera de 
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la institución y diezma sus efectivos y activistas. La pérdida de 
su monopolio educativo es importante también porque la des- 
pojó en parte de su ascendiente sobre las capas susceptibles de 
adquirir una formación académica, muy escasas por cierto. El 
proceso de centralización posterior iniciado por la Regeneración 
traerá consigo un cierto robustecimiento de la corporación ecle- 
siástica en sus pretensiones de control sobre la vida civil y la edu- 
cación. 

En verdad, las reformas liberales, incluidas las que redefinían 
las relaciones Iglesia-Estado, habían tocado apenas la superficie 
de un cuerpo social que no había sido impregnado lo suficiente 
por el capitalismo. Su estructura se fundamentaba en conjuntos 
celulares caracterizados por la relación de servidumbre entre te- 
rratenientes y campesinos. Pero aun los subconjuntos campesl- 
nos y artesanales, que podían exhibir propiedad privada sobre la 
tierra y condiciones libres de trabajo, se organizaban también 
sobre la base de la servidumbre familiar. Con todo, la desestabi- 
lización política, social y religiosa contribuyó a que se relajara la 
servidumbre y a que brotaran, en unas regiones más que en otras, 
destellos de libertad individual, un campo más propicio para la acu- 
mulación de capital. La creciente inserción del país en el merca- 
do mundial sería el vehículo para que el capitalismo se implan- 
tara tortuosamente en el organismo nacional, en condiciones más 
favorables. 
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CAPÍTULO II: LA INSERCIÓN DE LA ECONOMÍA 
COLOMBIANA EN EL MERCADO MUNDIAL 


INTRODUCCIÓN 
Exportaciones y desarrollo 


Durante el siglo XIX y en especial en su primera mitad, las ex- 
portaciones colombianas se caracterizaron por el estancamiento. 
Toda actividad emprendida vivía primero una fase de expansión 
que hacía respirar optimismo alrededor de ella, para después 
culminar en fracasos. Las disímiles y cortas empresas que procu- 
raron ingresos externos al país, ya fuera la minería, el algodón, 
el añil, el palo del Brasil, el caucho, el tabaco, las pieles y final- 
mente el café, se llevaron a cabo en un marco social precapitalis- 
ta que se erigió como un importante obstáculo para el éxito de 
aquéllas. Aun con su carácter precapitalista, la economía expor- 
tadora cubrió varias formas de producción en las que había un 
cierto grado de libertad e iniciativa individual para los producto- 
res directos. En algunos casos, tal actividad alcanzó una organi- 
zación capitalista del trabajo, como en la minería antioqueña, 
pero en el resto se adelantó con base en la agregatura y en apar- 
cerías bastante opresivas. En el campo de la recolección de fru- 
tos silvestres —añil, palo del Brasil y caucho— las precarias aven- 
turas capitalistas terminaron en la medida en que se expoliaba 
la fuente natural de la riqueza o se derrumbaba su demanda en 
el mercado mundial, sin dejar a lo largo de su salvaje desarrollo 
obras e instituciones que favorecieran la acumulación de capital 
a escala social. Si bien el café fue el vehículo que insertó al país 
en la economía mundial, su primer ensayo de expansión, en 
Santander, por medio de terratenientes y aparceros, probó ser 
un esfuerzo excesivo para la vetusta organización social, que a 
fines del siglo no disponía de capacidad de expansión. El fracaso 
santandereano se debió al parecer a que la economía parcelaria 
se hallaba cercada por la gran propiedad y no tuvo por ello cam- 
po abierto para la expansión, aunque también jugaron otros dos 
factores en el naufragio cafetero de Santander: tierras poco 
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apropiadas y baja calidad del erano.' Los intentos hechos por 
los grandes terratenientes de la región del Tequendama fueron 
relativamente más exitosos que los de sus congéneres de Santan- 
der y, con todo, su dinamismo se vio también limitado: ellos 
entraron en decadencia cuando en verdad no habían logrado 
consolidar el cultivo en escala. Sólo las formas precapitalistas 
más libres, como la aparcería y la pequeña propiedad parcelaria 
que caracterizaron la colonización antioqueña, probaron ser ca- 
paces de sustentar una expansión inusitada de la actividad 
exportadora, suficiente para que el capitalismo se tornara en lo 
dominante de la sociedad colombiana durante este siglo. 

José Antonio Ocampo ha descrito en detalle el proceso 
exportador vivido por el país durante el siglo XIX,? incentivado 
—<como lo prueba este autor— sólo en aquellos momentos en 
que existían grandes rentas en los mercados internacionales por 
desequilibrios muy intensos entre la oferta y la demanda de 
varias materias primas. Los precios excepcionales alcanzados por 
una serie de productos agrícolas constituían las señales por las 
que se guiaban los terratenientes para acometer desordenada- 
mente su actividad sobre la base de las relaciones sociales exis- 
tentes, modificándolas naturalmente en el curso frenético de las 
nuevas actividades. Cuando el mercado se normalizaba, la pro- 
ducción mal organizada no resistía los precios medios interna- 
cionales y el terrateniente debía abandonar la empresa. Ocampo 
subvalora la importancia de la organización social interna en tales 
fracasos y adjudica mayor responsabilidad a la forma de vincula- 
ción de la economía local con el mercado mundial. Según él, la 
peculiar relación con el mercado internacional determina de por 
sí unas regiones exitosas o periferias "primarias" como serían la 
Argentina y Australia, y otras, periferias "secundarias", que 
estarían condenadas al fracaso y al subdesarrollo. "Tales meca- 
nismos (de causación circular) —agrega Ocampo— eran la mani- 
festación concreta de las leyes de desarrollo desigual operando a 
nivel de la periferia".? Lo externo aparece aquí como demiurgo, 


1 Marco Palacios, El café en Colombia, una historia económica, social y política, 
Editorial Presencia, Bogotá, 1974, p. 19. 

2 José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial 1830-1910, Siglo Vein- 
tiuno Editores - Fedesarrollo, Bogotá, 1984, pp. 47 y ss 

3 Ibid. p. 59. 
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como destino, pero Ocampo no especifica ninguna 'ley" de de- 
sarrollo desigual, ni explica cómo las relaciones internacionales 
bloquean la acumulación de capital. Aquí debería probarse teó- 
ricamente que aunque existían todas las condiciones internas 
para la acumulación, la vinculación externa fue la que impidió 
que ella surgiera y continuara. En contraposición a Ocampo, 
uno podría aducir firmemente que las periferias primarias se 
desarrollaron con base en relaciones sociales libres, mayormente 
capitalistas, ineludibles dentro de una población libre inmigrada 
de Europa. Las periferias secundarias, por el contrario, se carac- 
terizaban por unas formas serviles de producción, imbricadas 
incluso en las relaciones originales que a su llegada encontraron 
los colonizadores, ya fueran españoles en América o ingleses en 
el Asia. Las relaciones mercantiles de ambas con el mercado 
mundial presentaron obviamente distintas respuestas de organis- 
mos sociales tan disímiles y el surgimiento del capitalismo en las 
segundas debió de ser más tortuoso y lento que en las primeras. 
Pero no fue en sí mismo ese impersonal mercado el que bloqueó 
el capitalismo en unos y lo promovió en otros. 

Sin ir más lejos, Ocampo ha criticado la tesis aquí expuesta 
de que la vinculación exitosa al mercado mundial depende en 
gran medida del organismo social nacional. El objeta en especial 
la afirmación mía de que la expansión cafetera terrateniente 
produjo una involución en las relaciones sociales al intensificar 
las cargas serviles y el autoritarismo político. Para ello Ocampo 
se basa en las investigaciones de Malcom Deas y Marco Palacios 
que mostraron cómo los terratenientes intentaron sujetar servil- 
mente a la mano de obra sin lograrlo y que, en el caso de Cundi- 
namarca, debieron recurrir a medianerías y subarriendos para 
conseguir que las haciendas funcionaran por un tiempo, para 
después sí caer del todo frente a la movilización campesina.” Sin 
embargo, mi explicación no excluye, ni mucho menos, que los 
campesinos no resistan las nuevas cargas y, más aún, que la mis- 
ma expansión productiva y comercial favorezca el resquebraja- 
miento de las formas serviles de producción. A mi modo de ver, 
el análisis de Ocampo encierra un problema teórico consistente 


4. Palacios Op cif., p. 161; Malcom Deas, "Una hacienda cafetera de Cundinamarca: 
Santa Bárbara (1870-1912", en Anuario colombiano de historia social y de la 
cultura, No. 8, Universidad Nacional, Bogotá, 1976. 
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en no contar con un concepto adecuado de precapitalismo (y 
por ende, de capitalismo) que le permita trazar una clara línea 
divisoria y orientarse en la marejada de una transición tan com- 
pleja hacia el capitalismo. Esto aflora con claridad en su tesis 
sobre la "burguesía" colombiana del siglo XIX, mote que ter- 
mina siendo un disfraz para aquellos comerciantes y terratenien- 
tes que ponían a sus siervos a producir para el mercado. Pero 
veamos su propia definición, que estalla por su exceso de ambi- 
gúedad: "Se trataba indudablemente de una burguesía apuntala- 
da en un régimen señorial, incapaz por el momento en transfor- 
mar la totalidad de la estructura social, para quien, por lo tan- 
to, el espíritu burgués y el espíritu señorial conformaban una 
unidad indisociable, pero una burguesía en fin de cuentas". 

El problema teórico de Ocampo también se manifiesta en su 
utilización de dos premisas espurias sobre las características 
básicas de la formación social colombiana en el siglo XIX: la 
existencia de una sobreoferta de mano de obra y su precio 
"barato". Para él existe un extenso mercado de fuerzas libres de 
trabajo que, además, determina el bajo precio de éstas. Tales son 
los supuestos habituales con que operan la teoría económica neo- 
clásica y la keynesiana y no le resulta fácil operar sin ellos a quien 
supone que las leyes de funcionamiento del capitalismo son uni- 
versales y aplicables a los más diversos modos de producción. 
Creo que a lo largo de esta investigación he sido lo suficiente- 
mente demostrativo para poder afirmar que las fuerzas de traba- 
jo de la mayoría abrumadora de la población del entonces poten- 
cial país colombiano no eran libres, no estaban individualizadas, 
no alcanzaban a conformar un mercado y, por el contrario, se 
encontraban atadas a las haciendas, a las parcelas familiares o al 
taller familiar. No había mercado ni tampoco precio social 
—Salarios homogeneizados— para la fuerza de trabajo de esta po- 
blación. En las actividades montadas con base en el trabajo asa- 
lariado se registró un consuetudinario problema de escasez de 
este tipo de trabajadores durante la segunda mitad del siglo XIX 
y las primeras tres décadas de este siglo, con excepción de 
Antioquia. Los dos supuestos esgrimidos por Ocampo impiden 
inquirir por la lógica del funcionamiento de las haciendas, por 


5 Ocampo, op. cit., p. 42. 
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ser economías campesinas y artesanales que no se fundan en la 
acumulación y mantienen consumos relativamente fijos de 
mano de obra, atada por la relación servil que media entre arren- 
datarios y terratenientes o por la dictadura del padre en la uni- 
dad productiva familiar. 

Yo sostengo en esta obra que la burguesía y el capitalismo 
surgen del desarrollo impulsado por la economía parcelaria y 
por su exitosa inserción en el mercado mundial, y que las rela- 
ciones serviles se ven debilitadas por las luchas sociales de las 
clases oprimidas y por el mismo desarrollo espontáneo de la acu- 
mulación de capital. Los terratenientes y comerciantes actúan 
históricamente frenando este proceso en el plano político, mas 
no necesariamente en el económico. Ello explica por qué nues- 
tro peculiar régimen político arrastra un fuerte lastre de autori- 
tarismo. La unificación nacional fue un proyecto conservador y 
se coronó a fuerza de limitar las libertades individuales y polí- 
ticas de la población, lo cual no habría sido el caso si aquella 
hubiera surgido del desarrollo rápido de la burguesía y el capita- 
lismo. Los terratenientes, en particular, mantuvieron a lo largo 
de esta fase de transición, y hasta hoy, prerrogativas tenenciales 
y sociales que sumergieron a la población campesina en condi- 
ciones económicas precarias, despojándola al mismo tiempo de 
los derechos individuales que muy tempranamente trajo el 
capitalismo a otros lares. Aquellas capas configuran un freno al 
desarrollo de las fuerzas productivas, no tanto en lo concernien- 
te a la aplicación de la técnica en sí misma, pero sí en cuanto a 
las políticas sociales, educativas, científicas y de ordenamiento 
de la vida civil, que fueron dogmáticas, excluyentes e irraciona- 
les. No podemos hoy encontrar una explicación adecuada para 
un régimen político tan autoritario como el colombiano, con 
una burguesía decimonónica iluminada, desafortunadamente hí- 
brida pero burguesía en fin de cuentas, según la interpretación 
de Ocampo. 


La burguesía productora de plusvalía surgiría como tal en el 
país en varias capas y sucesivos procesos históricos, cada vez 
con más poder y en mayor número: algunos grandes comercian- 
tes de exportación e importación montaron industrias y bancos, 
destacándose entre ellos algunos inmigrantes, en especial alema- 
nes, a fines del siglo XIX (Bavaria, Fenicia); del artesanado y las 
capas medias que se conformaron en Bogotá, Medellín y en Ba- 


174 ECONOMÍA Y NACIÓN 


rranquilla surgieron pequeños industriales; varios importantes 
terratenientes del Valle del Cauca se transformaron en grandes 
empresarios de los ingenios a principios del siglo XX (Eder, Cay- 
cedo); apareció por último, lo que podríamos llamar la "burgue- 
sía inmigrante”, de origen judío, sirio-libanés, alemán e italiano 
que arribó al país entre 1910 y 1940 e instaló medianas indus- 
trias (lo que será analizado en el capítulo V de esta obra). En 
el siglo XIX no surgió en Colombia una clase burguesa que acu- 
mulara capital sobre la base de la producción mecanizada de 
mercancías, y explotando a una clase proletaria, libre de atadu- 
ras a la tierra o al taller familiar, que tampoco existió como tal 
en suficiente número; no hubo tampoco un capital industrial 
que subordinara la circulación nacional e internacional de mer- 
cancías y Operara en la de capitales (usureros y bancos), capital 
industrial que despuntó esporádicamente sólo a fines del siglo y 
que obtuvo mejor desarrollo a lo largo de este siglo. Ocampo ha 
confundido desafortunadamente el capital mercantil surgido del 
comercio, que sí se dio en Colombia, con el capital que produ- 
ce plusvalía en una escala cada vez mayor, y a los propietarios 
de ambos los identifica como una sola burguesía. Debilidades, 
en fin de cuentas, de un poskeynesianismo ahistórico. 


El comercio exterior 


A pesar de las divergencias en materia de interpretación socio- 
política, nos parece muy acertada y exacta la gradación del 
desarrollo exportador colombiano formulada por Ocampo” y 
que puede resumirse en los siguientes períodos: 

1. Una fase de estancamiento desde comienzos del siglo XIX 
hasta 1850, en la cual descienden las exportaciones de oro pero 
aumentan las de otros frutos, sin que éstas logren compensar la 
caída de las primeras. Las exportaciones per cápita descienden 
en 42% con referencia al bienio 1802-1904. 

2. Una etapa de crecimiento sostenido entre 1850-1882, sobre 
todo de las exportaciones de tabaco, algodón (durante la guerra 
civil norteamericana), añil, cueros, oro (en franca recuperación), 
y muy incipientemente, de café en las postrimerías del período. 


6 Ibid, pp.83 y ss. 
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Las exportaciones per cápita aumentan un 29% con referencia 
a la base de comienzos de siglo pero duplican el punto bajo de 
1850. Es una fase caracterizada por precios muy favorables para 
las exportaciones del país. 

3. Un período de estancamiento y movimientos cíclicos fuer- 
tes de 1882 a 1910. Sobrevienen dos intensas depresiones en las 
décadas de 1880 y 1900, y una leve expansión durante los no- 
ventas. Las exportaciones per cápita en 1905-1910 superan sólo 
en un 5% las obtenidas en 1880-1882. 

Pasando a las importaciones, éstas siguen un curso similar al 
de la actividad exportadora, cuyas diferencias se explican en 
buena parte por el movimiento de los términos de intercambio. 
A lo largo del siglo se aprecia un considerable descenso en el 
precio unitario de las importaciones, con la excepción de dos 
fases inflacionarias de la economía capitalista mundial: 1860- 
1870 y 1895-1910 (ver gráfico 3.2), lo cual tiene que ver no 
sólo con los movimientos de precios sino también con los pro- 
fundos cambios en la productividad manufacturera europea y 
en la rebaja sustancial de los costos de transporte a medida que 
el siglo iba avanzando. El movimiento total significó, en térmi- 
nos de las importaciones reales, un aumento de casi siete veces 
si se comparan los períodos 1845-1850 y 1894-1898, y de cua- 
tro veces más para 1905-1909. El rubro principal de importa- 
ción durante el siglo XIX estuvo constituido por los textiles cu- 
yas importaciones reales se vieron multiplicadas por once en el 
caso del algodón, entre 1830 y 1898. Esto, según Ocampo, 
"creó las condiciones de demanda necesarias para el desarrollo 
de una industria textil moderna en Colombia".” Sin embargo, 
durante la mayor parte del siglo las importaciones correspon- 
dientes a medios de producción (manufacturas de metal y bie- 
nes de capital) ocuparon sólo alrededor del 6% del total hasta 
1880, y entre el 10 y el 15% entre esa fecha y la primera déca- 
da de este siglo, mostrando así la muy escasa industrialización 
del país pero también su aceleramiento a fines del siglo. Según 
Ocampo, muchos de estos bienes pudieron ser ollas, cubiertos y 
otros, y el repunte a partir de 1880 refleja el desarrollo de los fe- 
rrocarriles y de una minería moderna en Antioquia. 


7 Ibidem, pp. 152 y 153. 
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GRÁFICO 3.1 


ÍNDICE DE LAS EXPORTACIONES COLOMBIANAS PER CÁPITA 
BASE 100 = 1802-1804 
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Fuente: José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial, 1830-1910, Siglo 
Veintiuno Editores, Bogotá, 1984, p. 89 

GRÁFICO 3.2 

ÍNDICES DE PRECIOS DE LAS IMPORTACIONES 
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Fuente: Ocampo, op. cit., p. 148. 
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En verdad, el siglo XIX no marcó en forma definitiva la inser- 
ción de la economía colombiana en el mercado mundial capita- 
lista pero sí sentó las condiciones para ello: la centralización 
política se tradujo en todo tipo de apoyos a la expansión expor- 
tadora del café entre 1910 y 1929 y ésta causó un impacto pro- 
gresivo en el desarrollo capitalista, que se desató en cada vez más 
regiones de la estructura social. Las transformaciones económi- 
cas y sociales que antecedieron el gran auge comercial de este 
siglo son patrimonio de las últimas décadas del siglo XIX, como 
se verá en este capítulo con el avance de la economía cafetera, 
la expansión de la ganadería, la evolución de la artesanía hacia 
la manufactura en algunas ciudades y la adecuación del Estado 
presionada por la necesidad de ligar más efectivamente la econo- 
mía nacional al mercado mundial y al sistema financiero norte- 
americano. 


LA CONFORMACIÓN DE LA ECONOMÍA CAFETERA 
El café en las haciendas 


La primera oleada en el establecimiento de grandes cafetales en 
el país fue impulsada por terratenientes de Santander (desde 
1840), Cundinamarca y Tolima (desde 1870) y Antioquia (desde 
1880). En lo que es hoy el departamento de Santander del Nor- 
te, los comerciantes de Cúcuta, que tenían estrechas relaciones 
con el mercado de Venezuela, siguieron el ejemplo de los pro- 
ductores de aquel país que venía exportando café desde 1825 y 
promovieron haciendas sobre las estribaciones de la Cordillera 
Oriental. La producción evolucionó con cierta rapidez, porque 
en los años setentas se exportaron hasta 10.000 toneladas (en 
1873), cuando en 1834 prácticamente no figuran más de 150 
toneladas.* "En 1874, se cultivaba en Santander el 90% del 
café colombiano".? El deterioro progresivo de la producción 


8 Armando Samper, Importancia del café en el comercio exterior de Colombia, 
Bogotá, 1948, p. 87. 

9 Robert Carlyle Beyer, "El transporte y la industria del cafe en Colombia , en 
Jesús Antonio Bejarano (ed), El Siglo XIX en Colombia visto por historiadores 
norteamericanos, Bogotá, Editorial La Carreta, 1977, p.251. 
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cafetera en esta región dificulta el conocimiento de las formas 
de producción con que se instaló allí la actividad. Pero a juzgar 
por las aparcerías que subsistían a principios del presente siglo 
con numerosa población blanca, puede colegirse que fue este 
tipo de relación el que siempre imperó en la zona, con menos 
cargas de trabajo obligatorio que en otras regiones,” aunque 
Machado advierte que el sistema de aparcerías y de contratos 
parecen adquirir un carácter de transición, resultado de un pro- 
ceso de decadencia de las grandes haciendas de Norte de Santan- 
der, a partir de sucesivas crisis acaecidas desde fines del siglo 


XIX. 

En Cundinamarca y el sur del Tolima, la misma estirpe de 
hombres que Medardo Rivas había llamado "los trabajadores de 
tierra caliente” establecieron grandes haciendas, repitiéndose 
allí muchos de los "ilustres" apellidos involucrados antes en el 
cultivo y comercialización del tabaco. Las relaciones de trabajo 
implantadas por dichos hacendados constituyeron una regresión 
con respecto a las agregaturas de la altiplanicie cundi-boyacense 
y, más aún, en comparación con las aparcerías en el cultivo del 
tabaco. Gilhodés narra el caso de varias haciendas cafeteras que 
a comienzos de siglo no pagaban jornales, por el trabajo obliga- 
torio que debían prestar los arrendatarios,'! a veces hasta por 
dos semanas al mes, como ocurría en Quipile,'” aunque otras ha- 
ciendas continuaron con el sistema de liquidar a sus arrendata- 
rios salarios inferiores a los de la mano de obra no residente. 

Estas haciendas constituían verdaderos circuitos cerrados so- 
bre sus arrendatarios, cuyo objeto era mantenerlos aislados de 
los mercados; de aquí que "antes de la guerra mencionada (de 
los Mil Días), muchas haciendas cafeteras tenían billetes propios 
de pequeño valor y monedas de níquel u hoja de lata, con los 
cuales se hacían todas las transacciones internas... los trabajado- 
res... se veían obligados a comprar enseres en la tienda que el 
mismo hacendado establecía, constituyéndose esto en un nuevo 
factor de explotación".'* 


10 Absalón Machado, El café. De la aparcería al capitalismo. Bogotá, Editorial Pun- 
ta de Lanza, pp. 182, 194 y 195. 


11 da ES Luchas agrarias en Colombia, Medellín, Editorial La Carreta, 
¿P3Z: 


12 Machado, op. cit., p. 199. 
13 Ibid, p. 53. 
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Con la tienda de raya, los "salarios" pagados a los arrendata- 
rios por el tiempo de trabajo en la hacienda mermaban consi- 
derablemente por los sobreprecios de los productos que allí 
debían comprar obligatoriamente. Con un fin similar, a los 
arrendatarios se les prohibió estrictamente sembrar cafetos u 
otro cultivo que pudieran comerciarse por fuera del férreo circui- 
to interno trazado por el terrateniente. El Comité de Cafeteros 
de Cundinamarca se pronunció sobre la pretensión de sus depen- 
dientes de sembrar café en sus parcelas, en el siguiente sentido: 


"El hecho mismo de que un arrendatario tenga sembrada una parte de 
su estancia o toda ella con café, no es en sí lo que hace que los dueños de 
las haciendas no lo permitan, por ocasionarle con esto más o menos perjui- 
cios a la industria. No: los dueños de las haciendas prohiben las siembras 
de café en los terrenos que voluntariamente dan a sus arrendatarios, movi- 
dos por el instinto y claro derecho de la conservación de su propiedad y de 
la tranquilidad de los trabajos de la hacienda, ya que, por dolorosa expe- 
riencia, saben que en estos tiempos, una vez que el campesino arrendata- 
rio, su indispensable colaborador y amigo, siembra su estancia de café, se 
convierte, por arte de los profesionales azuzadores, en su enemigo y ele- 
mento absolutamente perjudicial para la pacífica posesión, dominio y 
explotación de sus propiedades".'* 


Las razones para que los propietarios impidieran a los arrenda- 
tarios la siembra de productos comerciales en los lotes de pan 
coger eran múltiples y complejas: 1) el arrendatario dejaría de 
cumplir con su "obligación" para dedicarse a su propio cultivo 
comercial y la hacienda se vería desprovista de mano de obra, 
que seguía siendo extremadamente escasa durante toda esta co- 
yuntura; 2) el arrendatario alegaría que se le pagaran mejoras en 
caso de ser desalojado pero, como ya se ha visto, los terratenien- 
tes no reconocían el derecho de propiedad, ni siquiera el resul- 
tante del trabajo del dependiente; 3) aún más grave para el pro- 
pietario, el arrendatario pretendería derechos de propiedad so- 
bre la tierra y pondría en cuestionamiento el domino del propie- 
tario sobre la parcela que éste le había adjudicado en forma 
temporal; 4) el arrendatario desarrollaría un espíritu de inde- 
pendencia y de confianza en sí mismo, que minaba toda la es- 


14 Citado en ibid, p. 262. 
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tructura de las relaciones sociales indispensable para el funciona- 
miento de este tipo de haciendas. 

Los trabajadores de las haciendas se veían sometidos a cons- 
tantes abusos y a exacciones tan arbitrarias como el sistema de 
multas. Un terrateniente ilustrado describía el sistema de la si- 
guiente forma: 


"Los dueños de las haciendas les imponen multas a los arrendatarios, en 
la mayor parte fuertes y desproporcionadas con la falta cometida por éstos; 
y, cuando por razón de la pobreza, o de la injusticia irritante, no son paga- 
das esas multas inmediatamente, los patronos se dirigen a los alcaldes, por 
medio de simples boletas, y les dicen que regalan esas multas al distrito, a 
fin de que se hagan efectivas autoritariamente... colocan a éstos en la dis- 
yuntiva de pagar prontamente o ir ala cárcel”. 


Sin embargo, debió de suceder más frecuentemente que el 
propietario se hiciera pagar las multas despojando al arrendata- 
rio de sus haberes, o reteniéndole los salarios, lo cual, unido a 
las ventas a "crédito" de la tienda de raya, servía para endeudar 
arbitrariamente al arrendatario e impedirle que abandonara la 
hacienda, so pena de cárcel, , que los terratenientes aplicaron has- 
ta bien entrado el siglo XX”. 


El régimen municipal de todas las regiones del país exigía que 
los trabajadores y propietarios tributaran una especie de impues- 
to llamado "trabajo subsidiario" o "contribución de caminos”, 
pagadero en trabajo vivo y sin ninguna remuneración.*” Mien- 
tras que los propietarios utilizaban para tal fin a sus dependien- 
tes, sin hacerles ningún reconocimiento (aun cuando esas faenas 
se empezaron a pagar en dinero), los campesinos parcelarios de- 
bían cumplir de todas maneras tal disposición. Sin embargo, el 
impuesto resultaba también irritante para los propietarios, y 
apenas los que se beneficiaban personalmente con esta clase de 
"obras públicas” siguieron apoyándolo. En ciertas regiones de 
Cundinamarca fue donde los propietarios presentaron mayor 
oposición, hasta acabar pagando aquel tributo en dinero, aun- 
que buscaron trasladarlo a sus arrendatarios.'* 


15 Citado en ¿b ídem, p. 47. 

16 Alejandro López, Idearium liberal, París, Ediciones La Antorcha, 1930, p. 188. 
17  Deas, op. cit. 

18 Machado, op. cit. p. 44 
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El sistema de explotación de este tipo de haciendas reposaba 
en la violencia, más aún que en los otros sistemas de rentas aquí 
analizados. Algunos arrendatarios debían servir de informantes 
o "sapos" por períodos de seis meses, durante los cuales corrían 
con la obligación de rendir informes al alcalde o comisario de la 
localidad sobre la conducta de los demás arrendatarios. Aquéllos 
evitaban cumplir con tal clase de funciones por el odio que des- 
pertaban entre sus compañeros, lo cual indica nuevamente que 
el sistema de coerción no funcionaba de la mejor manera. El co- 
misario era un agente de los propietarios más poderosos y em- 
pleaba la cárcel del municipio para imponer la autoridad y la 
disciplina en las haciendas. No era sin embargo suficiente, pues 
"aparte de este comisario, los hacendados disponían de grupos 
de bravos y, fieles, usados para someter a los arrendatarios y 
aparceros".”” 

Las condiciones de vida de los arrendatarios eran aterradoras. 
Hasta un miembro de la SAC afirmaba que "son muy pocos, re- 
lativamente, los individuos que han logrado vivir en ellas (las ha- 
ciendas cafeteras) más de diez años". A principios de este siglo 
la mayoría de la población arrendataria se hallaba infectada de 
uncinariasis, enfermedad producida por un parásito, que se 
torna endémica porque los trabajadores no utilizaban zapatos y 
no existían letrinas. Esta, junto con otras enfermedades, hacía 
que más del 90%0 de los trabajadores residentes estuvieran aso- 
lados por la anemia, que los volvía "demacrados, envejecidos 
prematuramente..., inservibles para la agricultura y listos para 
ocupar un puesto en el hospital".? La situación perjudica- 
ba tanto la productividad del trabajo y hasta la reproducción 
de la mano de obra, que la SAC, vocera de los grandes terrate- 
nientes cafeteros, sus fundadores, impulsó campañas fisiosanita- 
rias a comienzos del siglo para remediar en alguna medida los 
desastres que venían produciendo las enfermedades endémicas. 

Frente a este peculiar desarrollo de las relaciones sociales en 
los grandes cafetales surge una pregunta interesante y es la si- 
guiente: ¿por qué se presenta una regresión, a pesar de existir 


19 Ibid., pp.45 y 46. 
20 Ibid., p. 50. 
21 Ibid., p.S1. 
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una relativa racionalidad en el equipamiento técnico de las ha- 
ciendas cafeteras (cuentan con maquinaria de despulpe moderna) 
y en la forma como se lleva la contabilidad? ¿Por qué, de otro 
lado, en el aspecto de la comercialización del grano y del crédi- 
to con que operan, tales haciendas se comportan como organ1- 
zaciones de tipo capitalista? Lo cierto es que el trabajo no 
libre se intensifica, mientras que disminuye para los arrendata- 
rios la remuneración en especie y dinero y se multiplican los 
mecanismos coercitivos de control de los productores directos. 
Ello se explica en parte por las condiciones de comercialización, 
ya que las bruscas variaciones del precio en el mercado mundial 
imponen cierta racionalidad en las empresas cafeteras en el sen- 
tido de reducir costos y, en general, de maximizar ganancias. 
No obstante, el ansia de utilidades que se despierta en el alma de 
los terratenientes no basta para moverlos a que liberen el traba- 
jo de sus ataduras serviles y a que lo organicen científicamente; 
por el contrario, la nueva situación los conduce a intensificar 
la explotación de tipo servil, haciéndola aún más arbitraria que 
en el pasado. El deseo de lucro operaba en el marco de una for- 
mación social basada todavía en relaciones de trabajo forzoso y 
tal impulso no cambiaría el tipo de economía hasta cuando no 
comenzara a resquebrajarse todo ese edificio social por el movi- 
miento conjunto de los oprimidos y porque las condiciones ge- 
nerales de la acumulación de capital crearían el clima social pro- 
picio para la creciente liberación de la mano de obra de su "obli- 
gación” para con los terratenientes. Para Jorge Orlando Melo, 
"hacia 1880 se estaba formando un nuevo tipo de empresario 
rural y urbano más ilustrado que el terrateniente tradicional, 
partidario del progreso tecnológico, dispuesto a ensayar nuevos 
cultivos, nuevas actividades productivas". No obstante, es un 
empresario a medias, un híbrido nacido al calor de las oportu- 
nidades que abre el comercio mundial del café. Paradójicamen- 
te, este empresario introduce de hecho una organización del 
trabajo aún más opresiva de la que exhibe el terrateniente "tra- 
dicional". En cierta medida se repite aquí el proceso de la "se- 


22 Deas, op. cit. 


23 Jorge Orlando Melo, "Colombia 1880-1930: La República Conservadora", en 
Revista Ideología y Sociedad, núm. 12, Bogotá, 1975, p. 85. 
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gunda servidumbre” descrito por Engels para la Europa Oriental, 
donde las exportaciones de trigo de Prusia y Polonia conllevan 
la intensificación de las cargas feudales de los siervos y no su 
liberación, aunque el proceso culminará en el siglo XIX con la 
ruptura del sistema de haciendas de los Junker y de la aristocracia 
polaca. 


Son varias las evidencias demostrativas de que el sistema de 
crédito diseñado por la Regeneración permitió el suministro de 
préstamos relativamente baratos, a estos grandes terratenientes 
para impulsar la exportación del grano.” A su vez, el clima in- 
flacionario generado por una emisión excesiva de papel dinero 
—aunque ese clima fue causado también por la demanda que 
generó el aumento de la producción cafetera y por las tres gue- 
rras civiles acaecidas entre 1885 y 1902- abarató considerable- 
mente los jornales en términos reales. Según Miguel Urrutia, es 
precisamente la baja de los salarios la que permite el gran desa- 
rrollo de la actividad cafetera. Urrutia muestra, según datos res- 
tringidos de las haciendas, la baja de los salarios reales, que con- 
forman la base de su hipótesis.” 


Pero como Urrutia suele ver la forma burguesa de producción 
en todo tipo de organizaciones sociales, no concibe que los cos- 
tos salariales de los terratenientes son bajos en razón de que los 
arrendatarios, encargados de buena parte de las faenas, tan sólo 
reciben una fracción del salario vigente, si es que la reciben. 
Además el trabajo asalariado cobra importancia únicamente en 
la labor de la cosecha, cuando las haciendas deben recurrir (aun- 
que todavía emplearán de preferencia a sus arrendatarios) a tra- 
bajadores temporales cuyo pago es estrictamente monetario. Es 
probable que Urrutia debió de contabilizar y ponderar la impor- 
tancia del trabajo asalariado efectivamente empleado en la acti- 
vidad cafetera para darle algún piso objetivo a su hipótesis, que 


24 Véase de Witold Kula, Teoría económica del sistema feudal, México, Editorial 
Siglo Veintiuno, 1974, pp. 162 y ss. 

25 Darío Bustamante, "Efectos económicos del papel moneda durante la Regenera- 
ción", Cuadernos Colombianos, No. 4, Bogotá, 1974, p. 592; J. Vergara y Velas- 
co aduce que si el café es importante "débese al régimen de papel moneda”, 
Nueva geografía de Colombia, 2da. edición, Bogotá, p. 739. 

26 Miguel Urrutia, "El sector externo y la distribución de ingresos en Colombia en 
el siglo XIX”, Gaceta, Colcultura, núms. 12-13, 1977, p. 49. 
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puede ser cierta, si bien con un alcance más restringido del 
que supone. La hipótesis funciona aún menos si se analiza la 
actividad cafetera en la región occidental, cuya explotación se 
basaba en su mayor parte en mano de obra familiar, no remune- 
rada en metálico. El nivel explicativo de la hipótesis falla noto- 
riamente cuando se descubre que la gran dinámica de la expan- 
sión cafetera es generada por la región occidental, que recurre 
menos al trabajo asalariado, mientras que las haciendas del orien- 
te empiezan a encontrar obstáculos protuberantes a su expan- 
sión productiva, los cuales se derivan de sus contradicciones 
internas. 


La crisis cafetera de 1898 a 1905 prueba cómo la actividad 
se fundaba en la extracción de rentas exiguas (piénsese de nuevo 
en los arrendatarios anémicos y saboteando continuamente la 
producción) que en cierto momento, con los precios internacio- 
nales bajos y con los altos fletes del transporte, no dan ni para 
pagar los intereses de los créditos contraídos, sobre todo en el 
exterior, y muchas grandes explotaciones, en particular las situa- 
das en Santander, se ven abocadas a la quiebra y al embargo.” 


Las condiciones tan agudas de explotación de los productores 
directos, combinadas con una escasez tanto de arrendatarios 
como de trabajadores temporales y aunadas también a las cam- 
biantes circunstancias sociales y políticas, todo ello se presta ya 
desde 1918 para fortalecer la resistencia de los arrendatarios 
frente a los terratenientes; éstos pasan de las actividades pasivas 
de sabotaje a organizar movimientos de rechazo a las obligacio- 
nes y al sistema de multas y a exigir salarios, indemniza- 
ción en caso de desalojo, libre movilidad dentro de las hacien- 
das y eliminación de la tienda de raya, en regiones como Fusaga- 
sugá, Pandi y Usme. De 1925 en adelante la rebeldía de los 
arrendatarios se extenderá a toda la región de grandes haciendas 
cafeteras y determinará su desorganización, la parcelación y la 
ruina de muchas de ellas.% 


27. Véase la interesante discusión que hace Machado al respecto, en op. cit., pp. 56 


28 Piero o Luchas agrarias en Colombia, Bogotá, Ediciones El Tigre de Pa- 
pe 1,p.3 
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El café en la colonización antioqueña 


El desarrollo del café en Antioquia fue iniciado también por 
terratenientes hacia 1890. Las familias Ospina, Jaramillo y Vás- 
quez, establecieron cafetales con la última técnica conocida. "A 
éstos siguieron en breve otros ricos hacendados en los suelos pe- 
dregosos de Fredonia, que rápidamente se convirtieron en el 
centro de la industria cafetera de Antioquia".” ” A diferencia de 
las grandes haciendas de Cundinamarca, aquí los terratenientes, 
que pesaban socialmente menos que en las otras regiones del 
país, establecieron "compañías", aparcerías relativamente libres 
con base en familias residentes, una por cada 5.000 árboles, que 
contrataban trabajadores ' ya sea a jornal o bien con participa- 
ción de los que recogen". Este era un modelo avanzado de 
aparcería, en comparación con los vistos para el tabaco, ya que 
los partícipes tenían plena libertad de organizar la producción 
y mercadearla, sin estar obligados a adquirir sus vituallas en la 
misma hacienda. Gozaban de suficiente independencia como 
para contratar a personal adicional, lo que acerca a este aparcero 
a la categoría de patrón. Sin embargo, como lo anota Parsons, la 
cosecha se cumplía durante un prolongado período de cuidado- 
sa recolección del grano maduro y, en consecuencia, se requería 
poca mano de obra aparte de la familiar. Tanto el producto co- 
mo los gastos se dividían por mitades entre aparcero y terrate- 
niente. Cualquier aumento de la productividad y la producción 
repercutía en incrementos proporcionales en el ingreso del apar- 
cero; por lo tanto, operaba un incentivo para introducir mejoras 
técnicas de siembra, recolección, cuidado de la tierra, etc. En los 
casos en que el aparcero no tuviera despulpadora y secadero, el 
ei le cobraba cierta suma por cada arroba de cafe pro- 
cesado. 


En Antioquia, no obstante ser la gran propiedad la que inició 
el cultivo del grano, no hubo obstáculos para que éste se disemi- 
nara entre los pequeños y medianos propietarios más hacia el 


29 James Parsons, La colonización antioqueña en el occidente de Colombia, Banco 
de la República, 1961. 

30 Ibid., p. 223. 

31 Machado, op. cit., p. 206, citando a Antonio García, Geografía económica de 
Caldas. 
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sur. Los sembradíos de café se desarrollaron con rapidez en toda 
la región de la colonización, en especial después de 1903. A 
diferencia del tabaco en Ambalema, los productores eran aquí 
independientes en su mayoría y podían con todo derecho em- 
prender autónomamente el cultivo, sin temor al sobretrabajo, 
como sí sucedía en el resto de la República. No hubo entonces 
contradicción entre los grandes y pequeños productores del gra- 
no, a pesar de que una y otra forma de explotación competían 
entre sí por recursos, en particular la mano de obra. Más bien se dio 
una complementación, pues los grandes cultivadores impulsaron 
la comercialización y obtuvieron ganancias sustanciales de la 
intermediación que efectuaban sobre la producción de la peque- 
ña y la mediana propiedad, por lo cual siguieron fomentando 
el cultivo en la medida en que el café aseguraba crecientes ven- 
tas en el mercado de Nueva York. 

Pero aun los aparceros de las haciendas antioqueñas gozaban 
de una movilidad impensable en los arrendatarios del resto de 
haciendas del país: "Los trabajadores de las haciendas de Fredo- 
nia, que han constituido una extraordinaria porción de los colonos 
que han poblado las nuevas tierras del sur y el occidente, fueron 
los autores de la divulgación del conocimiento del café".* La 
accesibilidad de la frontera agrícola para los aparceros ejercía 
aquí una presión muy fuerte para que las condiciones de trabajo 
y de vida no fueran muy distintas de las que podía alcanzar un 
colono si se asentaba en tierras nuevas. Asimismo, su nivel sala- 
rial debió de ser proporcional al ingreso que percibía un colono, 
por lo menos hasta que la colonización llegó a su límite, fronte- 
ro a las tierras monopolizadas del Valle del Cauca. 


La pequeña producción parcelaria de Antioquia y Caldas 
demostró una gran capacidad de expansión. Según Marino Ospi- 
na, en su popular folleto El cultivo del café, "pocos frutos se 
prestan como el café al cultivo en grande y en pequeño.... cada 
labrador, sin aumentar sensiblemente el trabajo que exigen de él 
los demás cultivos del maíz y de la yuca, puede convertir una 
parte de su campo en un cafetal procediendo gradualmente. El 
poner pequeños siembros o almácigos, que un niño puede asistir 
y mantener limpios, no le costará nada. Todo el sacrificio que 


32 Parsons, op. cit., p. 207. 
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tendrá que hacer será el costo de 150 hoyos y sembrar el café 
al hacer las siembras de la yuca y del maíz; los desyerbos que 
estas plantas exigen bastarán al café. Repitiendo el cultivo con 
esas plantas, a los tres años el cam npo se habrá convertido en un 
cafetal que empieza a producir". De hecho, la pequeña pro- 
ducción parcelaria se amplió dentro del territorio antioqueño con 
una velocidad mayor que la de las haciendas de Fredonia. Confor- 
me a M. Arango, "la producción de la zona de Fredonia creció 1n- 
tensamente en el período 1892-1922, pero en una proporción 
muy inferior a las regiones en que la producción dependía de 
campesinos parcelarios".* Si en 1850 cerca del 50% de los ca- 
fetos estaban concentrados en los municipios de Fredonia, Ama- 
gá, Titiribí y Heliconia, en 1922 sólo el 28% de los cafetos pro- 
venían de dicha región.” Según el mismo Arango, "la gran 
expansión de estos departamentos se dio en el corto lapso de 21 
años entre 1892 y 1913, en que la producción de Antioquia se 
multiplicó por 19.5, la de Caldas por 73.4 y en el Valle del Cau- 
ca aumentó 5.7 veces".*% Como se ve, la expansión de Caldas 
supera casi en cuatro veces la del departamento de Antioquia. 
La estabilidad de la pequeña producción ante las oscilacio- 
nes del precio internacional rebasaba también la de las gran- 
des e ineficientes explotaciones, pues la propiedad parcelaria 
dependía parcialmente del mercado, si bien, como ya se analizó, 
las grandes haciendas de Cundinamarca también procuraban 
vincularse al mercado, adquiriendo en él lo menos posible de 
insumos y vendiendo lo máximo de su producto. En el caso de 
la colonización antioqueña, los campesinos intercalaron en los 
cafetos plátano, maíz, fríjol y yuca que, además, sirvieron de 
sombrío y regenerador del suelo; la cría de ganado mayor y 
menor, y de aves de corral, se integró como medio básico de 
subsistencia, complementario del grano (que era todo para el 
mercado), brindando de esta manera al campesinado un poder 
considerable de compra de manufacturas. Cuando el mercado 


33 Citado por Alberto Pardo Pardo, Geografía económica y humana de Colombia, 
Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 1972, p. 297. 

34 Mariano Arango, Café e industria 1850-1930, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 
1977, p.93. 

35  Ibid., pp.92 y 93. 

36 Ibídem, p. 96. 
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del grano entraba en crisis se restringía tal poder de compra, 
pero los medios básicos de vida seguían siendo suministrados 
por la unidad parcelaria. 

Semejante estabilidad también proviene en buena parte del 
hecho de que la productividad del trabajo y, en consecuencia, el 
excedente con que cuenta el productor son mayores en Antio- 
quia que en Cundinamarca o Santander. Esa productividad del 
campesino parcelario puede parecernos hoy pequeña en compa- 
ración con la de una agricultura de tipo comercial; pero si se la 
equipara con la del régimen de trabajo no libre imperante en la 
economía terrateniente del resto del país y, en particular, con 
los cafetales de Cundinamarca y Santander, se verá con claridad 
que aquélla es varias veces superior. El censo cafetero de 1932 
reveló que la pequeña propiedad de Caldas duplicaba en produc- 
tividad por área y por cafeto la de Cundinamarca y triplicaba la 
de Santander, con la consecuente menor cantidad de trabajo para 
obtener una unidad de calidad mayor que la de otras regiones. 

El atraso técnico de las grandes plantaciones, cultivadas por 
arrendatarios forzados, era la necesaria secuela de un sistema de 
trabas y métodos de coerción impuestos sobre los productores 
directos. Al revés, la relativa libertad en el caso de la coloniza- 
ción y el incentivo del provecho individual funcionaban como 
motores que impulsaban desde adentro un esfuerzo sostenido y 
cada vez mayor en las labores, disciplina en el trabajo, responsa- 
bilidad e iniciativa personales, caldo de cultivo propicio para 
mejorar técnicamente la producción. 


El trabajo constante de la familia sobre la parcela acumulaba 
mejoras, pues se aprovechaba todo el tiempo muerto que genera 
el ciclo del grano. Las experiencias sociales adquiridas en el cul- 
tivo se transmitían libremente y hallaban eco en la mayoría de 
los productores. El café interplantado, el sombrío, los abonos 
vegetales derivados del mismo despulpe, primero mediante un 
pilón de piedra y más tarde con máquinas manuales que utiliza- 
ban las corrientes de agua y los sistemas de gravedad para decan- 
tar la carne del cerezo, los abonos animales que proveía la cría 
de ganado mayor, los sistemas de drenaje, el deshierbe con ma- 
chete y no con azada para evitar la erosión, he aquí los elemen- 
tos principales que reportaron una alta producción por cafeto y 
una mayor longevidad de los árboles, y permitieron regenerar el 
suelo con los desechos orgánicos del mismo proceso productivo, 
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evitando al mismo tiempo la erosión en aquellos terrenos sem- 
brados de cafetos que tenían con frecuencia pendientes mayores 
de 45 grados. Es diciente que la clasificación de suelos que ma- 
neja hoy en día el Instituto Geográfico "Agustín Codazzi" 
incluya la mayor parte de las regiones cafeteras en el grado VI, 
como tierras inservibles para la agricultura desde el punto de 
vista de gradiente, pedregosidad, espesor de la capa vegetal, etc., 
siendo ellas tan sólo adecuadas para bosques. "En el lapso de 25 
años se realizó aquí una de las colonizaciones (cafeteras) -dice 
el geógrafo Ernesto Guhl— más importantes en el país y con el 
mejor de los éxitos, no obstante que el mapa en cuestión afirma 
lo contrario".?” Es posible que el criterio de clasificación de los 
suelos sea estrecho, pero no deja de ser cierto que este fenóme- 
no, la ocupación de la vertiente, fue una consecuencia forzosa 
de la monopolización de la buena tierra por los terratenientes, 
y aun así, la fuerza productiva del hombre consiguió domeñar 
tan inhóspito territorio y sentar las verdaderas bases del desarro- 
llo capitalista del país. 

Tan alta productividad y esa capacidad expansiva de la econo- 
mía parcelaria surgida de la colonización hicieron que ésta domi- 
nara la producción de café en un período relativamente corto de 
tiempo. En 1874, Santander y Cundinamarca originaban el 
95.1% de la producción exportable y Antioquia y Caldas tan 
sólo el 3.1%, con exportaciones de 10.000 toneladas anuales. 
En 1913 los papeles empezaban a cambiar, pues los primeros 
contribuían con el 48.7% de las exportaciones y la región de 
colonización con el 40.6%, mientras que el monto absoluto 
había crecido a 62.000 toneladas (1914). Ya en 1932 la zona de 
pequeña producción generaba el 60.4% de las exportaciones y 
Cundinamarca y Santander el 24.6%, mientras el total se había 
elevado a 191.000 toneladas.** 


El atraso de las grandes plantaciones y su incapacidad de ex- 
pandirse con rapidez (lo cual dependía del incremento de los 
arrendatarios, que se hizo crecientemente difícil en la medida en 
que aumentaba el desarrollo capitalista del país), su escasa acu- 


37 Ernesto Guhl, Colombia: bosquejo de su geografía tropical, t.1., Biblioteca Bá- 
sica Colombiana, Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá, 1975, p. 247. 

38 Miguel Urrutia, Mario Arrubla, Compendio de estadísticas históricas de Colom- 
bia, Universidad Nacional, Bogotá, 1970 y Armando Samper, op. cit., p. 88 
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mulación de rentas y los problemas internos que acarreó la lucha 
campesina, determinaron todos una tasa de crecimiento que, si 
bien era positiva, resultaba muchas veces inferior a la lograda 
por aquellas regiones donde las relaciones sociales eran más libres. 
Por otra parte, las grandes plantaciones dependían mucho más 
que los pequeños productores del crédito y los avances de las 
casas importadoras del exterior,” lo cual contribuyó a que la 
devaluación del tipo de cambio del papel dinero frente a la libra 
inglesa les elevara proporcionalmente a los terratenientes cafete- 
ros el monto de la deuda, conduciendo a muchos de ellos a la 
ruina y determinando la quiebra del Banco de los Exportadores, 
formado con la finalidad de estabilizar y reducir las tasas de 
interés tan pronto como se disolvió el Banco Nacional en 1897. 


Según Absalón Machado en 1898 el gobierno declaró ilegal 
el sistema de fichas y moneda interna de las haciendas, y éstas 
debieron recurrir al papel dinero para llevar a cabo sus transac- 
ciones,” aunque es probable que la efectividad de la medida no 
haya sido muy grande porque las tiendas de raya y el sistema de 
ficha se manifiestan todavía en los años veintes. En todo caso, 
ante la urgencia de expandir la inversión en las haciendas, las 
necesidades en metálico se incrementaban a medida que escasea- 
ban los arrendatarios y que se registraban gastos duros en la co- 
mercialización y transporte del grano. No sucedía exactamente 
lo mismo con los pequeños productores, aunque los anteriores 
costos hicieron variar el precio que éstos recibían por su café de 
los grandes intermediarios extranjeros y nacionales que domina- 
ron el mercado hasta los años veintes. 


El cálculo de rentabilidades que hace, por ejemplo, McGree- 
vey,” para determinar la tasa de expansión de la economía 
cafetera, no es muy relevante ni para la pequeña ni para la gran 
producción, porque estamos todavía en una economía en la que 
los insumos no atraviesan todos el mercado y en ninguno de los 
dos casos se trata de empresas de tipo capitalista. Lo único que 
parece desprenderse de lo anterior es que los excedentes son 
positivos en ambos casos, en un monto menor para la pequeña 


39 Fabio Zambrano, "El comercio del café de Cundinamarca", Cuadernos Colom- 
bianos, núm. 11, Bogotá, 1977. 

40 Machado, op. cit., pp. 52 y ss. 

41  McGreevey, op. cit., p. 306. 
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producción que llevaba a cabo su inversión con erogaciones en 
metálico relativamente modestas. En tal sentido, bastaba que 
pequeños fundos antes destinados a cultivos de pan coger se 
dedicaran a intercalar café o que se abrieran nuevas tierras para 
desatar un ritmo impresionante de "inversión”, tal como lo 
demuestra el caso del viejo Caldas, sin que entre a mediar mucho 
en lo anterior una muy hipotética tasa de ganancias. 

La prosperidad de la región colonizada por los antioqueños se 
manifiesta a todo lo largo del siglo XIX, pero se hace protube- 
rante con la expansión cafetera, especialmente después de la 
Guerra de los Mil Días. El crecimiento demográfico de la región 
desborda siempre la media nacional en más o menos un l To 
lo que denota ciertas condiciones de bienestar y estabilidad 
familiares más ventajosas que las del resto de la muy oprimida 
población de la República. 

La ampliación de la producción cafetera permitió el avance 
del ferrocarril de Antioquia hacia Puerto Berrío, tramo termina- 
do en 1914 después de muchas dificultades, fundamental para 
abaratar los costos de transporte que por esta fecha no represen- 
taron más del 6% del precio del grano en Nueva York, cuando 
en 1880 habían absorbido hasta el 20%.*? La producción de 
Caldas fue empalmada con Mariquita, cerca al río Magdalena, 
mediante un cable aéreo de 72 kilómetros de extensión tendido 
entre Manizales y este municipio. Los excedentes creados por el 
café sirvieron también para adelantar obras públicas en otros 
frentes y para interconectar diferentes regiones del país, aunque 
ante todo se buscaba ligar las regiones cafeteras con los puertos. 

El auge cafetero favoreció en Antioquia un proceso de espe- 
cialización del trabajo y de separación entre el campo y la ciu- 
dad: surgió una demanda de medios de producción tales como 
despulpadoras, picas, azadones y machetes, que fueron el sus- 
tento de pequeñas industrias metalmecánicas en Medellín, Amagá 
y Manizales.” Bajo este mismo impulso se desarrollaron las tr1- 
lladoras de Pereira, Armenia, Medellín y Manizales, una de las 


42 Véase Urrutia, Arrubla, op. cif., primera parte, que llega hasta el Censo de 1870. 
Entre 1871 y 1905 la tasa de expansión de Antioquia y Caldas fue de un 2.2 p 
y la media del país un 1.7%0 anual. 

43  Beyer, op. cit., p. 260. 

44 Parsons, op. cit., p. 254. 
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fuentes más importantes de empleo industrial en el país, lo cual 
a su vez incrementó la actividad de suministros para dichas ciu- 
dades, que crecieron en esta coyuntura al convertirse en centros 
de comercio, acopio y trilla para el café. 

De esta manera fue cimentándose uno de los pilares más im- 
portantes para la conformación del mercado interior en el país. 
El comercio campesino de Antioquia y Caldas reclamaba un nú- 
mero creciente de manufacturas, en un principio importadas en 
su mayoría, pero más adelante abastecidas por industrias de tipo 
manufacturero y fabril que contaban con una mínima protec- 
ción aduanera. La acumulación comercial y financiera en manos 
de compañías de importación y exportación configuró una de 
las bases más importantes para las inversiones en fábricas de 
textiles, comestibles, materiales de construcción y las ya men- 
cionadas metalmecánicas. Es indudable que los capitales antio- 
queños que intermediaban la producción se multiplicaron y 
también que no se trataba ya de fortunas al estilo Pepe Sierra, 
resultantes de monopolizar las rentas estatales de aguardiente y 
especular con tierras urbanas y rurales, sino de capitales ali- 
mentados por el creciente flujo del comercio exterior e interior, 
luego disminuido notoriamente porque durante esta etapa el 
capital extranjero revistió grande importancia en la intermedia- 
ción del grano con los mercados internacionales. 

Si antes habían faltado condiciones políticas y económicas 
para impulsar la industrialización, ahora estaban madurando: un 
proletariado fundamentalmente femenino en las crecientes ciu- 
dades de Antioquia, montos de capital en rápida ampliación y 
un mercado dinámico para todo tipo de manufacturas. En 1903, 
según Ospina Vásquez, "todavía era muy poco, pero ya se pre- 
sentía un porvenir industrial, basado en las aptitudes que habían 
estimulado o suscitado las necesidades de la minería".*% Un pro- 
ceso similar acontecía desde antes en Bogotá, también funda- 
mentado parcialmente en el auge del café el occidente de 
Cundinamarca, pero ajustado a otros factores, tales como la 
abundante población del altiplano que, a pesar de estar someti- 


45 Bernardo Jaramillo Sierra, Pepe Sierra, Medellín, Editorial Bedout, 1947. 


46 Luis oe Vásquez, Industria y protección en Colombia, 1810-1930, Edicio- 
nes ESF, Medellín, 1955, p. 308. 
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da casi toda a los terratenientes, constituía un mercado de cier- 
ta envergadura por su número y, más importante, porque las 
relaciones sociales venían transformándose lentamente, con 
avances trascendentales en la agricultura comercial y en la gana- 
dería de leche. El hecho de que Bogotá se había convertido en 
el indiscutible centro político y financiero de un país en proceso 
de unificación trajo consigo un apreciable desarrollo urbano y 
acentuó la separación campo-ciudad también allí, quizá de mo- 
do más radical que en Antioquia, dando lugar al surgimiento de 
industrias de bebidas y de materiales para la construcción (ambas 
inmunes a la competencia externa) y a una efervescencia de la 
actividad artesanal. El mismo auge cafetero, en tanto que inci- 
día decisivamente en el incremento del comercio exterior, revi- 
vió las ciudades de la Costa, en particular Barranquilla y Carta- 
gena, la primera de las cuales quedó convertida en el primer 
puerto del país y en centro de comercio de intenso movimien- 
to, aprovechado también por un considerable número de indus- 
trias que empezaron a establecerse allí. 


En el plano político, los grandes terratenientes cafeteros des- 
plegaron su notable influencia por conducto de la Sociedad de 
Agricultores de Colombia, SAC, aparato gremial de los cultiva- 
dores semifeudales del grano, creado por ellos. Además logra- 
ron, utilizando su poder en los dos partidos tradicionales, poner 
en marcha proyectos económicos de gran envergadura en mate- 
ria de transporte, puertos, electrificación, etc. De hecho, los 
agroexportadores se tornaron en el sector hegemónico dentro de 
los gobiernos conservadores que siguieron a la Guerra de los Mil 
Días, y compartieron y comparten la hegemonía con financistas 
e industriales hasta en los gobiernos de los últimos años. 


LA EXPANSIÓN GANADERA 


Es bastante difícil encontrar información medianamente cohe- 
rente sobre el desenvolvimiento ganadero en Colombia durante 
el siglo XIX. Hay diferentes hipótesis, por ejemplo, la de varios 
escritores de la época que afirman la existencia de una grave 
crisis agrícola causada por la conversión de las tierras de labor 
de los resguardos y las de la Iglesia en terrenos de pastoreo. Pero 
tales asertos serían de dificultosa comprobación por la total ine- 
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xistencia de censos de tierra, ganados, cultivos, etc., y esto nos 
lleva a descartarlas en la medida en que la estructura social 
imperante basta para explicar las deficiencias de la producción 
agrícola durante todo el período en cuestión. sl 
La conquista terrateniente de las tierras bajas de Cundinamar- 
ca y el Tolima, y la anterior del Huila, será posible hacerla con 
base en la ganadería, por la introducción de los pastos guinea y 
para que, según Medardo Rivas, significaron un medio efectivo 
para detener el crecimiento de las malezas tropicales y asegurar 
el poblamiento extensivo con un ganado casi salvaje en amplias 
regiones del país.“ Según Ospina Vásquez, "en el occidente de 
Cundinamarca ocurrió un avance apreciable, emparentado por 
algunos de sus aspectos con el de los antioqueños (combinación 
con la agricultura de subsistencia y en cierta medida de planta- 
ción, S.K.), pero no vino a tener yImportancia sino después de 
1850, y perdió impulso pronto". ” Ospina se refiere a las gran- 
des dehesas de ganado que se formaron paralelamente a la ex- 
pansión del cultivo tabacalero y que suministraron cueros para 
los zurrones en que se exportaba la hoja, y también el tasajo 
(carne salada y secada al sol) consumido por los trabajadores de 
la región y destinado en parte al consumo urbano de Bogotá. 
Después del auge tabacalero, quedó bien poco en los acervos 
productivos del país; en palabras de Salvador Camacho Roldán, 
"tan sólo grandes pastales de pará a guinea bastantes para la 
ceba de 40.000 ó 50.000 novillos".? 


En Antioquia la ganadería se desarrolló correlativamente con 
la colonización, en los grandes "parches" de los que se apropia- 
ron los terratenientes, pero también en menor escala en las pe- 
queñas propiedades, con variedades más cuidadas y en comple- 
mento con el cultivo intensivo del suelo. Sobre esto Ospina Vás- 
quez afirma lo siguiente: 


47 Véase Miguel Samper, La miseria en Bogotá y otros ensayos. Universidad Nacio- 
nal de Colombia, Bogotá, 1969; B. J. Vergara y Velasco, Nueva geografía de 
Colombia, t.1., Imprenta del Vapor, 1907, pp. 726 y 727. 


48 Medardo Rivas, Los trabajadores de tierra caliente, Bogotá, Ediciones del Banco 
Popular, 1972. 


49 Ospina Vásquez, op. cit., p. 446. 
SO Salvador Camacho Roldán, Memorias. Medellín, Editorial Bedout, p. 186. 
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"La combinación agrícola ganadera (...) a la vez que imponía dinamis- 
mo al sistema agrícola de Antioquia, conservaba la tierra y la población 
(evitaba la formación de la hollow frontier -frontera hueca- de que habla 
Preston James). Permitió la enorme proliferación antioqueña sin desplaza- 
miento (sino ensanche) de su núcleo de ocupación. Es cierto que faltaba 
para la mayor eficacia y elasticidad del sistema la introducción de un pasto 
más rústico y adaptable que la guinea y el pará (lo obtuvo mucho más tar- 
de: la yaraguá), pero estos pastos, suplementando la humildísima "grama", 
le prestaron enormes servicios". 


Ospina no menciona cómo el núcleo antioqueño terratenien- 
te estableció en 1860, hacia el sureste, grandes dehesas que po- 
dían cebar 60.000 o más cabezas de ganado, no tan complemen- 
tarias del cultivo intensivo. Este fenómeno sí lo hace ver Alejan- 
dro López en la siguiente acotación: 


"La selva antioqueña iba cayendo para dar lugar al cultivo extensivo y 
por demás costoso de los pastos para el ganado de cría, y esa economía 
cerrada, a la vez que daba buenas ganancias a los ganaderos, dificultaba la 
formación de la granja y del pejugal, que es el único medio de trabajar 
intensivamente la tierra y de sostener una mayor cantidad de población, 
una población más densa, sin la cual el problema de las comunicaciones se 
dificulta o hace imposible, dentro de escasos recursos; sin la cual es casi 
imposible el nacimiento de nuevas industrias que vengan en apoyo de la 
agrícola, por el aprovechamiento económico de los subproductos". 


Según el mismo Ospina, "el ganado había aumentado mucho 
en Antioquia. Para mediados del 70 las cabezas de ganado ma- 
yor pasaban de 360.000. (...) en 1807 no habían sino 15 a 
18.000 cabezas, y en 1852, 115. 000,” o sea una tasa de aumen- 
to del 4.5% anual contra aproximadamente un 2.5% en la 
población humana, y ya es sabido que una res, especialmente en 
esta época, ocupaba mucha más tierra que una granja familiar. 
Los terratenientes antioqueños empezaron a invadir a fines de 
siglo al entonces Estado de Bolívar y a implantar grandes hacien- 
das que eran estaciones intermedias del ganado que se importa- 
ba de esa región hacia Medellín ya durante este siglo". 


51 Ospina Vásquez, Op. cit., p. 447. 

52 Alejandro López, Problema colombianos, Medellín, Editorial La Carreta, 1976, 
p.51. 

53 Ospina Vásquez, op. cit.,, p. 272. 
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En la Costa Atlántica los grandes terratenientes lograron am- 
pliarse paulatinamente con base en las aparcerías de "tierras por 
pasto", pero hubo algunos que aceleraron tal proceso, como los 
Burgos de la hacienda "Berástegui": "La introducción de los 
pastos pará o admirable constituyó una revolución, porque per- 
mitió a los hacendados racionalizar la producción ganadera, levan- 
tar cercas de alambre de púas para consolidar la posesión indivi- 
dual, y librarse de la trashumancia tradicional que llevaba los 
hatos de ganado de un sitio a otro según la estación de verano o 
invierno, especialmente de las sabanas comunales del centro 
hacia las ciénagas de San J orge".* 

A partir de 1880 se exportó algún ganado de las haciendas 
costeñas, sobre todo hacia las Antillas, y el negocio aumentó a 
tal punto que unos capitalistas ingleses instalaron en 1919 la 
Packing House, de Coveñas, que quebraría en 1923 porque su 
nivel de costos no podía competir con el argentino y porque el 
consumo interno dejaba pocos excedentes para exportar en for- 
ma rentable.” 


En un informe de 1888 sobre la agricultura colombiana, un 
norteamericano describe la actividad ganadera de tierra caliente 
en los siguientes términos: "El ganado (...) es medio salvaje y 
pastorea sobre grandes extensiones planas, de bosques y monta- 
ñas a su antojo, siendo juntado sólo una o dos veces al año para 
ser contado, marcado, etcétera; es un modo de vida que tiende a 
desarrollar la actividad y el tamaño de las extremidades de los 
animales, pero ninguna de las cualidades que generalmente 
valorizan el ganado". 

El ganado de los llanos de Casanare y San Martín se reprodu- 
cía en condiciones aún más primitivas, pero el hato crecía rápi- 
damente. Según Rothlisberger, que escribía hacia 1875, "la vaca- 
da se reproduce con gran rapidez. En cuatro años, así calcula el 
llanero, se duplica una cantidad de ganado vacuno (...) descon- 
tando anualmente una décima parte constituida, poco más o 


54 Orlando Fals Borda, Capitalismo, hacienda y poblamiento: su desarrollo en la 
Costa Atlántica, Bogotá, Punta de Lanza, 1976, p. 38. 

55 López, Problemas... p. 136. 

56 Mr. Wheeler, "Colombia", Informe Consular de Mr. Dickinson to the Marquis 
of Salisbury, Bogotá, 1888, p. 11. Agradezco a Jesús Antonio Bejarano el haber- 
me suministrado copia de este documento. 
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menos, por los animales viejos sacrificados, los que mueren, los 
que se venden por separado o los que devora eljaguar".”” Roth- 
lisberger añade que hay algún pasto de la variedad pará en San 
Martín. Al parecer, los jornales se pagaban en los Llanos por 
períodos cortos de tiempo, especialmente cuando se requerían 
grandes volúmenes de mano de obra para "cazar" prácticamente 
el ganado. Ello implicaba que dichos salarios fueran netos, sin 
contraprestación alguna para con el terrateniente por parte de 
los vaqueros. 


En la Sabana de Bogotá, la ganadería había llegado a ser de 
mejor calidad que en el resto del país, como lo atestigua el mis- 
mo informador norteamericano citado atrás: 


"En primer término, la mayor parte del ganado es cruzado con especies 
europeas y el viejo acervo de ganado español, y, en segundo término, los 
ganados están mejor alimentados y mejor cuidados. (...) Las frecuentes re- 
voluciones son más fatales para esta actividad que para cualquier otra, ya 
que los soldados hambrientos tomarán y matarán el ganado de las razas 
más escogidas cuando lo encuentren, de la misma manera que el ganado 
más ordinario; consecuentemente, los ganaderos rara vez quieren invertir 
grandes sumas importando ganado fino de Europa, considerando los ries- 
gos a los que se expone. El ganado ordinario de la Sabana da en promedio 
entre 400 y 450 libras de carne y de 75 a 100 de sebo, que es por lo menos 
50% más que lo que da el territorio caliente”. 


El comercio de la actividad ganadera debió de ser relativa- 
mente reducido: los pequeños poblados y las ciudades que quizá 
no alcanzaban ni el 15% de la población del país, más los 
mercados semanales que congregaban a los campesinos de una 
determinada región. En apariencia Bogotá experimenta un im- 
portante desarrollo urbano después de 1870 y recibe ganado de 
los Llanos Orientales v de las tierras bajas del occidente. Vergara 
y Velasco calcula que en 1890 la capital consumía unas ¿0300 
reses al mes, de las cuales 1.100 a 1.400 eran calentanas.% Por 
otra parte, el sebo era muy cotizado y tenía, según Wheeler, un 
valor más alto por kilo que la carne, pues aportaba la materia 


57 Ernst Rothlisberger, El Dorado, Bogotá Publicaciones del Banco de la Repúbli- 
ca, 1963, p. 246. 

58 Ibid., pp. 252,253 y 256. 

59 Wheeler ,op.cit.,p. 12. 

60 Vergara y Velasco, op. cit., p. 727. 
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prima para la fabricación de espermas, la iluminación de la épo- 
ca. Finalmente hay que tener en cuenta el importante mercado 
de cueros con destino a la actividad artesanal y a la exportación. 
Las ventas de cueros en el exterior adquieren una importancia 
creciente durante el siglo, según el siguiente cuadro, y llegan a 
abarcar entre un 2 y un 8 % de las exportaciones totales del 
país durante el siglo (véase Cuadro 3.1). 

Calcular la evolución del hato nacional se hace bastante difí- 
cil, pues las cifras oficiales son incoherentes. Estas se muestran 
en el Cuadro No. 3.2. 


CUADRO 3.1 


EXPORTACIONES DE CUEROS Y VALOR DEL DEGÚELLO 
PROMEDIOS ANUALES (Miles de pesos) 


Período Exportación Estimado del valor del degiiello 

1834-38 99.4 2.112 

184044 119.0 

1854-58 260.0 4.480 

1864-68 69.0 

1869-73 375.0 10.560 

1874-78 559.4 

1879-80 926.0 23.205 (1892) 

1905-09 1.182.2 

1910-14 2.435.4 


Fuente: Armando Samper, Importancia del café en el comercio exterior de Colombia, 
Federación Nacional de Cafeteros, Bogotá, 1948, p. 46. 


Se ha estimado el valor del degúello anual tomando el precio 
de Bogotá y multiplicándolo por un 10% del estimado del hato 
nacional. De esta suma, teniendo en cuenta que el precio de la 
carne es menor en las zonas de producción y el de las comisio- 
nes y gastos de transporte, los terratenientes ganaderos han 
debido apropiarse alrededor de un 50%. 
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CUADRO 3.2 
EXISTENCIAS DE GANADO 


1850 900.000(1) 
1882 2.096.000(2) 
1916 4.822.000(3) 
1960 14.700.000 (4) 


Fuentes: 1 Comisión Corográfica; 2 y 3, Pardo Pardo,op. cit., p. 920; 4 S. Kalmano- 
vitz, "El desarrollo de la ganadería en Colombia 1950-1972", en Boletín 
Mensual de Estadística, núms. 253-54, DANE, Bogotá, 1973. 


GRAFICO 3.3 


ESTIMACIÓN DEL HATO NACIONAL 
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Metodología: En 1892 hubo un degiiello de 362.000 reses (Pardo Pardo, op. cit., p. 
322); en 1916, de 564.433 y en 1925 de 804.274 (Anuario General de lista- 
dística, Contraloría General de la República, varios años). Suponiendo una 
tasa de extracción del 8% para 1892 y del 12% en 1925 (época de deman- 
da pico), obtenemos los puntos para esas fechas. Se supone que durante las 
guerras civiles el hato se reduce, especialmente durante la Guerra de los Mil 
Días. Entre 1800 y 1850 se calcula una tasa de crecimiento del hato del 1 % 
anual, y entre 1850 y 1892 del 2.5 % anual (por la introducción de pastos 
artificiales y la expansión ganadera en el Magdalena Medio y en Antioquia). 
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Habida cuenta de que las cifras de degiello son más consis- 
tentes, la posible evolución del hato nacional aparecería aprox1- 
madamente como lo muestra el Gráfico No. 3.3. 

Según este estimativo, el hato se expande con lentitud hasta 
1850, más o menos, y a partir de allí acelera su ritmo hasta 
1899; éste se hace más rápido hasta alcanzar un 2.9 % anual 
entre 1903 y 1925, lo cual tiende a ser confirmado por el volu- 
men de las exportaciones de cueros. Entre 1915 y 1925, el nú- 
mero de reses sacrificadas crece al muy alto ritmo del 4.3 % 
anual”, que de ser cierto revelaría la existencia de mejoras en 
la tasa de extracción, con la saca de animales más jóvenes, o sea, 
un incremento en la productividad ganadera. 

Los precios de la carne representan un débil indicador de la 
oferta, pues de lo que efectivamente se mercadea hay que des- 
contar el ganado consumido dentro de las haciendas o el que 
dejan para su propia alimentación los vaqueros del llano. Aun 
así, el nivel de precios de la carne en Bogotá muestra, según Par- 
do Pardo, un curso descendente entre 1824 y 1841 (14 reales 
por arroba y 8.3, respectivamente), mientras que de 1839 en 
adelante empieza un alza constante. En ese año el precio fue de 
2 pesos (16 reales) por arroba, sube a 4 pesos en 1890 a 6 en 
1896 y se eleva aún más con la ola inflacionaria que acompaña a 
la Guerra de los Mil Días. Si elaboramos un índice muy primiti- 
vo del precio de la carne en relación con la canasta de alimentos 
diseñada por Urrutia, advertimos que hasta 1904, por lo general, 
el coste de la carne sube menos que el resto de los alimentos, 
aunque en ese año los duplica”. Ello quiere decir que la carne 


61 Contrataría General de la República, Anuario General de Estadística, Bogotá, 
varios años. 
62 Pardo, Pardo, op. cit., p. 226. 


63 El índice que nos da es el siguiente: 


1864 100 1884 108 
1865 17 1891 80 
1878 99 1892 76 
1879 90 1894 y 
1881 84 1901 83 
1882 93 1904 177.7 
1883 OL 1905 209.8 


Fuente: Urrutia, Arrubla, op. cif., p. 85. 
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cuenta con una oferta un poco más adecuada que los productos 
agrícolas. Tan sólo la disminución del hato causada por la larga 
guerra de fin de siglo hace elevar relativamente sus precios. 

En 1858 el precio de la carne en la Costa fue un 32 % inferior 
al de Bogotá, mientras que el de Honda fue un 25 % menor,” en 
lo cual incide, como se ha visto, el costo resultante de transportar 
los ganados desde la tierra caliente hasta la Sabana, adonde lle- 
gaban con grandes pérdidas de peso, siendo necesario cebarlos 
durante cierto tiempo antes de venderlos. 

Lo que aparece paradojal en el análisis de precios es que cuan- 
do el hato crece lentamente, los precios de la carne en Bogotá bajan 
(¿será sólo ganado sabanero el que se consume entonces?); y al con- 
trario, con una tasa mayor de crecimiento del hato los precios 
suben, o sea, la oferta de ganados ejerce una influencia modesta 
en la fijación del nivel de precios, por lo menos en lo que se 
refiere a Bogotá. La escasez de circulante en la primera mitad 
del siglo y la muy recatada actividad de exportación explican 
parcialmente el hecho de que todos los precios caigan. La esca- 
sez de circulante se hace menos estrecha con el auge tabacalero 
y aumenta por tanto el número de transacciones, acrecentándo- 
se aún más con la introducción del papel dinero de curso forzo- 
so que evidentemente tiende a ofrecer más circulante del nece- 
sario para las compraventas propias de esta peculiar formación 
social, sobre todo durante los últimos años del siglo. Puede de- 
ducirse que los pequeños aumentos de la demanda, resultantes 
de un auge exportador o minero o de una emisión monetaria, 
no encuentran respuesta adecuada por parte de las haciendas o de 
la pequeña producción parcelaria en el renglón de los cultivos, y 
tanto menos en el caso de que la apertura de una actividad de 
exportación sustraiga brazos a las haciendas del altiplano o atraiga 
a campesinos parcelarios, por cuanto esta masa de trabajadores 
autoconsume menos que antes y recurre más frecuentemente al 
mercado para satisfacer sus necesidades. En el campo de la gana- 
dería, la correspondencia a las señales de mercado es también 
inadecuada, pero menos que la de los cultivos, pues aquella se 
desenvuelve con pocos brazos y lleva un ritmo de inversión, digá- 
moslo así, autónomo, resultado de la reproducción natural del 


64 Sierra, op. cit., p. 166. 
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hato, al que se le va ampliando paulatinamente la frontera de 
pastos mediante las formas de trabajo, ya descritos para la Costa, 
Antioquia y los Llanos Orientales, donde no se requiere siquiera 
tumbar monte. En efecto, el hato se reproduce espontáneamen- 
te y sólo al comienzo necesita grandes inversiones: en la tumba 
del monte, la siembra de pastos y el cercado con alambre de púas 
(utilizado todavía probablemente por unos pocos terratenien- 
tes); los costos del trabajo en metálico serán mínimos en el caso 
de la ganadería costeña. 

Reiterando sus tesis de Industria y protección en Colombia, 
Luis Ospina Vásquez afirma en otro escrito que "la extensión de 
la ganadería (...) fue el principal elemento dinámico de nuestra 
evolución agrícola desde ¿el fin del período colonial hasta la 
gran expansión del café". En verdad, el tal dinamismo resulta 
discutible desde el punto de vista del avance de las fuerzas pro- 
ductivas, desde la perspectiva del bienestar de la masa campesi- 
na y más aún si se considera la opresión política que entrañó tal 
proceso económico. Este tipo de desarrollo fue corolario inevi- 
table de la monopolización del territorio nacional por unos 
cuantos individuos que le expropiaron al campesinado su medio 
de producción por excelencia, tal como lo señala Alejandro 
López: 


'La existencia de la clase territorial privilegiada no solamente ha tenido 
por efecto la casi despoblación de las tierras cercanas a las pocas vías de 
acceso, con tanto trabajo construidas, y en las cuales la población podría 
gozar del escaso progreso, comodidades y seguridades creadas, menos ca- 
pacitada de la población, y contenida dentro de esos fundos (...) (ella) 
vegeta en tierra extraña, sin el apego y la actividad que inspiran el vivir y 
trabajar en la propiedad heredad; viven como de paso, expuestas a todas las 
contingencias y condiciones, como los gitanos de las tierras balkánicas.*% 


En lo político, López señala que los arrendatarios son carne 
de las urnas en. las contiendas electorales y carne de cañón en las 
guerras civiles: ambas contiendas invisten a los terratenientes del 
poder político local y nacional con el cual éstos no hacen más 
que obstaculizar el progreso general de la nación y de la provin- 


65 Luis Ospina Vásquez, Plan agrícola, Bogotá, 1961. 
66 López, Problemas..., pp.54 y 55. 
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cia. De esta manera los latifundistas asentaron parasitariamente 
sus reales sobre una población a la que desposeyeron de los de- 
rechos de propiedad, expresión y organización, reduciéndola al 
más ínfimo nivel posible de existencia. Los campesinos colom- 
bianos fueron despojados de su trabajo sobrante y aún de más, 
mientras los propietarios imponían trabas al desarrollo de aque- 
lla producción que no podían monopolizar, siempre con la inten- 
ción de valorizar sus tierras y obtener mayores rentas. Sus mé- 
todos de sujeción de los productores directos hacían difícil y 
hasta indeseable la adopción de mejoras técnicas en la produc- 
ción. Su manejo ausentista de la tierra, la barbarie social y polí- 
tica que los ha caracterizado siempre, fue y sigue siendo una ba- 
rrera objetiva al desarrollo de las fuerzas productivas en el cam- 
po. Los campesinos que lograron escapar del yugo del gran pro- 
pietario tuvieron que refugiarse en las agrestes laderas o se lan- 
zaron contra la selva que, ya descuajada por ellos, habría de ser 
disputada de nuevo por esta clase insociable de tierra. 

El monopolio sobre la tierra ahogó de entrada un amplio 
mercado interior campesino para los productores de la industria. 
El desarrollo capitalista que tendría lugar después debió tributar 
a los terratenientes parte importante de la plusvalía extraída a 
los obreros para que aquéllos aceptaran por fin expulsar a sus 
arrendatarios y poner sus tierras al servicio del capital. Durante 
un largo tiempo (y aún hoy) el campo produjo poco y caro, lo 
que encareció el costo del trabajo y sus alimentos y el de las 
materias primas para la industria. Un floreciente mercado cam- 
pesino afirmado en pequeñas y medianas propiedades fue la 
esperanza vana de algunos ideólogos ilustrados de la burguesía 
colombiana, como Alejandro López, que proyectaron en su ima- 
ginación una fuente abundante y barata de suministros agrícolas 
para la industria, que así hubiera podido acumular más rápida- 
mente; al mismo tiempo se hubiera establecido una verdadera y 
estable república burguesa sobre la base de una importante clase 
media campesina, libre y relativamente próspera. Pero lo que 
venía sucediendo durante el siglo XIX y seguiría ocurriendo 
hasta el presente era bien distinto; los ganados desplazaban a los 
hombres, los animales les sustraían el sustento a los humanos y 
los dueños de los hatos se regodeaban exhibiendo los títulos 
sobre inmensos territorios que el poder político les garantizaba 
firmemente. 
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ARTESANÍA Y MANUFACTURA 


La expansión de la actividad económica en Antioquia, desde 
1820 cimentada en la minería y después de 1870 ligada estre- 
chamente a la siembra de café en la región colonizada del suro- 
este, fue acompañada de la formación de un importante núcleo 
de artesanos que utilizaban herramientas importadas y avanza- 
dos procesos técnicos y atendían los muy dinámicos mercados 
de la región cafetera. Según Roger Brew, . 


"Entre 1850 y 1870, dos ferrerías, dos fábricas de fundición de plata, una 
casa de moneda, todas bajo la supervisión de técnicos extranjeros, introdu- 
jeron nuevos procesos metalúrgicos. Empezó a desarrollarse una pequeña 
industria de bienes de capital que fabricaba maquinaria para las minas y 
aparatos para beneficiar café".* 


Asimismo se organizó en Medellín, en fecha tan temprana 
como 1864, una escuela de Artes y Oficios con profesores ex- 
tranjeros, que en 1880 adiestraban de 20 a 30 artesanos califi- 
cados por año, casi todos destinados a los talleres manufacture- 
ros de maquinaria que fabricaban despulpadoras, descerezado- 
ras y elementos para la trilla del café, lo mismo que herramien- 
tas para lavar oro. Esto ya refleja una división del trabajo mucho 
más compleja que la del resto de la República, sobre todo el 
empleo de técnicas avanzadas para la transformación y el proce- 
samiento siderúrgicos, sin antecedentes en el país, que se enral- 
zan de allí en adelante. También es mayor la división del trabajo 
dentro del taller, con herramientas especializadas y una presión 
mucho más recia que la del taller doméstico. Asimismo, la divi- 
sión regional del trabajo es superior en esta región que en el 
resto de Colombia. Si de acuerdo con el promedio nacional el 
6 % de la población era urbano, en Antioquia y el viejo Caldas 
la proporción subía al 20% hacia fines del siglo XIX. La divi- 
sión entre regiones mineras y agrícolas, cafeteras e industriales, 
centros urbanos que operan como estaciones intermedias y co- 
merciales, centros de acopio, bodegas, sitios de trilla cafetera y 
bases de elaboración artesanal y sobre todo semi-manufacturera, 


67 Roger Brew, El desarrollo económico de Antioquia. Bogotá, Banco de la Repú- 
blica, 1977, p. 79. 
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encierra ya el germen de la división industrial del trabajo, no en 
forma accidental, ni como fruto exclusivamente del "desarrollo 
hacia afuera", para utilizar el prejuicio cepalino, aunque dicha 
tendencia ciertamente cataliza y acelera este proceso de consoli- 
dación de un organismo social capitalista. 

Por contraste, el caso de la asonada que protagonizó en 1879 
la sociedad democrática "La Culebra Pico de Oro", en Bucara- 
manga, pone de presente la situación desesperada en la que se 
encontraba el artesanado de viejo tipo a finales del siglo XIX. 
De este incidente se desprenden varios fenómenos: un profundo 
odio del pueblo trabajador contra el notablato bumangués y en 
particular contra los comerciantes más grandes y prósperos que 
se habían enriquecido con el tráfico del tabaco y el añil; de otra 
parte, un odio nacional contra los comerciantes alemanes vistos 
como malignos por Pedro J. Callejas, uno de los dirigentes de la 
asonada.** Según éste, los alemanes exhibían costumbres "liber- 
tinas" en torno al alcohol y la sexualidad, que atentaban, según 
un criterio moral derivado de la inmovilidad de las personas den- 
tro de la familia, contra las recatadas costumbres locales. Esto es 
tan sólo aparente, pues es obvio que personas dotadas de movi- 
lidad física habrían de desplegar hábitos sexuales más desenvuel- 
tos que aquellas sometidas por todo tipo de instituciones y 
aquietadas por la ausencia de mercados. Las costumbres locales 
no están siendo socavadas por el "libertinaje sino por la compe- 
tencia de fuerzas productivas no absorbidas localmente, o sea, 
por artículos venidos del extranjero, en apariencia introducidos 
por extranjeros, pero en verdad como secuela de una política y 
un orden internacional aceptados por los comerciantes y terra- 
tenientes colombianos. Para los artesanos, sin embargo, resultaba 
apenas obvio que los productos populares y los lujos ruidosa- 
mente desplegados en los fulgurantes comercios de Bucaramanga 
y que ellos suministraban antes en buena medida, como muebles, 
tejidos, confecciones, calzado y demás, eran la causa directa de 
su ruina. De ahí la ferocidad desplegada por ellos durante los de- 
sórdenes que ocasionaron tres muertes entre los notables (dos 
ciudadanos alemanes y un terrateniente conservador). Los ciu- 
dadanos alemanes demostraron tener un peso de oro: el gobier- 


68 Mario Acevedo Díaz, La culebra pico de oro, Bogotá, Colcultura, 1978, p. 241. 
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no prusiano envió una fragata al puerto de Barranquilla y el 
imperio impuso una verdadera humillación nacional al gobierno 
colombiano al exigir no sólo indemnización para las familias de 
los muertos, sino también una ceremonia de desagravio a la ban- 
dera alemana en la plaza principal de Bucaramanga, con 21 salvas 
de cañón, ceremonia que fue saboteada hasta por el notablato 
de la ciudad. 

Una carta del embajador norteamericano que informa sobre 
la situación revela un dato interesante sobre la ley y el orden en 
una sociedad caracterizada por tanta desigualdad: 


"(Hay) un sentimiento o idea que prevalece aquí sobre todos los demás, 
bastante grande y extendida, de que la seguridad para la vida, la libertad 
y la propiedad debería depender de las garantías del gobierno y las autori- 
dades, en vez de provenir como un hecho evidente de un sentimiento pro- 
pio de derecho y de deber".? 


El funcionario yanqui no encuentra autodeterminación en el 
individuo ni respeto entre las personas y menos aún entre las 
castas, razas y clases, pero no se pregunta por el origen de tal 
anomalía ni tampoco por la que ha hecho la política librecam- 
bista para exacerbarla. Pero muestra nítidamente que no habien- 
do igualdad entre las personas ni libre albedrío en sus relaciones, 
el sentimiento compartido por todos es suficientemente real: 
tan sólo la fuerza externa de las autoridades puede garantizar la 
paz social, un problema que se agrava cada vez más en el desen- 
volvimiento histórico de la sociedad colombiana. 


HACIENDAS, ESTADO Y MERCADO MUNDIAL 
Auge tabacalero y cafetero 


En pleno auge tabacalero, alrededor de 1870, la población co- 
lombiana alcanzaba la cifra de 2.9 millones de almas. 


69 Ibid. p. 89. 
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CUADRO 3.3 
POBLACIÓN TRABAJADORA Y VAGOS EN 1870-1871 


Categoría Número Porcentaje 
Agricultores y ganaderos 816.812 55.2 
Artesanos y fabricantes 335.424 22d 
Sirvientes 225.000 15,2 
Mineros 40.000 2d 
Comerciantes 26.668 18 
Propietarios 14.373 10 
Vagos 21.000 14 

1.479.277 


Fuente: Urrutia, Arrubla, op. cit. 


Si suponemos que había unos 150.000 pequeños propietarios 
(en el censo de 1912 figurarán 191.500) y unos 10.000 grandes 
terratenientes, ello nos daría un promedio de 65 arrendatarios 
por cada propietario, es decir, que menos de un 1% de la po- 
blación controla cerca del 50% de la misma. El número de sir- 
vientes es también bastante grande e indicativo del tipo de socie- 
dad que estamos examinando. Haciendo un cálculo heroico de 
que existen unas 40.000 familias ricas y de clase media, ello 
daría un poco más de cinco sirvientes por familia. En el censo 
aparecen 16.812 personas dedicadas a la ganadería, o sea que la 
actividad superextensiva empleaba a poco más del 1% de la po- 
blación. Según nuestro estimativo del hato ganadero, para 1870 
había alrededor de 3.3 millones de reses, es decir, cada trabajador 
o vaquero tendría a su cargo 170 cabezas, lo cual es exagerado. 
Los artesanos y fabricantes conforman más de un quinto de la 
población, y, junto con los comerciantes y vagos, integran la ba- 
se de los conglomerados urbanos, aunque también un número 
importante de artesanos debió de residir en el campo. Los vagos 
suman sólo 21.000, el 1.4% de la población relativamente act1- 
va, porcentaje muy bajo para el conjunto y que desmiente a 
escritores como Miguel Samper en lo referente a la magnitud del 
desempleo, aunque en las ciudades éste ha podido ser mayor. En 
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todo caso, existían disposiciones de policía que permitían for- 
zar a los vagos a laborar.” 

El auge tabacalero, unido al incremento de las importaciones 
que entraban a competir con la producción artesanal, impulsa- 
ron, por una parte, el progreso de algunas zonas (Girón, Palmira, 
Carmen de Bolívar, Ambalema) y el desarrollo urbano de Bogo- 
tá; pero, por otra, incidieron negativamente sobre la actividad 
artesanal, efecto que no estamos en condiciones de cuantificar 
en forma precisa. Que todavía en 1870 hubiera 335.000 artesa- 
nos y fabricantes, significa por lo menos que la actividad no fue 
barrida definitivamente. Pero en realidad el descenso en los 
ingresos del sector se manifiesta con evidencia cuando se advier- 
te la transformación de la región oriental en una zona deprimi- 
da económicamente, sobre todo después que se restringen tam- 
bién las exportaciones de sombreros de paja y el descontento 
del artesanado de la capital, descrito por Miguel Samper en su 
ensayo La miseria en Bogotá, pone de manifiesto en particular 
que las importaciones de telas baratas, los "batanes” rústicos a 
precios muy bajos, entrabaron bastante la actividad local. 

Es posible que se produjera un efecto neto de desurbaniza- 
ción durante el período y que parte de los artesanos desplazados 
hubiera tenido que recurrir a la agricultura, aunque tal impacto 
no pudo ser muy grande porque el país nunca había reunido 
hasta el momento una población urbana importante. 

El auge tabacalero generó en Ambalema una industria de pro- 
cesamiento y aliño que infundió vida a un pequeño proletariado 
compuesto fundamentalmente por mujeres, con salarios muy 
bajos.” El tabaco activó la navegación por el río Magdalena y 
dio trabajo a braceros, arrieros y transportistas sobre bases tam- 
bién libres. En 1875 el empleo originado directa e indirecta- 
mente por el auge tabacalero llegó a 70.000 personas según un 
cálculo arbitrario de McGreevey, aunque Safford señala que el 
efecto directo puede haber sido mayor, porque si McGreevey 
supone un producto por trabajador de 1.000 pesos, el segundo 
opina que éste no pasaba de $ 400, lo cual, de todos modos, 


70 Arango, op. cit., p. 99. 
71 Sierra, op. cit., p. 150. 
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se acercaría al 4.7 % de la población relativamente activa, cifra 
apreciable pero no suficiente para resquebrajar las férreas rela- 
ciones sociales imperantes en ese entonces. En realidad los cam- 
bios de estructura económica que introdujo el auge tabacalero 
fueron menores. 

Durante el apogeo del tabaco y, más tarde, con los cortos ci- 
clos del añil, el algodón, la quina y los cueros, las tierras bajas se 
valorizaron. Según Medardo Rivas, la hectárea en Guataquecito 
alcanzó unos $ 58 alrededor de 1870, y ya hemos visto que para 
1861 los valores de las tierras altas oscilaban en cerca de $ 35 
por hectárea. Tamaña valorización estaba estrechamente ligada 
a las condiciones de exportación y cuando éstas se deterioraron, 
los valores territoriales se vinieron también al suelo. Si, por un 
lado, los efectos multiplicadores de la producción tabacalera 
fueron limitados —el máximo volumen de exportación se dio en 
1874-1876 con 545.724 arrobas por un valor de unos 2.2 millo- 
nes de pesos—, por el otro, la contracción de la actividad artesa- 
nal, que no se percibía con nitidez mientras se mantenía en alza 
la actividad del tabaco, se mostró en toda su magnitud cuando 
vino el desplome de la hoja. Con la crisis de 1875 lo que les 
quedó a las clases dominantes en su acervo de medios produc- 
tivos fue poco: las artesanías contraídas, las ciudades en deca- 
dencia, unos cuantos avances, muy limitados, en los medios de 
transporte y, en general, la ruina para los exportadores, las regio- 
nes y los sectores que afectaba. Debido a la escasa integración 
del país y al limitado monto de la actividad, la crisis del tabaco, 
apreciada desde una perspectiva realista, ha debido de pasar 
inadvertida en regiones como Boyacá —aunque sus artesanos sí 
alcanzaron a sentir la competencia externa—, el Cauca y Nariño; 
es presumible que aun Antioquia y su región de colonización no 
la notaran mucho. Según Camacho Roldán, las fortunas "de los 
grandes empresarios de industria, grandes durante los primeros 
años, se deshicieron en las pérdidas de los últimos y no dejaron 
nada acumulado, nada que despertase siquiera el recuerdo de los 
días de prosperidad".” 

En fin de cuentas, las influencias externas que afectaron en 
esta etapa la economía nacional determinaron la introducción, 
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en algunas zonas, de formas de explotación del trabajo muy 
superiores a la aparcería y al tipo de trabajo asalariado que exis- 
tía antes, más limitado; pero en otras regiones causaron la con- 
tracción de amplios sectores, lo cual significó la reducción del 
mercado interior privativo del régimen de producción entonces 
imperante. Las artesanías obviamente consumían materias pri- 
mas agrícolas y pecuarias, como algodón, fique, palma, cueros y 
añil, y además los artesanos debían alimentarse. Por consiguien- 
te la disminución de sus ingresos también repercutió sin duda 
sobre la actividad agrícola que complementaba a la artesanía. 

El café representó un esfuerzo mucho mayor, tanto de la eco- 
nomía de la hacienda —<que logra vender cerca de 5 millones de 
pesos a principios de siglo, más de dos veces la cantidad que 
alcanza el tabaco en sus mejores épocas—, como también de la 
economía campesina en expansión. Esta es, de hecho, el verdade- 
ro motor del auge cafetero: ya en 1925 generaba más de 25 mi- 
llones de pesos ella sola, o sea, unas 12 veces lo que representó 
el tabaco entre 1870-1874, aunque en esta etapa las haciendas 
alcanzan a generar todavía unos 12 millones de pesos. 


CUADRO 3.4 
EXPORTACIONES DE CAFE Y TABACO 


Período Tabaco Café 
1843-1844 159 n.d. 
Is L0399 1.924 338 
1866-1869 PAS LT 
1870-1874 2.031 785 
1875-1879 1,232 1,142 
1895-1899 4.000 
1906-1909 5.841 
1910-1914 13:24 
1915-1919 24.379 
1920-1924 45.689 


Fuente: Armando Samper, op. cit., pp.53,54; 87-89, 
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No creemos que la distribución del ingreso tenga mucho que 
ver en el éxito del café al compararlo con la ruina del tabaco, 
tal como lo supone McGreevey, sino más bien la estructura so- 
cial de la economía terrateniente en el tabaco y de la economía 
campesina en el café. La primera logró, expandir la producción, 
mucho más que la economía del tabaco basada en la aparcería, 
pero sobre la base de su obtusa formación interna, intensifican- 
do así las relaciones serviles; la segunda involucró cambios técni- 
cos y un gran desarrollo de la productividad del trabajo como 
requisitos para alcanzar tan formidable avance. 

En la posdata que escribe la hija de Rothlisberger a la obra de 
su padre, se lee algo muy interesante: "Nadie hubiera sospecha- 
do que este maltrecho país llegara a ser el segundo exportador 
de café en el mundo", ”* pues tampoco nadie se había dado 
cuenta de que los bosques de Caldas y Quindío venían siendo 
domeñados por una abundante población campesina libre, y 
cuando ésta se hiciera al cultivo del café, haría lo que no fueron 
capaces de materializar los terratenientes con todo su poder 
sobre hombres y tierras. A pesar de esto, la vinculación de Co- 
lombia al mercado mundial mediante un solo producto y lo 
ciertamente maltrecho de su formación social, que le impedía 
producir más, tanto para la exportación como para el mercado 
interno, desembocaron en un fenómeno importante: "La tras- 
cendental y gran consecuencia de ello fue(ra) sin embargo, que 
la suerte del país esté hoy indisolublemente ligada a los precios 
del mercado mundial y que ya no sea posible a Colombia dirigir 
por separado su vida económica”. 


Capitalismo, Feudalismo y Mercado Mundial 


Del análisis de las relaciones de producción en las haciendas y de 
sus expresiones en la superestructura jurídica y política, pueden 
deducirse algunos elementos de la formación social colombiana 
durante el siglo XIX. Ambos aspectos de las relaciones sociales 
se nos muestran como precapitalistas, pero también como híbri- 
dos; en la esfera productiva aparece el deseo de ganancias en 
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aquellos terratenientes que se dedican a la exportación, en tanto 
que la actividad del Estado también pretende sentar condiciones 
para acelerar el comercio y ampliar su radio de acción. Ya no 
existe pues, feudalismo puro, aunque la relación básica de pro- 
ducción siga siendo servil. Además, se presenta una serie de 
diferencias notables con el paradigma europeo del sistema feudal. 

Aquí las relaciones de la economía con el mercado capitalista 
mundial tensionan con frecuencia los circuitos comerciales 
internos, facilitan las inversiones de capitalistas extranjeros en 
los renglones claves de la economía, ponen a disposición de los 
terratenientes y aun de parte del campesinado las fuerzas pro- 
ductivas perfeccionadas por el sistema capitalista en Europa y 
Estados Unidos y, finalmente, exigen cambios profundos en la 
conformación y gestión del Estado. Se registra también un desa- 
rrollo de la acumulación de rentas y ganancias comerciales en la 
actividad exportadora que entra en choque tarde o temprano 
con las relaciones de producción imperantes, primero para 
intensificarlas y más tarde para socavarlas e integrar núcleos re- 
glonales de acumulación que expanden su radio de acción. 
Aquel avance fomenta la diferenciación dentro del campesinado 
libre ligado a la actividad exportadora, induce a la separación 
campo-ciudad, sienta condiciones para el surgimiento de una in- 
dustria que a su vez someterá en grado creciente a la agricultura 
y, en últimas, promueve el desarrollo del capital dentro de la so- 
ciedad. 


En el sistema colombiano de haciendas atrás analizado, la ex- 
plotación de los arrendatarios tiene lugar en todos los casos por 
medios extraeconómicos. La relación de dependencia entre cam- 
pesino y terrateniente es claramente de naturaleza servil. Sin 
embargo, el campesino arrendatario O aparcero no es un vasallo 
en términos estrictos, y goza de una movilidad mayor que la de 
un siervo de la gleba en el sistema feudal típico, a pesar de que 
dicha movilidad se ve restringida por los "avances" y las deudas, 
aunados a la superestructura política local que las refuerza con 
cierta dificultad como lo muestra la inestabilidad de las formas 
de organización del trabajo manifiestas en Guaduas, Ambalema. 
el Cauca y la Costa Atlántica. 

Digamos que el peonaje por deudas es novedoso y correspon- 
de a las formaciones sociales de América Latina. En Colombia el 
sistema imperó hasta los años treintas de este siglo; Alejandro 
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López luchó en la asamblea de Antioquia por eliminarlo, lo cual 
logró para aquella región. El sistema venía operando con base en 
una "disposición de policía en virtud de la cual un obrero podía 
ser reclamado por medio de la autoridad, para que fuera a pagar- 
le al patrón, en trabajo, dinero o géneros que éste le había ant1- 
cipado, lo que equivalía al servilismo reforzado por medio de la 
ley. Mas no estoy seguro que en todos los rincones de Colombia 
se haya logrado otro tanto, y hace muy poco tiempo que las 
haciendas del departamento de Bolívar se vendían incluyendo 
en el precio los peones a los que se había servilizado por el anti- 
cipo de dinero o géneros". Aunque la relación aparenta ser 
económica, en la práctica la contabilidad se lleva arbitrariamen- 
te en favor del terrateniente y emana de su poder para estable- 
cer el vínculo extraeconómico de dependencia con el "agregado"; 
la deuda no tiene nada que ver con el mercado de dinero y el 
que la contrae pierde su capacidad de arbitrio o, para decirlo 
más llanamente, pierde su libertad. 

Otra de las diferencias notables con el sistema feudal clásico 
estriba en que los terratenientes locales y su organización políti- 
ca son ajenos a la organización corporativa, con su intrincado 
sistema de jerarquías, cesiones de tierras y hombres, contrapres- 
tación de servicios militares en mayor o menor grado según la 
escala que se ocupe en la aristocracia, hasta llegar al siervo de la 
gleba. En nuestro caso, el terrateniente disfruta de propiedad 
privada en su favor, de libre enajenación; no es concesionario 
condicional como en el feudalismo, ni debe prestar ningún servi- 
cio en contraprestación por su dominio. Recuérdese que la pro- 
piedad privada de la tierra no existe en el feudalismo. Aquí la 
propiedad privada se halla restringida a una clase que pretende 
un monopolio del territorio y obtiene los títulos gracias a su 
poder político y económico; pero luego se ve enfrentada a las 
ocupaciones de hecho de los colonos y hasta en algunos casos le 
toca respetar el derecho consuetudinario de la propiedad campe- 
sina. Que el régimen liberal se haya atrevido a combatir el régi- 
men corporativo de la Iglesia en la cuestión de las tierras no ena- 
jenables o de "manos muertas”, que obedecen a un presunto 
poder extraterritorial, pone de manifiesto que el sistema de 
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propiedad entraña definitivamente cierto grado de movilidad 
mercantil. El mismo análisis se aplica en el caso de la erradica- 
ción de la propiedad comunitaria indígena. Desde este punto de 
vista, las relaciones de propiedad no son estrictamente moder- 
nas, es decir, capitalistas, pues la movilidad de la tierra se restrin- 
ge a compraventas, remates y herencias dentro de la misma clase 
terrateniente que pretende negar ese mismo derecho al campesi- 
nado parcelario, sin lograr, en fin de cuentas, impedir cierto de- 
sarrollo de este último. De aquí se deduce que las relaciones 
jurídicas de propiedad expresan, con ciertas mediaciones, las 
relaciones de producción: el monopolio territorial es condición 
necesaria para sujetar a los hombres. 

En el aspecto de jurisdicciones y soberanía, el poder del terra- 
teniente sobre la población no emana de cesión ni es tampoco 
absoluto. El se encuentra arbitrado por un régimen político na- 
cional y regional que opera para garantizar, cuando puede hacer- 
lo, el sometimiento del campesinado a los terratenientes; pero, 
como ya se ha visto, tal sistema funciona con bastantes dificul- 
tades. Es así como el terrateniente no es juez en derecho propio, 
como en el sistema feudal, sino que debe recurrir al sistema po- 
lítico para expresar sus intereses como parte de las clases domi- 
nantes. Resulta aún más obvio aclarar que durante el siglo XIX las 
agudas contradicciones entre las clases dominantes colombianas 
debilitaron en gran medida el poder coercitivo del sistema polí- 
tico sobre la población. A esto se agregan las presiones externas 
que ejerce el mercado mundial para imprimir movilidad a la pro- 
ducción (y a la mano de obra). Las imposiciones de la burguesía im- 
perialista inglesa (por ejemplo, para la liberación de los esclavos) 
y la considerable comercialización de la producción (una parte 
del trabajo necesario y casi todo el trabajo excedente) conducen 
a que la población detente una mayor libertad de la que permite 
el típico sistema feudal. Es más, la población sometida puede 
expresar en ocasiones sus intereses aprovechando las contradic- 
ciones que se generan entre las clases dominantes (negros que se 
enrolan en los ejércitos liberales, bandidaje durante las guerras 
civiles y aun después de culminadas éstas). También lo hacen 
en tiempos de paz (sabotaje al trabajo obligatorio, fugas de 
arrendatarios hacia la frontera agrícola, hacia otras haciendas y 
aun hacia las ciudades, etcétera). 
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La misma evolución de la política impone la necesidad de que 
los terratenientes organicen sus propias milicias y diriman las 
contradicciones partidistas por medio de la guerra. Pero todo el 
sistema reposa sobre la violencia, sobre la opresión de los arren- 
datarios. 


El que se recurra a ella arbitraria y abiertamente delata la de- 
bilidad del sistema institucional e ideológico (recuérdese que los 
liberales no pueden contar mucho con el clero) para lograr la su- 
misión del campesinado mediante el consenso y el respeto a las 
reglas de juego de las clases dominantes. Por el contrario, la vio- 
lencia despierta en los campesinos "la astucia, el fraude y todos 
los recursos humanos” para burlar la explotación terrateniente, 
fuera de provocar acciones también violentas por parte de los 
oprimidos. 

Tenemos entonces un sistema económico que cuenta con lo 
específico del feudalismo: la servidumbre, o sea, las rentas en 
trabajo, especie y dinero, combinadas con las aparcerías. Pero 
aquí la relación de dependencia resulta mucho más débil que en 
el feudalismo europeo o asiático, donde la atadura a la tierra es 
inconmovible porque la formación social se asienta sobre una 
economía de tipo natural y no existe la acumulación. Aquí la 
acumulación de rentas y ganancias comerciales es factible, aun- 
que su magnitud sea relativamente pequeña por la baja produc- 
tividad del trabajo y sufra interrupciones según los altibajos de 
la actividad exportadora. Aun así la circulación de mercancías 
es mucho mayor, lo mismo que la división social del trabajo y 
la movilidad de los hombres y las tierras. Existe aquí algo más: 
un campesinado propietario, la mayor parte de las veces de he- 
cho pero también en derecho, como el de la colonización antio- 
queña. En consecuencia, no toda la población se encuentra 
sometida a los terratenientes, produciéndose luchas frontales 
cuando éstos intentan imponer su dominación sobre los demás 
sectores. 

El trabajo sujeto de las haciendas marca una constante en el 
desarrollo de las economías latinoamericanas durante los siglos 
XVIII y XIX, cuyo afán de incrustarse en el mercado mundial 
se concretó, en la mayor parte de los casos, bajo este tipo de 
relaciones sociales, con resultados bastante desiguales. Según 
Halperín Donghi, 
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"las quejas sobre la invencible pereza del campesinado hispanoameri- 
cano, en que coinciden observadores extranjeros y doctos voceros locales 
del nuevo orden, son testimonios de un problema insoluole: se trata 
de hacer de ese campesino una suerte de híbrido que reúna las ventajas 
del proletario moderno (rapidez, eficiencia surgidos no sólo de una volun- 
tad genérica de trabajo, sino también de una actitud racional frente al 
trabajo) y las del trabajador rural tradicional en la América Latina (esca- 
sas exigencias en cuanto a salarios y otras recompensas, mansedumbre 
para aceptar una disciplina que insuficientemente racionalizada ella 
misma, incluye vastos márgenes de arbitrariedad)". 


La "pereza" revela la permanente actitud de sabotaje que 
asume el arrendatario frente a la apropiación directa de su traba- 
jo sobrante. Si todavía existe pereza cuando el campesino se 
hace dueño de todo su trabajo es porque el medio tropical per- 
mite a éste reproducir su subsistencia con poco esfuerzo y con 
un nivel muy bajo de necesidades, lo que sucede en algunas tie- 
rras con el cultivo del plátano y el maíz complementados con la 
pesca. El que este tipo humano rehúse asalariarse hace rechinar 
los dientes a los terratenientes y capitalistas. Pero aquél lo hará 
tan sólo cuando sea expropiado de sus sencillos medios de vida. 
No hay que idealizar tampoco las supuestas fáciles condiciones 
de vida, porque la mayor parte del campesinado andino tendrá 
que laborar duro y parejo para alcanzar un mínimo nivel de 
subsistencia; y aun en tierra caliente surgirán obstáculos natura- 
les inmensos que el campesino deberá vencer para asegurar que 
la selva no invada la tierra de labranza. 


A pesar de que los terratenientes intentaron ejercer un alto 
grado de explotación sobre la mano de obra, explotación que 
absorbía aproximadamente la mitad del tiempo efectivo de tra- 
bajo, la productividad era muy baja en el lote de pan coger y 
menor aún en las tierras de la hacienda. El desmembramiento de 
la jornada de trabajo contribuye a este resultado; por ello se ha 
colegido que la unificación de la jornada de trabajo en los terra- 
jes y las aparcerías significa en cierta medida un avance en la 
productividad, mayor todavía en las aparcerías libres y mucho 
más en la pequeña propiedad parcelaria. Sin embargo, aún nos 
hallaremos a leguas de distancia del capitalismo, en el que el tra- 
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bajo asalariado interioriza el Terror del hambre y el capitalista 
comanda la producción y no el productor directo, pudiendo así 
aquél acelerar endemoniadamente el ritmo y la intensidad del 
trabajo, establecer una organización estrictamente racional e in- 
troducir la ciencia aplicada a la producción para obtener el 
aumento máximo de la productividad y hacer que el trabajo 
arroje un excedente muy superior per cápita al logrado por los 
obtusos sistemas de producción que hemos venido examinando. 


HACIENDAS, ESTADO Y COMERCIO 


El tipo de Estado que emerge de esta estructura social tiende a 
disgregarse por la atomización productiva generada por las 
grandes haciendas.”* El liberalismo puede aparecer como impul- 
sor del comercio internacional y como promotor de la libre ini- 
ciativa al máximo, para lo cual aboga por el debilitamiento del 
Estado central, pero en cierta medida recoge también las presio- 
nes regionales de soberanía de los terratenientes. 

Las influencias externas y en particular el proyecto agroex- 
portador fuerzan al Estado a aclimatar los elementos básicos 
para acelerar la circulación de mercancías y capitales; de ahí las 
características "modernas", burguesas, que adquiere el régimen 
político. Estas se expresan en la eliminación de los monopolios 
estatales, en el libre cambio, en la separación entre el Estado y 
ese otro Estado corporativo, la Iglesia, que se apropia del déci- 
mo de la producción agropecuaria y frena la movilidad de las 
tierras y de la población, en la abolición de la esclavitud y, en 
general, en el impulso de la iniciativa privada en aras de la acu- 
mulación de capital. Pero de ahí también el doble carácter, la 
ambigiiedad del régimen político del siglo XIX que, por una 
parte, promueve la circulación de mercancías y tierras, y por la 
otra, consolida el monopolio terrateniente y garantiza la suje- 
ción del campesinado. Se trata indudablemente de una repúbli- 
ca liberal pero no de una república burguesa, sobre todo porque 
permite que la población se mantenga atada a la tierra y porque 
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no se preocupa por remover tal obstáculo, como sí lo harán las 
fuerzas políticas que se desarrollan con la burguesía industrial 
ya bien entrado el presente siglo. El sufragio universal, reconoci- 
do por los liberales entre 1850 y 1886, implicó en realidad otra 
obligación para los arrendatarios, la de votar por sus patronos, y 
la competencia entre los partidos Surgió más que todo para 
ganarse a los artesanos y a los campesinos parcelarios libres.” 
Tal democracia era tan burguesa como el mismo sistema produc- 
tivo, y su ausencia puede apreciarse mejor si se considera que en 
general que los campesinos no tenían igualdad jurídica, ni formal 
ni real, en su trato con los terratenientes. A partir de 1886 el su- 
fragio se limita a los propietarios y alfabetos y se enreda en un 
complicado sistema de electores, lo que refleja mejor las condi- 
ciones sociales imperantes en la República. Pero esta legislación 
electoral, aun con estar cargada en favor de terratenientes y 
comerciantes, no funciona tan bien como para zanjar la diver- 
gencia entre las clases dominantes, y resulta más expedito y re- 
presentativo el recurrir a las armas. 

Algunos autores han colegido de este ambiguo carácter del 
régimen político que las instituciones nacionales simplemente se 
copiaron de las extranjeras, volviendo la espalda a las condicio- 
nes reales en las cuales se desenvolvía la política nacional. Esto 
tiene algo de cierto en relación con los aspectos formales del ré- 
gimen (el tipo de constitución, las escuelas de derecho que se 
establecen), pero la verdad es que en su funcionamiento concreto, 
en la práctica, las instituciones reflejan muy bien los intereses de 
las clases dominantes y sientan las bases suficientes para que en 
determinadas coyunturas se imponga la hegemonía de algún sec- 
tor de aquéllas. En todos los casos existe consenso entre ambos 
partidos sobre el proyecto de impulsar las exportaciones, atraer 
capitales extranjeros, desarrollar las obras públicas indispensa- 
bles para la exportación; ninguno de los dos partidos presta 
mucho interés al desarrollo del mercado interior y ambos están 
de acuerdo en la necesidad de mantener sojuzgado al campesina- 
do arrendatario, de no permitir su libre acceso a la tierra. 


Las contradicciones afloran violentamente en torno a asuntos 
como las relaciones entre el Estado e Iglesia, federalismo y cen- 
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tralismo, sistema de crédito público o privado. Ocurre así por- 
que el Estado no ha adquirido el monopolio de las armas y el 
poder reposa todavía en la capacidad militar de los terratenien- 
tes y comerciantes más ricos. Mientras más tierras y "protegl- 
dos” tuviera un terrateniente tanto más numeroso su ejército, 
que se avituallaba mediante el despojo indiscriminado. Si en una 
pugna entre los partidos terciaban coligados tres grandes terra- 
tenientes de una región, digamos del gran Estado soberano del 
Cauca, ya estaban sentadas las condiciones mínimas para un le- 
vantamiento, que iba contagiando las regiones por donde avan- 
zaban las huestes hasta converger sobre Bogotá y determinar su 
caída. 


Como se ha visto, la acumulación de rentas exhibida por la 
clase terrateniente es débil por la baja productividad del trabajo 
forzoso que explota, y se contrapone a la acumulación de ganan- 
cias comerciales que llega a ser más sostenida, por ejemplo, 
durante el auge tabacalero. Las iniciativas políticas y los proyec- 
tos económicos parten, de hecho, de la burguesía mercantil, no 
importa que existan comerciantes conservadores, ya que la clase 
terrateniente es pasiva y se aferra a la tradición para mantener 
intactas sus bases sociales; de ahí su defensa de la Iglesia o de la 
esclavitud. Sin embargo, a partir del medio siglo la clase terra- 
teniente comprende que el proyecto liberal le brinda oportuni- 
dades de enriquecimiento rápido, lo que no parece tan claro 
cuando se trata de regímenes conservadores. Esta es la clave de 
la hegemonía liberal entre 1850 y 1876, interrumpida breve- 
mente entre 1855 y 1839 por una coalición. No obstante, con la 
crisis del tabaco en 1876, seguida de un período de estancamien- 
to y aun de deterioro de la producción social, la repartición de 
un excedente en descenso se torna problemática y contribuye a 
arreciar las contradicciones entre las clases dominantes. El surgi- 
miento de un sistema privado de crédito en reemplazo del ecle- 
siástico y como una prolongación de las actividades de la burgue- 
sía comercial entraña para los terratenientes un pesado tributo. 
Tradicionalmente endeudados, éstos se ven afectados por las 
altas tasas de interés derivadas de la escasez de circulante, origl- 
nada en el desequilibrio de la balanza de pagos. 


El fracaso del proyecto exportador resquebraja la hegemonía 
liberal y da paso a un proyecto distinto, el de la Regeneración, 
que hará hincapié en el equilibrio de la balanza de pagos con 
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una dosis acentuada de protección, en el desarrollo de un siste- 
ma barato y estatal de crédito, el monopolio de la emisión de di- 
nero, el fortalecimiento del poder central, la abolición de las 
trabas internas al comercio surgidas en cada Estado soberano, 
el acercamiento entre Iglesia y Estado para imprimirle cohesión 
ideológica al dominio de los terratenientes. Los objetivos no 
están muy alejados del proyecto liberal pero han cambiado, y 
sobre todo los medios para obtenerlos: Estado fuerte que garan- 
tice la construcción de una infraestructura para el comercio ex- 
portador, crédito barato para los exportadores, lo cual requiere 
un equilibrio en la. balanza de pagos para contar con más circu- 
lante interno, etc. Si hay un sector especialmente favorecido 
por este proyecto es el de los grandes terratenientes exportado- 
res, mientras que se ven golpeados los comerciantes y los nuevos 
sectores financieros. 


Para salirnos un poco del debate sobre la nuñología, tan esté- 
ril en explicaciones objetivas sobre el período, diremos que la 
Regeneración constituye un proyecto de unificación nacional 
por la vía reaccionaria. Se empieza a sentar condiciones para la 
creación de un mercado interno, relativamente protegido, para 
el establecimiento de un sistema nacional de crédito que apalan- 
que la acumulación y para la construcción de una infraestructu- 
ra que apoye este proceso. No hay evidencia seria indicativa de 
que el proyecto contemple la industrialización (la protección, 
entre otras cosas, no es muy significativa), ni siquiera la protec- 
ción de la artesanía, aunque Núñez hace demagogia entre el 
artesanado de Bogotá con este tipo de medidas. Por otra parte, 
el acercamiento con la Iglesia habrá de revivir instituciones que 
se erguirán como trabas reales al desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas en varios sentidos: el sistema educativo tomará un 
rumbo confesional contribuyendo así bien poco al impulso de 
la técnica; el control de la vida civil restringirá la movilidad de 
la población, su libertad, y dará pie a la represión moral y sexual 
sobre bases supersticiosas y anticientíficas, que perpetúan la 
barbarie de la vida cotidiana; y, finalmente, la Iglesia entrará a 
operar como fuerza política de choque, fanatizando a las masas, 
condenando el progreso y todo avance de la cultura popular, 
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consolidando las fuerzas más retrógradas de la sociedad colom- 
biana y colaborando en el sometimiento del campesinado por 
parte de los terratenientes. 

Si queremos hacer una caracterización comparativa de Núñez, 
podríamos decir que hasta cierto punto su proyecto se asemeja 
al impulsado por Bismarck en busca de la unificación alemana, 
con todas las características reaccionarias implícitas en dicha 
transición," pero en una escala mucho más modesta, la de un 
pequeño país tropical y subordinado por el imperialismo inglés, 
por lo que aquí el proyecto encontró muchas dificultades para 
imponerse que el de la contraparte europea. En efecto, el Banco 
Nacional fue saboteado por los comerciantes y debió cerrar 
puertas en 1897; el sistema de emisión fue manejado con cierta 
prudencia por los gobiernos nuñistas hasta 1890, pero de allí en 
adelante se imprimió papel moneda en exceso y el fisco empezó 
a tragarse ingresos provenientes de todas partes por medio de la 
inflación; la unificación política necesitó tres guerras y altas do- 
sis de represión política que todavía son legados para la nación 
colombiana moderna, y, aun así, las regiones continuaron agl- 
tando sus contradicciones en el centro; muchas de las institucio- 
nes se debilitaron tanto, que terminaron como aparatos burocrá- 
ticos sin ninguna función. El Estado no logró fortalecerse finan- 
cieramente sino a partir del auge cafetero, ya algo avanzado el 
siglo XX.” La verdadera centralización vino después del robo 
de Panamá por Estados Unidos, en 1903, cuando hablar de fede- 
ralismo o de soberanía para cada Estado significaba práctica- 
mente respaldar a los usurpadores imperialistas. 


El proceso culminó, a pesar de todo, sentando las premisas 
políticas y territoriales para el desarrollo capitalista en Colom- 
bia: abolición de trabas interiores al comercio y protección adua- 
nera mínima, o sea, conformación de un mercado interior que 
se amplió mucho con el auge cafetero; puesta del Estado al ser- 


81 En la descripción de Marx, la Alemania de Bismarck "no es mas que un despo- 
tismo militar, de armazón burocrática y blindaje policíaco, guarnecido de for- 
mas parlamentarias, revuelto con ingredientes feudales e influenciado ya por la 
burguesía”. Marx-Engels, Obras escogidas, t. €, p. 25. Cfr. Perry Anderson, 
Lineages of the Absolutist State, Londres, New Left Books, 1974, pp. 236 y ss. 
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vicio de la acumulación privada, papel que éste jugó con mayor 
claridad a partir del gobierno del general Reyes, pasada la Guerra 
de los Mil Días; estabilidad política y monopolio de las armas 
por parte del Estado, con la formación de un solo ejército nacio- 
nal, asesorado por una misión chilena que venía de aprender las 
artes marciales de la escuela prusiana. En este punto concluye el 
símil de la Regeneración con el proceso de unificación que im- 
pulsara Bismarck en Alemania. 


Hacia el capitalismo 


La Guerra de los Mil Días significó la derrota final del proyec- 
to liberal en todos sus aspectos, tanto económicos como políti- 
cos. La guerra coincidió con la crisis de la actividad cafetera por 
una pronunciada caída de las cotizaciones internacionales. La 
difícil situación venía siendo confrontada con desacierto y arbi- 
trariedad por el gobierno que, al imponer en tales momentos un 
impuesto a la exportación, despertó la activa oposición del gre- 
mio cafetero. El gobierno se hallaba hundido, además, en una 
desmedida corrupción administrativa, descrita en la novela de 
Marroquín, Pax (a pesar de sostener éste un punto de vista go- 
biernista), lo que contribuyó a debilitarlo políticamente. Para 
sufragar el creciente déficit fiscal se recurrió a la emisión desa- 
forada de papel dinero de curso forzoso, produciéndose una 
inflación galopante que no empezó a ser controlada sino a par- 
tir de 1907 y que golpeó rudamente a todas las capas de la 
población. No obstante tener en contra todos estos factores, los 
ejércitos del gobierno y de los conservadores se impusieron en 
una guerra prolongada. "Las ventajas del gobierno para esta cla- 
se de guerras habían aumentado, sobre todo en cuanto a la exis- 
tencia de un ejército regular con dotación moderna, mientras los 
rebeldes debían desenterrar sus armas de diseños obsoletos de 
los patios donde las habían escondido al concluir antiguos levan- 
tamientos".*% La victoria no fue muy rotunda, tal como lo 
demuestra el hecho de que hubo ánimo conciliatorio en la esco- 
gencia del general Reyes como candidato conservador, que no 


83 Melo, op. cit., p. 95. 
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había tenido responsabilidades en la guerra, y que éste hubiera 
llenado la tercera parte de su gabinete con liberales. 

La guerra ocasionó un número no precisado de muertos que 
algunos calculan en cien mil, pero lo cierto fue que desorganizó 
significativamente la actividad agrícola y ganadera; la inflación 
paralizó más de una empresa y causó la quiebra de muchas 
haciendas cafeteras. El partido liberal empezó a modificar su 
plataforma después de la guerra, abandonó los principios del 
librecambio y del federalismo, y comenzó a propugnar una acti- 
va intervención del Estado en la economía con miras a impulsar 
la industria, defender al trabajador y reformar la legislación agra- 
ria.“ Habían surgido dentro de este partido sectores burgueses 
en el plano ideológico, como Uribe Uribe, quienes principiaron 
a diseñar un nuevo proyecto político y económico, que se im- 
pondría en esa colectividad política con el correr de los años y 
que comenzaría a aplicarse con el retorno de la República libe- 
ral en 1930. 


La limitada coalición con la que gobernó Reyes impulsó una 
reestructuración de la tarifa arancelaria, elevándola en relación 
con los productos terminados y haciendo rebajas para las mate- 
rias primas. La medida no fue del agrado de los terratenientes ni 
de los cafeteros, pues éstos argumentaron que una industria que 
importara todos sus insumos sería "exótica", aunque tampoco 
se registró una confrontación fuerte con esa política que ya 
mostraba una finalidad de industrialización más definida. Lo 
cierto es que la agricultura, tal como se encontraba a principios 
de siglo, era incapaz de abastecer las necesidades de la industria, 
excepción hecha de la actividad cervecera que había impulsado 
el cultivo comercial de la cebada en la Sabana de Bogotá, al 
parecer con relativo éxito. 

Los únicos productos agrícolas no perecederos y que hasta 
entonces podían transportarse sin problemas eran la panela, el 
arroz y el ganado. Los demás cultivos se restringían a los merca- 
dos locales. Esta anomalía cambió en la medida en que el go- 
bierno de Reyes, y los que lo siguieron, impulsaron con mayor 
determinación y mejores finanzas la terminación de varios rama- 
les del ferrocarril y la construcción de muchas carreteras para el 


84 Eduardo Santa, El general Uribe Uribe, Medellín, Editorial Bedout, 1974, p. 315. 


224 ECONOMÍA Y NACIÓN 


equipó automotor, que empezó a hacerse corriente en el país 
alrededor de 1910.% Con el incremento de las comunicaciones 
comenzaron a agilizarse los intercambios entre regiones de diver- 
so clima, contribuyendo a que tanto las haciendas como las uni- 
dades parcelarias comercializaran una parte mayor de su produc- 
ción. Las rentas de licores pasaron a manos de los departamen- 
tos en forma de industrias fabriles, desplazaron la producción en 
pequeños alambiques de las haciendas y se tornaron en grandes 
compradores de miel o melaza. 

Entre tanto, la industria avanzaba a buen ritmo. El producto 
manufacturero se expandió a una tasa media del 5% anual en- 
tre 1905 y 1925 y aceleró su ritmo durante la Primera Guerra 
Mundial al disminuir las importaciones provenientes de Europa 
y contar con una mayor cobertura de protección.” Las indus- 
trias eran pocas y ocupaban un escaso número de obreros, pero 
crecían bien: cerveza, textiles, vidrio, cemento y comestibles, 
en Bogotá; textiles y cigarrillos, trilladoras y empaques, en Me- 
dellín; textiles y grasas, en Barranquilla. Pocas de estas industrias 
utilizaban materias primas agrícolas. Aún no había plantas de 
hilazas e hilado y, por lo tanto, las textileras no estaban en capa- 
cidad de absorber una presunta producción local de algodón, 
que sólo empezará a desarrollarse unos 40 años después. Tampo- 
co existía producción de oleaginosas que surtiera la industria 
de grasa y aceites. El empaque de café demandaba fique en gran- 
des cantidades, y esto, al parecer, permitió expandir también en 
Antioquia este producto. Comenzó a producirse azúcar blanca, 
por primera vez en el moderno ingenio de la hacienda "Sincerín”, 
cerca a Cartagena, beneficiada con subsidios directos del gobier- 
no de Reyes; antes de esto, según Lemaitre, "Colombia no co- 
nocía más azúcar refinada que la poca que se importaba al país. 
El resto era panela y algo de azúcar parda en La Manuelita".*” 
Sin embargo, "Sincerín" quebró más adelante porque el régi- 


85 Las importaciones bajo el rubro de "locomoción" fueron de 41.635 toneladas 
entre 1910 y 1914. Jorge Villegas, Colombia: importaciones 1843-1970", en 
Boletín Mensual de Estadística, núms. 274-275,1974 DANE, Bogotá, p. 116. 

86 Oscar Rodríguez, Efectos de la gran depresión sobre la industria manufacturera 
colombiana, Medellín,46diciones El Tigre de Papel, 1973, p. 70. 

87 AS Lemaitre, "Reyes", en Revista Nacional de Agricultura, diciembre de 
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men de lluvias de la Costa Atlántica no es adecuado para el culti- 
vo de la caña de azúcar, mientras que en el Valle del Caúca "La 
Manuelita" aumentaba su volumen de producción a ritmos muy 
acelerados e indujo por reflejo la transformación de "La Paila" 
(hoy Riopaila) y otros feudos en grandes industrias de tipo fabril, 
ya en los años veintes, cuando quedaba definitivamente abierta 
una buena comunicación con Buenaventura y con el interior del 
país. 


Los precios se estabilizaron después de 1908 cuando se vuelve 
al antiguo patrón monetario; existe una relativa estabilidad hasta 
1918, cuando nuevamente empiezan a subir los precios agrícolas, 
y la inflación se recrudece a partir de 1925: la actividad se acele- 
ra como resultado del auge cafetero y de los empréstitos e 
indemnizaciones recibidas por el gobierno, y ello da lugar en 
1928 a las célebres leyes de emergencia que levantaron los aran- 
celes sobre los alimentos, demostrándose claramente una vez 
más que la agricultura nacional no respondía en forma adecuada 
a los ritmos de acumulación y consumo de las ciudades. 


El cultivo del banano acometido por la United Fruit Compa- 
ny produjo una hojarasca en Santa Marta y en los pueblos de la 
región, pues dislocó los sistemas de trabajo forzado imperantes 
en la Costa, extendiendo sus efectos hasta la zona cafetera de 
Cundinamarca, donde "muchos campesinos emigraron por esa 
época (1906) a la Costa Atlántica y a las plantaciones banane- 
ras, y la SAC trató de convencerlos que ello no era negocio, 
pues no ganaban nada al cambiarse de lugar y que por lo tanto 
les convenía permanecer en las zonas cafeteras”.*” Como ya se 
ha visto, la presencia de la United Fruit debió de producir un 
fuerte impacto en la conformación de un verdadero mercado de 
trabajo en la Costa Atlántica y sin duda contribuyó a hacer 
inoperante el sistema de la "matrícula". La tecnología que 
introdujo el capital del enclave imperialista tuvo un efecto 
demostrativo notorio en la región: algunos terratenientes locales 
resolvieron copiarla, como el general Benjamín Herrera, quien 


88 Salomón Kalmanovitz, El desarrollo de la agricultura en Colombia, Carlos Va- 
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"sacó a bala y a salto de mata, a unos peones de su finca 'Co- 
lombia", porque le exigieron un centavo más por racimo de ba- 
nanos que recolectaran".” 

El progreso de la acumulación que impulsó el café en todo el 
país y que luego propició el cada vez más rápido desarrollo de la 
industria, el proletariado y la vida urbana, con el consiguiente 
surgimiento de conflictos entre las clases que engendra el capi- 
tal, comenzó a resquebrajar todos los cimientos políticos y civi- 
les de la sociedad colombiana. En 1919, por ejemplo, empezó a 
aceptarse el derecho de asociación y huelga de los trabajadores 
asalariados, lo cual aprovecharon los arrendatarios del occiden- 
te de Cundinamarca para fundar ligas campesinas. Ya en 1918 
los juzgados comenzaron también a dudar de los títulos superla- 
tifundistas, a conceder alguna razón a los colonos que ocuparan 
tierras sin explotar hasta ese momento, y, en particular, a reco- 
nocer su derecho de propiedad sobre las mejoras que introduje- 
ran en los terrenos cultivados por ellos, así no se les titulara la 
propiedad sobre ellos. Se originaban luchas campesinas en varias 
regiones, que se intensificarían durante los años veintes y trein- 
tas. El mismo movimiento de la economía socavaba las viejas 
relaciones al demandar un creciente salariado y un mercado de 
tierras donde se delimitara con mayor exactitud la propiedad 
territorial. En la medida en que este proceso se profundizaba, 
los conflictos agrarios tomaron un cariz más generalizado, aun- 
que no llegarían a cobrar alcance nacional y estarían caracteri- 
zados por acelerados ascensos y prolongados reflujos. Estas fuer- 
zas políticas y el movimiento económico generado por el capi- 
talismo, minarán cada vez más el sistema de haciendas que irá 
transformándose en forma muy lenta hacia el capitalismo, unas 
veces porque los terratenientes arriendan sus fincas a una bur- 
guesía rural que surge dentro del proceso de acumulación na- 
cional, otras porque los propietarios se convierten en capitalis- 
tas recurriendo sobre todo a la ganadería y, más aún, en otras 
ocasiones, porque los terratenientes de viejo cuño se arruinan 
al no ser capaces de cambiar, lo que desvaloriza sus propiedades. 
Faltaría aún medio siglo para que este proceso se desatara. 


90  Lemaitre, op. cit., p. 43. 
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Pero también las viejas fuerzas sociales se aprestaban para la 
batalla: en el torbellino que venía generándose con el desarro- 
llo capitalista, ellas pretendían perder lo menos posible de sus 
privilegios económicos y prebendas políticas y, en gran medi- 
da, lo han logrado hasta el momento. 


"¿Pero, cómo y dónde se incubaban estas guerras? Algunas 
veces se logra precisar, con exactitud, el origen de la orden. 
En la mayor parte de los casos el levantamiento es espontá- 
neo, confuso y simultáneo en la nación. Claro que siempre 
se requería tener, detrás de la insurrección, un jefe militar 
prestigioso, y éste, al lanzarse a la acción, debía contar con 
treinta o cuarenta amigos, jefes menores, que no vacilaran 
responder a su llamado. A su vez, éstos tendrían conexio- 
nes en las provincias, amigos en los pueblos, y capitanes 
resueltos en las minas, las haciendas, hatos, plantaciones 
de café, de tabaco, de añil, de quina. Eran los terratenien- 
tes, y grande su influencia y su mando sobre los campesi- 
nos de pie al suelo, macheteros naturales para quienes la 
guerra, aún dura y letal, resultaba un ejercicio alegre que, 
con sus tiros y sus gritos, sus asaltos y atropellos a la pro- 
piedad y a la mujer del prójimo rompía la sórdida ruti- 
na del trabajo, desde el alba a la noche, del mezquino sala- 
rio, de las comidas sin sabor, las tediosas borracheras en la 
venta y los menudos hechos de violencia, crueldad y celos. 
Porque al campesino aislado en su rancho, más que al 
habitante de la aldea, se lo devoraban la soledad, el silencio, 
la oscuridad nocturna, el impenetrable rostro de la mujer, 
el ladrido de los perros, el llanto de las criaturas”. 


Alberto Lleras, Mi gente 


SEGUNDA PARTE 


CAPÍTULO IV: LOS ORÍGENES DE LA 
INDUSTRIALIZACIÓN 


INTRODUCCIÓN 


Así como el siglo XIX estuvo marcado por la disgregación nacio- 
nal y el enfeudamiento, el siglo XX se caracterizará por la lenta 
unificación política y el desarrollo capitalista, con las obvias 
diferencias regionales pero a paso firme en el conjunto del país. 
El proceso centrífugo de la política comienza a detenerse, ya se 
vio, con la Regeneración y la República conservadora (1890- 
1930) lo frena más al ser unificado el país por la fuerza, en lo 
cual incide el desmembramiento imperialista del Estado de Pa- 
namá. Se trata de una vía autoritaria de centralización política, 
cimentada sobre la ideología católica, arbitraria y por la misma 
razón incompleta: por lo tanto las relaciones entre las clases 
dominantes locales y las que hegemonizan el poder central 
(agroexportadores) se tornarán siempre conflictivas. Las regio- 
nes se verán desprovistas de toda iniciativa política, tributaria y 
de gasto. La célula municipal no existirá en la práctica como uni- 
dad decisoria y sus autoridades serán nombradas desde arriba 
con el solo consenso de los grupos dominantes que apoyan la 
fuerza hegemónica del centro. No se parte, entonces, del princi- 
pio de que el autoesfuerzo regional puede generar un mayor gas- 
to y cubrir las necesidades locales y aún las del departamento. 
En las obras públicas, quizá con la excepción de Antioquia, la 
mayor parte de las veces la iniciativa saldrá de la autoridad cen- 
tral; los servicios públicos se organizan por consiguiente de 
manera caótica. El gasto público depende en lo fundamental del 
recaudo de aduanas pero como la autonomía para desarrollar las 
directivas locales y regionales es muy escaso, los municipios y 
departamentos se acostumbran a clamar por la limosna ante la 
autoridad central y muy poco a medir sus propias posibilidades 
y a mancomunar esfuerzos para resolver sus necesidades. Cuan- 
do se ven pobres y desprovistos de obras y servicios acusarán al 
centralismo de sus deficiencias y no saldrán de sus lamentos. 


[231] 
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Peor aún se vislumbra la relación entre el Estado y las clases 
dominantes y dominadas, pues el primero no se distancia de los 
poderosos intereses de terratenientes y comerciantes, lo cual 
incide también en su poca legitimidad frente a las masas cuando 
éstas comienzan a salir del servilismo. Además, por la misma fal- 
ta de autonomía, el Estado carece de capacidad para obligar a 
tributar a los distintos elementos sociales. 


A pesar de los anteriores impedimentos, el Estado se fortale- 
cerá y se adaptará mal que bien al capitalismo que va surgiendo 
en muchas partes, modificando paulatinamente las relaciones 
entre centro, regiones y municipios, y aumentando sus fuentes 
de financiamiento. El Estado se robustecerá primero con base 
en los mayores ingresos que se derivan entre 1903 y 1929 de la 
gran ampliación del comercio externo del país y en particular 
de las importaciones, del financiamiento externo (1922-1928) y 
más adelante de un impuesto moderado a la renta que se com- 
plementará con un regresivo impuesto a las ventas. Se organiza- 
rán racionalmente en las ciudades grandes los impuestos loca- 
les, sobre todo el predial, y en las zonas de mayor desarrollo se 
crearán las corporaciones regionales (CVC y la CAR) que suplan- 
tarán a los departamentos, pues las funciones de éstos son escasas 
y limitadas. 


La unificación nacional constituirá un hecho progresivo y de- 
penderá más del creciente intercambio y la movilidad entre las 
regiones que de una participación de la ciudadanía en los desti- 
nos de la colectividad tendiente a plasmar una identidad común 
entre el conjunto de la población. Por el contrario, la realización 
de ese destino común queda en manos de una privilegiada cúpula 
de terratenientes, comerciantes y militares que no cuenta con 
un proyecto nacional. Este surgirá más bien como resultado de 
las agresiones norteamericanas (el robo de Panamá, el saqueo del. 
capital extranjero en los enclaves soberanos del banano y el 
petróleo, su control de los servicios públicos municipales y la 
rígida dependencia financiera a partir de 1922) y será promovi- 
do por sindicatos y pequeños sectores políticos, algunos ligados 
al partido liberal. La crisis que la Primera Guerra Mundial genera 
en los abastecimientos e intercambios del país se tornará en el 
necesario punto de referencia para los proyectos de fortaleci- 
miento del Estado, la autonomía política y monetaria del país 
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frente al extranjero y la protección de la nación ante las pugnas 
interimperialistas. 


La formación de un mercado interior se configura primero 
como un hecho político —Ja protección aduanera para la produc- 
ción nacional— para después adquirir contenido económico sobre 
la base de los intercambios regionales y el contacto con el mer- 
cado mundial, que será el puntal de la expansión productiva y el 
intercambio dentro del país. La organización de esa producción 
permaneció invariable en algunos casos pero en los más se asen- 
tará sobre el creciente capital y el trabajo asalariado libre. 

El desarrollo capitalista será ahora inequívoco. El sistema de 
fábrica surgirá en muchas partes e irá abarcando poco a poco la 
organización de la manufactura, el transporte, los servicios, la 
minería y, más lentamente, la agricultura y la ganadería. La 
separación campo-ciudad, la afluencia de la mayoría de la pobla- 
ción a las ciudades avanzará con cierta lentitud hasta 1938: en 
1905 el 10% de ella será urbana (de un total de 4.14 millones) 
pero en 1938 habrá aumentado al 31%, de 8.7 millones de ha- 
bitantes, para abarcar más de la mitad en 1964. La transición 
demográfica del país, reforzada por el hecho de que el desarro- 
llo capitalista disminuye la mortalidad infantil y prolonga las 
expectativas de vida, no se percibe con claridad sino hasta la mi- 
tad del siglo. La tasa de crecimiento de la población entre 1905 
y 1951 se sitúa en el 2.2% cuando la del siglo XIX fue alrededor 
del 1.5%, pero da el salto al 3.2% entre 1951 y 1964, de lo 
cual se puede colegir que los avances en higiene, medicina social 
y farmacología moderna se hacen sentir con fuerza apenas des- 
pués de 1951. Se trata también de una población más culturizada 
pues el índice de alfabetismo pasa del 11.9% en 1905 al 41.2% 
en 1938. 


El siglo XX testimoniará asimismo que el tardío desarrollo 
capitalista de estas naciones se halla inmerso dentro de la acu- 
mulación imperialista y que marcha pari passu con una soberanía 
política muy recortada. Para Colombia, el estar en la órbita de 
la expansión norteamericana significa el cercenamiento de su te- 
rritorio más valioso, Panamá, y el arraigo de la soberanía de 


1 Bernardo Tovar Zambrano, La intervención económica del Estado en Colombia, 
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unas cuantas empresas extranjeras sobre territorios que ellas 
dedican al cultivo del banano y a la explotación petrolera. Los 
enclaves dan nacimiento al proletariado pero no contribuyen al 
surgimiento de una burguesía local; así, cuando se acabe en el 
Magdalena la riqueza verde la población se desproletarizará o emi- 
grará y la región entera sufrirá una involución. Hasta los servi- 
cios públicos municipales se convierten en parcelas privadas de 
las empresas norteamericanas y hasta 1929 el grueso de la inver- 
sión pública del país depende del financiamiento que cada pro- 
yecto consiga en el mercado de bonos de Wall Street. La influen- 
cia política norteamericana se vuelve entonces tan desmesurada, 
que gravita sobre la organización misma de las instituciones es- 
tatales y monetarias. La casa se ordena para que los yankis pue- 
dan comerciar en ella, hacer inversiones y conceder préstamos. 
Pero surge también la resistencia contra las prerrogativas econó- 
micas y políticas de los norteamericanos, con mayor fuerza en 
los sindicatos que se organizan en los enclaves. Tal oposición se 
centuplica después con los movimientos nacionales y populistas. 
Aunque éstos no accederán jamás al poder del Estado, se opera- 
rá de manera subterránea un fortalecimiento de la burguesía, 
concretado más adelante en la nacionalización de los servicios 
públicos, la liquidación de los enclaves y el establecimiento de cor- 
tapisas para el libre movimiento del capital extranjero. Este, con 
todo, logrará hacerse a la propiedad del 40% de las instalacio- 
nes industriales del país contemporáneo. 


En esta segunda parte de nuestra historia seguiremos con aten- 
ción los elementos que consideramos claves para el desenvolvi- 
miento económico nacional: el proceso de industrialización, el 
comercio exterior, la política económica y la intervención esta- 
tal, el surgimiento y los cambios en el sistema monetario y finan- 
ciero y también el desarrollo agrícola, menos detalladamente 
porque el autor escribió una Obra sobre el perfil contemporáneo 
de la agricultura.” Muy sintéticamente reseñaremos las luchas 
sociales y, con un poco más de profundidad, la evolución polí- 
tica de los años treintas y cuarentas . Existe, en cierta forma, 
una ruptura en comparación con la primera parte de la historia 


2 Salomón Kalmanovitz, El desarrollo de la agricultura en Colombia, Bogotá, Car- 
los Valencia Editores, 1982. 
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económica, pues resulta más difícil en la época contemporánea 
construir modelos que sinteticen la gran disponibilidad de acer- 
vo estadístico, lo cual obliga a ser menos sistemático en el trata- 
miento de algunos de los temas. 


LAS CONDICIONES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 


A partir de 1890 se inicia en el país un lento proceso de indus- 
trialización que, a diferencia de las fallidas experiencias del siglo 
XIX, culminan en una transformación apreciable de la sociedad 
colombiana. ¿Cómo fue posible el surgimiento de empresarios, 
instalaciones fabriles, un proletariado disciplinado, técnicos e inge- 
nieros, y de un medio político que incentivará la acumulación 
privada de capital, cuando en fases anteriores, por razones de de- 
manda, inexistencia de personal y dificultades técnicas y finan- 
cieras, tales aventuras estuvieron condenadas al fracaso? 
Pero sí, a finales del siglo se hizo factible establecer en el país 
talleres mecanizados que emplearon trabajadores asalariados, 
importaron ingenieros y técnicos o permitieron su formación en 
la experiencia productiva misma. Tales industrias contaron con 
servicios adecuados de energía motriz, primero hidráulica y lue- 
go eléctrica en plantas propias o administradas por los munici- 
pios. El país disfrutó además, desde muy temprano, de servicios 
de telefonía y telégrafo. Al principio, la nuevas fábricas reali- 
zaron su producción en los mercados regionales, pero irían 
teniendo cobertura nacional a medida que se construían las vías 
para empalmar las más importantes ciudades, sobre todo entre 
1921 y 1929, Mercados en un comienzo pequeños se transforma- 
ron en grandes y dinámicos, justificando la operación en gran es- 
cala de las plantas manufactureras y ampliando el rango de los 
procesos y actividades industriales. 


Este proceso de asentamiento de la industria en Colombia fue 
largo y penoso. Todavía en 1910 era algo arriesgado que un em- 
presario en cierne invirtiera en una industria su capital, traído 
del exterior o acumulado en el comercio, el café y la agricultura, 
aunque los riesgos habían disminuido grandemente desde el fi- 
nal de la Guerra de los Mil Días.* Tal proceso es complejo: res- 


3 Luis Ospina Vásquez, Industria y Protección, Medellín, Oveja Negra, 1974, p. 
417. 
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ponde a una serie de transformaciones en el tejido del organis- 
mo social y de las relaciones de producción, y a la introducción 
de nuevas fuerzas productivas que en su desarrollo van generan- 
do una nueva división internacional, nacional y regional del tra- 
bajo, liberando fuerzas de trabajo, capitales y tierras, abriendo 
una nueva red de transportes y construyendo una infraestructu- 
ra, todo al servicio de la acumulación del capital. Se trata, es cla- 
ro, del desenvolvimiento capitalista que irrumpe con fuerza en 
la región más predispuesta a él, Antioquia, con la actividad cafe- 
tera como ocurrió antes en la misma región con la minería, el co- 
mercio y el tabaco, pues fueron capitales antioqueños los que 
desarrollaron este último en el Tolima y Cundinamarca. Tal pro- 
greso se desborda también hacia nuevas concentraciones urba- 
nas, particularmente Bogotá, que centraliza el creciente gasto 
público, o los puertos de Barranquilla y Cartagena, que movili- 
zan buena parte del comercio exterior del país; hacia algunas 
actividades de apoyo y complementarias a la exportación, como 
la industria metalmecánica, que produjo descerezad oras y des- 
pulpad oras de café, y asimismo hacia el vasto mercado de alimen- 
tos de las ya florecientes urbes, del campesinado cafetero y de 
los jornaleros que recogían sus cosechas. Así, la misma organ1- 
zación productiva del agro fue obligada a transformarse. Germi- 
narían nuevos e importantes capitales en la intermediación del 
comercio internacional y el nacional que después se desramarían 
en capitales bancarios e industriales. 


Como se ve, se trata de procesos que no pueden ser etiqueta- 
dos en Justicia con caracterizaciones tales como "desarrollo ha- 
cia afuera" y "sustitución de Importaciones”, conforme lo plan- 
teó en su momento la Cepal.* Si bien la demanda externa y la 
competencia de las economías industrializadas o, al revés, la 
supresión de dicha competencia por una adecuada política de 
protección, son muy importantes para darle forma a un proce- 
so de desarrollo capitalista, acelerándolo o retardándolo, tales 
elementos no definen ni sobredeterminan su contenido. Ospina 
Vásquez dice al respecto que "la industrialización, cuando nos 
vino, fue del tipo A se trataba de industrias puramente 
artificiales, forzadas...”.” Supone el maestro Ospina que sin pro- 


4 Cepal, El Desarrollo Económico de Colombia, México, 1957, p. 10. 
5 Ospina Vásquez, op. cit., p. 541. 
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tección no hubiera existido industria y por lo tanto que el ele- 
mento subjetivo, consciente, definió el proceso, a lo cual puede 
responderse, contrariándolo, que existían ya demasiados com- 
ponentes de base en la formación social colombiana como para 
que el trabajo fuera organizado cada vez mejor por capitales 
armados de maquinaria, estandarización de procesos y líneas de 
producción y no tan sólo en la industria, sino también en los 
servicios, el transporte, la agricultura y la minería, es decir, en 
todas las actividades de esta colectividad humana. 

La esencia de ese proceso de desarrollo del capital se cifra en- 
tonces en los elementos endógenos: el tipo de sociedad hacia el 
que evolucionaba Antioquia antes del café, las dislocaciones de po- 
blación provocadas por la Guerra de los Mil Días, las oleadas de 
rebeldía campesina en varias regiones, que permitieron una ma- 
yor iniciativa a los productores directos, todo ello liberó hom- 
bres, fuerzas productivas y capitales que a partir de cierto mo- 
mento comenzaron a acumularse en forma creciente y vertigino- 
sa. Más concretamente dichos elementos endógenos, conjugados 
con la vinculación al mercado explican el nacimiento de las dos 
clases pilares del capitalismo: los trabajadores asalariados, libres 
de ataduras serviles, y los empresarios capitalistas. Ambas clases 
se forman en el vértice de la sociedad antioqueña antes y más 
intensamente que en el resto de la sociedad colombiana, que 
apenas empezaba a integrarse como tal. Tal proceso se repetirá 
progresivamente en las ciudades, primero, para luego retornar 
vengativamente al campo. 


Ya hemos afirmado atrás que en Antioquia hubo más pobla- 
ción blanca, homogénea y libre que en el resto del país. Estos 
factóres resultaron decisivos para configurar una sociedad 
caracterizada por numerosas y pequeñas unidades de producción 
(mineras y ca sde intensas vinculaciones mer- 
cantiles, al lado de haciendas con aparcerías o ganaderías mane- 
jadas a jornal. Dentro de estas unidades de producción cada per- 
sona podía irse de su casa o de la hacienda (si era aparcero), abrir 
nuevas tierras y mazamorrear oro, y disfrutaba de plena libertad 
para vender, comprar, titular, hacer negocios y arrear. Además 
no le tenía aversión al trabajo físico, así el individuo fuera de 
alta alcurnia, o sea, cada cual estaba dotado de amplia autode- 
terminación. Brew señala que en Antioquia, "el crecimiento de 
la población, el minifundismo y la falta de oportunidades de 
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empleo en las montañas (...) obligaron a las clases pobres a la 
movilidad espacial, al empleo estacional y al trabajo de las muje- 
res”. 

Asimismo dentro de la sociedad antioqueña surgió una pobla- 
ción heterogénea que ya incluía a las clases del capitalismo y 
poseía una individualización pronunciada. Eran personas cons- 
cientes de la unidad familiar, aislados de la tutela y de la obliga- 
ción para con el terrateniente, con una moral católica que ope- 
raba como barrera de contención del consumo, premiando el 
ahorro, la frugalidad, la responsabilidad, el orden. La dependen- 
cia de los mercados, con su alto grado de inseguridad, generó en 
muchos la previsión, la ansiedad y, cuando les iba mal, la culpa, 
la responsabilidad individual; en suma, la neurosis y las virtudes 
morales que genera el capitalismo y que proveen, por un lado, 
una mano de obra disciplinada en el trabajo, no por coacción 
externa sino por la angustia interiorizada y, por el otro, el capi- 
talista acucioso, competitivo, alerta, que minimiza riesgos y acu- 
mula sin cesar antes de disponerse al consumo. 

Refiriéndose al problema del alcoholismo en Antioquia, Brew 
observa algo interesante con relación a los mecanismos de repre- 
sión puestos en juego por el proceso social enunciado: 


"En las tierras altas donde primaba la raza blanca y la Iglesia era pode- 
rosa, donde instituciones como la familia dominaban la vida social y las 
sanciones contra la violación de las normas sociales establecidas eran extra- 
ordinariamente fuertes, el consumo de alcohol constituía un problema 
menos grave que en las tierras bajas con una población móvil y mulata en 
su gran mayoría”.? 


En las tierras altas primaba el orden moral y la acumulación, 
mientras que en las tierras bajas el libertinaje, la acumulación en 
manos de muy pocos (ganaderos e intermediarios del oro), en 
suma, pueblos abandonados a su suerte subdesarrollada. 

Existían pues en Antioquia toda una serie de precondiciores 

_sociales que se combinaron con la expansión Eafetera hara crear 
una nueva división del trabajo que permitió en muchos de sus 
poros nuevas artesanías, factorías semiartesanales, pequeñas in- 


6 Roger Brew, El desarrollo económico de Antioquia desde la Independencia hasta 
1920, Bogotá, 1977, Banco de la República, p. 412. 
7 lbid., p. 312. 
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dustrias mecanizadas, establecimientos manufactureges—yqaun 
fabriles, y que fueron cubriendo las necesidades de Eo de 
la población (cerveza, grasas y jabón, chocolate, telas y zapatos), 
como también los requerimientos de la A AMO (má- 
quinas para preparar el café, para trillarlo, sacos de fique, mate- 

nueva artesanía, la ma- 
nufactura y la incipiente agricultura comercial que bordeaba las 
ciudades). Atendieron igualmente la demanda de las obras públi- 
cas y de la construcción de vivienda (cemento, materiales para la 
construcción, tuberías, etcétera). 

Brew ha encontrado una apreciable continuidad entre las for- 
mas semiartesanales y las fabriles de la producción manufacture- 
ra en Antioquia. Así como en Inglaterra se pasó de la industria a 
domicilio a la manufactura no mecanizada y a la gran industria 
fabril, aquí las bases de la gran industria fueron, al principio, 
organizaciones de pequeña producción mercantil con baja dota- 
ción de capital fijo y escasa mecanización de las labores, y sin 
ninguna distinción entre propietario y trabajadores. Pero con 
mayor rapidez que en el _caso_clásico, aquellas cambiaron-de — 
dueño e [importeeerrrraquinaria moderga, estableciendo la jerar- 
quía típica de administradores, trabajadores calificados y no 
calificados. Al parecer, tal transición de la semiartesanía a la 
gran industria supuso, por lo general, una sustitución de propie- 
tarios: el artesano o técnico vendía o se asociaba con un comer- 
ciante importador, quien reunía suficientes recursos de capital y 
contactos externos para organizar el taller. Más frecuente quizá 
fue el caso del importador que contaba ya con una red de distri- 
bución comercial y que pasó de intermediario a productor. Nue- 
vamente, a diferencia del caso clásico, cuya evolución estaba 
limitada por el cambio lento de la tecnología, la industria en 
Colombia encontró en el mercado mundial la tecnología más 
avanzada y pudo dar en consecuencia el salto directo de estadios 
y fases, sin tener que pasar por todos ellos. ¿Ventajas del desa- 
rrollo desigual? 

Es interesante observar el caso de Alejandro Echavarría. Im- 


portador de telas y trillador de café, éste trajo en 1908 cuatro 
SEI 


8 Maurice Dobb, Estudios sobre el desarrollo del capitalismo, México, Siglo Veinti- 
uno Editores, 1976, pp. 15S y ss. 
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máquinas de tejer, manejadas por doce operarios en la parte pos- 
terior de la trilladora, para después adquirir otras pequeñas 
unidades semiartesanales que concentró con las anteriores para 
originar a Coltejer. El nacimiento de Fabricato fue posible gra- 
cias a un capital reunido por Pedro Nel Ospina, de familia de 
terratenientes cafeteros y ganaderos "modernos", quien, en aso- 
cio con otros importadores de telas y tras vicisitudes tales como 
la depreciación de su capital por la gran inflación de fin de siglo 
y la avería de la maquinaria comprada en Inglaterra, puso a fun- 
cionar exitosamente 102 telares a partir de 1906. 

Para ejemplificar otro tipo de industria, Alejandro Ángel, 
exportador cafetero e importador, estaba asociado con la firma 
Greiffenstein Angel «£ Cía., propietaria del taller Industria 


Caldas, "que producía ruedas _Pelton, molmes—eakfarniano S, 


trapiches para caña, de espulpadoras_de-caté y montajes de plan- 
tas eléctricas y empresas industriales”, '% empresa que e 


surgir primero comoámportadoryde este tipo de maquinaria y 
que luego, para poder adelantar los servicios de_“instalación) y 
reparación exigidos por clientes, contrató mecánicos e ingenie- 


, € —o — nr 
ros que más adelante (frganizaroh la producción de algunos 


repuestos y posteriormente de ta“maquinaria más sencilla (no 
losraron Tabricar plantas eléctricas). 

De acuerdo con Ospina Vásquez y Mariano Arango, la trilla 
de café "parece ser la clave de otro aspecto de la acumulación 
de capital, el de la formación del primer grupo importante de 
capitalistas industriales”, ” que exportaron primero café en bru- 
to, después café trillado, y que más adelante se convirtieron en 
textileros, etcétera. 

Aquí se registró un cambio cualitativo importante del capital 
comercial, intermediario de la producción campesina y terrate- 
niente, que comienza a procesar el grano con la maquinaria re- 
querida por el rápido nivel de la actividad y que recluta un 
proletariado fundamentalmente femenino con remuneraciones 
muy bajas.” La trilla se hacía con máquinas basadas "en un eje 


9  Brew, op. cit., pp. 397 y 398. 
10 Ibid. 


11 O Arango, Café e Industria, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 1977, p. 


12 Ospina Vásquez, op. cit., p. 375. 


ORÍGENES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 241 


con acanaladuras en espiral, a una velocidad entre 80 y 100 
revoluciones por minuto. El café pergaminado entraba por un 
extremo de la máquina y salía por el otro, trillado. La Smout 
[una marca de máquina] tenía un aspirador que separaba la al- 
mendra del pergamino y de la película delgada",'* lo que exigía 
fuentes de energía, un espacio grande para el almacenamiento de la 
materia prima para procesar, otro para empacar y guardar el café 
trillado, y un proceso productivo básico con una línea continua y 
rápida de actividad. Puede conjeturarse que esta experiencia 
industrial bastante sencilla permitió establecer talleres de pro- 
ducción que utilizaban procesos de transformación más comple- 
jos y diversos y que presuponían una organización superior del 
trabajo: administradores, ingenieros, contadores, trabajadores 
calificados, capataces, trabajadores no calificados, empleados de 
oficina que atendían los pedidos comerciales y llevaban la con- 
tabilidad, etc. Sin embargo, un estudio posterior de Juan José 
Echavarría ha mostrado muy poca relación entre las empresas 
antioqueñas y la experiencia trilladora, tant la formación de 
obreros como en la de capitales.'* 


Otr polo mportante estaba asenta- 


do en los dos puertos de A A 
tagena, donde el gran flujo del comercio de Tmportación y ex- 


portación, las inversiones extranjeras en plantaciones, maderás 
y ganados, y una población que de por sí contaba con bastante 
movilidad (como ya se ha dicho, no existió en la Costa un tipo 
de hacienda que inmovilizara cantidades apreciables de arrenda- 
tarios), a lo cual se sumó el arribo de un núcleo pequeño de 
inmigrantes sirio-libaneses, judíos del este europeo, alemanes 
e Italianos, que montaron” un número apreciable de comercios 
de importación y varias industrias. Según Nichols, "en (906Juna 
compañía europea producía ladrillos de arena_y cal_con maqui- 
naria alemana; en la misma época ya había fabricantes de azule- 


13 Arango, op. cit., p. 176. 

14 Echavarría encuentra para una muestra de la gran industria en Antioquia duran- 
te los años 20 y 30 que una proporción muy alta está constituida por mujeres 
solteras y que la fuerza laboral en conjunto es muy calificada, un 90%/0 de ella 
era alfabeta. Las mujeres contratadas no tienen experiencia previa y de los hom- 
bres un 30%/0 vienen de otra actividad, pero no de trilladoras. Juan José Echava- 
rría, "El surgimiento de empresarios y obreros en la industrialización colombia- 
na”, investigación en proceso. 
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Jos y de tejidos de algodón, de harimas, maderas, calzado, velas, _ 
jabones, PEI cerveza y hielo, La ma mayoría eran empre- 
sas pequeñas... 

La evolución demográfica de Barranquilla muestra un crecl- 
miento acelerado, pasando de 16.982 habitantes en 1881-1882 
a 40.115 según el censo de 1905, equivalente a una tasa anual 
del 3.80 y para 1918 la ciudad tenía 64.543 habitantes, lo que 
representa una tasa de crecimiento un poco menor. Según Levi- 
ne, en 1912 la industria textil en Barranquilla estaba liderada 
por Tejidos Obregón que contaba-con—200 telares ingleses-últi- 
mo modelo, movidos por energía eléctrica a una velocidad endia- 
blada. Sus trabajadores no eran hombres adultos sino mujeres y 
niños, por lo cual el nivel de salarios debía de ser extraordinaria- 
mente bajo, comparado con los de la Inglaterra de Levine, don- 
de naturalmente existían leyes de protección a la infancia. Otra 
fábrica de medias y ropa interior, provista de maquinaria alema- 
na, vendía a precios 60% inferiores a los de las importacio- 
nes, lo que significa que en condiciones de alta productividad 
y con escalas suficientes de producción no es tan sólo la políti- 
ca proteccionista la que explica los resultados, sino también la 
dotación de capital fijo, la edad del acervo de capital y también, 
no menos que los factores mencionados, el nivel de los salarios. 
Cartagena disfrutaba también de un relativo dinamismo comer- 
cial e industrial; se habían instalado allí la Cervecería—Belívar, 
una de las más grandes de su tiempo,'” y una fábrica de zapatos 
que utilizaba maquinaria norteamericana e importaba cueros 
finos, beneficiándose con una alta protección que le permitía 
vender un 15% por debajo del calzado traído del exterior.' 


El otro polo industrial en configuración era obviamente Bo- 
gotá.ILa Ce ía Bavaria se fundó en 1891/ organizada por 
un E OOOO er marcha "la pri- 
mera cervecería en escala apreciable con equipo y técnicas mo- 
dernas que se instalaba en el país. Al iniciar sus Operaciones, 


15 Theodore Nichols, Tres Puertos de Colombia, Bogotá, Banco Popular, 1973, p. 
262. 


16 Víctor Levine, Colombia, Londres, 1914, p. 126. 

17 Gabriel Poveda Ramos, "Historia de la Industria en Colombia", en Revistra Tri- 
mestral de la Andi, número 11, Medellín, octubre de 1970, p. 37. 

18 Levine, op. cit., p. 127. 
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ocupaba 80 obreros y producía 6.000 litros diarios, pero al año 
siguiente hubo de ensanchar su instalación con nuevas máquinas 
para aumentar la producción”. Aquí cabe destacar que se trata 
de la implantación de un capital en un medio extraño, pero al 
cual ya es posible adaptarse por lo menos en parte. Bavaria requi- 
rió un suministro apreciable de cebada y para concretarlo esta- 
bleció precios fijos, contratos de avances y asesoría técnica a los 
agricultores (¿terratenientes?) de la Sabana de Bogotá. No se 
sabe cómo, pero al parecer el sistema funcionó y Bavaria conti- 
nuó progresando. Tan sólo cinco años después de fundada y para 
evitar las grandes pérdidas de botellas importadas causada por los 
transportes tan deficientes, el señor Kopp fundó la empresa 
Fenicia, que entró en producción en 1897 y tuvo un buen desem- 
peño, aunque en 1902 la Guerra de los Mil Días determinó su 
cierre temporal. Fenicia producía los envases de vidrio que 
seguramente sirvieron también para el desarrollo posterior de las 
fábricas de gaseosas y otras bebidas.' 

Levine registra en Bogotá, en 1912, dos fábricas grandes de 
tejidos, materiales de algodón y lana de baja calidad destinados 


al mercado de masas. e áanica de cementos Samper ya Oopera- 
ba en amplia escala y había otra de un cierto tamaño dedicada a 
la fabricación de-oetetosas, cistermas y conductos de Asua "Estas 
fábricas han tenido un efecto grande en reducir la demanda por 
cemento importado". También en Bogotá encuentra Levine 
que proliferan las fábricas de gaseosas, cerveza y chocolate, con 
las últimas técnicas desde el punto de vista inglés, ya en ese en- 


tonces menos avanzado en términos de tecnología que el de 
Estados Unidos y Alemania. 


La diferenciación de clases era más lenta en Cundinamarca 
que en Antioquia y la Costa Atlántica, pero aun así iba ahondán- 
dose no sólo en las regiones cafeteras circundantes sino en la 
misma Sabana de Bogotá, cuya agricultura mostraba avances en 
el manejo intensivo y técnico del suelo. El mismo crecimiento 
del aparato del Estado central se constituía en fuente de atrac- 
ción para los migrantes del campo, que llegaban a la capital hu- 
yendo de las haciendas. Entre 1905 y 1918 la población de 


19 Poveda,op. cit., p. 27. 
20 Levine, op. cit., pp. 130-131. 
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Bogotá pasa de 100.000 a 144.000 habitantes, con un crecimien- 
to del 2.8% anual, inferior, como se ve, al de Barranquilla 
durante el mismo lapso. Sin embargo, Cundinamarca contaba en 
1912 con un núcleo de 717.714 personas y, aun cuando muchas 
de ellas estuvieran laborando en haciendas y parcelas propias en 
condiciones de autosuficiencia, se originaba de todas formas una 
importante circulación mercantil que podía ser usufructuada 
por las emergentes industrias de Bogotá. 

Sobre la base de una economía agraria y pastoril (más bien 
ganadera y nada idílica) y con el rápido progreso de las expor- 
taciones cafeteras, la industria iba asentándose. Existía en 1912 
un arancel proteccionista que según Levine era bastante alto. 


Las tarifas, tadas en 1903, habían sido elevadas dos años des- 
(Rafael Reyes) ara enfrentar 


el profundo déficit fiscal, pero al mismo tiempo el Estado no co- 
braba el recargo a las materias primas siempre y cuando fueran 
utilizadas por la incipiente industria nacional. El arancel se re- 
caudaba en pesos oro por kilo de producto importado y alcanza- 
ba niveles considerables en el caso de los textiles (desde $ 0.20 
para las telas simples, hasta $ 0.90 para las bordadas o de punto), 
$ 0.80 para zapatos, $ 0.10 para pieles, $ 0.01 para el hierro en 
bruto, $ 3.50 para el tabaco en cigarrillo, y $ 0.10 para el azúcar, 
a todos los cuales se les recargó con el 70% a partir de 1903, 
con la excepción de cueros ingleses, hilo y ¿puta sustancias colo- 
rantes, hilazas de lana y algodón, etcétera, 


La intención parece haber sido más fiscalista que proteccio- 
nista ya que en 1905 el déficit alcanzó a ser de $ 11.5 millones, 
con gastos públicos de $ 21 millones, y el recargo aduanero de- 
bía sufragar más de una tercera parte de aquél. Las exenciones 
crearon, según Ospina Vásquez, un manejo diferencial de la 
aduana que complicó los procesos e hizo inoperantes las leyes, 
así que fueron derogadas en 1908, disminuyendo en gran medi- 
da la protección vigente durante estos tres años. 

Por lo demás, el mercado interno se expandía rápidamente en 
razón del acelerado crecimiento de las exportaciones de café. El 
incremento del área sembrada y cosechada complicó desde bien 


21 Diario Oficial, año XLI, No. 12267,28 de enero de 1905. 
22 Ospina Vásquez, op. cit., p. 402. 
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temprano el problema de brazos. De esta manera El Nuevo Tiem- 
po informaba en septiembre de 1906 que se había perdido el 
50% de las cosechas de café por falta de recolectores, dato 
posiblemente exagerado por lo prematuro de la evaluación (la 
cosecha grande se recoge entre octubre y diciembre), pero el 
diario agregaba que tampoco había obreros para construir la 
línea del ferrocarril del Cauca y que en el Tolima y Cundinamar- 
ca no habían comenzado los desyerbes del café por la carencia 
de trabajadores, y los que estaban disponibles, añadía, no podían 
ser trasladados para las obras del ferrocarril. Un corresponsal de 
este mismo periódico exponía sus puntos de vista sobre las razo- 
nes de la mala situación de la industria y el comercio exterior 
colombianos en 1906, y decía que la tercera razón en importan- 
cia era la escasez de población y la cuarta, el atraso en los siste- 
mas de producción, mientras que la primera radicaba en el siste- 
ma monetario, hiperinflacionario durante la Guerra de los Mil 
Días por la necesidad de financiar las huestes conservadoras, y 
ultrarrestrictivo desde la administración Reyes en adelante; la 
segunda razón estribaba en los altísimos costos del transporte. 
El problema de la restricción de fuerzas de trabajo libres y asala- 
riables era real y serio; se mantendría hasta la gran depresión de 
los años treintas y el posterior estancamiento del cultivo cafete- 
ro, pero desaparecería con posterioridad cuando comienza a ge- 
nerarse la sobrepoblación que conocemos. 


CUADRO 4.1 


EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE COLOMBIA 
Promedios anuales en millones de pesos 


Exportaciones Importaciones 
1905-1909 14.5 13.7 
1910-1914 27.8 201 
1915-1919 41.2 32 
1920-1924 66.7 65.4 
1925-1929 113.2 132.8 


Fuente: Miguel Urrutia y Mario Arrubla, Estadísticas Históricas de Colombia, Uni- 
versidad Nacional, Bogotá, p. 121. 
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En tales circunstancias los jornales debieron de subir más de 
lo que podía hacerlo el empleo capitalista, por la poca movili- 
dad de los arrendatarios de las haciendas y de los campesinos 
parcelarios; en todo caso, el mercado interior se amplió conside- 
rablemente con base en el crecimiento del fondo de salarios. 

Como puede apreciarse en el Cuadro 4.1 las exportaciones 
prácticamente se _duplicaron de quisgqurento-en—guiaquenio. Si 
uno compara el período final de la serie con el inicial, las expor- 
taciones se multiplican por nueve en este período de cinco lus- 
tros. Pero las importacteres-aumentan con un ritmo si no supe- 

rior al menos similar, para poder alimentar las necesidades de 
terratenientes, campesinos cafeteros y cosecheros, el creciente 
número de empleados públicos y los trabajadores de obras pú- 
blicas, como también para suplir los requerimientos de una infra- 
estructura de ferrocarriles y de carreteras notablemente expan- 
dida sobre un país que aún debía atravesarse a mula y lomo 
humano por estrechas y peligrosas trochas. Otro ingrediente 
fundamental de las importaciones estaba constituido por los 
bienes de capital para la industria, que en 1910-1911 alcanzaron 
el 18.6% de las compras totales en el exterior, con cerca de 
$ 4 millones. Pero el margen de demanda que la actividad expor- 
tadora generaba para la industria local no ha debido de ser muy 
grande, en tanto que el superávit comercial era relativamente 
pequeño, y se convierte en un prominente déficit en el último 
lustro de la serie. Esto significa que la mayor parte del mercado 
que creaba la actividad cafetera se realizaba en el extranjero 
recurriendo a las importaciones, especialmente de bienes de con- 
sumo que, como se puede deducir, ocupaban más del 80%o de 
ellas. Tan sólo el período de la Primera Guerra Mundial señala un 
superávit promedio de $ 10 millones anuales y fue precisamente 
durante esta fase cuando la industria logró expandirse más acele- 
radamente por los impedimentos interpuestos al comercio euro- 
peo, al poder incluso exportar un poco a los países vecinos. sl 


Puede afirmarse entonces que el avance industrial tropieza 
con barreras en la misma formación social y, además, en la com- 
petencia de las importaciones, en particular las de textiles, pero 


23 Oscar Rodríguez, Efectos de la gran depresión sobre la industria colombiana, 
Medellín, Editorial La Carreta, 1973, p. 23. 
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ello no obsta para que las inversiones aumenten en aquellas 
áreas protegidas, no tanto por elLarancel sino por los altísimos 
OO y especialmente 
en aquellas ramas” que PPC ron os Cea cto volumen y 
peso _y de bajo valor unitario, o muy frágiles, lo que incluye 
maternales ce construcción, vicno y oza, alimentos persesderos, 
metalurgia e impresión. Aun en el renglón de textiles las nuevas 
industrias de Medellín equipadas con la última técnica norte- 
americana podían competir con las telas inglesas, aunque, según 
la Cepal y David Chu, para el período de la precrisis la participa- 
ción nacional en el mercado de textiles era sólo del 15 %,”* por- 
centaje al que posiblemente condujo la fuerte inflación interna 
durante los años veintes y la tasa fija de cambios, o sea, el abarata- 
miento relativo de las importaciones frente a la producción local. 

En el período que estamos analizando, cuando empezaba a 
desplegarse la energía industrial, existía un clima muy "propi- 
cio" para los negocios, como se diría ahora, clima que inauguró 
el general Reyes en prolongó autoritariamente hasta 
1909 y que alejó las permanentes amenazas de guerras intesti- 
nas, expropiaciones y arbitrariedades que hacían difícil, por 
decir lo menos, el cumplimiento y la salvaguardia de los contra- 
tos. En un medio fundamentalmente precapitalista la observan- 
cia de los plazos en ventas, compras, pagos, créditos y demás no 
se daban en forma natural y debían ser garantizados por el Esta- 


do mismo. En efecto, el ] eral Reyes reorganizó 
las finanzas públicas, desarrolló un nuevo banco, el Pano den Cen- 


tral, que rehusó emitir nuevamente dinero de curso Torzoso y 
practicó una política en extremo ortodoxa, restrictiva y antl- 
inflacionaria, recogiendo el dinero de vieja nominación que fue 
reemplazado por una nueva emisión de moneda, en la que cada 
peso nuevo equivalía a 100 de los antiguos, derramados a manos 
llenas por los regímenes conservadores de fin de siglo. El otro 
esfuerzo estabilizador de envergadura buscó poner orden en el 


Am 


frente externo, con una nueva tasa de cambios que "pegó" y se 
mantuvo aproximadamente a la par con el dólar hasta las deva- == 
luaciones de 1931-1935, lo cual fortaleció el negocio cafetero 


24 David Chu, The great depression and industrialization in Latin America: Res- 
ponse to relative price incentives in Argentina and Colombia, 1930-1945, Tesis 
doctoral, Universidad de Yale, 1972. 
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durante la mayor parte del período, aunque garantizó también 
una mayor penetración importadora, como antes se ha argúido, 
que no benefició mayormente la industrialización. 

Ese clima pregicio ta los negocios fue también promovido 
en parte po Co ente de Reyes elegida por él mismo a 
dedo en (005) 1de muerte para los delitos 
políticos y aprobó de "alta policía" que incluía 
el castigo de delitos-tales como incitar otra, 
ofender _la_decencia—pública y combatir la "legítima organiza- 
ción del dereetro-de-propiedad”; además, estableció un período 
presidencial de diez años con el cual se ganaba en estabilidad 
pero se perdía en democracia. El general Reyes también aplastó 
prácticamente los intereses de las provincias aunque continuó la 
política conciliatoria con el partido liberal por medio de la ley 
de minoría, que les adjudicaba siempre una tercera parte de los 
puestos , Públicos a las fracciones liberales colaboradoras del go- 
bierno.” 

Por otra parte, el robo de Panamá en 1903 trajo como conse- 
cuencia una mayor centralización política y el que se propusiera 
la figura del delito político para todo individuo que propugnara 
la desmembración del país. El general Reyes llevó a cabo preci- 
samente una disgregación de los otrora estados soberanos, en 
particular del Cauca (que hasta los años veintes todavía hacía 
oír voces segregacionistas), Bolívar, Santander y Antioquia, con 
la creación desordenada de 21 departamentos, muchos de los 
cuales no tuvieron después mayor posibilidad de vida institucio- 
nal. Reyes intentaba-de-esta manera atomizar la política regio- 
nal en feudos muy pequeños y al mismo tiempo permitir que 
ellosju en la política nacional. 

La renuncia de Reyes en 1909 se precipitó cuando éste quiso 
llegar a un acuerdo con Estados Unidos demasiado rápido, des- 
ventajoso y deshonroso para Colombia, en torno al atropello de 
Panamá, a la vez que pretendía extender su período presiden- 
cial. Su salida del poder condujo a una situación de mayor equi- 
librio político, en la que jugaron un papel importante los con- 
servadores prácticos de Antioquia. 


y 


25 Ignacio Torres Giraldo, Los inconformes, Vol. II, Bogotá, Editorial Margen Iz- 
quierdo, 1973, pp. 40 y ss. 


ORÍGENES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 249 


En Carlos E. Restrepo (1910-1914) se encuentra un exponen- 
te de esa corriente pragmática, amigo de las artes manuales y las 
ingenierías, lo que ya era un gran paso frente al tedio gramatical 
y formalista de un Caro o un Marroquín. Restrepo abolió la 
pena de muerte por delitos políticos, las leyes de alta policía, 
etc., y estableció la Constitución de 1886, con lo cual aumentó 
la estabilidad institucional de una república burguesa en cierne 
y favoreció aún más la marcha de los negocios y un progreso 
bastante rápido en el terreno material; ninguno, sin embargo, en 
el plano social. Rafael Uribe Uribe, desde la oposición, impulsó 
una ideología francamente amiga del trabajo, no de la gramática 
y el dogma católico, y del desarrollo de las fuerzas productivas 
nacionales, quiso impedir la expansión latifundista sobre baldíos 
y criticó la agregatura servil, posición que dejó una honda im- 
pronta en todas las esferas de la vida nacional, provocando tam- 
bién el terrorismo de la derecha que perpetró su asesinato.” 

En todos los terrenos fructificaban entonces mejores condicio- 
nes para el desarrollo capitalista en Colombia: en la exportación 
de la economía libre de Antioquia alrededor del café; en nuevas 
formas de organización del trabajo y división del mismo en los 
niveles regional y nacional; en la acumulación de capitales comer- 
ciales y el paso de algunos de ellos a la industria y, por último, 
en la misma configuración de una situación política de estabili- 
dad sobre la que iban fundándose las instituciones que requiere 
el desarrollo burgués. Durante este período de 1890-1915 se 
fundaron numerosas compañías que representaban todavía en 
1945 el 31.5% de todo el patrimonio empresarial según el Cen- 
so Industrial levantado en este último año, aunque tan sólo 
abarcaban el 6.2% del número total, lo que sugiere que las 
pioneras se fortalecieron mucho después, en comparación con 
las establecidas más tarde. Existía por tanto en 1915 el esquele- 
to básico de casi una tercera parte de las industrias existentes en 
el país al término de la Segunda Guerra Mundial, y quizá de más, 
pues el primer censo industrial englobó demasiadas unidades 
artesanales. 


26 Eduardo Santa, Rafael Uribe Uribe, Bogotá, Ediciones Triángulo, 1962, pp. 445 
y SS. 
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RELACIONES INTERNACIONALES Y CAPITALES EXTRANJEROS 


El robo de Panamá tuvo grandes repercusiones políticas y eco- 
nómicas sobre una nación todavía sin centralizar. Las primeras 
reacciones de la opinión pública fueron desmontadas por las 
clases dominantes, que hicieron lo posible por no excitar a las 
masas contra el atentado del país imperialista, usurpado de uno 
de los más valiosos, si no el más, de los territorios con que con- 
taba Colombia en ese entonces: un ferrocarril interoceánico, dos 
puertos de gran actividad mercantil y unos trabajos ya bastante 
avanzados en la construcción del canal. Como lo ha observado 
Torres Giraldo, el gobierno de Colombia no envió tropas al esce- 
nario del asalto, ni rompió relaciones diplomáticas con Estados 
Unidos” y continuó haciendo grandes concesiones de tierras a 
la United Fruit Company y a la Tropical Oil Company, como si 
la expansión yanqui no conformara una seria amenaza para la 
integridad de la nación. 


Con la toma de Panamá por los norteamericanos, puede decirse, 
fueron detenidas las tendencias centrífugas en materia de cen- 
tralización y soberanía estatal única en Colombia. El Estado 
"soberano" de Panamá se había escindido porque su clase domi- 
nante fue coaccionada por los norteamericanos para su separa- 


ción y la pronta terminación del canal. La eficienci 


nada de los grandes capitales yanquis contrastaba con la desidi 
semifeudal y el autoritarismo del gobierno conservador colom- 


lano en su relación con las provincias. La participación casi 
nula de las clases dominantes locateserrla unificación forzosa, y 
sobre todo el hecho de que abogaran por los estrechos intereses 
de las haciendas y comercios de cada comarca les impedía con- 
cebir siquiera el proyecto de una gran nación, un mercado inte- 
rior importante y una poderosa industria nacional. De esta ma- 
nera, el Estado del Cauca apoyó abiertamente la escisión de 
Panamá y hubo conversaciones para ver si integraban un territo- 
rio mayor que comenzaría en el Istmo y culminaría en el Ecua- 
dor (recuérdese que el Chocó hacía parte del Estado soberano 
del Cauca).% Las capas dirigentes nacionales reaccionaron en- 


27 Torres Giraldo, op. cit., p. 20. 
28 Jorge Villegas, José Yunis, 1900-1924 Sucesos Colombianos, Universidad de An- 
tioquia, 1976, p. 67. 
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tonces golpeando aún más los intereses regionales con las medi- 
das atomizadoras del general Reyes, pero en 1910 se dictaron 
medidas más políticas y menos autoritarias que sentaron las 
condiciones para una relación menos antagónica entre el centro 
y las regiones, sobre todo al complacer las aspiraciones de man- 
do de las clases dominantes locales. 


La llegada del capital extranjero 


Ya desde antes, a fines del siglo XIX, era claro que los capitales 
norteamericanos mayores y agresivos, los del petróleo, el trans- 
porte y los bananos, en general los intereses comerciales, se 
aprestaban a hacer suyos los territorios y mercados que se exten- 
dían más allá del Caribe, algunos de cuyos países fueron ocupa- 
dos directamente por los marines, como Puerto Rico, Cuba y 
Santo Domingo, y el resto de Centroamérica en forma semi- 
colonial. 


La Santa Marta Railway Company, al igual que la Colombian 
Land Company, abonarían el terreno para la entrada de la Uni- 
ted Fruit Company a Colombia. Las dos compañías construían 
la infraestructura básica y convencían a los terratenientes loca- 
les para que sembraran banano. La United Fruit se apropió de 
las tierras valorizadas por las trochas del ferrocarril y desaloja- 
ron pequeños colonos, "más de mil labriegos infelices que sería 
difícil de nombrar", pagando ella misma a la policía departa- 
mental; obtuvieron el control monopolista del transporte terres- 
tre y marítimo, del uso de las aguas, del comercio y las comuni- 
caciones y hasta del orden público, pues tenían en su nómina a 
los jefes policiales y del ejército, más multitud de abogados y 
tinterillos que les legalizaban todas sus actividades. 


La prepotencia de la compañía sobre el medio local era abso- 
luta: despreciaba la legislación colombiana y aplicaba sus arbi- 
trarias medidas en materia de posesión de tierras, contratos de 
trabajo, exportaciones, impuestos, comercio, educación y vivien- = 
da. Surgía una economía capitalista "moderna", de enclave, en 


29 Fernando Botero, Alvaro Guzmán B., "El enclave agrícola en la zona bananera 
de Santa Marta", en Cuadernos Colombianos, No. 11, Bogotá, p. 341. 
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un medio social precapitalista que debía construirse su propia 
infraestructura e imponer su ley y su orden, pues ninguna de 
estas dos funciones básicas les era garantizada por el débil gobier- 
no central y menos por el gobierno departamental. Como la 
autoridad del enclave estaba en manos de un capital foráneo 
interesado tan sólo en expoliar para obtener superganancias, ella 
utilizaba los elementos semifeudales en el trato con sus emplea- 
dos, pertenecientes al medio "nacional", la violencia armada y 
la total arbitrariedad, para sumergir el nivel salarial a su punto 
mínimo. 

Ya en 1918 estallaba la primera huelga que se extendió por 
dos semanas y que fue respondida por la compañía, sus socios 
locales y el gobierno con la declaratoria de turbación del orden 
"público", o mejor, del orden privado extranjero. Los avances 
que lograron los trabajadores colombianos en el campo de la 
legislación laboral durante los años veintes fueron desconocidos 
por la United Fruit, que aducía no contratar sino subcontratar 
la mano de obra. En 1928 la huelga fue total. El pliego del sindi- 
cato exigía que la compañía cumpliera las leyes sobre seguro 
colectivo, accidentes de trabajo y viviendas higiénicas, como 
también que reconociera y se responsabilizara de los contratos 
de trabajo; se demandaba además un alza de salarios y la aboli- 
ción de los comisariatos de la compañía que monopolizaban el 
comercio y servían para vender caro la subsistencia de los obre- 
ros.” En vez de apoyar y proteger de la expoliación extranjera 
a sus propios ciudadanos, a trabajadores y comerciantes unidos 
en el movimiento, y de sancionar el desconocimiento de la sobe- 
ranía nacional, tanto territorial como legislativa, el gobierno con- 
servador de Abadía Méndez protegió el enclave norteamericano 
a tal punto que la tropa colombiana llegó hasta disparar contra 
una manifestación pacífica de huelguistas en Ciénaga, causando 
unos 800 muertos y el gran escándalo nacional con el que Jorge 
Eliécer Gaitán comenzó su carrera política y que fue causa prin- 
cipal para dar al traste con la hegemonía conservadora de casi 
cinco decenios. 


Otra fracción de su capital monopolista a la que despejaba el 
camino el imperialismo norteamericano era la de las compañías 


30 Ibid, p. 364. 
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petroleras que, amparadas tras el gran garrote de Theodore Roo- 
sevelt y las presiones comerciales y financieras, exigían la conce- 
sión a perpetuidad de todos los territorios con posibilidad de 
contener el oro negro, sin mostrar ninguna disposición -no lo 
hicieron por muchos años- a pagar impuestos y regalías, aun- 
que exportaban, sin ningún beneficio para el Estado y menos 
para sus ciudadanos, la mayor parte de este recurso natural, 
hallado con suma facilidad en el país. Esto fue un verdadero pi- 
llaje cuyo único costo para las petroleras consistió en el pago de 
sobornos a una cuadrilla de abogados expertos, muchos de ellos 
políticos prominentes de los partidos conservador y liberal, y a 
los nacionales titulados con la Concesión Barco y la de Mares. 


Aquí, como en muchos otros campos, los partidos políticos de 


los terratenie los comerciantes y los gremios de agroexpor- 
tadores_concebían_que-2 los capitales Torteamericanos era me- 


¿éster hacerles Concesionesden el control de Tos UI 


les, el comercio y otros sectores de la economía, pues, por una 
parte, de aquí se derivarían grandes-—ventajas, como créditos y 
capitales que civilizarían el país y, por la otra, quizá tan impor- 


tante como la anterior, si no más, que de no someterse a las 
compañías foránea Aiiperio militar se vendría encima como 
ya lo había hecho en la disputa sobre el canal de Panamá. El 
robo de Panamá pesaba todavía bastante en 1916, cuando esta- 
ba litigándose con Estados Unidos una serie de reparaciones 
pecuniarias, así que el gobierno de Vicente Concha negoció con 
la casa Pearson, de Inglaterra, algunas concesiones petrolíferas, 
pero las empresas norteamericanas, en particular la Standard Oil, 
debían esperar y presionar, a su manera, para que se solucionara 
de alguna manera el diferendo. Por esos días Theodore Roosevelt 
planteó muy claramente la amenaza militar contra Colombia al 
afirmar que la consideraba parte de sus costas: "El canal podría 
ser atacado desde el territorio de Colombia -decía el hombre 
del garrote- y los puertos de esa República pueden ser empleados 
ventajosamente por un enemigo naval de los Estados Unidos. 
Será un deber de Estados Unidos prohibir toda alianza entre Co- 
lombia y cualquier potencia europea o asiática...".?' A pesar de 
los intentos por contraponer a distintos capitales metropolita- 


31 Villegas, Yunis,op. cit., p. 256. 
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nos con el objeto de obtener mejores condiciones para el Estado 
colombiano en la explotación del petróleo, enjunio de 1919 se 
aprobó el tr LÓ ares aftaTropical Oil 


refinería en Barrancabermeja, concesión refrendadá por el go- 
bierno de Suárez a partir de aquella fecha para que corrieran 30 
años de intensa explotación hasta que los yacimientos y equipos 
revirtieron a la nación, en estado bastante deplorable.* 


CUADRO 4.2 
ESTADÍSTICAS SOBRE LAS EXPORTACIONES DE PETRÓLEO 


Año Pesos 

1931 15.862.764 
1932 16.328.561 
1933 9.923.849 
1934 23.161.875 
1935 29.099.305 
1936 28.263.673 
1937 35.079.055 
1938 37.206.478 
1939 31.902.996 
1940 39.919.927 


La concesión Barco,-en Norte de Santander, fue a su vez tras- 
pasada en marzo de a la Texas Petroleum Company, que 
aquí tomó el nombre de Colombian Petroleum Company, pero 
la explotación caducó en 1926, sin haber comenzado. Tras débi- 
les intentos de establecer reglas de juego favorables para el Esta- 
do en su muy desigual confrontación con las petroleras y su 
Estado imperialista, en 1931, durante el gobierno de Olaya 
Herrera y después de muchas presiones se elaboró una nueva 
Ley de Petróleos mediante la cual fue aprobada finalmente la 
entrega de la concesión Barco a la Gulf y a la Texas. Se contra- 


32 Jorge Villegas, Petróleo, Oligarquía e Imperio, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 
3a. edición, 1975, pp. p. 98 y ss. 
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rió de entrada la ley-marco, pues la concesión se otorgaba por 
un período de 50 años, cuando aquélla estipulaba un límite 
máximo de 30 años. Como se ve, desde el principio el mismo 
gobierno daba un traspiés al subvertir él mismo las reglas de jue- 
go establecidas para las relaciones entre los capitales petroleros 
y el Estado colombiano. 


Pero el capital norteamericano no sólo traspiraba a través 
del petróleo y el enclave bananero. El capital comercial y banca- 
rio yanqui penetró profundamente en la intermediación del café, 
al ex o de que entre un 40 y un 50% deasexpartaciones 
de e ae 
nas, proceso que se dio con gran rapidez a partir de la crisis de 
1921, pues hasta, ¿1918 estas agencias habían mantenido un per- 
-il bastante bajo.” [La casa exportadora más grande Pia en 
el país durante los anos diez fue la de Pedr pez, padre de 
oo ra alcanzó a movilizar nd recur- 
sos de capital: en 1 mpró el 40% de la cosecha nacional 
pues contaba con una amplia red de agencias de compra disemi- 
nadas por las regiones cafeteras más importantes. Manejaba ade- 
más el Banco López, también el más poderoso de Colombia por 
la época. En representación de esta casa, Alfonso López Puma- 
rejo se encargó de establecer relaciones con los bancos de Nueva 
York y Londres que financiaban las operaciones externas y bue- 
na parte de las nacionales, pues no existía una banca central 
fuerte ni tampoco una asociación de cafeteros que pudiera 
cumplir siquiera a medias con las funciones de la circulación 
internacional del capital cafetero.** López Pumarejo se retiró de 
la empresa de su padre en 1918 e hizo una rápida carrera como 
gerente de un banco norteamericano llamado Mercantil de las 
Américas, que experimentó un gran crecimiento. Según su pro- 
pio informe, "en el término de doce meses hemos logrado hacer, 
lo que nuestros más fuertes competidores no han hecho en me- 
dio siglo. Ustedes tienen ya aquí la mejor organización bancada 
y la mayor institución exportadora y antes de mucho tiempo la 


33 Jesús Bejarano, "El fin de la economía exportadora y los orígenes del problema 
agrario", en Cuadernos Colombianos, No. 8, Bogotá, 1975, p. 266. 

34 Fabio Zambrano, "El comercio del café en Cundinamarca", en Cuadernos Co- 
lombianos, No. 11, Bogotá, 1978, p. 414. 
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mayor institución importadora".?? Lo cierto es que los exporta- 
dores conformaron los primeros trusts comercial-bancario indus- 
triales, convirtiéndose en el origen más claro del capital finan- 
ciero nacional. La empresa Pedro A. López controlaba una com- 
pañía de transporte fluvial, arrendaba barcos marítimos, poseía 
una red de trilladoras y también en empresas de paños, calzado 
y construcción civil y en los ferrocarriles. 5 Sin embargo, 
por multitud de causas que analizaremos más adelante, el trust 
de Pedro A. Ló 
braron en 


239 y de ahí en adelante e ital bancariemnorte- 
1zo a cerca de la mi e la comercialización del 
7 Después de esto se precisaron la creación de la 
Cafeteros en 7,yla gran crisis de 1930 y la 
ación del Fondo Nacional del Café en el año cuarenta para 
que la comercialización volviera a manos de monopolios nacio- 
nales y a las de la misma Federación.? 


Las relaciones con el Vaticano, entre tanto, no permitían la 
jurisdicción del Estado sobre la educación y la reglamentación 
de la vida civil y ni siquiera sobre los cementerios en que eran 
enterrados los colombianos. Todas estas funciones, lo mismo 
que las de la evangelización en los muy vastos territorios selváti- 
cos, caían bajo la soberanía del Papa y era poco lo que podía 
hacer el Estado, pese a que algunos sectores presionaban ya para 
que el manejo de la vida civil de la población se llevara con ma- 
yor flexibilidad. Fuera de las exigencias de movilidad civil que 
impone con particular fuerza el capitalismo, existían políticas 
de fomento a la inmigración de gentes de religión distinta a la 
católica, pero cuyos matrimonios, nacimientos y muertes no hu- 
bieran podido ser reglamentados públicamente y habrían sido po- 
siblemente escarnecidos por la religión dominante. Concurría a- 
demás la pretensión norteamericana de que sus misioneros pro- 
testantes gozaran de "igualdad de oportunidades" para convertir 
a parte de la población a sus creencias. En términos estrictamen- 
te económicos, se requería adaptar el sistema educativo a las ne- 


35 Eduardo Zuleta Ángel, El Presidente López, Medellín, Editorial Bedout, p. 41. 
36 Zambrano, op. cit., p. 414. 


37 Marco Palacios, El café en Colombia: una historia económica y social, Bogotá, 
Editorial Presencia, 1979, p. 294. 
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cesidades de la ingeniería, la ciencia y la filosofía positiva y prag- 
mática, que poco podían prosperar bajo la estricta supervisión 
dogmática de unos cuantos teólogos católicos, malos en el mejor 
de los casos. Hasta un personaje como Cálibán, que después se 
convertiría en una antorcha derechista, declaraba en 1916: "Se- 
ría bueno que se adicionara la ley que consagró la República al 
Sagrado Corazón de Jesús con una que la declarara protectorado 
del Vaticano" *, posición que le valió a este periodista ser exco- 
mulgado en tres ocasiones. 


a Primera Guerra Mundial y la Economía Colombiana 


Pero la situación internacional de Colombia se comprende mejor 
si se examinan someramente los efectos de la Primera Guerra 
Mundial, conflicto que desató el expansionismo económico y 
colonial de los países capitalistas más nuevos y v1gorosos, como 
Alemania, el Japón y Estados Unidos, sobre la débil estructura 
comercial, productiva y crediticia de Colombia. En una primera 


instancia, los precios internacionales-dereafése deprimieron, al 


tornarse más difícil el tráfico con Europa. Mas por lo mismo, las 


Importaciones colombianas de Europa 
siendo remplazadas de manera creciente, y de allí en adelante 


en forma dominante, por el com o. De aquí 
que con el progreso de la guerra el país obtuviera un superávit 
de comercio apreciable: según se dice, en 1915, llegaron a Co- 
lombia $ 3.000.000 en monedas de libras esterlinas que contri- 
buyeron a satisfacer las siempre inmensas necesidades de circu- 
lante, pues aún no existía un banco nacional que garantizara u- 
na suficiente cantidad de dinero para aceitar la circulación de 


. . . . ¡ A 
mentan, las importaciones disminuyen y el súperavit genera una 
oportuna liquidez en la economía, con lo cual bajan la tasa de 


interés (había llegado al 18% en 1914) y también el cambio 
extranjero, los precios de la propiedad suben y los negocios en 


38 Villegas, Yunis, op. cit., p. 260-261. 
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general se animan.” Según Oscar Rodríguez, la importación de 
textiles decreció considerablemente durante los años de la con- 
flagración, pasando su índice de 108 en 1913 (1912, base: 100) 
a 61 en 1915, y a 127 en 1916, con alza en la participación de 
los textiles norteamericanos, pero volvió a un nivel ya no tan 
bajo de 92 y 91 durante 1917 y 1918 y se disparó de nuevo des- 
pués de la guerra, con los norteamericanos ocupando el 600/o 
del mercado colombiano, cuando antes de la guerra dominaban 
tan sólo el 15% del mismo. *” Pero la guerra fue quizá más im- 
portante para mostrar la ausencia de mecanismos económicos y 
financieros que protegieran medianamente al país contra las sus- 
pensiones y oscilaciones bruscas de su_comercio internacional. 
Por ello comenzó a discutirse-<om fenovado Vigor-la necesidad 
de establecer un banco emisor, pues si llegaban a interrumpirse 
o se disminuían mucho las exportaciones de café, debido al con- 
flicto, el circulante internacional que era también circulante na- 
cional, se reduciría paralizando los negocios, por el hecho de que 
la circulación nacional quedaría totalmente desguarnecida de la 
internacional. En el mismo terreno de la conflagración mundial 
se entendió por primera vez que la monoexportación colocaba 
al país en aquella situación del jugador de ruleta que apuesta to- 
das sus fichas a un solo número entero, y que si perdía en ese 
producto lo perdía todo. Asimismo, la vulnerabilidad de la mo- E 
noexportación y el hecho de que el grueso de los ingresos fisca- á 
les proviniera del arancel externo a las importaciones, colocaban 
la suerte de la actividad estatal en manos del comportamiento 
de las importaciones y en el monto de su arancel, comenzándose 
a discutir entonces la posibilidad de un impuesto al ingreso per- 
sonal, idea que fructificaría en (019 con un tributo muy modera- 
do que se incrementaría durante el primer gobierno de López 
Pumarejo. 


Ya en una fase más avanzada de la guerra, la posición econó- 
mica de Colombia se deterioró relativamente: las depreciaciones 
de las monedas de los contendientes mayores y en particular la 
de los Estados Unidos, las mismas dificultades para importar y 
el alto nivel de las exportaciones, además de la prohibición de 


39 Ibid. 
40 Rodríguez, op. cif., pp. 21 y 22. 
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comerciar oro decretada por la mayoría de los países, conduje- 
ron a una revaluación apreciable del peso -del 18% en 1919 
frente a 1917- que amenazó de ruina a los cafeteros pues éstos 
percibían menos ingresos monetarios por cada vez mayores can- 
tidades de grano exportado, al tiempo que el precio internacio- 
nal disminuía.* 

El tema de la insuficiencia de circulante obsesiona al gobierno 
hasta la creación del Banco de la Repúblsa, Guillermo 
Torres García informa que en 1917 existe una circulación de 
especies monetarias por $ 24 millones de pesos, lo que da una 
circulación per cápita de xy 4.08, frente a $ 46 en la Argentina y 
Brasil, y $ 16 en Chile,” y revela de nuevo que éste es un país 
agrario, semifeudal, donde sólo una fracción del producto sale a 
la circulación mercantil, buena parte del cual se vende en el mer- 
cado mundial. 

Como puede apreciarse, Colombia emergía en la esfera de la 
dominación geopolítica norteamericana, bastante férrea con un 
tipo de Estado que representaba a los terratenientes, mediados 
por gamonales regionales, "señores de horca y cuchillo”, tal 
como los llamó algún espíritu esclarecido de la época, quienes 
compartían el poder con los comerciantes cafeteros, convertidos 
también en financistas e importadores. Era este un nuevo grupo 
social en rápido ascenso que se manifestó en_a 
pero en particular dentro del liberal. 
sería su representante más destacado en e 
_no Gómez en el conservatismo. Pero ninguno de los dos, al final 
de los años diez, había ganado mucha influencia institucional y 
ambos combatían en la oposición a los gobiernos conservadores 
que expresaban mejor a las viejas clases dominantes. En ese 
entonces no existían bases para desarrollar posiciones nacio- 
nalistas que sólo después encontrarían apoyo y fortaleza en los 
movimientos democráticos de masas. Por ahora, la violencia que 
desplegaba el imperialismo contra la soberanía territorial y la 
autodeterminación nacional, los zarpazos monopolistas de los 
capitales petroleros, bananeros y bancarios y la simultánea crea- 
ción del proletariado sentarían, por un proceso de reacción y 


41 Guillermo Torres García, Historia de la moneda en Colombia, Medellín, Faes, 
1980, p.271. 
42 Ibid., pp. 276 y 277. 
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reafirmación, las condiciones para las luchas de carácter nacio- 
nal y democrático que irían conquistando, muy lentamente 
y de manera irregular, un poco más de soberanía por parte de 
un Estado que se fortalecía progresivamente. Surgían así, de 
todas maneras, las fuerzas obreras y populares que librarían mu- 
chas luchas y huelgas y que serían las encargadas de presionar a 
las clases dominantes, entre ellas la burguesía, más interesada 
en la ampliación del mercado interior, para hacer valer sus inte- 
reses sobre el comercio internacional, los recursos naturales y la 
banca, para que todos estos sirvieran de palancas a su acumulación. 


EL SENTIDO DE LAS LUCHAS SOCIALES 


Con la expansión de las nacientes relaciones sociales después de 
1903 se generaron también nuevas formas de lucha entre traba- 
Jadores y capitalistas, entre agregados y terratenientes; las masas 
irrumpen en el escenario político, quizá por primera vez, con 
demandas y reivindicaciones propias y con pretensiones de 
participación permanente en la vida pública del país. El capita- 
lismo individualiza y hace depender a cada cual del mercado, 
donde debe ir a vender sus propias facultades. Por tanto es im- 
posible que se mantenga el servilismo, la obediencia incondicional 
al patrón hereditario, que es precisamente la no individualización 
de esas facultades humanas. Cuando esto cambia han de dismi- 
nuir también la arbitrariedad y la irracionalidad (desde el punto 
de vista capitalista) que brotan de la posesión ilimitada de la 
tierra O de la pertenencia a castas oligárquicas. El hombre que 
obligatoriamente apuesta a diario su suerte en el mercado no 
puede ser un apacible receptor de un destino perenne de subor- 
dinación, que imperaba por doquier en la economía de la hacien- 
da o en las relaciones padre-hijo dentro del campesinado parce- 
lario O aun dentro del artesanado. No, ya aquí el ritmo de vida 
que determinan la acumulación y el mercado constituyen una 
fuente de riesgos para la existencia cotidiana. Si en el precapita- 
lismo acecha la muerte, en el capitalismo amenaza el hambre. La 
defensa se hace imperativa y a veces desesperada. Si el alza de 
precios corroe el salario, si la nueva arbitrariedad mayúscula del 
capitalismo se impone sobre un colectivo que se reconoce a sí 
mismo como capaz de unirse y defenderse, es que han surgido 
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las condiciones para organizar, demandar y detener la produc- 
ción O la circulación. Si aparece una alternativa en las ciudades 
frente a la arbitrariedad y la miseria de la vida hacendil, enton- 
ces las luchas agrarias adquieren un nuevo tono. De esta mane- 
ra, durante los primeros veinte años del siglo XX, en Colombia 
"por el aumento de los salarios, la defensa del trabajo nacional y 
resistencia al desalojo de los campesinos y en general de la opre- 
sión y explotación de los latifundistas, se extiende en el país 
una Oleada de huelgas, protestas e, inclusive acciones de tipo em- 
brionariamente insurreccionales". 


Los sectores en lucha 


Los movimientos populares que claman ahora por la protección 

ancelaria están compuestos o en la defen- 
sa del "trabajo nacional", van a cortar con el apoyo de una par- 
te del nuevo sector financiero-exportador e industrial. En mayo 
de ¡ón de sastres que protestaba en Bogotá 
por la importación de_8.0 ] JéFCI- 
to fue contestada con la arbitrariedad de un tipo de Estado que 
no negocia con sus ciudadanos sino que los ametralla. El abaleo 
dejó un saldo de 10 muertos y 15 heridos, lo que despertó una 
amplia protesta y el apoyo mencionado arriba que, entre otras 
cosas, configuró una de las causas fundamentales para que el 
régimen de Suárez se cayera del poder, acusado de muchos otros 
delitos por el binomio de plata Laureano Gómez-Alfonso López 
Pumarejo. Como se ha visto, la ideología de la protección era 
bastante aceptada por todos los sectores de la clase dominante. 
La diferencia en esta oportunidad residía en que la reivindica- 
ción no provenía de los industriales sino de humildes artesanos 
que exigían la puesta en práctica de la medida en todos los nive- 
les por cuanto ellos tenían el derecho de agregar trabajo al paño 
importado.** El juicio militar que se le siguió al oficial de la 
matanza, general Pedro Sicard Briceño, fue disuelto cuando el 


43 Torres Giraldo, op. cif., p . 119. 
44 Villegas, Yunis, op. cit., p. 344. 
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mismo fiscal rechazó su papel de acusador y pidió la absolución 
del acusado.” 

Pero los conflictos más novedosos vividos por esta sociedad 
semifeudal fueron los acometidos por aquellos asalariados 
laboraban en condiciones capitalistas bastante puras. En 
se produjo una serie de huelgas en las min 
tioquia, en el ferrocarril de La Dorada y en Bello, Antioquia, 
donde había surgido un proletariado textilero fundamentalmen- 
te femenino, vigilado por monjas. En el Valle del Cauca los 
obreros del ferrocarril del Pacífico se lanzaron a un prolongado 
paro. Ante la racha de conflictos el gobierno debió reconocer 
jurídicamente las asociaciones de trabajadores. Entre 1886-1919 
se habían otorgado tan sólo 26 personerías jurídicas a agremia- 
ciones de mutuo auxilio, fundamentalmente artesanales, mientras 
que de 1919 a 1930 se reconocieron 52 personerías a organiza- 
ciones más estrictamente sindicales, de trabajadores asalaria- 
dos.** Pero más que seguir las huellas del capital cafetero, muy 
atomizado en las áreas de cultivos por esta época, las mayores 
concentraciones obreras se gestan alrededor del transporte del 
grano, en los ferrocarriles, puertos y obras públicas. Y allí don- 
de el capital se importa puro y en gran escala, como ocurre en 
los enclaves bananero y petrolero, surgen todas las condiciones 
para que se organicen los sindicatos en torno a la defensa no 
sólo de sus condiciones de existencia, sino de reivindicaciones 
políticas tales como la necesidades de la nacionalización de los 
recursos naturales o el ejercicio efectivo de la soberanía nacional 
sobre territorios y riquezas nn 358 norteamericanos. Los 
conflictos en la TropicaLQilCo-en-40 927, los de la United 
Fruit Company en , Sacudieron fuertemente al país 
"político", que se preocupaba bien poco por gobernar sobre el 
capital extranjero y proteger efectivamente a sus trabajadores- 
ciudadanos de la expoliación extranjera. 


Antes que las organizaciones de trabajadores dieran forma a 
sus expresiones nacionalistas, ya el régimen de Reyes se había 
caído en 1909 bajo la presión de tumultuosas manifestaciones 
que repudiaban un acuerdo de solución del diferendo de Pana- 


45 Ibid, p.431. 
46 Miguel Urrutia, Historia del sindicalismo en Colombia, Bogotá, Uniandes, 1969, 
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má con Estados Unidos, pues aquél aceptaba tan sólo 2.5 millo- 
nes de dólares como indemnización y trataba el Istmo como 
nación soberana. La dictadura de Reyes también se vino a pique 
por haberse enajenado el apoyo político de las regiones al des- 
mantelar administrativa y presupuestalmente a los departamen- 
tos e imponer, cada vez con menor consenso, medidas fiscales y 
bancarias extraordinarias.” 

La insubordinación se extendía a regiones lejanas y sumidas 
en el sopor semifeudal. Por ejemplo, el movimiento indígena del 
Cauca, conducido por Quintín Lame, reivindicaba sus derechos 
ancestrales para oponerse al avance terrateniente sobre sus res- 
guardos; el latifundismo pretendía ampliar la expansión azuca- 
rera y ganadera del Valle del Cauca, con pocos resultados.* 

En 1911 cinco emisarios indígenas del Sibundoy denunciaron 
ante el presidente que las misiones católicas los estaban obligan- 
do a construir la carretera Santiago-Pasto con el cepo y las ame- 
nazas y utilizando el trabajo de las mujeres, porque ya no alcan- 
zaban los hombres. En 1923 el alcalde del Guamo le cortaría a 
Quintín Lame su larga cabellera, en un gesto que repetía ritual- 
mente la brutalidad de la conquista española.” En el Sinú, una 
oleada expansiva y arrasadora del capital, que se lanzó a la bús- 
queda de maderas preciosas y pretendió exportar ganado por 
conducto de la Coveñas Packing House, y que además arrebata- 
ba las tierras de los pequeños colonos, fue confrontada por un 
movimiento al que prestaron su apoyo algunos dirigentes anar- 
quistas inmigrados de Italia.” 

En Icononzo, al sur del Tolima, los arrendatarios de las ha- 
ciendas cafeteras que pusieron en marcha una importante pro- 
testa fueron agredidos en 1919 por los agentes armados de los 
terratenientes con saldo de muertos y heridos. >! En este muni- 
cipio existían 14 grandes latifundios cafeteros que controlaban 
el 81% de los cultivos.>” 


47 Charles Bergquist, Café y conflicto en Colombia, 1886-1910, Medellín, Faes, 
1981,p.263. 

48 Quintín Lame, En Defensa de mi Raza, Bogotá, Ediciones La Rosca, 1973. 

49 Villegas, Yunis, op. cit., p. 152. 

50 Orlando Fals Borda, Capitalismo, hacienda y poblamiento; su desarrollo en la 
Costa Atlántica, Bogotá, Punta de Lanza, 1976, p. 41. 

51 Villegas, Yunis, op. cit., p. 346. 

52 Gloria Gaitán, La lucha por la tierra en la década del treinta, Bogotá, Tercer 
Mundo, 1976, p. 23. 
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Los conflictos entre arrendatarios y dueños de haciendas ca- 
feteras empezaron a desatarse cada vez con mayor intensidad. 
Los hacendados habían establecido sistemas jerarquizados de 
arrendamiento, con grandes campesinos aparceros que, a su vez, 
los subarrendaban a grupos de colonos en condiciones más opre- 
sivas que las propias, generándose contradicciones entre ambas 
partes que reducían los enfrentamientos con el terrateniente.” 
Todavía en 1915 tales conflictos apenas estaban gestándose, en 
la medida en que estas obtusas haciendas intentaban expandir 
sus siembras, para lo cual no bastaban los arrendatarios perennes 
y los terratenientes debían recurrir a los subcontratistas y asala- 
riados temporales traídos de regiones bastante lejanas, pues en 
la misma zona media de Cundinamarca y Tolima se presentaba 
una escasez acentuada de brazos. Esta nueva movilidad incubaba 
gérmenes de disolución en las relaciones entre terratenientes y 
arrendatarios. La expansión cafetera produjo una escasez aún 
mayor de mano de obra. 


Hacia 1913 el trabajo personal subsidiario había desaparecido 
en la práctica en Antioquia y Caldas pero seguía vigente en el 
resto del país. "Como (el pobre) casi nunca puede disponer de 
ellos (dineros para pagar el impuesto), tiene que pagarlo en tra- 
bajo personal, sometido a la autoridad de su alcalde, que abusa- 
ra de él sin piedad, que lo trataba como un siervo de la edad 
media".* En 1916 se presentó un proyecto de ley al Congreso 
que prohibía exigirles peaje o derecho de pisadura a las personas 
que transportaran sobre sus hombros artículos de cualquier 
naturaleza, pero no fue considerado porque los congresistas no 
quisieron admitir "que en Colombia existían hombres-bestias de 
carga, sometidos a todo tipo de vejámenes”.?”? En el mismo año 
la Asamblea del Cauca aprobó una ordenanza para castigar a los 
terrazgueros que desobedecieran sus obligaciones, con penas que 
iban de cuatro meses a un año de trabajos forzados en obras 
públicas, las cuales sólo cesarían si así lo aceptaba el propieta- 
rio. Y alos que alentaban la subversión se les impondrían sancio- 
nes de seis meses a un año de cárcel y multas de $ 1 a $ 500. d 


53  M. Palacios, op. cit., p. 161. 

54 Villegas, Yunis, op. cit., p. 174. 
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Ello pone de presente que el régimen social agrario se defendía 
castigando más severamente a los infractores del orden terrate- 
niente y más aún a los que contribuían a subvertirlo, una medi- 
da que estaba dirigida en especial contra las organizaciones del 
movimiento indígena de Quintín Lame en ese departamento. 


La transición del Estado 


El tipo de Estado que se asentaba y emergía a la vez de esta 
transición social, objeto de nuestro análisis, se apartaba del régi- 
men autoritario de la Regeneración y recogía elementos moder- 
nos, capitalistas, pero imbricados en las vetustas relaciones de 
las haciendas de Cundinamarca y Tolima y en el capitalismo, 
muy conservador por cierto, que brotaba todavía en forma de 
crisálida en Antioquia y Caldas. Según Bergquist, "a los pocos 
años de la caída de Reyes del poder, los intereses importadores- 
exportadores de ambos partidos habían colocado en su lugar los 
elementos económicos y políticos que iban a servir de cimientos 
al nuevo orden".?” Los elementos que resalta este autor estriban 
en la creación de cuerpos bipartidistas de negociación en los nive- 
les legislativo y ejecutivo que permitieron operar a la clase domi- 
nante dentro de cierto consenso político y que tomaron cuerpo en 
las reformas constitucionales de 1910; un férreo control mone- 
tario y una devolución parcial de atribuciones a los departamen- 
tos, las que habían desaparecido bajo los embates ultracentralis- 
tas de la Regeneración y el gobierno de Reyes. Esto permitió un 
nuevo equilibrio de las regiones con el centro ya hegemonizado 
por los intereses cafetero-Importadores y, en menor medida, 
industriales; las regiones, sin embargo, continuaron siendo cuer- 
pos políticos castrados. 


En tales circunstancias, la actividad de los dominados pudo 
expresarse un poco más en el terreno de la política partidista. 
Si bien el bipartidismo había sustituido al absolutismo conserva- 
dor, seguía existiendo una regla de juego demasiado molesta 
para el partido liberal, que veía arbitrariamente restringida su 
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participación a una tercera parte de los puestos legislativos y de 
gabinete en los gobiernos conservadores. Muchos de sus integran- 
tes se habían dedicado a acumular grandes fortunas comerciales 
y cafeteras. Y de aquí su representación parcial, ante la cual la 
fracción conducida por Uribe Uribe buscó el apoyo de las masas 
para trabajar la posibilidad de obtener una hegemonía liberal. 


Uribe propone al liberalismo un programa que rompe el man- 
chesterianismo y con su acento en el librecambio y el dejar ha- 
cer a los capitalistas, preconizando un nuevo tipo de Estado que 
concilie los intereses y aspiraciones de las masas trabajadoras 
por libertad y participación política, derechos gremiales, avan- 
ces económicos y propiedad sobre la tierra. Por sobre todo, 
propone abolir la servidumbre de la gleba.” Este sería un Esta- 
do fuerte, sobre una base consensual no sólo de los dominantes 
sino de los dominados. 


Darío Mesa concibe, correctamente a mi modo de ver, que el 
problema del Estado nacional colombiano, hasta bien entrado el 
siglo XX, reside en su base precaria, reflejo de la ausencia de 
unidad política entre las regiones, y en su endémica debilidad, 
que es consecuencia de una acumulación de capital hasta enton- 
ces muy débil y de unas fuerzas productivas poco desarrolladas. 
Había también dentro del bloque dominante un sector de terra- 
tenientes feudales con expresiones ideológicas que conformaron 
una escuela de gramáticos "formalistas”, hombres como Marco 
Fidel Suárez, caracterizados por Mesa como por "estar vueltos 
hacia el pasado".? Todo esto se conjugaba en el abatimiento 
nacional frente a la expansión territorial norteamericana y la 
pérdida de Panamá, como también frente a la expansión de su 
capital que reclamaba las riquezas naturales del país y de su co- 
mercio, como esferas naturales de su influencia económico- 
financiera. Pero me parece que cualquier análisis en este sentido 
no puede reducir la fortaleza del Estado a la fuerza económica 
de la burguesía y de las fuerzas productivas que ésta controla, 
pues el poder político reside precisamente en el consenso y la 
unidad en torno a unas metas acordes con los intereses de la 


58 Santa, op. cit., p. 409 y ss. 
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nación, es decir, de toda o la mayor parte de su población. El 
requisito de esta unidad entre clases dominantes y clases domi- 
nadas estriba en la igualdad no solo jurídica sino también efecti- 
va sobre la propiedad de la tierra por parte del campesinado, en 
la igualdad de organización y defensa frente al patrón, el terra- 
teniente, el cura y el militar, en la igualdad de expresión como 
elector consciente y partícipe en las decisiones atinentes a la vida 
civil, municipal y nacional. Sobre esta base se arraiga la fortaleza 
de estados muy débiles económicamente aunque unidos entraña- 
blemente en la comunidad de lengua y destino, como es el caso del 
este europeo, los balkanes y los nacientes estados nacionales de 
los países coloniales y semicoloniales, donde el proceso de 
desenfeudamiento y lucha nacional se traducen en avances efec- 
tivos de la igualdad, así no estén ellos reflejados en instituciones 
auténticamente republicanas y parlamentarias. La "debilidad" 
del Estado colombiano reside entonces en la gran desigualdad 
entre dominantes y dominados, desigualdad que, como se ha vis- 
to, se expresa también en el nivel formal de las leyes y ordenan- 
zas, y que priva al Estado de una base susceptible de ser movili- 
zada en contra de los atropellos imperialistas. Aquí la vida civil 
es gobernada por el dogma y la jerarquía vertical, no por la 
razón, la ciencia, la igualdad y la participación. El campesino, el 
obrero, el desempleado, el artesano, van ganando en dignidad 
dentro de las nuevas relaciones sociales, pero se hallan muy lejos 
de la equivalencia con las clases dominantes. Esto es más cierto 
con relación al régimen político, que recurre más frecuentemen- 
te a la violencia que a la negociación y al consenso cuando los 
dominados expresan sus demandas y reivindicaciones. La autori- 
dad, como lo señala Hegel, emana más de la conciencia, la inte- 
rioridad y el reconocimiento del sometido, que de la relación de 
fuerza, la exterioridad y el sojuzgamiento violento. 


Algunos sectores del liberalismo perciben la necesidad de que 
el Estado se ponga a tono con el capitalismo que arrasa al país 
por dentro y con el imperialismo que lo pilla desde afuera. Y a 
nivel ideológico un grupo de intelectuales descubre las ataduras 
del hispanismo católico, la petulancia formalista de la cultura 
semifeudal, la retórica grandiosa y huera y el dogmatismo, y se 
dispone a elaborar sus escritos utilizando como materia prima la 
vida cotidiana y el lenguaje corriente, en búsqueda de claridad, 
de autoconocimiento y de los significados de la época. León de 
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Greiff, Luis Vidales, Luis Tejada, Alberto Lleras, se autocalifi- 
can como "Los Nuevos” y si bien no alcanzaron a llegar hasta 
el punto de demoler la vieja cultura, sí echaron los cimientos de 
un nuevo derrotero para la poesía y el ensayo, sobre todo en el 
campo del lenguaje escrito, que lograría acercarse a una época 
que vivía de intensas contradicciones. 


Política y partidos 


Entre los nuevos políticos que surgen después de 1915 estaban 
Alfonso López Pumarejo, Laureano Gómez y Alejandro López, 
quienes plantearon que el Estado gendarme y caduco a lo Mar- 
co Fidel Suárez se oponía a la nueva racionalidad burguesa. La 
explotación de los recursos naturales, el petróleo y el banano, el 
empleo de los créditos norteamericanos, la construcción de 
ferrocarriles y carreteras, de plantas de electricidad, de teléfo- 
nos y telégrafos, no podían ser emprendidos por una burocra- 
cia reclutada con base en el servilismo sino en la capacidad 
administrativa y técnica. Con un Estado asentado sobre el gamo- 
nalismo regional no era posible liderar un proceso de moderniza- 
ción capitalista que requería ordenación del gasto, eficiencia 
administrativa, organización técnica de las obras públicas y los 
servicios de energía, acueducto, alcantarillado, teléfonos y telé- 
grafos. Para ello, sin embargo, no era requisito indispensable 
profesar una visión democrática y progresista: Laureano Gómez 
formuló al Estado este tipo de exigencias de racionalidad y tec- 
nificación, como ingeniero civil que era. Incluso rechazaría en 
cierto momento la tutela norteamericana, pero frente a las razas 
que componen nuestra nacionalidad hizo una disertación subje- 
tiva, anticientífica y cargada de oscuras pasiones. Sobre los 
indígenas afirmó: "En el rencor de su derrota, parece haberse 
refugiado en el disimulo taciturno y la cazurrería insincera y 
maliciosa"; el negro permanece en una "perpetua infantilidad”, 
mientras que "es en lo que hayamos podido heredar del espíritu 
español donde debemos buscar las líneas directrices del carácter 
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colombiano". Los mestizos, las grandes mayorías nacionales, 
son, según Laureano Gómez, "fisiológica y psicológicamente 
inferiores a las razas componentes”. 


Si quiere comprenderse mejor el sentido de la política duran- 
te estos años, tómese la plataforma liberal de 1922. Ella reivin- 
dicaba, en primer término, una reforma electoral que ampliara 
las esferas de gobierno con el objeto de someterlas al sufragio 
directo, ya que los diputados y senadores eran elegidos indirec- 
tamente. Los liberales demandaban levantar un censo de pobla- 
ción y aplicar el principio de proporcionalidad y la introducción 
de la cédula personal, garantizada por el Estado y no por los 
partidos y menos por el partido de gobierno. Los puntos de la 
plataforma referentes a la proporcionalidad del voto tenían que 
ver con el aumento de la población urbana, a la que el partido 
conservador no le convenía admitir en el mapa político. La pla- 
taforma exigía el voto para los analfabetos (no gozaba de dere- 
chos políticos más del 90% de la población) y rechazaba el fue- 
ro especial de los sacerdotes —su abierta intromisión en políti- 
ca— y el voto de los militares. El ejército era muy conservador 
y, según los comentaristas de la época, frecuentemente votaba 
al unísono y más de una vez en los comicios. Los pulpitos y 
confesionarios, según los críticos liberales, se volcaban en favor 
de los candidatos conservadores y la actividad política del libe- 
ralismo podía ser castigada por la excomunión o excomulga- 
ción.” 

La plataforma reclamaba también el voto directo para escoger 
los alcaldes y los gobernadores, algo que empieza a discutirse 
apenas ahora y que demostraba que no existía la célula de la 
democracia política, pues no habiendo autoadministración en 
el nivel municipal y regional, menos podía darse en lo nacional. 


61 Laureano Gómez, Interrogantes sobre el Progreso en Colombia, Bogotá, Popu- 
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Si no resultaba siquiera factible que una junta de padres gober- 
nara la escuela pública donde estudiaban sus hijos, ¿qué podría 
decirse entonces de las finanzas municipales, la administración 
de justicia o el manejo del presupuesto nacional? 

Frente a la clase obrera, la plataforma liberal prometía asis- 
tencia social, campañas sanitarias, habitaciones adecuadas, segu- 
ro médico y de vivienda, instrucción técnica, leyes que obligaran 
a las empresas a prevenir accidentes de trabajo, introducción de 
un jornal mínimo, reglamentación del trabajo de mujeres y ni- 
ños, supresión del servicio personal subsidiario, arbitraje obliga- 
torio y libre representación, e inviolabilidad de los hogares. 
Como se observa, las condiciones de vida y de trabajo eran pre- 
carias, las de seguridad industrial inexistentes, rampante la ex- 
plotación de los niños obreros, crecido el número de mujeres con 
jornales inferiores en un 50% al de los hombres, muy bajos los 
salarios, la medicina un lujo, la vivienda infrahumana y las nor- 
mas sobre negociación entre patronos y trabajadores muy favo- 
rables a los primeros. El partido liberal no planteó el acorta- 
miento de la jornada de trabajo que superaba las diez horas dia- 
rias, ni defendió la libre negociación colectiva sino el arbitra- 
mento obligatorio, el cual termina siendo en lo fundamental una 
alianza entre los empresarios y los funcionarios de su Estado 
contra los trabajadores. 


En contraste, el primer Congreso Obrero de 1924 exigió la 
jornada de ocho horas, el establecimiento del seguro de vida y 
contra accidentes, la educación y protección de la mujer, el fo- 
mento de las industrias y la defensa de los presos políticos.** En 
el mismo año se celebró la Conferencia Socialista Nacional que 
reunió a un pequeño partido socialista fundado cinco años atrás, 
más un llamado grupo comunista, bajo la dirigencia de Ignacio 
Torres Giraldo, María Cano, "la Virgen roja del proletariado co- 
lombiano", Raúl Eduardo Mahecha y Tomás Uribe Márquez, del 
cual surgiría en 1926 el Partido Socialista Revolucionario, que 
ejerció un notable influjo en la organización de los arrendatarios 
de las regiones del Tequendama y sur del Tolima, los sindicatos 
petroleros y la Unión de Trabajadores del Magdalena en las ba- 
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naneras y que serviría de base para la creación del Partido Co- 
munista Colombiano en 1930. 

En 1927 estalló en Barrancabermeja una huelga de los traba- 
jadores de la Tropical Oil y los del oleoducto de la Andian, que 
se ganó la solidaridad del comercio local, los braceros del Río 
Magdalena y los obreros de los ferrocarriles, pero que fue trata- 
da por el gobierno como un movimiento subversivo contra el 
Estado colombiano y "contra una nación amiga", por lo cual se 
ordenó disolver a tiros una manifestación en Barranca con saldo 
de 15 muertos.* La huelga fue momentáneamente derrotada y 
cientos de operarios despedidos; de allí en adelante el gobierno 
montó una ofensiva antipopular, previa la aprobación de "leyes he- 
roicas” que catalogaban como un delito las simples insinuaciones 
en contra de la propiedad, la Iglesia, la familia y la patria, y que ile- 
galizaban a organizaciones como el PSR. En tales circunstancias 
se desató la segunda huelga contra la United Fruit en la Zona 
Bananera, reprimida por el ejército nacional con un saldo de 
cientos de manifestantes muertos. El país entero contempló con 
estupor cómo un gobierno acribillaba a sus propios ciudadanos 
para garantizar al capital depredador norteamericano la sobera- 
nía sobre una porción del territorio nacional y parte de sus ser- 
vicios.? Fueron en lo fundamental estas luchas sociales de los 
años veintes, unidas a las crecientes contradicciones internas 
entre las clases dominantes y a los problemas insoslayables que 
enfrentaba el gobierno de Abadía, como la inflación y la Gran 
Depresión, las que condujeron al intermezzo de la hegemonía 
conservadora y al triunfo liberal de 1930. 

Como puede apreciarse, la tendencia del movimiento social 
se extiende en varias direcciones claras: igualdad y libertad para 
los campesinos, los artesanos y el nuevo asalariado; búsqueda de 
un régimen político democrático que garantice los derechos de 
los trabajadores y la autodeterminación de las colectividades 
municipales y regionales, que nunca han podido decidir porque 
ni eligen a sus alcaldes y gobernadores ni controlan sus actos, no 
importa qué tan atentatorios sean contra el bien común, y ade- 
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más no tienen arbitrio ni para fijar, recolectar y gastar los im- 
puestos, lo que va a ahondar la miseria del municipio colombiano 
-la atrofia de la célula política nacional- y a facilitar la evasión 
fiscal de terratenientes y demás capas dominantes; por último, 
autodeterminación nacional frente a la expansión de los capita- 
les y el comercio norteamericanos que dominan el petróleo y 
parte de la banca y el comercio internacional, y se convierten en 
un fuerte aliado de la reacción interna, influencia que contribu- 
ye a frenar la democracia aunque no impide el progreso de la 
acumulación. 


LA EVOLUCIÓN DEL SISTEMA FINANCIERO 


El sistema monetario vigente en el país después de la hiperinfla- 
ción de 1899-1903, que financió las tropas conservadoras del 
gobierno en la Guerra de los Mil Días, se basó en instituciones 
inestables que no alcanzaron el suficiente consenso de los gran- 
des comerciantes financistas de Bogotá y Medellín y mucho me- 
nos el de los comerciantes de Barranquilla y Cartagena. La dic- 
tadura de Reyes creó el Banco Nacional, manejado por Pepe 
Sierra, el cual no pudo aglutinar los más importantes capitales 
existentes en el país, encontrando dificultades hasta para ser 
reconocido como garante de los préstamos que en varias instan- 
cias reclamó Reyes del comercio y la banca de la capital. El 
banco se gerenció con criterios muy conservadores, a pesar de la 
reputación de gran especulador que pesaba sobre Pepe Sierra, 
y fue el instrumento utilizado por el gobierno para recoger el 
papel dinero de curso forzoso, desvalorizado durante te contien- 
da, y reemplazarlo por la nueva unidad monetaria. Se trataba 
nada menos que de devolver la confianza en el medio de cambio 
al público partícipe de las relaciones sociales capitalistas, con- 
fianza que se había perdido durante la guerra, según lo demos- 
traba la práctica desaparición de la moneda metálica, convertida 
en medio de atesoramiento, y también lo exiguo de las operacio- 
nes crediticias. Se perseguía también establecer la medida del 
trabajo abstracto nacional que no había logrado desarrollarse 
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mediante un número estable, es decir, con un peso que mantu- 
viera su valor intrínseco frente al fetiche del oro y las divisas 
internacionales. El "trabajo abstracto", aquel que es contabili- 
zado recurrentemente por las operaciones cotidianas del comer- 
cio, venía creciendo desaforadamente en las actividades del café, 
en unas pocas industrias, en el transporte y en las obras públicas 
e iba introduciéndose paulatinamente en las economías campesl- 
na y artesanal en la medida en que éstas participaban cada vez 
más en los mercados. En el resto de la actividad productiva el 
trabajo ciertamente no se "promediaba": no lo hacía en las ha- 
ciendas con agregados y concertados, ni en aquéllas con aparce- 
ros o colonos, ni en las economías indígenas del Cauca, el Llano 
y las selvas, donde todavía las relaciones sociales estaban basadas 
en el sojuzgamiento terrateniente o en el principio de la tribu. 
Según los considerandos del decreto dictado por el gobierno 
de Reyes sobre amortización del papel moneda, "el alto interés 
del dinero, el estancamiento de todos los negocios y la baja de la 
propiedad raíz están demostrando que la cantidad de medio 
circulante es insuficiente para las transacciones". Pero ni si- 
quiera los gobiernos posteriores pudieron contar, hasta 
con un suficiente consenso político, "por arriba", para cambiar 
la_estructura financiera y-asentarla firmemente sebre-ua-—banco 
emisor, un, "banco de bancos” que garantizara la cantidad circu- 
lante necesaria y respaldara todas las operaciones de crédito- 
débito que intermediara la banca privada. En ausencia _ de ese 
banco dotado por la ley de atribuciones para emitir papel dinero 
y para vigilar las reglas de juego en materia de depósitos y encajes 
bancarios, la cantidad del circulante dependía del estado de_la 
Paranza de pagos y del crégito externo obtenido por el gobierno 
y los particulares, en la medida en que éstos se valieran para sus 
actividades del oro y de monedas extranjeras como la libra inglesa, 
el franco, el marco y el dólar. Dicha práctica fue casi legalizada 
por un ministro de Hacienda conservador, Esteban Jaramillo, 
pero la medida despertó fuerte oposición tanto en Colombia 
como en Inglaterra porque introducía elementos de alta volati- 
lidad al integrar en uno solo los circuitos nacional e internacional 
de dinero.* siendo derogada en última instancia. El mismo mi- 
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nistro había puesto en circulación en 1918, las llamadas "cédulas 
de tesorería" para enjugar un déficit fiscal de $ 5 millones que 
representó el 31.5% de las rentas de ese año. A pesar de que 
tales cédulas devengaban tan sólo un 2% de interés anual, "ellas 
tuvieron un grande éxito; los acreedores del Estado se apresura- 
ron a recibirlas y fueron, pues, pagados; los bancos, el comercio 
y, en general, todos los ciudadanos las aceptaron sin descuento 
alguno; la escasez de numerario se atenuó con la circulación de 
estos documentos, y, en una palabra, se mejoró la situación del 
fisco y se alivió la crisis monetaria sin haberse ocasionado ningu- 
na perturbación”. 


Como ya se ha visto, la situación monetaria mejoró con el 
superávit comercial irrealizable por las circunstancias de la guerra, 
a tal punto que aquí se acumulaban letras contra Nueva York y 
Londres que se desvalorizaban y eran sacadas de la circulación 
porque no podían convertirse en importaciones en un plazo 


pru ] 
spués de la guerrala situación monetaria se tornó más fluida 
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pero también mucho más inestable. La_circulación per-sépita, 
que era de $ 4.18 en 1918 aumentó a $ 7 en 1922 ya $ 19.2 en 
-1928, por la gran ampliación del comercio exportador y rar E 
de empréstitos externos que cayó sobre la economía. A fines de 
1920 y 1921 se produjo una grave depresión en Europa Occi- 
dental en el marco de las negociaciones sobre reparaciones de 
guerra que se le exigían a Alemania y de una inflación galopante 
en su economía que llevó al colapso al marco alemán.”” El precio 
del café se había disparado después de la guerra y la economía 
colombiana respiraba optimismo. Pero a partir de 1919 el precio 
del grano comenzó a descender y experimentó una brusca caída 
en 1920, con lo cual todo el sistema de pagos de las exportacio- 
nes e importaciones se resintió profundamente. Ante esta situa- 
ción, en vez de acudir a un banco central y emisor provisto de cir- 
culante nacional y de reservas internacionales, los exportadores 
colombianos se entregaron en manos del capital bancario norte- 
americano. El Banco López y el Sucre recibieron auxilios de 
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bancos norteamericanos e ingleses con los cuales consiguieron 
sobrevivir por un breve lapso, aunque con sus juntas directivas 
intervenidas. Los intermediarios colombianos en Nueva York 
quebraron al tener que vender el café, comprado a precios altos, 
a menos de un tercio de su valor, con lo cual más de la mitad del 
tráfico de intermediación quedó en manos extranjeras.”' 


La situación de penuria monetaria, que comenzó a despejarse 
después de 1920, planteó el debate ya familiar entre los amigos 
del dinero caro y del dinero barato. En junio de 1914, el Banco 
de Colombia otorgaba crédito con un tipo de interés del 18% 
que, con una estabilidad aparente de precios, representaba un 
interés real tan alto, que llegó a convertirse en una pesada carga 
para las actividades del comercio y la producción "moderna", 
capitalista. La circulación monetaria restringida era el caldo de 
cultivo tanto para la pequeña usura del monte pío, del almace- 
nista de pueblo y de la fonda antioqueña, como para el agio en 
gran escala que engordaba al capital bancario a costa de terrate- 
nientes y campesinos cafeteros y también quitándoles parte de 
sus ganancias a las casas comerciales, aunque en menor medida 
pues éstas tenían sus conexiones internacionales y eran también 
casas bancadas. En tales circunstancias la financiación de la 
industria, que confrontaba dificultades por doquier, se tornaba 
en un problema mayor. Según Antonio José Restrepo, exponente 
de la tesis del dinero abundante y barato, el empleo del oro 
como medio circulante lo hacía escasear cada vez más. Restrepo 
presagiaba que en tales circunstancias, "nos destruirá el cáncer 
de la usura".”? Tomás Eastman, en una línea similar, escribía lo 
siguiente: 


"Es claro que no puede vivir dentro del régimen económico moderno 
un país en semejantes condiciones. O aumentamos el medio circulante o 
tendremos que despedirnos del régimen económico adoptado en el mundo 
occidental. Será forzoso que restablezcamos el trueque en la mayor parte 
de las transacciones; será forzoso que empecemos a pagar jornales en 

1.73 
especie”. 
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Mejor dicho, sin un sistema monetario adecuado el capitalismo 
se asfixia. Y en la penosa transición por la que pasaba el país el 
frenar la conversión de las fuerzas de trabajo, los productos de 
labor, etc., en valores de cambio, entrañaba una vuelta atrás. 

Entre los proponentes del dinero escaso se contaban ciertos 
sectores conservadores y algunos banqueros, amigos de la estabi- 
lidad a toda costa, aun si implicaba estancamiento. Ellos defen- 
dían el fetiche del patrón oro como la panacea que impediría la 
falsificación del dios Momo por las debilidades de los mortales, 
que caían siempre en la tentación de imprimir demasiado dinero. 
Esta, según ellos, era la causa fundamental de la inflación y las 
crisis. Restrepo, por oposición, no se detenía tanto en los argu- 
mentos sobre la estabilidad pero argumentaba que en circunstan- 
cias de aguda escasez de circulante no se les puede traspasar a 
los monopolistas del dinero el poder de manejarlo. Por lo tanto, 
exigía una banca de emisión controlada por el Estado, que garan- 
tizara al mismo tiempo la liquidez de los medios de pago e impi- 
diera que un pequeño grupo de capitalistas del dinero controlara 
el eje de la acumulación nacional con el mínimo de riesgos y 
absorbiendo el esfuerzo de otros capitalistas más productivos y 
de sus trabajadores. 


El proyecto del Banco de la República fue contratado por el 
gobierno de Pedro Nel Ospina con un famoso asesor norteamerl- 
cano, Edwin Kemmerer, profesor de la Universidad de Harvard, 
quien también prestó servicios a los gobiernos de Chile, Bolivia 
y el Perú.” Kemmerer abrigaba una posición bastante ortodoxa 
sobre el patrón oro, el librecambio, la disciplina monetaria y el 
papel mayoritario de los bancos privados, incluidos los extranje- 
ros, en la junta directiva del banco emisor, pero al mismo tiem- 
po proponía elementos objetivos de control sobre el negocio 
bancario, como un alto encaje para garantizar adecuadamente 
los depósitos del público; la creación de la superintendencia del 
ramo, que debía vigilar a los monopolios del dinero, y de la 
Contraloría de la República que debía contabilizar "moderna- 
mente” y regular el gasto público para que no excediera límites 
prudenciales. 
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En cuanto al librecambio la misión Kemmerer era bastante 
explícita en rechazar la protección a las "industrias exóticas". 


"Cualquier cosa que afecte la libertad de comercio será una traba para 
la prosperidad económica del país. Un sistema aduanero que restrinja el 
poder de compra de artículos de primera necesidad o de materiales de 
industria que deban tener bajo precio, y que obligan a comprar productos 
domésticos a precios altos, es un golpe directo que se asesta a las industrias 
de cuya existencia depende la prosperidad nacional; acarrean, además, los 
altos salarios y recargan el costo de los materiales que requieren las indus- 
trias... La riqueza y la prosperidad solamente provienen de aquellas indus- 
trias para las cuales el país ha sido favorecido por la naturaleza, y que no 
necesitan, por tanto, de protección, y no de aquellas exóticas que solo vi- 
ven al amparo de derechos arancelarios protectores".” 


Sin embargo, como lo observa Marco Palacios, la misión no 
insistió mucho en este punto pues la participación de la industria 
"exótica" nacional en los consumos era bastante exigua para la 
fecha: las importaciones abarcaban más del 80% del mercado 
en prácticamente todos los rubros de la manufactura, incluidos 
los textiles, o sea, que difícilmente cabía más librecambio del 
que existía en la práctica.** En términos de la distribución de la 
producción en las esferas interna y externa, las exportaciones 
habían crecido decenas de veces más que la producción manu- 
facturera local, de tal manera que cuando la crisis golpeara en 
particular a las importaciones la industria descontaría la distancia 
de este inmenso desequilibrio y crecería muy aceleradamente 
durante los años treintas. 

La ilusión del patrón oro como mecanismo de equilibrio mo- 
netario se condensa bien en la exposición de motivos de la Ley 
Orgánica del Banco de la República: 


"Es principalmente por medio de la exportación e importación de oro 
como las existencias de moneda de un país se ajustan a las exigencias del 
comercio, de suerte que esta provisión de moneda disminuye cuando es 
relativamente abundante y aumenta cuando es relativamente escasa; de este 
modo la circulación monetaria del país se mantiene en equilibrio con la de 
otros países de patrón monetario de oro y dicho patrón se conserva". 


75 Leyes presentadas al gobierno de Colombia por la misión de expertos financieros 
y exposición de motivos de estas, Bogotá, 1923. 

76 Palacios, op. cit., p. 293. 

17 Leyes presentadas... p. 55. 


278 ECONOMÍA Y NACIÓN 


A pesar de que la mayoría de los países capitalistas del mundo 
se había salido del patrón oro ante los intensos desequilibrios 
políticos y económicos que legaron la Primera Guerra Mundial y 
la política de reparaciones contra los perdedores del conflicto, 
el país se definía de nuevo como seguidor fiel del patrón oro. 

Pero como las ilusiones no tienen que ver nada con la realidad, 
las teórico-técnicas del cuantitativismo afirmaban que la oferta 
monetaria, en circunstancias de economía abierta y bajo el 
patrón oro (tipo de cambio flexible), se controlaba prácticamen- 
te por sí misma. Si la posición comercial del país se deterioraba, 
se exportaba oro para cubrir el déficit, la moneda nacional perdía 
valor-oro, descendía la masa monetaria (ya que hay relación di- 
recta entre las reservas de oro del Banco Central y la cantidad de 
billetes en circulación, los préstamos que se otorgan, etc.) y subía 
el tipo de interés, hasta el punto en que los anteriores factores 
comenzaban a atraer capital externo para contrarrestar la escasez 
de numerario así provocada. Simultáneamente, la devaluación 
de la moneda nacional obligaba a reducir las importaciones e 
incentivaba positivamente las exportaciones, en un mundo eco- 
nómico perfectamente flexible, de ajustes automáticos de mer- 
cado. Al contrario, un superávit comercial hacía que el banco 
emisor contara con un exceso de oro en sus arcas y en conse- 
cuencia la moneda nacional se revaluaba, aumentaba la masa 
monetaria interna, bajaba el tipo de interés y del país salía capi- 
tal hacia otros mercados más lucrativos, con lo que también se 
iniciaba un proceso de ajuste, el que continuaba en el plano co- 
mercial al reducirse las exportaciones e incrementarse las impor- 
taciones como resultado de la revaluación de la moneda nacional. 

En una entrevista publicada en la Revista del Banco de la 
República," Kemmerer ponía como ejemplo de su metafísica 
cuantitativista en caso de suspensión total de las exportaciones de 
salitre de Chile: dada la escasez de libras esterlinas, el precio de 
éstas subiría en gran cuantía, conduciendo por un lado a que el 
banco central aumentara el tipo de interés al ver reducir sus re- 
servas y, por el otro, ante la inversión de moneda local en libras 
esterlinas, a "que no quedaría circulante disponible que invertir 


78 Revista del Banco de la República, Año II, No. 23, septiembre de 1929, pp. 301 
y SS. 
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en la adquisición de letras sobre el exterior". Al seguir disminu- 
yendo el circulante, y al restringirse los préstamos de los bancos, 
se alcanzaría al fin el punto en el que se agotaría la demanda de 
libras esterlinas, éstas no continuarían subiendo de precio "y se 
produciría una tendencia a favor de la importación de libras al 
país", lográndose de esta manera "el reajuste en forma automá- 
tica". Kemmerer no contemplaba la posibilidad de que el ajuste 
fuera de tal magnitud que el tipo de interés requerido tuviera 
que aumentar hasta el infinito para obtener un nuevo equilibrio. 
Y aun así no es seguro que viniera ningún capital extranjero a 
usufructuarlo, por la simple razón de que no existían ni las 
mercancías chilenas ni, en su defecto, los medios de pago inter- 
nacionales que pudieran servir de garantía a cualquier operación 
financiera dentro de Chile. El elemento excluido por Kemmerer 
de la argumentación residía en que una suspensión de las expor- 
taciones chilenas conduciría al país al colapso económico y 
financiero total, y a que todas las relaciones sociales capitalistas 
sufrieran un infarto. Mantener en tales condiciones un sistema 
financiero y monetario abierto contribuía a desestabilizar aún 
más una economía sangrada por la crisis. Pero todavía ante esta 
posibilidad, Kemmerer seguía creyendo con firmeza en las vir- 
tudes del purgatorio económico. Refiriéndose, en la misma en- 
trevista citada atrás, a la política astringente de los bancos de la 
Federal Reserve de Estados Unidos durante la crisis de 1920- 
1921, que contribuyó a la quiebra de muchos negocios y bancos, 
el asesor norteamericano comentó: "Así se purificó la sangre de 
nuestro sistema económico y quedamos en condiciones de iniciar 
un período de gran prosperidad industrial", y agregaba: "Por 
cierto que las quiebras son una desgracia para las personas afec- 
tadas; pero estas liquidaciones son necesarias y son la única ma- 
nera de que un país tenga organizado su crédito sobre una base 
sana y pueda gozar de una prosperidad sólida y permanente". 
Las crisis no son intrínsecas al capitalismo en esta escuela eco- 
nómica sino castigos por la "mala sangre", el crédito y el dinero 
fáciles; tan sólo el dinero difícil garantiza la ausencia total de 
crisis económicas. 


Contra la posible afición de la autoridad monetaria a in- 
yectar demasiado circulante en la economía, adicción que Kem- 
merer hacía equivaler a la de la morfina, la Junta Directiva del 
Banco de la República estaba dominada por siete representantes 
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de la banca privada contra tres directores del gobierno. La poca 
representación del gobierno se debía, por fuera de la filosofía 
furiosamente antiintervencionista de la misión, al fantasma de 
las grandes emisiones de fin de siglo y, sobre todo, a la endeble 
base de los gobiernos de hegemonía conservadora (recuérdese 
que los banqueros eran fundamentalmente liberales, Michelsen en 
el Banco de Colombia y Pedro López en el Banco López); así, la 
misión afirmaba que "ha encontrado que el temor más general 
y acentuado respecto al éxito del Banco consiste en que éste 
pueda quedar bajo la indebida influencia del gobierno y ser lle- 
vado al fracaso por obra de la política, temor que, parece justi- 
ficarse por la historia bancaria de Colombia y de muchos otros 
países latinoamericanos". Aquí no solo se trata de que la pre- 
sencia del gobierno en la economía siempre es mala, sino de que 
en Colombia resulta especialmente perjudicial, porque la repre- 
sentación del gobierno es cuestionable y las prácticas políticas 
reflejan la "irracionalidad" de la vida hacendil precapitalista, 
combinada con la "racionalidad" comercial y bancaria capita- 
lista. 


Si el predominio de la banca privada en la junta de directores 
entrañaba una buena solución antiinflacionaria, el remedio del 
dinero escaso y caro no dejaba de ser una virtud que les reporta- 
ba beneficios materiales a los banqueros privados, pues mientras 
más apretada fuera la oferta de fondos prestables mayor sería el 
margen de intermediación del que podían apropiarse los bancos. 
Los banqueros consiguieron mantener mayoría absoluta en la 
junta hasta las reformas de 1930, acometidas en la segunda visi- 
ta que hizo la misión Kemmerer al país, cuando ésta especificó 
que los representantes empresariales debían ser nombrados por 
los gremios respectivos y no por los bancos accionistas. La mis- 
ma misión abrigaba temores en 1923 acerca de que "el Banco 
de la República pueda ser indebidamente explotado por los inte- 
reses bancarios del país, a expensas de las conveniencias agríco- 
las y comerciales".* 

Los bancos extranjeros tenían dos puestos en la Junta Direc- 
tiva del Banco que, según la misión, no estaban en capacidad de 


79. Leyes presentadas... p. 55. 
80 Ibid., p. 38. 
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ejercer "una influencia indebida", pero sí una fuerza "racional" 
frente a las posibles "irracionalidades" de los representantes del 
gobierno. Por lo demás, "la prosperidad de Colombia por mu- 
chos años futuros dependerá en gran parte de su habilidad para 
atraer el capital extranjero, y el éxito del país en este sentido 
será más probable mediante una fuerte representación extranje- 
ra en la Junta Directiva del Banco",*' habilidad que de por sí 
excluía toda posibilidad de nacionalizaciones, como también la 
de exigir tributos e impuestos a los capitales extranjeros, la de 
permitir una injerencia democrático-popular en la marcha de la 
cosa pública y, por último, la del control nacional sobre los re- 
cursos naturales; la habilidad para atraer el capital extranjero, 
en suma, inhibía el verdadero ejercicio de la capacidad de auto- 
determinación nacional. 


El banco estaba facultado para emitir nuevos billetes a cam- 
bio de oro y de letras sobre el extranjero, es decir, con base en 
un superávit comercial y de capitales en la balanza externa, aun- 
que también gozaba de atribuciones para descontar y redescon- 
tar los documentos que avalaran deudas comerciales y agrícolas 
de corto plazo, lo cual significaba sancionar la expansión endó- 
gena del crédito privado, conminado a no pasar mas allá de la 
tercera parte de sus reservas. Por último, el Banco podía emitir 
billetes para pagar y recoger las cédulas de tesorería colocadas 
por el gobierno en años anteriores (artículo 16, inciso 3, de la 
Ley 25 de 1923). Los bancos comerciales debían mantener un 
encaje legal equivalente al 60% de sus depósitos a la vista, lo 
que representó un alto margen de garantía de solvencia y pago, 
sobre todo si se lo compara con la legislación bancaria del 
pasado que exigía tan sólo un encaje del 25%. 

La tasa de descuento impuesta por el banco emisor a los ban- 
cos socios por sus fondos sería, según Kemmerer, "el arma más 
poderosa que el Banco pueda tener para proteger el mercado 
monetario del país, prevenir el éxodo considerable de oro, con- 
tener las especulaciones peligrosas y conservar sus reservas metá- 
licas en cantidad suficiente para inspirar confianza en su capaci- 
dad de conjurar las crisis posibles".”” Para homogeneizar la acti- 


81 Ibid. p. 56. 
82 Ibid. p. 74. 
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vidad financiera, el banco emisor debía tener negocios con el 
público y salir al mercado abierto con bonos y otros documen- 
tos para influir sobre los tipos de interés en una u otra dirección. 
El monto de las reservas internacionales en dinero y en oro se- 
ría el indicador fundamental para fijar el tipo de descuento, el 
cual, sumados dos o tres puntos adicionales, determinaría el 
tipo de interés al público. El tipo de descuento se mantuvo en 
un 7% hasta 1929, cuando las reservas internacionales descen- 
dieron bruscamente. Acorde con la ortodoxia, el banco emisor 
aumentó su tasa hasta el 9%. 


HACIA LA CRISIS 


Según la Revista del Banco de la República, la creación del emi- 
sor contribuyó grandemente a estabilizar el cambio externo y a 
reducir en cinco puntos la tasa de descuento que antes de 1923 
estaba en el 12%. Un avance institucional de tanta magnitud 
ciertamente debió de influir sobre la elasticidad de los cambios, 
normalizando especialmente la compra de la cosecha del café, 
y ayudó a unificar tanto el mercado de divisas como el de prés- 
tamos. Pero debe tenerse también en cuenta que los fondos ex- 
tranjeros empezaron a volcarse torrencialmente sobre el país: la 
indemnización de Panamá, fuertes sumas de créditos para los 
gobiernos nacional, departamentales y municipales, y crecientes 
ingresos por la expansión sostenida de las exportaciones. Con 
una plétora de divisas de tanta magnitud, y con un banco que 
emitía sobre sus reservas internacionales, la circulación interna 
se expandió y tanto los mercados de divisas como los préstamos 
vinieron a caracterizarse por una oferta adecuada, como puede 
apreciarse en el cuadro 4.3. 


Ante esta situación de holgura en los respectivos mercados, el 
dólar se mantuvo a la par con el peso (lo que significó una reva- 
luación real del peso ya que la inflación durante estos años fue 
intensa), el tipo de interés bajó hasta el 9% aproximadamente 
y continuó así hasta la crisis del 29. 


S1 los medios de pago se inflaban por el crecimiento de las 
exportaciones y el arribo de capitales externos en préstamo, 
los precios aumentaban porque la cadencia de las inversiones en 
obras públicas, nuevos cafetales, ganados, industria manufactu- 
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CUADRO 4.3 
MEDIOS DE PAGO Y RESERVAS INTERNACIONALES 


Reservas 
Medios de Internacionales 

pago en Millones Cartera 

millones de$a Bancos 
Año de $ % Diciembre o Comerciales  % 
1923 46.8 = pS == ES = 
1924 61.1 30.5 205) 310.7 39.3 — 
1925 84.6 38.5 363 155.8 42.7 8.6 
1926 95.1 12.4 43.0 18.4 51.1 19.7 
1927 97.3 1D 44.2 2.8 65.0 Z dz 
1928 115.1 18.4 64.6 46.1 87.0 33.8 
1929 82.6 -28.2 371.7 -41.7 86.9 0.0 


Fuente: Revista del Banco de la República. 


rera y servicios privados y públicos, conllevó una fuerte expan- 
sión de todas las demandas, incluida la del empleo, tanto así que 
la vieja sociedad semifeudal sintió pisadas de animal en su inte- 
rior y sus clases dirigentes intentaron disciplinar otra vez la 
mano de obra, que se tornaba díscola precisamente en el mo- 
mento en que más se necesitaba. Los salarios reales no subieron 
mucho hasta 1926 porque la inflación era intensa (entre el 6% 
anual en promedio para las subsistencias y el 9% para el mate- 
rial de construcción) pero experimentaron alzas importantes de 
1927 en adelante (más de un 50% real sobre el nivel de 1923) 
y ni siquiera la depresión los redujo, pues los precios cayeron 
más que los salarios nominales. 


El problema agrario y los alimentos 


La escasez de mano de obra alarmó a los sectores terratenientes, 
sobre todo cafeteros, que incluso presionaron para que se suspen- 


83 Hugo López, "La inflación de los años 20 en Colombia", en Cuadernos Colom- 
bianos, No. 5, Bogotá, 1975, p. 99. 
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CUADRO 4.4 
ÍNDICE DE PRECIOS DE SUBSISTENCIA Y DE SALARIOS 


índice de precios Salario real 

Año Agropecuarios Variación obras públicas” 
1923 100 - 100 

1924 106.1 6.1 111,2 
1925 113.4 6.9 101.4 
1926 134.9 18.9 103.0 
1927 127.0 -5.8 151:2 
1928 127.3 — 154.0 
1929 123.9 -2.7 156.6 


Fuente: 1 Hugo López, op. cit., p. 89, con base en la Revista del Banco de la Repú- 
blica, No. 83, y ponderado según censo de población de 1938. 
2 Urrutia-Arrubla, Cuadro No. 4, p. 45; deflactado por 1. 


dieran las obras públicas durante las cosechas del grano; solicita- 
ron además ampliar la inmigración e intentaron poner nuevas 
cortapisas a la movilidad de los campesinos e arrendatarios en 
departamentos como Boyacá, Nariño y Cauca." Desde la pers- 
pectiva contemporánea, acostumbrados como estamos a tasas de 
desempleo y subempleo que abarcan la cuarta parte y más de la 
población activa, resulta difícil imaginar que la economía co- 
lombiana siguiera todavía en 1925 bajo una configuración pro- 
ductiva y social tan diferente a la nuestra y que por lo menos 
hasta la gran depresión presentara como característica la escasez 
de mano de obra, agudizada por la gran oleada de acumulación 
que se desató en la economía entre 1922 y 1928. Algunos han 
considerado el problema de la falta de brazos como "un falso 
problema", sin analizar el marco social de ese gran número de 
extensas haciendas que mantienen sujeta la mano de obra y obli- 
gan a los campesinos a desempeñar el papel de tributarios de 
rentas en los colonatos y las agregaturas. A lo anterior hay que 
sumar ciertas aparcerías un poco más productivas y las econo- 
mías campesinas e indígenas muy imbricadas, todas ellas carac- 


84  Kalmanovitz, op. cif., p. 28. 
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terizadas por la carencia de movilidad. Pero este es el universo 
social que venía siendo desvertebrado por la expansión antio- 
queña, el avance del café, la reubicación radical de la población 
en las ciudades y el proceso de industrialización que iba a trans- 
formar, a veces con insufrible lentitud, toda la organización de 
la vida nacional: desde la vivienda y los consumos familiares 
hasta las diversiones (el cine, la radio, el alcohol industrializado, 
que no la chicha), las comunicaciones y los transportes (de la 
mula al lomo humano y de la chalupa al camión y al avión), sin 
dejar de lado las fuerzas productivas que renovaban la agricultu- 
ra (proceso ya muy avanzado en todas las regiones cafeteras, 
portentos de progreso frente al atraso general) y la minería, y 
que diversificaban progresivamente la artesanía. Así también, en 
la medida en que se diferenciaba la economía agraria, la mayo- 
ría del campesinado migraba o se proletarizaba, un cierto sector 
se enriquecía y la gran hacienda soltaba arrendatarios, iba confi- 
gurándose una nueva fuerza de trabajo, mucho más móvil, que 
comenzaría primero a ser suficiente frente a las necesidades del 
capital para después presentar excedentes cada vez mayores, 
visibles de verdad, como "problema social", tan solo después de 
"La Violencia", en los años cincuentas. 


El problema agrario apareció con fuerza creciente durante los 
años veintes: a) titulación indefinida en manos de los terrate- 
nientes, ausencia de la agrimensura que dificultaba el tornar la 
tierra en mercancía y, de hecho, negaba la posibilidad del dere- 
cho de propiedad privada a los pequeños colonos, que se iban a 
tumbar monte allí donde no imperaban la ley y el orden terra- 
teniente, aunque las nuevas relaciones sociales hacían menester 
una delimitación cierta y racional de la propiedad territorial 
para asegurar su total movilidad; b) "la economía agrícola na- 
cional es una economía que jamás ha conocido una permanente 
comercialización", afirmaba Nieto Arteta, agregando: "El cam- 
pesino colombiano produce lo que consume sin abrigar el pro- 
pósito de enviar los productos que coseche al mercado nacional 
de gran consumo, o mucho menos al mercado internacional”, E 
por la ausencia de vías de comunicación, por el notorio atraso 


85 Luis Eduardo Nieto Arteta, El café en la sociedad colombiana, Bogotá, Edicio- 
nes La Soga al Cuello, 1971, p. 20. 
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de las fuerzas productivas que utilizaba y, en las haciendas, por- 
que debía entregar al propietario una parte grande de su trabajo 
o de su cosecha, lo cual repercutía en un abastecimiento muy 
deficiente, que en 1927 llevó a la libre importación de subsisten- 
cias. Como se ve en los datos sobre precios de los alimentos, los 
alimentos importados contribuyeron a que el índice bajara a 
cero en ese año y a que se redujera con la depresión (de todas 
maneras ya había descendido antes). El mismo proceso de de- 
sarrollo capitalista exigía la destrucción de la economía de sub- 
sistencia que campeaba sobre buena parte del agro y que, por la 
existencia de rentas en las haciendas, reducía aún más el nivel de 
vida de sus arrendatarios. Esta destrucción era indispensable, y 
no tan sólo porque el salario monetario aumentaba la circula- 
ción de todas las mercancías, sino también, y quizá con mayor 
relieve, para que el trabajo mismo circulara igualmente como 
mercancía, con libre vuelo, condición ciertamente necesaria 
para el incremento de la productividad del trabajo organizado 
por el sistema industrial que generara aumentos en el volumen 
de la producción, y para que la acumulación de capital, tanto en 
el campo como en la ciudad, tomara un curso ininterrumpido. 


Acostumbrado a la escasez de brazos en el país, un editorialis- 
ta de El Espectador podía afirmar, en medio de la gran crisis, 
que aquí no era posible el desempleo: "El hecho es que el pro- 
blema de los obreros sin ocupación entre nosotros, no tiene ra- 
zón de existir. Nos sobran terrenos para cultivar, nos faltan 
cosechas por recoger, nos faltan brazos para una y otra labor".* 

Las importaciones de alimentos, puestas en práctica con fuer- 
za inusitada de 1925 en adelante, agitaron la amenaza del libre- 
cambio sobre terratenientes y campesinos. Como puede apre- 
ciarse, la ley de emergencia de 1927 permitió un notable aumen- 
to de las importaciones físicas a partir de ese año. Como bien se 
advierte asimismo, la agricultura organizada sobre las relaciones 
serviles de trabajo en las haciendas y en las economías campesi- 
nas no respondía a la febril demanda de alimentos que origi- 
naba el gran crecimiento del salariado y la acumulación de capital 
y su lugar tuvo que ser ocupado por las importaciones. Los 


86 Citado por Alfonso Patiño Roselli, La prosperidad a debe y la Gran Crisis, Bogo- 
tá, Editorial del Banco de la República, 1981, p. 238. 


ORÍGENES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 287 


géneros alimenticios alcanzaron el 10% de las importaciones 
totales de 1928 y 1929. 

Cuando la gran crisis mundial golpeó la economía colombia- 
na, ésta sufría un intenso receso desde el segundo semestre de 
1928 que se expresa en el Cuadro 3.3 como una baja en los me- 
dios de pago en circulación y una fuerte deflación de los pre- 
cios agropecuarios y de la construcción. 


CUADRO 4.5 
IMPORTACIONES AGRÍCOLAS 


Año Miles-Toneladas 
1919 

1922 — 
1923 43.7 
1924 48.6 
1925 51.3 
1926 87.1 
1927 83.8 
1928 154.0 
1929 152.1 
1930 => 


Fuente: Hugo López, op. cit., Cuadro No. 15 


La política económica 


Durante el primer semestre de 1928 la economía estaba todavía 
en ebullición y aparentemente en ascenso porque habían aterri- 
zado más de $ 100 millones en capitales externos. El banco emi- 
sor aplicó intensamente los frenos monetarios efectuando una 
reducción del 30%o en los créditos y descuentos otorgados a los 
bancos accionistas entre diciembre de 1927 y diciembre de 
1928, lo cual alcanzó a limitar la expansión de los medios de 
pago, que en 1927 habían crecido tan sólo en el 2.2%. 

Los créditos externos se habían convertido en piedra de es- 
cándalo desnudando las relaciones desiguales entre los gobiernos 
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norteamericano y colombiano y entre las compañías petroleras 
y el gobierno nacional. En 1928 llegaron pocos de ellos por la 
política restrictiva de Estados Unidos frente al mercado de prés- 
tamos, pero aquí se adujo, especialmente por boca de abogados 
de traje negro y corbatín al servicio de las petroleras, que esto 
se debía a que las condiciones de explotación petrolera en Co- 
lombia no eran lo suficientemente generosas para con sus clien- 
tes. Las petroleras norteamericanas, ciertamente, habían lanza- 
do en Wall Street una campaña de desprestigio contra Colombia, 
aprovechando ciertas verdades, como la irresponsabilidad del 
gobierno de Abadía en la adjudicación de las obras, su trazado 
antitécnico y sobre todo la poca evaluación de su necesidad y 
sentido de oportunidad. El modus operandi del imperialismo 
económico y político norteamericano se dibuja con claridad: el 
gobierno de Colombia podía participar en el mercado "libre" de 
los bonos, en Nueva York, con tal que le otorgara plena libertad 
al capital norteamericano en general y al petrolero en particular. 
De ahí la presión abierta ejercida por la legación norteamericana 
en Bogotá persiguiendo echar atrás la decisión jurídica que anu- 
laba las prerrogativas de la Tropical sobre la concesión Barco 
(después, el gobierno de Olaya Herrera sucumbiría ante el cerro- 
jo yanqui) y el informe del Departamento de Comercio del go- 
bierno norteamericano, muy desfavorable para el crédito de Co- 
lombia en Wall Street, ya que insinuaba futuras condiciones de 
insolvencia, debilidad de las garantías que respaldaban los prés- 
tamos, etcétera.” 


El mismo Laureano Gómez venía atacando muy duramente 
al gobierno de Abadía por lo caótico de las múltiples obras 
públicas emprendidas con base en el crédito externo. Si bien el 
estadista conservador no era enemigo del endeudamiento del país 
con Estados Unidos -él mismo había sido Ministro de Obras 
del gobierno de Pedro Nel Ospina y no había rehusado utilizar 
el crédito externo-, sí objetaba la dilapidación de recursos al 
debe: "Las deudas no desaparecen ni se extinguen... (los intere- 
ses) los tendremos que pagar entregando nuestro petróleo, nues- 
tro hierro, nuestro carbón, todas las materias primas que guarda 
nuestro territorio. Es que estoy convencido de que no nos pode- 


87 Ibid. p. 112. 
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mos dar el lujo de la ineptitud y de que por el camino que se 
nos lleva avanzamos hacia la sujeción económica y la pérdida de 
la soberanía". Gómez agregaba que el gobierno de Abadía era 
un "Leviatán" insaciable que devoraba recursos y no generaba 
nada productivo... 

Para varios espíritus cautos de la época, incluidos Alfonso Ló- 
pez Pumarejo y Mariano Ospina Pérez, al auge económico desa- 
tado a partir de 1923 en buena medida había sido generado arti- 
ficiosamente por el crédito externo que venía financiando la 
construcción de las obras públicas en cuantías hasta del 60 y 
70% de sus costos. 


CUADRO 4.6 
INGRESOS POR PRESTAMOS EXTERNOS E 
INDEMNIZACIÓN DE PANAMÁ 
Nacional y Deuda pública Gastos en Inversión y 
Año Departamental nacional externa Fomento Económico 
1923 10 deL = 
1924 10.2 Dl 
L9Za gua 13 DL 
1926 34.6 138 54.1 
1927 730 200 11.3 
1928 F62 9929 da 
1929 4.0 30.0 380 


Fuente: Torres García, pp. 291 y 292, Patiño y Cepal. 


Al mismo tiempo, la capacidad fiscal del Estado aumentaba 
tan sólo gracias al incremento de los recaudos por derechos de 
importación, pero no se habían producido cambios en la estruc- 
tura tributaria que ampliaran verdaderamente la capacidad del 
gasto público. Según el mismo Ospina Pérez, "cuando se suspen- 
da la corriente de dinero de los empréstitos destinados a las obras 
públicas y queden desocupados miles de trabajadores, ¿a dónde 


88 Ibidem, p. 120. 
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volveremos los ojos para mantener el equilibrio de la balanza 
económica, defender la estabilidad del sistema monetario, im- 
pedir el derrumbamiento del precio de la propiedad raíz y evitar 
una fuerte depresión económica de consecuencias desastrosas, sl 
no es a la agricultura?".*” Si la premonición de oráculo de Ospi- 
na Pérez casi anticipaba lo que ocurriría en el segundo semestre 
de 1928 y sobre todo durante 1929 y 1930, su solución a la cri- 
sis, el retorno a la agricultura, no sería nunca un verdadero re- 
medio: el país no podría volver atrás en su marcha hacia el in- 
dustrialismo. 

Durante el segundo semestre de 1928 no se otorgaron nuevos 
préstamos externos pues las colocaciones de bonos en el merca- 
do neoyorkino se habían vuelto muy onerosas, como reflejo de 
la crisis monetaria que marcó el preludio de la gran depresión, 
aunque aquí hubo muchos golpes de pecho sobre la irresponsa- 
bilidad nacional y la necesidad de aplacar la sed de oro negro 
de las petroleras yankis, lo que obligó al gobierno a reducir su 
gasto en obras. El nivel de actividad se afectó de inmediato: 
estábamos ya en una recesión que se profundizó cada vez más 
con la caída del precio del café (un 15% entre enero y diciem- 
bre de 1928, un 43% entre enero de 1928 y diciembre de 1929) 
y se agravó hasta el límite por la política contraccionista del 
emisor y la de equilibrio fiscal del gobierno. 

Ante el colapso de las reservas internacionales, el Banco de la 
República llevó a la práctica medidas contradictorias y una de 
ellas insuficiente: devaluó tan sólo en un 1.5%, una respuesta 
ridiculamente expansionista que no lograba ni medianamente 
neutralizar el derrumbe de los ingresos externos que ya iba en 
un 12%, pero aumentó el tipo de descuento al 8% (más tarde, 
en 1929, arreciaría hasta el 9%), encareciendo el crédito en 
momentos en que toda la actividad económica se precipitaba 
cuesta abajo. En 1929 el gobierno de Abadía, asesorado por una 
junta patriótica de notables, redujo el presupuesto público en el 
660/0, mientras que el gasto en obras públicas se rebajaba de 
83.9 millones en 1928 a $ 58 millones en 1929. Al mismo tiem- 
po se seguía pagando puntualmente la deuda externa recién con- 


89 Ibídem,p. 112. 


ORÍGENES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 2091 


traída, lo que terminaba de empeorar las reservas internacionales 
y la capacidad de importar del país. 

Según Patiño Roselli, el problema de la orientación económi- 
ca tenía que ver con el desconocimiento de la "ciencia" keyne- 
siana y su escaso implantamiento en el mundo y en Colombia. 
Según este autor, la directriz que había impartido Kemmerer, 
no cuestionada hasta más tarde condujo a que "la economía 
colombiana fuera sacrificada en los altares del patrón oro y la 
libertad cambiaría". Sin embargo, a mi modo de ver, la cuestión 
no se reduce a si existía o no la revolución keynesiana, la cual 
registraba ya demasiados antecedentes en Irwing Fisher y en las 
propuestas del mayor Douglas en Estados Unidos,” sino a la 
disyuntiva de si se aplicaba una política basada en criterios de 
de dinero escaso o abundante, caro o barato, y hasta qué punto 
era posible llegar, alternativa que les plantea el mismo sistema 
de producción y circulación capitalista a todos los gobiernos 
burgueses del mundo. Si la primera prometía estabilidad de pre- 
cios y bases firmes, no "ficticias", para una incierta prosperidad, 
la segunda auguraba inflación (en el colectivo capitalista mun- 
dial todavía se recordaba con escalofrío la hiperinflación de Ale- 
mania y Austria de 1921 y 1922 y la gran inestabilidad de pre- 
cios en todos los mercados del mundo) y un derrumbe aún más 
calamitoso, sobre la base de reglas de juego demasiado laxas 
para el desarrollo de la acumulación de capital. La primera sali- 
da requería una economía abierta al mercado monetario inter- 
nacional y una relación directa entre el peso y el oro, e.g. plena 
convertibilidad, conjugadas con un estricto equilibrio presupues- 
tal y un sistema de crédito cimentado sobre las reservas de oro 
del país. La vía del dinero abundante y barato, por el contrario, 
suponía una economía cerrada en mayor grado al exterior, la 
no convertibilidad del peso y además que su relación con el oro 
o con el resto de divisas fuera mediada por el control de cam- 
bios. De esta manera, la devaluación sería una política que ten- 
dría como objetivo no sólo preservar cierto monto de reservas 
internacionales sino hacer de nuevo rentable el cultivo del café, 
deprimido por las caídas verticales de sus precios internacio- 


90 Ibídem. p. 173. 
91 John Strachey, La crisis, La Habana, 1979, p. 62. 
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nales, y también inflar la demanda agregada nacional creando 
nuevos medios de pago. Por el flanco del presupuesto, la polít1- 
ca de dinero abundante le permitía al banco emisor un mayor 
margen de financiamiento público, en gran parte mediante la 
emisión llana y simple (crédito interno), lo cual exoneraba del 
pago de impuestos a capitalistas y rentistas. Por último, algo 
similar podía ocurrir con relación al financiamiento privado, 
aunque en proporción mucho menor a la del público, en térmi- 
nos de bajos tipos de interés y cantidades de crédito que depen- 
dían menos de los depósitos del público y de las reservas inter- 
nacionales y más de la sanción de nuevas deudas sanas por el 
emisor y, por qué no, de la creación de más dinero. 


CAPÍTULO V: LA INDUSTRIALIZACIÓN LIBERAL 


INTERPRETACIONES 


Estructuralismo y neoliberalismo 


Mientras la mayor parte del mundo capitalista se debatía en 
el estancamiento durante los años treintas, Colombia y otros 
países latinoamericanos vivieron procesos de intensa industria- 
lización. El aceleramiento del desarrollo industrial durante este 
período ha conducido a una interpretación bastante aceptada en 
el país y en América Latina pero insistentemente cuestionada, 
que señala la crisis como el verdadero inicio de la industrializa- 
ción. El estructuralismo por ejemplo, lo caracteriza como un 
proceso de "sustitución de importaciones", forzado por la 
política intervencionista del Estado. 

Se trata de una explicación sencilla: la crisis conlleva una li- 
mitación apreciable de las importaciones de bienes de consumo; 
éstos contaban con una demanda preexistente que a partir de 
este momento viene a ser atendida por la industria local. Por lo 
demás, se supone la existencia de una política keynesiana antes 
de Keynes que, por medio de la devaluación, el déficit fiscal y el 
dinero barato, fortaleció la demanda interna y la encaminó ha- 
cia la oferta local de importables, acelerando así la inversión y 
la expansión de la capacidad industrial. 

Mi contención básica en esta obra estriba en que la hipótesis 
de la sustitución de importaciones no es suficiente para explicar 
un proceso social de tanta envergadura como éste de la implan- 
tación y avance de la producción fabril en un país dominado 
hasta hacía poco por relaciones serviles de producción. Aun acep- 
tando como un hecho cierto que durante los años treintas se re- 
gistró un salto en la manufactura local de importables, esta co- 


1 Cepal, El desarrollo económico de Colombia, México, 1975. 
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yuntura tan favorable para la acumulación de capital industrial 
se vio precedida por la industrialización y por toda una serie de 
sus premisas. En verdad, no se habrían consolidado la industria- 
lización ni la sustitución de importaciones si no se hubiera dado 
la centralización política de 1880 en adelante, fortalecido el Es- 
tado y surgido una banca nacional como palancas de apoyo al 
mismo proceso exportador y a la acumulación privada de capital. 
A su vez, el desenvolvimiento de la economía libre del occidente 
del país apuntaló ciertos intereses económicos exportadores y 
regionales que ordenaron y centralizaron en su favor la política 
nacional. 


En últimas, es el proceso de desarrollo capitalista vivido por 
algunas importantes regiones del país el que arroja luz sobre la 
organización fabril nacida al calor de las actividades exportado- 
ras, de la misma industria y de servicios cruciales como el trans- 
porte, las comunicaciones y la energía. Como he insistido antes, 
la industrialización se deriva de los siguientes elementos princi- 
pales: 1) la diferenciación social en las regiones más libres, con 
el surgimiento de comerciantes, capitalistas, trabajadores asala- 
riados y capas medias, tendencia que se propaga, aunque lenta y 
a veces traumáticamente, a la sociedad más jerarquizada de ha- 
ciendas, campesinos y artesanos; 2) la nueva división del trabajo 
en lo internacional y regional, y 3) el establecimiento de las pre- 
misas políticas y territoriales que delinearon un mercado inter- 
no, una banca central y una actividad estatal y que favorecieron 
la acumulación privada de capital. 


Con todo, los fenómenos de la protección, la devaluación y 
la sustitución de importaciones no dejan de ser hechos impor- 
tantes que, en fin de cuentas, consolidan el desarrollo capitalista 
anterior. La producción manufacturera adicional que desata esta 
coyuntura puede entenderse como resultado de un proceso de 
ajuste entre una demanda y un mercado creados por la expansión 
de las nuevas relaciones sociales en el occidente y otras zonas, 
atendidos antes en parte por las importaciones, y ahora en ma- 
yor medida por las industrias surgidas dentro del mismo desa- 
rrollo capitalista, las que por ello pueden ampliarse con mayor 
rapidez que en el pasado. 

. jtución-de importaci o resulta tanto de una po- 
> O deliberada de protección, .sine-de-las medida 
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casez absoluta de divisas obliga a racionar y disminuir las impor- 
taciones, mientras que la devaluación restituye los ingresos de 
los productores y exportadores de café. El proceso sustitutivo 
traduce entonces el ajuste sectorial entre la actividad exporta- 
dora y la industrial, la primera generando una demanda crecien- 
te en dinero nacional y la segunda atendiéndola en mayor pro- 
porción que en el pasado. De esta manera, la devaluación del 
peso frente al dólar contrarresta el debilitamiento de la deman- 
da causada por la caída de los precios internacionales del café y 
la producción manufacturera local compensa en parte lo que an- 
tes se importaba. Antes que ser una explicación exhaustiva de 
todo un desarrollo capitalista, la sustitución es simplemente su 
catalizador. 

También el neoliberalismo tiene una visión crítica sobre la his- 
toria de la sustitución de importaciones y, en particular, la de la 
política de protección. Escritos de Alfonso López Michelsen e 
Indalecio Liévano Aguirre? sostienen que el dualismo campo- 
ciudad, lo moderno y lo atrasado que coexisten en el país, la 
brecha interna y la externa, el desempleo y la ineficiencia in- 
dustrial se originan en este tipo de industrialización y, en espe- 
cial, en la política de protección que supuestamente le dio curso. 
Contra esto se puede argilir, primero, que los desequilibrios y 
desajustes generados por el desarrollo tardío del capitalismo se 
explican por sí mismos y no por el simple hecho de que la eco- 
nomía esté más o menos abierta al exterior; segundo, que la po- 
lítica de protección no brota de las cabezas de los dirigentes 
colombianos sino que es obligada por las circunstancias de crisis 
global del capitalismo. 


Otros trabajos más recientes de orientación ortodoxa aducen 
también que el desempleo estructural de la economía colombia- 
na se debe a la intervención estatal. David Chu ha trabajado con 
la hipótesis de que mientras más (o menos) intervención estatal 
existiera en los mercados, menos (o más) "eficiente" sería la 
industrialización.? El supuesto es demasiado protuberante y, a 


2 Para Alfonso López Michelsen, ver el plan de desarrollo de su administración, 
Para cerrar la brecha, DNP, Bogotá, 1975. Indalecio Liévano Aguirre, "Capitali- 
zación del sector agropecuario”, en Mario Arrubla (ed.), La agricultura colom- 
biana en el siglo XX, Bogotá, Colcultura, 1976. 

3 Estas son las hipótesis implícitas en el trabajo de David Chu, "The Great Depre- 
ssion and Industrialization in Colombia", y de Albert Berry, "A Descriptive His- 
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la vez, simplista. Nos informa que las fuerzas libres del mercado 
capitalista siempre conducen al pleno empleo y a la máxima efi- 
ciencia en la economía. Cualquier trasgresión del Estado contra 
el juego espontáneo de estas fuerzas desata las tres plagas del 
capitalismo: desempleo, inflación e ineficiencia. 

En contra del postulado básico del neoliberalismo podemos 
afirmar contundentemente que el capitalismo funciona siempre 
con base en desequilibrios y pasa por períodos de recesión y 
depresión. Por otra parte, ni el Estado ni la política económica 
son independientes del sistema productivo o externos a él. En 
la esfera estatal se llevan a cabo la lucha y la negociación entre 
los múltiples intereses dominantes y dominados. Las situaciones 
de crisis o ruptura de las fuerzas libres del mercado presionan 
ellas mismas la intervención consciente del capitalista colectivo, 
el Estado burgués, para contrarrestar sus peores efectos: 1liqui- 
dez total, quiebras masivas, desempleo, miseria y destrucción 
generalizada de fuerzas productivas. En la coyuntura de la Gran 
Depresión, la única salida viable para el sistema capitalista mun- 
dial, y más aún para los países de capitalismo tardío, fue la po- 
lítica de protección aduanera, déficit fiscal y dinero barato, que 
a duras penas compensó los agudos desequilibrios de la balanza 
de pagos, la violenta contracción de los medios de pago y la de- 
manda y la desproporción entre las tasas positivas de interés y 
las negativas de ganancias. 

La intervención estatal, por lo común, surge no sólo por razo- 
nes económicas sino también políticas. Es el caso del fortaleci- 
miento de las clases dominadas y el movimiento obrero que pue- 
den ser aplacados mediante concesiones económicas, pero éstas 
exigen que el Estado asuma un papel más importante y se finan- 
cie con la tributación y el déficit. Puede demostrarse, en este 
aspecto, que la industrialización colombiana transcurrió en con- 
diciones muy liberales, con poca intervención estatal, y que ésta 
fue inducida más por razones económicas que políticas. El mo- 


tory of Colombian Industrial Development", ambos en Albert Berry (ed.), Es- 
says on Colombian Industrialization. La interpretación es tácitamente aceptada 
por Guillermo Perry, "Política cambiaría y de comercio exterior", en Fedesarro- 
Mo, La economía colombiana en la década de los ochenta, Bogotá, 1979. Tam- 
bién lo hace Jesús Bejarano en La economía colombiana en la década del setenta. 
Bogotá, Cerec, 1984. 
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vimiento democrático y nacional forjado en este período fue 
vencido en las décadas siguientes y, en consecuencia, las clases 
dominantes estuvieron en posición de no otorgar mayores con- 
cesiones económico-políticas a las masas. De allí la gran pobreza 
del capitalismo de Estado en el país y el gran liberalismo econó- 
mico que ha caracterizado la mayor parte del devenir histórico 
de Colombia. 


El ritmo de industrialización en los años treintas 


El estudio más concienzudo sobre la industrialización en Co- 
lombia fue elaborado por una misión de la Cepal, que organizó 
las primeras cuentas nacionales e investigó las series de produc- 
ción y precios desde 1925 en adelante.* La calidad de dichas es- 
tadísticas, en particular las atinentes a la producción industrial, 
resulta deficiente dado el atraso contable del país y la no reco- 
lección oficial de la información. Aunque existe un buen pun- 
to de referencia, el primer censo industrial, realizado en 1945, 
no sucede lo mismo al querer determinar el curso de la acumu- 
lación industrial entre 1925 y esa fecha. Buscando un cálculo 
aproximado de la producción industrial la Cepal utiliza como 
medida las importaciones de materias primas en el consumo ma- 
nufacturero.? Piénsese que en 1945 tan sólo el 22% de las ma- 
terias primas consumidas por la industria era importado, que el 
grueso de ésta tenía carácter artesanal y que las estadísticas de 
comercio exterior no eran de la mejor calidad, y se concluirá en 
qué grado tal medida podía servir para establecer el curso de la 
producción industrial. 

En el estudio de la Cepal, la serie de la producción industrial 
para el decenio de los treintas arroja un crecimiento promedio 
anual del 9.3% que es extraordinariamente alto, casi el país 
milagro del capitalismo tardío durante la Gran Depresión. Un 
crecimiento industrial tan acelerado debe contar con bases muy 
sólidas, pero la Cepal lo explica precariamente señalando que 


4 Cepal, op.cit., anexo VIII. 
5 Contrataría General de la República, Censo Industrial de 1945, Bogotá, 1948, 
p. 123. 
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entre 1925 y 1930 existía una gran capacidad instalada sin uti- 
lizar que después de la crisis fue aprovechada intensamente. Al 
parecer, durante el período en cuestión no se registraron impor- 
taciones de bienes de capital que den cuenta de una ampliación 
de la capacidad productiva de la industria. ¿No sería entonces 
más adecuado conjeturar que la base industrial existente en Co- 
lombia en 1929 era mayor que la supuesta por la Cepal, y que, 
por tanto, el crecimiento, aún con ser a todas luces muy rápido, 
se hizo más lento entre 1930 y 1945? 

Examinemos primero el argumento sobre la existencia de una 
gran capacidad instalada sin utilizar entre 1925 y 1930: según la 
misma Cepal, el crecimiento industrial anual en este período fue 
de sólo el 3.5% y el de la industria textil, que sería la bandera 
del desarrollo posterior, registró una contracción del —-1.0% 
anual. A pesar de datos tan decepcionantes, se supone que hubo 
una gran racha de inversiones y que esta extraordinaria capaci- 
dad productiva se instaló durante los años veintes. Para los años 
treintas, la Cepal observa "el contraste entre el acentuado creci- 
miento de la producción y un estancamiento relativo de la capa- 
cidad productiva", infiriendo que la planta industrial no aumen- 
tó porque "las importaciones de bienes de capital cayeron en 
forma mucho más violenta que la capacidad para importar”. Se- 
gún conclusión de la Cepal, el crecimiento de la producción in- 
dustrial es explicable "sólo a través de una mayor utilización de 
la capacidad ya disponible".* Para la industria textil, en particu- 
lar, el contraste se acentúa aún más pues luego de sufrir ésta una 
contracción de ventas del 7% entre 1925 y 1929, logra crecer 
a tasas del 18% anual entre 1930 y 1939, duplicando su pro- 
ducción cada cuatro años y siendo cinco veces más grande en 
1939 que en 1930 (4.3 veces de lo que fue en 1927). Ahora 
bien: si se admite que la base industrial existente en el país era 
más grande que la indicada por la Cepal, entonces la disparidad 
entre capacidad y producción será necesariamente menor y este 
elemento, entre otros, contribuye a resolver el misterio. El cre- 
cimiento ya no es, digamos, del 9.3% anual, sino del 7.5%, 
y sobre todo, si se presupone que el volumen de producción 
existente antes de la crisis se contrajo con ella, se deducirá que 


6 Cepal, op. cit., p. 250. 
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en 1927-28 el tamaño de la industria duplicaba el estimado por 
la Cepal. 

El misterio lo han despejado en lo fundamental Ocampo y 
Montenegro, quienes observan que las importaciones de maqui- 
naria y equipo llevadas a cabo por algunas firmas de textiles (cu- 
yo nivel de importaciones durante los años treintas, especial- 
mente entre 1935-1939, fue hasta cuatro veces superior al de 
1925-1929), cemento, azúcar y otras ramas fue bastante consi- 
derable durante los treintas, de tal manera que el crecimiento 
industrial no se realizó con base en un viejo acervo de capital 
instalado durante los años veintes sino mediante una ampliación 
considerable de la capacidad industrial, con equipo importado, 
nuevo o de segunda mano y a precios de quema.” 

Pero veamos seguidamente, con más cuidado, el argumento 
sobre el impacto de la depresión en la producción industrial. Si 


de la Cepal—, podrá notar que éste presenta una caída de la pro- 
ducción casi imperceptible entre 1929 y 1931 y después un auge 
continuo. Sin embargo, las evidencias revelan una contracción 
muy fuerte en todas las actividades a partir de julio de 1928 y 
los observadores señalan que en nuestro país la depresión ter- 
minó en 1934, o sea, que hubo seis años de vacas flacas. Dentro 
del período en consideración —1930-1934— se registraron "drás- 
ticas reducciones de sueldos y salarios y de jornadas de trabajo 
extra", suspensión de pagos de dividendos, moratoria de todas 
las deudas, cierre de bancos, desempleo masivo generado por la 
suspensión de prácticamente todas las obras públicas en marcha 
(unos 35.000 hombres a la calle), quiebras y centralización de 
capitales. Todavía en 1931 los monopolios de Posada Tobón 
(25 establecimientos, embotelladoras de gaseosas) y Bavaria 
(ocho establecimientos) enfrentaron serias dificultades financie- 
ras y suspendieron el pago de impuestos;Patiño llama a 1931 "el 
año terrible".? Según Poveda Ramos, fue 1932 el peor año de la 


7 José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, "La crisis mundial de los años 30 
en Colombia", en los mismos autores, Crisis mundial, protección e industrializa- 
ción, Bogotá, Cerec, 1984, pp. 115 y 116,123 y ss. 

8 Gabriel Poveda Ramos, "Historia de la industria en Colombia", en Revista Andi, 
No. 11,1970, p.53. 

9 Alfonso Patiño Roselli, La prosperidad a debe y la gran crisis 1925-1935, Banco 
de la República, Bogotá, 1981, p. 349. 
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crisis, con una producción que representó apenas el 38% frente 
a la de 1929, aunque, según la Cepal, yaen 1932 el índice de pro- 
ducción industrial estaba 8.9% por encima del de 1929. En 
1933, si bien la crisis siguió arrasando pequeñas empresas, se 
dieron síntomas firmes de recuperación: aumento en la activi- 
dad de las obras públicas, recuperación de los precios del café 
y de las exportaciones y saneamiento en el nivel de precios que 
comenzó a recobrarse después de tocar fondo en 1932. Para el 
mismo año de 1933 la Cepal presenta un crecimiento industrial 
del 17.6%. Tan sólo en 1934 se configuran todos los elemen- 
tos para juzgar que la depresión ha cedido al fin, incluidos la re- 
cuperación de los precios del café y de las exportaciones y la ya 
franca inflación de los precios en la economía. 


GRÁFICO 5.1. 
ÍNDICES DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 


Indice 1953 = 100 
00 


Años 


1925 28 30 35 40 45 $0 53 


ES Estimación de este estudio 
---—- Estimación de Cepal 
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Si analizamos un factor como el de los precios (Cuadro 5.1), 
cuyo movimiento está estrecha y positivamente asociado con la 
acumulación de capital, confirmamos el itinerario de la depre- 


sión: los ntos y artículos de la construcción caen 
a la mitad de su magnitud entre 1929 y 1932, lo que viene indi- 


cando una descolgada muy fuerte de la demanda agregada. Un 
indicador asociado a esta última, como son los medios de pago, 
registra un índice de 257.3 en 1928 (1923, base = 100), baja a 
126.7 en 1931 (la masa monetaria en circulación se reduce hasta 
la mitad) y se recupera a 242 en 1934, todavía por debajo del 
nivel alcanzado en 1928. Con una deflación de precios tan agu- 
da y con descensos tan sustanciales de la demanda agregada y de 
los medios de pago en circulación hasta 1932, es difícil concebir 
aumentos de la producción industrial en la magnitud estimada 
por la Cepal. Difícil mas no imposible, por el hecho de que las 
importaciones han podido reducirse en proporción a la caída de 
las actividades y aún más, la manufactura nacional pudo estar en 
capacidad de abastecer una proporción mayor de una demanda 
agregada disminuida. 


CUADRO 5.1 
ÍNDICE DE PRECIOS. Base 1923-100 


Subsistencias' Ganado (Medellín) Materiales de cons- 
trucción (Bogotá) 


1929 121.9 124 143 
1930 96.8 89 112 
1931 83.7 67 97 
1932 64.2 S0 78 
1933 67.4 57 dl 
1934 93.6 13 90 


Fuente: Banco de la República 


1 Promedio para todas las ciudades del país. 


Lo anterior es la hipótesis que mantienen Ocampo y Monte- 
negro: en resumen, las empresas que ya tenían una alta partid- 
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pación en el mercado fueron afectadas más intensamente que 
aquéllas que detentaban un amplio campo de "sustitución" de 
importaciones.'” El estudio de Chu, basado en buena parte en el 
acervo estadístico de la Cepal, afirma que en 1927-1928, en tér- 
minos de sustitución, la producción local de textiles ocupaba 
tan sólo el 19% del mercado nacional y las importaciones el 
81% , completamente al revés de lo que ocurriría en 1945: el 
82% para los textiles nacionales y el 18% para las telas im- 
portadas, de lujo. Dadas nuestras anteriores apreciaciones sobre 
la calidad de la estadística de la Cepal, es posible que el "efecto" 
de sustitución alcance una magnitud relativamente menor que la 
calculada por Chu. El ejercicio econométrico de Chu sirve para 
afirmar cosas tales como la de que en los años treintas el factor 
de la sustitución de importaciones explica más del 70% del 
crecimiento industrial y la expansión de la demanda interna me- 
nos del 20%,'* como si el uno fuera independiente de la otra 
y no existiera un efecto multiplicador derivado de la inversión 
industrial, el empleo que ésta genera y las materias primas que 
consume, O asimismo, como si todo el proceso de industrializa- 
ción pudiera descifrarse en términos de un tanto por ciento de de- 
manda interna y otro tanto de demanda externa artificialmente 
sustituida; mientras que en la tesis de Chu no juegan hechos co- 
mo el aumento de la producción destinada al mercado, antes 
campesina y artesanal, el grado de explotación sobre los traba- 
jadores, la productividad del trabajo, los costos y precios de 
venta, la tasa de ganancias obtenida y esperada y todo el proce- 
so de diversificación fabril y complementación, con economías 
externas y de escala, que entran a definir el éxito de la acumula- 
ción de capital en la industria. Adonde quererrros llegar esa afir- 
mar que indudablemente la devaluación de | 
nuevo arancel de 1931 y sobre todo el control de cambi03 que 
exigía como requisito la expedición de una "licencia de impor- 
tación” y que podía representar una protección infinita si la 
autoridad competente no otorgaba el permiso, desplazaron la 
demanda preexistente de artículos importados a las empresas 
locales y este hecho catalizó un proceso de industrialización que 


10 Ocampo y Montenegro, op. cit., pp. 119 y 120. 
11 Chu, op. cit. 
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ya tenía demasiados antecedentes socioeconómicos. En tal sen- 
tido, la anterior implantación de una base industrial es más 
importante para desentrañar aquel fenómeno que lo afirmado 
por la Cepal y por Chu, Ocampo y Montenegro, como se ve en 
el mismo Gráfico 5.1. Una estimación de la capacidad instalada 
y del curso del mismo cielo permite lanzar la hipótesis de que en 
1927-28 la industria produjo unos $ 400 millones ($ de 1950) 
y no los $ 270 millones calculados por la Cepal. O sea represen- 
taba cerca del 10% del PIB en 1929 y no el 6.8% de la Cepal 
(Cuadro 5.2.). 


CUADRO 5.2. 
ÍNDICES DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL (1925-1945) 


AÑO Estimación de la Cepal Estimación de, este estudio 
1925 12.4 

1926 15.7 

1927 13.7 F 
1928 14.0 

1929 14.6 

1930 14.2 

1931 13.9 

1932 11.9 

1933 18.7 

1934 19.8 

1035 22.0 

1936 24.0 

1937 28.2 

1938 29.2 

1939 34.5 

1940 32.1 


Ahora bien, el ritmo de acumulación de capital en la industria 
se aceleró de 1933 en adelante y uno puede preguntarse las ra- 
zones para un crecimiento tan notable, cuando la mayor parte 
del mundo capitalista era presa del estancamiento. Puede adu- 
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cirse que la recuperación fue resultado de la reflación de la de- 
manda por las vías de la devaluación, el aumento del gasto pú- 
blico y la protección, pero estas medidas explican tan sólo una 
fase del auge y no toda su dinámica, cuyas causas deben ser bus- 
cadas en el complejo de relaciones sociales que definiría varia- 
bles tales como la tasa de ganancias, la ampliación del mercado, 
que genera la diferenciación de clases dentro de la economía 
campesina y la descomposición de las haciendas, la inversión, 
etc. Uno de los elementos que más resalta en el período de la 
poscrisis consiste en que una limitación crónica de la economía 
colombiana, la escasez de brazos, queda definitivamente supera- 


GRÁFICO 5.2. 
SALARIOS DE OBREROS NO CALIFICADOS EN BOGOTÁ 
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---- Deflactado por el índice de los precios del consumidor. 


Fuente: Alan T. Udall, "Tendencias Históricas de la Migración, los salarios y del de- 
sempleo en Bogotá", en Ramiro Cardona (ed.), Colombia: Distribución espacial de 
la población, Bogotá, 1971, pág. 58. 
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GRÁFICO 5.3. 
IMPORTACIONES DE MAQUINARIA INDUSTRIAL 
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Fuente: Oscar Rodríguez, op. cit. 


PET de la on de capitah Esto significa también que, 
de aquí en ade lane el mercado de trabajadores presionó para 
que los salarios no aumentaran. Estadísticas no muy confiables 
indican, en efecto, un alza general de los salarios reales hasta 
1929, continúa hasta 1934 porque con la depresión los salarios 
cayeron menos que los precios. Pero al recuperarse éstos a partir 
de 1934, el índice salarial decae y se mantiene estable en ade- 
lante (ver Cuadro 5.3). De 1938 a 1954, un índice compuesto 
fundamentalmente por obreros de Bogotá, pero que incluye a 
Boyacá y los Santanderes, muestra también una estabilidad bas- 
tante grande en los salarios, que aumentan con mucha lentitud 
y seguramente por debajo de los aumentos de productividad, 
(un 15% aproximadamente en 16 años)'? lo que constituye 
un rasgo esencial del desarrollo de la gran industria fabril. Por lo 


12 Miguel Urrutia y Mario Arrubla (eds.), Compendio de estadísticas históricas de 
Colombia, Bogotá, Universidad Nacional, 1970, Cuadro 13. 
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demás, las reivindicaciones político-gremiales conquistadas por 
los obreros durante esta etapa reformista pueden haber con- 
tribuido a frenar la superexplotación en las ramas más concen- 
tradas de la industria. Ello no influyó, sin embargo, sobre la ma- 
yoría de los trabajadores, que siguieron dispersos sindicalmente 
y, por lo tanto, sin armas de defensa contra el capital. Aun así, 
de 1946 en adelante los gobiernos conservadores echarían para 
atrás muchas de las conquistas laborales logradas durante la eta- 
pa anterior, de tal manera que el medio económico-social con- 
tinuó siendo favorable para que los empresarios obtuvieran muy 
altos grados de explotación del trabajo y márgenes elevados de 
ganancia. Esto, de por sí, configura una causa importante para 
explicar el dinamismo de la industrialización colombiana: una 
extremada explotación de los trabajadores, combinada con esta- 
bilidad en los salarios y aumentos en la productividad, más un 
nivel de precios industriales protegidos y un mercado ya existen- 
te y ahora en manos de los industriales nacionales. 


CUADRO 5.3. 
ÍNDICE DE SALARIOS REALES 


Año Obrerhs de Medellín 


Fuente: Miguel Urrutia, Mario Arrubla (eds.), Estadísticas Históricas de Colombia. 
Bogotá, Universidad Nacional, 1970. 
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Es posible deducir también que la productividad se incremen- 
tó considerablemente, gracias a que el mercado, antes compartido 
con las importaciones, garantizó a los industriales la utilización 


plena de la capacidad instalada, es decir, una mayor intensidad 
d o que se convirtió en fuente de ganancias 


adicionales. El mero aumento en NN er 
produc - rentabilidad. La misma garantía de 


mercado indujo a los empresarios a ampliar su capacidad, pues 
sabían que contaban con un margen bastante grande para utili- 
zarla y, como puede deducirse de las cifras de importación de 
maquinaria, a partir de 1934 la inversión en nuevos equipos cre- 
ció considerablemente. 

Por último cabe considerar que la consolidación del mercado 
por el desarrollo del capitalismo va lanzando a campesinos y 
arrendatarios a depender mucho más de la actividad comercial, 
va conformando también un mercado de medios de producción 
y va constituyendo, con base en las masivas y crecientes migra- 
ciones hacia las ciudades, nuevas y muy dinámicas economías 
mercantiles que generan mucho más intercambio del que puede 
derivarse de una situación típica del capitalismo maduro, en el 
que ya las clases están sedimentadas. Mientras se mantuvo este 
cuadro en la economía colombiana, que en la práctica se extien- 
de hasta hoy, se dio asimismo una apreciable expansión del mer- 
cado y ésta es otra de las causas de fondo que contribuyen a 
explicar la dinámica en el desarrollo capitalista colombiano de 
estos años. Puesto en términos ahistóricos, Ocampo y Montene- 
gro afirman, refiriéndose al mismo problema, que "el desarrollo 
industrial también se vio favorecido en la*década de por las 
condiciones de demanda sumamente favorables que encontró, 
muy probablemente como reflejo de los nuevos patrones de con- 
sumo generados por el proceso de urbanización, Mientras que el 
ingreso per cápita creció entre TOZO Y TOTS apenas un21%, la 
demanda de muchos bienes industriales creció mucho más que 


”n 


eso Bi 


13 Ocampo y Montenegro, op. cit., p. 113. 
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Sustitución de importaciones, precios relativos y eficiencia 


El planteamiento neoliberal sobre la industrialización colombia- 
na aduce que la sustitución de importaciones se cumplió con 
cierta eficiencia, puesto que se basó más en los cambios de pre- 
cios relativos ordenados por el perfecto mercado, como fueron 
las devaluaciones de 1933 y 1935 (18.6% y 43.2% nominales, 
respectivamente) y que entre 1927 y 1936 representaron el 71 %, 
y menos en una protección artificiosa, pues las modificaciones 
del arancel aprobadas en 1931 no fueron muy protuberantes y 
se estiman sólo en el 28%. 

El economista David Chu plantea esta hipótesis en los siguien- 
tes términos: 


"Los precios de las manufacturas importadas subieron en relación con 
los precios de las exportaciones, en la medida en que se deterioraron los 
términos de intercambio y se elevaron también con relación a los precios 
de los bienes no-comerciables y de aquellos que competían contra las im- 
portaciones, en tanto se devaluó el peso".' 


De esta manera, los precios de las importaciones y sus sustitu- 
tos se elevaron hasta duplicar los precios de los bienes domésti- 
cos. Los textiles, según el mismo investigador, fueron un 530/0 
más baratos en 1927 que en 1936. Y por un efecto supuestamen- 
te directo, derivado del cambio de los precios relativos, el coefi- 
ciente de importación de la economía colombiana (importacio- 
nes/producto interno bruto) cayó del 30% en 1929 a tan sólo 
el 10% en 1945. Sin embargo, dado que la sustitución de im- 
portaciones se guiaba en lo fundamental por las señales de pre- 
cios relativos y menos por la presuntamente nociva intervención 
estatal, el proceso inicial de la industrialización en Colombia, 
por lo menos hasta 1945, fue relativamente "eficiente": si se 
comparan los precios de las manufacturas producidas en el país 
con sus precios internacionales se encuentra que, en efecto, los 
de las manufacturas colombianas se mantuvieron más o menos a 
la par de los internacionales. Si la intervención estatal y la pro- 
tección, los subsidios y la creación artificial de demanda hubie- 
ran sido mayores, como en efecto lo fueron después de 1945, 


14 Chu, op .cit. 
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la industrialización se habría adelantado en forma cada vez más 
ineficiente. Así ocurriría en la posguerra, y después vendrían los 
correctivos necesarios que se ingeniarían los Chicago boys du- 
rante los años setentas. 

Este es un argumento simple y atractivo, acogido hasta por 
espíritus críticos, de manera que vale la pena examinarlo con 
detenimiento. El supuesto básico consiste en que la industria- 
lización resulta eficiente si la economía está sometida a la compe- 
tencia internacional y es una economía abierta. E ineficiente, 
si se encuentra protegida de la competencia internacional y el 
Estado interviene para establecer industrias que no cuentan con 
suficiente mercado. Se cree que en una economía abierta los 
costos de producción tienen que ser menores, lo mismo que los 
precios de venta de los productos, y que se utilizará la técnica 
más adecuada en términos internacionales y de disponibilidad 
de recursos. Por el contrario, una economía protegida conlle- 
vará más monopolios, precios más altos que los internacionales 
y empleo de técnicas menos productivas e inadecuadas al país 
en cuestión. La premisa librecambista está fuera de duda porque 
la competencia internacional, mirada en términos ahistóricos, 
debe presionar necesariamente una reducción de costos y pre- 
cios en la manufactura. Pero el problema de la eficiencia es mu- 
cho más complejo y tiene que ver con el largo proceso histórico 
del desarrollo capitalista, la expansión del mercado, el avance 
científico-técnico, el disciplinamiento de los trabajadores, la 
defensa de su seguridad en el trabajo y el nivel de sus salarios. 
La seguridad industrial, entre otras cosas, rebaja la eficiencia, 
si nos atenemos a la definición de los neoliberales, pues implica 
un aumento en los costos de producción para el empresario; la 
"eficiencia" en este caso significaría pérdida de vidas o de miem- 
bros vitales de los trabajadores, o su superexplotación. En reali- 
dad, la eficiencia depende antes que nada de la presencia de eco- 
nomías de escala en la producción, es decir, de que el mercado 
sea compatible con una línea de producción muy voluminosa 
que permita reducir costos unitarios. 

En resumen, pueden suceder tres cosas si se abre la economía: 
1) la presión competitiva externa puede eliminar toda industria 
si las relaciones sociales capitalistas no están plenamente conso- 
lidadas y el proceso fabril encuentra trabas internas para su de- 
sarrollo; 2) la competencia externa puede mantener estancada 
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la industria local, desprovista de suficientes fondos destinados 
a la acumulación de capital y la consiguiente renovación tec- 
nológica, y 3) en el caso siempre esperado por los librecambis- 
tas, la industria en cuestión disfruta de ventajas comparativas 
internacionales y se expande con gran rapidez dentro y fuera del 
país. 

La primera y segunda posibilidades, que son las que motivan 
la protección en todos los países capitalistas del mundo en cual- 
quier fase, cuando la competencia internacional les trae más 
daños que beneficios a sus empresarios, reafirma algo que es in- 


dudable: para los capitalistas nacionales la acumulación de cap) 
tal es ho_más-rápida si no tienen que compartirs=merdado 
Tacional_con_capitalistas—extraños y sobre todo más poderosa 
y mejor dotados técnicamente. En el caso de la industrialización 


colombiana de los años treintas, el tratado comercial que en 1935 
le impuso el gobierno norteamericano a la administración López 
Pumarejo, con la abierta amenaza de que si no se le concedían 
ventajas tarifarias en 164 posiciones del arancel, muchas de las 
cuales se producían dentro del país, el Congreso de ese país 
daría paso a un impuesto especial sobre las exportaciones co- 
lombianas de café y banano, obligó efectivamente a los industria- 
les colombianos a compartir su mercado con los productores 
yankis. Según Patiño Roselli, ello condujo a que se sacrificaran 
muchas posibilidades de desarrollo industrial y a que se anularan 
en buena parte los beneficios protectores logrados con el arancel 
de 1931.” La medida fue rechazada por el Partido Comunista, 
y un grupo de industriales antioqueños pidió que el tratado se 
discutiera públicamente, sin encontrar respaldo.'*” El tratado de 
marras fue revocado en 1949 por iniciativa conservadora. En el 
marco de la Gran Depresión, cuando el mundo capitalista se 
volvió proteccionista, aceptar que la economía colombiana con- 
tinuara siendo abierta, hubiera significado hacerla descender en 
su nivel de actividad en cuantía proporcional a la baja del valor 
de sus exportaciones, permitir también que se quebrara por com- 
pleto la industria del café (si no había devaluación) y dejar que 


15 Patiño, op. cit., p. 643. 
16 Medófilo Medina, Historia det Partido Comunista de Colombia, Bogotá, Edicio- 
nes Suramérica, 1981, p. 211 
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la industrialización fuera más lenta, en lucha permanente con 
la competencia extranjera, con lo cual tanto el sector exporta- 
dor como la industria habrían sido mucho más pequeños en 
1945 de lo que alcanzaron a ser. Pensar que si la economía co- 
lombiana se hubiera mantenido abierta en los años treintas y en 
la posguerra se habrían conquistado mercados externos para una 
industria "eficiente" (semiarruinada, diría yo), es seguir dema- 
siado a oscuras sobre la realidad de las relaciones internacionales 
de estos años de crisis, guerra mundial y profunda desconfianza 
intracapitalista. 

La segunda posibilidad contemplada, la de que la industria 
local permanezca estancada por la competencia externa, guarda 
relación con un importante aspecto, fundamentalmente técnico, 
descuidado por la ideología plancha de los neoliberales. Se trata 
de que los costos industriales de producción bajan verticalmente 
cuando la industria opera sus equipos justo en la dimensión para 
la que fueron diseñados, que por lo general es lo suficientemente 
grande como para permitir la serialización y la máxima veloci- 
dad de funcionamiento, y cuando además aquélla obtiene eco- 
nomías externas por estos altos márgenes de producción, pro- 
venientes de múltiples y complementarias industrias. Si hay un 
exceso de competencia tanto interna como internacional, óigase 
bien, ninguna de las firmas que participa en el mercado podría 
obtener un volumen de producción suficiente como para reducir 
costos y alcanzar la tan anhelada "eficiencia”_de los liberales 
económicos. En este sentido, a los monopolios les resulta facti- 
ble explotar de la mejor manera tales fuentes reducidoras de 
costos y sólo falta por ver si existe una motivación para que tam- 
bién sus precios bajen en igual proporción, lo cual obviamente 
no se presenta sino cuando la rebaja de precios es la que les per- 
mite ampliar las ventas y obtener economías de escala. Pero los 
monopolios no son fruto de la protección sino que constituyen 
la antítesis de la competencia, el punto adonde necesariamente 
conduce ésta, no habiendo país capitalista en el mundo, de eco- 
nomía abierta o cerrada, que haya escapado a este ineludible 
proceso de concentración y centralización de capital, resultante 
natural del desarrollo de la acumulación y de la lucha a muerte 
o libre competencia entre los distintos capitales nacionales. En 
el caso de una economía abierta, esta lucha se da entre capitales 
nacionales y entre éstos y los extranjeros. Como lo ha observado 
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Anwar Shaikh, la escuela cuantitavista y los marginalistas con- 
funden la guerra a muerte que es la competencia capitalista con 
las filigranas de un ballet lógico.'” 

En cuanto a la competencia, uno debe tener en cuenta que no 
opera una situación verdaderamente estable, pues la acumulación 
es siempre desigual. Incluso una economía protegida presenta en 
su seno cierto grado de competencia, mayor o menor según la 
fase histórica; no existe, estrictamente hablando, ninguna eco- 
nomía abierta por completo a todos los capitales del mundo, 
pues lo impiden las áreas geopolíticas de influencia, los dominios 
coloniales y la contienda entre los grandes monopolios naciona- 
les. Uno puede concluir, entonces, que dentro de una economía 
protegida puede existir cierto grado de competencia entre los 
capitales, el suficiente para que el nivel de precios refleje cierta 
ganancia media: áreas competidas, competencia oligopólica, etc. 


Desde el punto de vista de la tecnología, por lo común una 
gran empresa oligopólica no sólo puede pagar por la búsqueda 
internacional de la "tecnología más apropiada" sino que cuenta 
con mayor capacidad ingenieril que una pequeña empresa com- 
petitiva, sin grandes presupuestos, brillantes ejecutivos trilingies 
y personal técnico altamente capacitado. En síntesis, una estruc- 
tura más concentrada de la producción está asociada con una 
mayor complejidad tecnológica. Y por el contrario, a mayor 
competencia, menos desarrollo técnico de las empresas. Pero 
aun cuando ya existan monopolios nacionales y se abra por en- 
tero la economía sin reglas de juego que permitan su supervi- 
vencia, éstos serán unos verdaderos enanos en comparación con 
las empresas norteamericanas y europeas, que los podrán barrer 
con facilidad del mercado. 

La posibilidad de que la economía abierta genere una produc- 
ción eficiente en términos internacionales y conquiste todos los 
mercados extremos que se quiera, tesis acogida por tos neolibe- 
rales, resulta bastante remota. El que se convierta en una reali- 
dad no depende tanto de las condiciones de la circulación y la 
ausencia de restricciones como de ciertas condiciones históricas 
de producción que son las que determinan el nivel de costos y 


17 Anwar Shaikh, "The Poverty of Algebra", en The Value Controversy, Verso 
NER, Londres, 1981. 
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de precios y el grado de eficiencia de la industria nacional, me- 
dido según los patrones internacionales. Además, para que se 
alcancen tales patrones, ciertamente se necesita restringir la com- 
petencia. El grado de explotación de los trabajadores, la produc- 
tividad del trabajo (velocidad de movimientos, constancia, ca- 
dencia y ritmo, intensidad y extensión de la jornada) y el nivel 
de los salarios tienen que ver con el surgimiento de la burguesía 
y el proletariado y con los términos en que se da su lucha polí- 
tica. Las relaciones de costos y precios se hallan vinculadas, ade- 
más, con la productividad de la agricultura que fija en gran pro- 
porción el monto de la canasta obrera (recuérdese que contamos 
todavía en los treintas con una agricultura básicamente someti- 
da al régimen de servidumbre), con la dotación de recursos na- 
turales y la productividad con que éstos se extraigan, con la 
infraestructura física que permita reducir costos de transporte, 
energía y comunicaciones, con el entrenamiento de la mano de 
obra (no se olvide que carecemos en ese entonces de vías, ener- 
gía, escuelas, universidades, etc.). Pensar que tan sólo una eco- 
nomía abierta es la que provee todas estas condiciones histórico- 
sociales es ya un problema de retraso. 


Una economía sin clases burguesas, no importa qué tan abier- 
ta O cerrada sea, no podrá desarrollar ninguna industria. Tampo- 
co lo harán las economías de enclave controladas por monopo- 
lios yankis, no importa que la crisis siente las condiciones para 
"sustituir" todas las importaciones que se quieran (Centroaméri- 
ca, Venezuela, Ecuador, que no se industrializaron en los años 
treintas). Por el contrario, si ya se ha desarrollado la burguesía y 
ésta le extrae al proletariado enormes cantidades de trabajo so- 
brante con la última técnica y la mayor eficiencia, la crisis inter- 
nacional inducirá a dichos capitalistas a tomarse el mercado in- 
terior para sus industrias. 


En el nivel empírico, Ocampo y Montenegro han logrado mos- 
trar, con respecto a los casos concretos de los textiles, el azúcar 
y el cemento, que la hipótesis de Chu en el sentido de que fue 
más importante la devaluación que el arancel en la definición de 
los precios internos, no puede ser probada y que, por el contra- 
rio, "la importancia de la política arancelaria proteccionista que 
se adoptó en 1931, y de la devaluación posterior, radicó mucho 
más en la elevación del precio de los bienes importados compe- 
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titivos con los nacionales, y en algunos casos su eliminación del 
mercado, que en su efecto sobre el precio a los productores”.' 

Pero aun así, los precios del azúcar y el cemento se conserva- 
ron muy por debajo del nivel internacional durante los años 
treintas, a pesar de un arancel del 400% para el primero, del 
150% para el segundo y de una devaluación del 60%, pues 
hubo cierta dinámica interna, determinante en tal sentido. Algo 
similar ocurrió con la cerveza y con los textiles, para concluir 
de la siguiente manera: 


"En tres de los casos estudiados (azúcar, cemento y tejidos de rayón) 
fueron muy importantes las reformas arancelarias de 1931, pero proba- 
blemente porque elevaron el precio relativo de los bienes competitivos con 
la producción doméstica, que por sus efectos benéficos sobre el precio re- 
cibido por los productores. En el caso de los tejidos de algodón, la reforma 
arancelaria no fue muy importante como medida proteccionista, pero el 
encarecimiento relativo de los bienes importados parece haberse logrado 
con la devaluación de 1933-35. Finalmente, en el caso de la cerveza, ni las 
medidas arancelarias ni la devaluación, fueron relevantes para el acelerado 
crecimiento de la producción."' 


En cuanto a que la intervención del Estado en la economía 
constituye un factor de ineficiencia, desempleo y demás, en una 
economía dependiente como la colombiana, es argumento que 
no encuentra ningún respaldo histórico, empírico y mucho me- 
nos moral. No podremos congratularnos nunca del tradicional 
liberalismo económico colombiano, es decir, de la escasa inter- 
vención del Estado en la economía y jactarnos por ello de una 
mayor "eficiencia". En el contexto de unas muy poderosas ca- 
pas precapitalistas y unos conglomerados y trusts industrial-fi- 
nancieros aún más fuertes, la poca intervención estatal refleja 
más bien la debilidad de los oprimidos: una revolución agraria 
frustrada, el campesinado y la población indígena con derecho 
limitado a expresarse y asociarse para defender sus intereses, y, 
en fin, el Estado, no como instrumento de progreso de estas 
mayorías sino de represión. No cabe duda en torno a la necesa- 
ria asociación entre liberalismo económico y conservadurismo 
político. 


18 Ocampo y Montenegro, op. cit., p. 122 
19 Ibid, p. 122. 
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Si uno se pregunta cuáles son los elementos que hacen ine- 
vitable la intervención del Estado en una economía capitalista 
cualquiera, deberán mencionarse mínimamente tres: a) las gue- 
rras, b) los avances políticos de las clases dominadas y c) las cri- 
sis inherentes al funcionamiento mismo del capitalismo. Como 
se ve, todos ellos combinan progreso y reacción, pero siempre 
la intervención estatal actúa como palanca multiplicadora de las 
fuerzas productivas de la sociedad capitalista: infraestructura 
económica y social, industrias básicas, investigación tecnológica, 
desarrollo de la medicina social, educación masiva, seguro social, 
recreación, etc. Decir hoy en día que Colombia debe felicitarse 
por tener poca intervención estatal significa que el movimiento 
democrático debió vencerse mediante la violencia y no por me- 
dio de concesiones económicas, que hubieran requerido un ma- 
yor nivel de intervención estatal. Ello implica también aprobar 
la permanente estrechez y el manejo clientelista del Estado, el 
énfasis en sus aparatos represivos, la extrema pobreza y mala ad- 
ministración de la salud, la educación y las obras públicas, y la 
siempre deficiente infraestructura de vías, comunicaciones y 
puertos. Antes que fuente de eficiencia, este tipo de Estado li- 
beral es origen de inmensas trabas para el mismo desarrollo del 
capital y causa de infelicidad para la población. 


LA POLÍTICA ECONÓMICA DE LA CRISIS 


Las autoridades monetarias colombianas, al igual que sucedió en 
muchas otras partes del mundo, pero aquí con menos albedrío, 
confrontaron la crisis, desde 1928, con medidas ortodoxas, ma- 
soquistas: alza del tipo de interés y restricción del circulante en 
la medida en que descendían las reservas internacionales, con la 
finalidad de atraer capitales y oro externos. Los medios de pago 
que alcanzaron la suma de $ 115.1 millones en 1928 bajaron a 
$58.4 millones en diciembre de 1931. Algo similar ocurrió con 
el crédito privado. Al dejar de percibir créditos externos en el 
segundo semestre de 1928, el gobierno contrajo el gasto de 
$ 173.7 millones ese año a $ 103.4 en 1932,% aunque en térmi- 


20 Cepal, op. cit., Anexo Estadístico, Cuadro 35. 
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nos reales éste aumentó por la reducción de los precios y los 
salarios, que como ya se vio fue aproximadamente del 50%. 
Para romper el esquema cuantitativista y operar con políticas 
reflacionistas el gobierno debía dar un viraje de 180% en su polí- 
tica. No obstante, Olaya Herrera volvió a fundamentarse en la 
ortodoxia al invitar por segunda vez a la misión Kemmerer para 
que le diera línea. Esta insistió en las virtudes del patrón oro y 
en que con algo más de sufrimiento la economía quedaría libre 
de culpa y acumularía positivamente de nuevo. Lo más impor- 
tante que hizo esta segunda misión fue sugerirle al gobierno co- 
lombiano que continuara_pegado al patrón oro_y mantuviera 
puntualmente loz pagos sex deu son Tos arqueros de Nue- 


va York. Sin embargo, la misión aconsejó también reducir la 


astringencia del .encaje del 60% y disminuirlo al 50%, como 
también permitir un A A ETT 
del emisor, medidas ambas que contrarrestaron en parte la vert1- 
cal caída de los medios de pago, la cual había sido generada por 
la baja de las exportaciones y el continuar con la economía abier- 
ta. Para compensar el deterioro en los recaudos fiscales, la mi- 
sión recomendó un poquito más de crédito del banco emisor y 
muchos impuestos, que debían operar tal como las sangrías sobre 
los enfermos de muerte, según los manuales antiguos de medi- 
cina. De esta manera, el gobierno y el congreso aprobaron alzas 
en los impuestos sobre la cerveza, los fósforos, los naipes, la 
gasolina, el registro y las primas de seguro, incrementos en el 
impuesto _a la renta, un gravamen sobre la exportación de_bana- 
no (progresista, pues obligaba a tributar a la United Fruit Com- 
pany que no lo hacía hasta el momento) y una revisión del aran- 
cel, es decir, un aumento del impuesto a la importación, medida 
que también contribuyó a impulsar la recuperación, ya que en- 
tregó a los industriales nacionales una mayor proporción del 
mercado interno.” La evolución de los recaudos oficiales du- 
rante la crisis pueden apreciarse en el siguiente cuadro. 


21 Patiño, op. cit., p. 446. 
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CUADRO 5.4 


INGRESOS TRIBUTARIOS DEL SECTOR PÚBLICO Y 
DEFICTT FISCAL 


AÑO Ingreso Tributario Déficit fiscal 
(mill. $ de 1950) (mill. $ corrientes) 
1929 247.8 Eno, 
1930 LLO -6.9 
1931 244.2 1,7 
1932 2llzi Led 
1939 304.4 2D 
1934 ZorS Lo 


Fuente: Cepal y Patiño Roselli, op. cit. 


Como puede apreciarse (Cuadro 5.4), en 1932 el nivel real de 
los ingresos públicos se había recuperado, a pesar de ser este 
uno de los años de máximo declive económico para el país, un 
fenómeno considerado por ciertos observadores maliciosos de la 
época como un medio de garantizar el pago de la deuda externa. 
El déficit del gobierno, mientras tanto, había sido mucho mayor 
durante los años de bonanza en los veintes que durante la crisis. 

Para reflaccionar la economía el gobierno debía, en primer 
término, rescindir la prohibición legal de emitir sin suficientes 
reservas internacionales u oro, es decir, salirse del patrón oro y 
aumentar los medios de pago apelando al crédito público y fa- 
cilitando la ampliación del crédito privado. En segundo termi- 
no, el gobierno debía proteger sus muy escasas reservas interna- 
cionales aboliendo el mercado libre de divisas, introduciendo el 
control de cambios, permitiendo tan sólo las importaciones que 
creyera más imprescindibles y supervisando también los movi- 
mientos de capital, pero, más importante aún, dejando de pagar 
la amortización y los intereses de la gigantesca deuda externa 
tan alegremente contraída durante el baile de los millones de los 
años veintes. Si el gobierno se declaraba insolvente y en mora 
con sus acreedores, podía disponer de esas divisas para sus im- 
portaciones más urgentes, algo que ya habían hecho con bastan- 
te anticipación muchos otros países más soberanos que Colombia. 
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CUADRO 5.5 


ÍNDICE DE EXPORTACIONES CAFETERAS E IMPORTACIONES 
(base 100-1953) 


AÑO Exportaciones de café Importaciones 
1928 96 159 
1929 86 137 
1930 60 68 
1931 33 44 
1932 41 33 
1933 40 45 
1934 51 60 
1935 44 67 
1936 53 11 
1937 56 96 
1938 50 89 


Fuente: Cepal, op. cit. 


Como se observa en el Cuadro 53.5, las importaciones caye- 
ron, o mejor, se desplomaron cinco veces entre 1928 y 1932, se 
recuperaron un tanto de 1935 en adelante, pero tan sólo después 
de la segunda posguerra recobrarían el esplendor de la precrisis. 
Ante esta situación, continuar pagando la deuda externa equiva- 
lía a mantener la hambruna de toda la población. En términos 
de un editorial de El Espectador, "frente a la suspensión de em- 
pleados, disminución de salarios, desocupación obrera, creación 
de impuestos, lucha entre deudores y acreedores, paralización 
de la producción, etc., no se puede seguir sosteniendo la política 
de pagar antes que vivir”. 

La salida de Colombia del patrón oro fue provocada por el 
ejemplo de gran parte de Europa; "A finales de septiembre (de 

1931), el mercado de dinero de Londres había perdido más de 
200 millones de libras esterlinas en dos meses, casi todo por trans- 
ferencias al exterior, y, como no podían obtenerse préstamos 


22 Citado en Patiño,op. cit., p. 446. 
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extranjeros más amplios, la Gran Bretaña suspendió el patrón 
de oro el día 21 de septiembre".* Poco antes, Austria y Alema- 
nia se habían declarado insolventes y también partidarios del 
control de cambios, buscando dominar de algún modo el caos 
del dios mercado en crisis. Tras estos episodios, 42 países, in- 
cluido Colombia, repitieron la fórmula, en una atmósfera inter- 
nacional en la cual cada burguesía nacional imponía restriccio- 
nes al movimiento de capitales y al comercio de mercancías 
para garantizar, en la medida de lo posible, sus condiciones de 
circulación monetaria interna, su producción y su empleo. 


Pero la declaración de moratoria tomaría todavía mucho tiem- 
po. Colombia continuó cancelando su deuda externa a pesar de 
que, como lo expresara don Luis Cano, tales pagos condenaban 
a un pueblo de ocho millones de personas "al hambre y a la ocio- 
sidad".* Se aprobó una moratoria parcial en 1932, en el sen- 
tido de que se seguían abonando los intereses de la deuda, sin 
hacer amortizaciones, pero mientras los primeros eran US$ 5 
millones al año, las segundas alcanzaban sólo US$ 2 millones. El 
mismo gobierno norteamericano había aceptado tácitamente 
que las moratorias eran ineludibles. En América Latina, por esa 
fecha, tan sólo Colombia y Argentina (sumida en lo que se ha 
llamado su "década infame") continuaban pagando su deuda ex- 
terna. Entre tanto, el gobierno de Olaya Herrera sancionaba ob- 
sequioso una legislación petrolera en favor de los capitales nor- 
teamericanos y no cesaba de cubrir la deuda con la esperanza de 
que los banqueros norteamericanos le volvieran a prestar a Co- 
lombia, por un lado; de que vinieran más capitales a desarrollar 
el país, por otro, y, finalmente, de que el gobierno estadouni- 
dense no impusiera aranceles a los productos colombianos de 
exportación. Tan sólo en enero de 1934, casi que por presión 
del gobierno relativamente más democrático de Franklin Roo- 
sevelt, el gobierno colombiano accedió a suspender totalmente 
los pagos a los bancos norteamericanos. 


Pero antes, en 1932 y 1933, la administración Olaya Herrera 
había comenzado a practicar una política reflaccionista, en es- 


23 William Ashworth, Breve historia de la economía internacional, México, FCE, 
1977, p.285. 
24 Patiño, op. cit., p. 415. 
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pecial mediante aumentos del crédito público, disminución del 
tipo de interés e incrementos del crédito a los particulares, a 
muchos de los cuales se les extendió también una moratoria de- 
finitiva sobre las deudas por pagar. 


CUADRO 5.6 
PRECIO INTERNACIONAL E INTERNO DEL CAFÉ 


Año índice precio índice precio Ind. export. físico 
Nueva York Girardot 

1929 100 100 100 

1930 ELSA TL PELS 

1931 68.0 66 107.0 

1932 50.0 aLio IS 

1933 45.6 DANS AO 

1934 60.1 89.0 106.8 

19339 44.7 AGO 13529 

1936 49.1 80.0 1391 


Fuente: Alfonso Patiño Roselli., op. cif. 


Las sucesivas devaluaciones del peso hicieron posible una ele- 
vación considerable del precio interno del café, que como puede 
apreciarse en el Cuadro 5.6, se recuperó notablemente a pesar de 
que el precio internacional continuó siendo bajo durante todo 
el período. Este generó el efecto perverso de multiplicar la can- 
tidad exportada de café. Tomando como base el año 1936, cuan- 
do el precio internacional está por la mitad del nivel de 1929 
(una tercera parte del que prevalecía en 1928), el volumen ex- 
portado es 40% mayor. Entretanto, el precio interno es relati- 
vamente alto, un 80% más del obtenido en 1929. Esto significa 
que si Brasil seguía la misma política colombiana, los producto- 
res de café, pese a los malos precios internacionales, se dedica- 
ban a incrementar la producción en vez de reducirla, ya que en- 
contraban precios internos favorables, con lo cual el mercado se 
saturaba, el precio caía, había que devaluar aún más, y así suce- 
sivamente. Pero también se daban en el Brasil factores contra- 
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rrestantes, tales como la quema masiva de existencias acometida 
por el gobierno o las heladas, situaciones ambas usufructuadas 
por los cafeteros colombianos, que le quitaron participación al 
vecino país en el mercado. Tal proceso era fomentado por la in- 
dustria cafetera norteamericana que lograba así abaratar sustan- 
cialmente su materia prima. 


CUADRO 5.7 
EVOLUCIÓN DE MEDIOS DE PAGO 


Año Medios de pago Variación 
$ corrientes 


1929 82.6 -28.3 
1930 68.5 -17.0 
1931 59.9 -12.5 
1932 70.4 17.4 
1933 84.5 20.0 
1934 105.0 24.3 
1935 106.2 1.2 
1936 119.9 12.9 
1937 138.0 15 
1938 145.8 5.6 
1939 155.8 6.8 


Fuente: Banco de la República. 


Los cambios en la política monetaria, de una postura restric- 
tiva a una expansiva, pueden ser apreciados en el Cuadro 5.7: 
contracciones decrecientes en 1929-1931 y crecientes expan- 
siones en 1932-1934, para que durante la administración López 
Pumarejo se volviera en cierta forma, contra lo esperado, a la 
ortodoxia; en 1935 hubo un crecimiento de los medios de pago 
de apenas el 1 %, que amenazó otra vez con provocar caídas en 
la producción y en el empleo. Aquí también es evidente que la 


25 Ocampo y Montenegro, op. cit., p. 74. 
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expansión de los medios de circulación antecedió al conflicto 
con el Perú de 1932, pero éste ciertamente sirvió de justifica- 
ción para aumentar el gasto público. Como lo anotan Ocampo 
y Montenegro, con la devaluación de fines de 1933 y el alza del 
precio interno del café, "la expansión de la demanda monetaria 
así generada fue de $ 33.2 millones en 1933-34, que superaba 
en un 150% la producida por el incremento en los gastos de 
defensa de 1933".%” Las alzas del precio interno que indujo la 
reflacción de la demanda por la vía de la expansión del ingreso 
cafetero hicieron que el índice de 1935 igualara al de 1930 (el 
de 1929 se alcanzaría tan sólo en 1939), cuando el gobierno de 
López Pumarejo decidió frenar la expansión monetaria para asi- 
mismo contener la inflación, ocasionando un crecimiento de la 
economía más lento del que aparentemente era posible.” 

La experiencia de estos años dejaba al descubierto uno de los 
rasgos estructurales de la economía colombiana, a saber, que el 
desequilibrio de la balanza externa, combinado con ciertas con- 
diciones internas que impulsaban la acumulación de capital, ha- 
cían necesario devaluar con frecuencia nuestra divisa: con ello, 
la inflación se desataba intensamente. Las razones eran de orden 
múltiple: a) como aumentaban los ingresos de los exportadores, 
de tanta importancia en la economía, crecía considerablemente 
la demanda agregada; b) el precio de las importaciones, se incre- 
mentaba proporcionalmente a la devaluación, o más que pro- 
porcionalmente cuando se hacía necesario introducir además 
prohibiciones de importación, cuotas, etc., y esto multiplicaba 
los precios industriales, ya que la maquinaria se traía del exte- 
rior y también buena parte de las materias primas y bienes in- 
termedios. Pero quizá tan importante como lo anterior era un 
fenómeno que ya se había manifestado en los años treintas: la 
agricultura de las haciendas organizadas sobre la base de la ser- 
vidumbre no respondía adecuadamente a la creciente demanda 
de subsistencias de la población trabajadora. Los cuantitativistas 
de aquella época sostuvieron una idea que ha sido revivida en 


26 Miguel Urrutia, 50 años de crecimiento económico, Bogotá, Ediciones La Carre- 
te, 1971, y Guillermo Torres García, Historia de la Moneda en Colombia, Me- 
dellín, FAES, 1980, p. 342. 

27 Ocampo y Montenegro, op. cit., p. 105. 

28 Patiño, op. cit., p. 651. 
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fecha reciente y es que la inflación era una consecuencia de los 
excesos monetarios, y adoptaron políticas para cortar la liqui- 
dez de la economía, limitar la acumulación de capital y reducir 
de esta manera el crecimiento de la demanda y los precios. Los 
cuantitavistas no quisieron reconocer que existía un problema 
agrario. López Pumarejo, sin embargo, combinó el manejo fi- 
nanciero cuantitavista con el tratamiento político de la cues- 
tión agraria, al impulsar reformas importantes en las relaciones 
de propiedad y trabajo del campo colombiano. 


LA BURGUESÍA INMIGRANTE 


Ya se ha visto a grandes rasgos cuál fue la génesis de la burgue- 
sía industrial colombiana, sobre todo la antioqueña, primero 
como apéndice de una burguesía comercial y bancaria que tuvo 
en sus manos los circuitos de circulación mercantil y financiera 
antes de irrumpir en la producción fabril propiamente dicha. Se 
ha anotado asimismo que algunas de las empresas pioneras fue- 
ron establecidas por extranjeros que se nacionalizaron progresi- 
vamente. Pero en los años treintas, aunque el fenómeno también 
se había manifestado antes , grupos de inmigrantes libaneses, ju- 
díos —primero sefarditas y después de Europa central-, alema- 
nes, italianos y españoles, se instalaron primero como mercaderes 
ambulantes, después como pequeños comerciantes y dueños de 
negocios de índole artesanal (panaderías, fabricación de alimen- 
tos, mueblerías, confecciones, etc.), algunos de los cuales dieron 
el salto hacia la industria y fundaron fábricas de textiles y con- 
fecciones, grasas, industrias metalmecánicas, alimentos, etc. ¿Qué 
importancia guarda este hecho? Dos estudios sobre el empresa- 
riado colombiano coinciden en señalar que el 41% de las res- 
pectivas muestras, la una de 461 dirigentes industriales en todo 
el país y la otra de 378 firmas en Bogotá, eran inmigrantes de la 
primera o segunda generación. La muestra de Gilbert dio los re- 
sultados consignados en el cuadro 5.8. 


Esto significa que el peso relativo de los inmigrantes en la 
conformación de la burguesía local es o ha sido considerable en 
el país, abrumador en Barranquilla y descollante en Bogotá, pe- 
ro mucho menos en Antioquia y las ciudades medias. Según 
Lipman en su estudio sobre el empresario bogotano, la gran ma- 
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CUADRO 3.8 


PORCENTAJE DE FIRMAS CON PROPIETARIOS 
INMIGRANTES O HIJOS DE INMIGRANTES 


Bogotá 57 
Medellín 19 
Cali 54 
Barranquilla 79 
Cartagena, Manizales, 

Pereira y Bucaramanga 19 


Fuente: Albert Berry. op. cit. 


yoría llegó después de 1933, sin capital, y "en un lapso corto 
fueron capaces de amasar una fortuna". No se encontraron 
empresarios que hubieran sido empleados o ejecutivos de empre- 
sas extranjeras. 

Las memorias de don Simón Guberek o los cuentos de Brains- 
ki” brindan una idea sobre la evolución del buhonero que ven- 
día a crédito en los barrios del sur de Bogotá, seguramente con 
intereses astronómicos, de los que se quejan varios de los perso- 
najes de las novelas de Osorio Lizarazo. Así acumularon el pri- 
mer pequeño capital con el cual pudieron establecer, en locales 
situados en el centro de la ciudad, negocios de cacharrería, dis- 
tribución de telas, zapaterías, salsamentarías, etc. Pero sólo po- 
cos de ellos dieron el salto hacia la industria, por lo general los 
que habían recibido mayor educación y contaban con ciertas 
características personales de adquisividad y sangre fría. También 
éstos empezaron con muy corto capital, con sólo tres o cuatro 
operarios y un número similar de máquinas de coser, tejer, tra- 
bajar la madera, etc. Por último, al consolidarse durante los años 
cuarentas, surgieron como dueños de empresas manufactureras 
y fabriles con el auge de los posguerra. En Colombia, el número 
relativamente pequeño de los inmigrantes, si se lo compara con 
el del Cono Sur, y su enorme importancia dentro del empresa- 


29 Y Lipman, El empresario bogotano, Bogotá, Editorial Tercer Mundo, 1966, 

p. 14. 

30 Simón Guberek, Yo vi crecer un país, Bogotá, 1974; Salomón Brainski, Gentes 
en la Noria, Bogotá, Canal Ramírez Editor, 1973. 
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riado comercial y fabril, realza la fertilidad del medio para el de- 
sarrollo capitalista, no explotada plenamente por las capas do- 
minantes ni por las clases intermedias (ciertamente precarias) 
por toda una serie de razones religioso-culturales que jerarqui- 
zan férreamente las ocupaciones y las personas. La gran movili- 
dad que caracteriza a los emigrados, su propia inestabilidad y el 
hecho de que traigan consigo las calidades humanas que arraiga 
en el individuo el capitalismo (cálculo "racional", espíritu de 
ahorro, despersonalización de las relaciones humanas, dominio 
de los escrúpulos, etc.) los hace especialmente sensibles al me- 
dio y a las oportunidades de acumulación que dentro de él exis- 
ten. Es por ello que en Antioquia, cuya población cuenta con 
una trayectoria de mayor movilidad que la del resto del país, los 
inmigrados ocupan un lugar menos relevante dentro del empre- 
sariado, ya que tropiezan con una aguda competencia en la per- 
cepción de aquellas oportunidades: buena parte de la gente es 
igualmente sensible a ellas. 

Mirando a vuelo de pájaro el panorama empresarial se percibe 
que los grandes consorcios industriales tuvieron también su oril- 
gen en los inmigrados, fundamentalmente en los alemanes, que 
perdieron sus propiedades durante las dos guerras mundiales, 
aunque algunos de ellos habían adoptado la ciudadanía colom- 
biana. Este es el caso, entre otros, de Bavaria, Cervecería Aguila 
y Avianca, hoy ligados con intereses bancarios tradicionales. Los 
inmigrados más recientes poseen empresas medianas y pequeñas 
y no gozan del suficiente apoyo político como para entrar en la 
banca o competir contra los grandes grupos industrial-financie- 
ros, más bien su crecimiento los expone riesgosamente a ser to- 
mados por los grupos financieros, que se valen del endeudamien- 
to para imponer redefiniciones del capital accionario. 


LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIALIZACIÓN 


Antecedentes 


—ELb-prelongado-períedo de acumulación capitalista iniciado en 
1903 y que culminó en 1929 había trastocado profundamente la 


vida rural del país. Las contrataciones transitorias O permanen- 
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tes de cientos de miles de trabajadores en las cosechas cafeteras, 
la roturación de nuevas tierras, la expansión de todas las activi- 
dades urbanas, los puertos y el transporte, y, en especial, la sen- 
sible ampliación de las obras públicas en los años veintes, habían 
relajado la sujeción de los arrendatarios de las haciendas y per- 
mitido a muchos de ellos experimentar la libertad, pero también 
la miseria, del asalariado moderno. 

Parte de los arrendatarios liberados se dirigieron a colonizar 
nuevas tierras, cuya producción se requería con urgencia por la 
expansión económica que vivía el país, pero chocaron otra vez 
con los derechos de propiedad ilímite que pretendían mantener 
unos cuantos individuos sobre toda la geografía del país. Los tr1- 
bunales de la justicia feudal comenzaron a virar en favor de las 
necesidades del desarrollo capitalista y a cuestionar los títulos 
de propiedad sobre los millones de hectáreas vedados a los colo- 
nos campesinos. Aunque la política de librecambio agrícola prac- 
ticada en 1928 por el gobierno conservador intentó suplir con 
importaciones la carencia de alimentos, seguía en vigor el absur- 
do de que la tierra estaba allí para los que quisieran trabajarla, 
pero el acceso a ella era vedado por titulaciones frecuentemente 
falsificadas o exageradas. 


Por último, las ideas de libertad e igualdad que surgen en el 
campo cuando irrumpe el capitalismo para romper las ataduras 
del servilismo, eran propagadas por nuevas organizaciones polí- 
ticas que se hicieron presentes en varias zonas claves y vulnera- 
bles de la vetusta estructura social de las haciendas. 

La crisis de 1929 aplacó transitoriamente los problemas crea- 
dos por los excesos de demanda sobre el empleo y la oferta de 
alimentos, pero agravó los conflictos de índole política. El re- 
greso al campo de varios miles de trabajadores de las obras pú- 
blicas, que no aceptaban con facilidad el orden desigual y ar- 
bitrario impuesto por los hacendados desde tiempos ancestrales, 
sumado al activismo de las nuevas organizaciones políticas y 
ligas campesinas generaron una serie de enfrentamientos que de- 
bilitaron más el organismo feudal, todavía supérstite en el cam- 
po colombiano. 

El problema de la propiedad superlatifundiaria había sido 
afrontado a medias por el congreso en 1926, con la Ley 74, que 
exigía a los terratenientes probar plenamente sus títulos históri- 
cos y que se justificaba en alguna medida con la filosofía de la 
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función social de la propiedad. En los años treintas, el partido 
liberal retomó esta posición con renovado vigor, reafirmando el 
principio de que las formas de propiedad habían de justarse a 
las necesidades sociales y, en este caso, que el valor del trabajo 
del colono era prioritario y debía ser defendido poniendo lími- 
tes a la titulación. Alfonso López Pumarejo lo expuso de la si- 
guiente manera durante su primera presidencia: 


"No admite más plazos el examen de nuestro régimen de tierras, y el 
gobierno ha decidido venir a plantearlo... No es sólo el conflicto entre la 
propiedad rural indecisa y abusiva y el colonizador o detentador, no es 
únicamente el problema de la revisión de muchos títulos oscuros ni el de 
romper las compuertas que están cerrando el paso al desarrollo de la agri- 
cultura con el latifundio agreste. Es también, y muy principalmente, la 
necesidad de fijar un régimen para cuando nuevos cambios, dando tránsito 
al atrevido colono hacia regiones despobladas, vengan a provocar el choque 
con una realidad nueva, y sea preciso saber exactamente cómo puede un 
colombiano adquirir su porción de tierra, siguiendo reglas claras y perma- 
nentes, en los territorios que la nación debe reservar al esfuerzo de los más 
aptos. Estéril empresa, fracaso económico irreparable, sería el de nuestros 
empeños por abrir nuevas perspectivas al trabajador criollo con la vincu- 
lación de las tierras hoy desiertas e improductivas, si sólo consiguiéramos 
valorizar títulos coloniales, fomentar nuevos litigios, mostrar al país gran- 
des extensiones incultas protegidas por un Estado tímida ante los tinteri- 
llos, y enérgico contra los trabajadores".”' 


Como puede observarse, no se trataba de afectar el espacio 
agrario efectivamente ocupado por las grandes haciendas, lati- 
fundios de todas maneras aunque de algún modo explotados 
mediante los sistemas de agregatura, sino de impedir que la fron- 
tera agrícola, los millones de hectáreas no tocados aún por la 
mano del hombre, quedara inutilizada de entrada por el régimen 
anterior de titulación, privilegio de unos pocos que no tenían en 
cuenta a los hombres, el trabajo, la producción y las necesidades 
económicas del país. 


La estructura agraria en 1930 


En la década de los treintas seguían en pie las principales formas 
tenenciales que hemos expuesto atrás: el complejo gran hacien- 


31 Citado en Patiño, op. cit., p. 638. 
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da-pegueño arriendo, la pequeña y medi ] 
tierras de ladera olonizadas por Tos antioqueños y, final- 


mente, los terrenos recientemente abiertos en conflicto con sus 
poseedores a Había también dos incipientes polos de 
- A 7€l Valle del Cauca, como lo de- 
muestra la a cututación mercamit y los 60 trac- 
tores de que habla Restrepo Plata en los alrededores de Cali,” 

y la Sabana de Bogotá, donde se registraron arriendos hasta de 
$ 50 la fanegada, considerados altos para la época puesto que 
desmontar una fanegada cerca del río Magdalena valía $ 30 e 
incluía la propiedad del terreno.” Algunos capitalistas agrarios 
arrendaban tierras para suplir con su producción las necesidades 
de Bogotá, un centro urbano ya bastante respetable. Según una 
observación de Alejandro López, "entendemos que en la Sabana 
de Bogotá, en donde se nota el mayor esfuerzo agrícola del país, 
hay una tendencia decidida hacia la intensidad del cultivo, en 
contraposición a la rutina de todo el restó de Colombia".** Aun- 
que era cierto que en el resto del territorio imperaba la explota- 
ción extensiva de la tierra y el hombre, también existían una 
economía campesina de ladera y la asentada en la colonización 
antioqueña, que exhibían una gran productividad en compara- 
ción con la terrateniente. 


a. La economía terrateniente 


Dentro de la economía terrateniente coexistían varias formas de 
explotación del trabajo, muy distintas entre sí, que representa- 
ban diversos estadios en la evolución de las rentas del suelo. La 
más servil de todas era la que se llevaba a cabo en las haciendas 
cafeteras de Cundinamarca y el sur del Tolima, puesto que el 
trabajo se le entregaba al terrateniente en su forma más obvia de 
esfuerzo vivo, como pago por el derecho al lote de subsistencia. 
Este sistema sufrió una desintegración acelerada desde cuando 


32 Alberto Restrepo Plata, El Tiempo, marzo 30 de 1926. 
33 El Tiempo, abril 11 de 1925. 
34 López, Problemas..., p. 217. 
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las luchas campesinas terminaron con su viabilidad económica 
y social. > 

En las haciendas de la Sabana de Bogotá prevalecía todavía en 
los años treintas el paternalismo con los agregados. En Moniqui- 
rá, por ejemplo, había trabajadores residentes que labraban sus 
propias parcelas, parte de cuyo producto tenían que entregarla 
al terrateniente. Además, los arrendatarios se hallaban obligados 
a trabajar en el corte de caña o en el trapiche cuando se les orde- 
nara, «por lo cual recibían un salario entre el 20 y el 30% más 
bajo del que se pagaba a los forasteros... En estas haciendas se 
daban entonces formas mixtas de renta en especie por el dere- 
cho a la parcela y el terrateniente remuneraba sólo una parte del 
trabajo necesario (80 ó 70%, según el caso), también como una 
forma de renta, descontada del salario. En Saucío,Cundinamar- 
ca, según Fals Borda, el concertaje parecía estar en disolución a 
principios del siglo, pero se volvió a implantar al concentrarse 
la tierra en manos de la familia Porras. Campesinos que eran 
peones se tornaron en arrendatarios sujetos que cuidaban los 
ganados de la hacienda. Los pastizales invadieron las partes pla- 
nas, y las casas y los lotes de subsistencia de los concertados las 
laderas y tierras marginales.” 

Una forma más adelantada de explotación del trabajo se apli- 
có en las grandes haciendas cultivadas con base en la aparcería 
en Antioquia, Caldas, Valle del Cauca y Huila. Aquí los terra- 
tenientes desembolsaban una parte de la inversión necesaria O 
financiaban ciertos requerimientos del aparcero, recibiendo a 
cambio un porcentaje de la cosecha, en café, arroz, caña o plá- 
tano. En esta porción de la cosecha estaban consignadas la renta 
del suelo, la ganancia sobre el capital invertido y el interés sobre 
el dinero prestado. En la parte del agregado se hallaban conteni- 
dos los salarios familiares y la ganancia sobre su pequeño capi- 
tal invertido. 

El trabajo asalariado estaba difundiéndose en las explotacio- 
nes bien organizadas de la Sabana de Bogotá y el Valle del Cau- 


35 Marco Palacios, El café en Colombia (1850-1970), Bogotá, Editorial Presencia, 
1979, pp. 143 y ss. 

36 Luis B. Ortiz, "Ensayos sobre las condiciones de la vida rural en el municipio de 
Moniquirá", en Anales de economía y estadística, Tomo Il, p. 27. 

37 Orlando Fals Borda, Campesinos de los Andes, Bogotá, 1963, pp. 136 y 139. 
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ca. Pero en Caldas, el norte del Tolima y Antioquia tampoco fal- 
taban capitalistas dedicados a la producción de café que veían 
la proletarización de los campesinos como algo favorable para 
su acumulación de capital. Según Alejandro López, a los empre- 
sarios cafeteros "conviene la existencia de una población flotan- 
te o nómada, lista a moverse cuando quiera y donde quiera que 
esa industria la necesite, y que habría de mantenerse ociosa 
mientras tanto”. 

Las grandes inversiones en la industria del banano, la ganade- 
ría y la extracción de madera había tensionado las relaciones so- 
ciales y el mercado de trabajo de la Costa Atlántica y en particu- 
lar la "matrícula". Por los años veintes la lucha organizada en 
Montería por Vicente Adamo y otros, ligados al Partido Socia- 
lista Revolucionario, había dado los siguientes resultados: 


"La matrícula estaba prácticamente derrotada: gran número de cepos y 
muñequeros destruidos; oposición a la práctica de cambiar o vender matri- 
culados; negativa a pagar doble el día que no se trabajara o tener que can- 
celar un mes de salario en caso de retiro, etcétera". 


Como se ve, la arbitrariedad terrateniente quedaba por fuera 
de la legalidad capitalista, que no admite pago sin prestación de 
trabajo, cuando en el caso que nos ocupa el trabajador debía 
cancelar los días que él no trabajara. Aunque tal despotismo si- 
guió rigiendo las relaciones sociales en la región, lo hizo bajo el 
disfraz de unas relaciones salariales un poco más puras, aunque 
aún había mucho de compadrazgo y sumisión entre los terrate- 
nientes, los vaqueros y los mayordomos de las fincas. 


b. La economía cafetera 


Según el censo cafetero de 1932, la propiedad de la tierra y de 
la producción no era tan democrática como se ha querido mos- 
trar. Ya en ese entonces el 2% de las fincas detentaban más de 
una cuarta parte de los cafetos del país, mientras que los propie- 


38 López, Problemas..., p.247. 


39 Víctor Negrete, Origen de las luchas agrarias en Córdoba, Montería, Fundación 
del Caribe, 1981, p.84. 
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tarios medios, con el 10% de las fincas, poseían otra cuarta 
parte. El 88% de las fincas, cada una con menos de 3 fanega- 
das, tenían la mitad de los cafetos. Hemos estimado la concen- 
tración de la producción con base en los informes del censo sobre 
productividad por departamento (ver Cuadro 5.9). 

Los departamentos de fincas muy grandes (Cundinamarca, To- 
lima y Santanderes) presentan una productividad de entre 250 
gramos de café/árbol (Santanderes) y 400 gramos/árbol (Cundi- 
namarca y Tolima). En cambio, en los departamentos donde pre- 
valece la pequeña producción (Caldas) la productividad asciende 
a 734 gramos/árbol. En esta apreciación nos basamos al afirmar 
que las formas sujetas de trabajo eran muchísimo menos pro- 
ductivas que la libre propiedad, y las aparcerías de Caldas cons- 
tituyen en sí mismas un estadio superior en el desarrollo de las 
fuerzas productivas en la agricultura.” La bajísima productivi- 
dad de los Santanderes ayuda a comprender su pérdida de im- 
portancia en el conjunto nacional, a pesar de haber sido la zona 
pionera de la industria cafetera a principios de siglo. 


La concentración de la producción es menor que la de la pro- 
piedad, pues los propietarios pequeños y los aparceros ostentan 
una productividad mucho mayor que la de las grandes propie- 
dades. Así, de las fincas mayores sale el 9%/o de la producción, 
los propietarios medios originan el 31.1%, y los pequeños pro- 
pietarios O aparceros el 60%. 

Un examen por departamentos de las propiedades mayores per- 
mite apreciar que Cundinamarca registraba la mayor concentra- 
ción con 159 grandes haciendas, seguía Tolima con 122, Santan- 
der con 114 y Antioquia con 106. Los departamentos de Caldas 
y Valle del Cauca albergaban sólo unas pocas haciendas. 

En Cundinamarca, sólo en el municipio de Viotá había 25 gran- 
des haciendas; en Líbano, Tolima, existían 26 inmensas propie- 
dades. En Antioquia, el municipio donde la propiedad se con- 
centraba más era Fredonia, con 26 haciendas; en Norte de San- 
tander, Lebrija contaba con 28, y en Santander del Sur, Rionegro 
cobijaba 56 propiedades mayores. Estos municipios fueron el tea- 
tro de combativas de huelgas de arrendamientos que, como se ha 


40 Antonio García, Geografía económica de Caldas, Segunda Edición, Bogotá, Ban- 
co de la República, 1978, p. 38. 
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visto, protestaban contra las formas atrasadas y sujetas de traba- 
jo. Mientras que en Antioquia los terratenientes se mostraron 
acordes con la siembra de café en las parcelas de los arrenda- 
tarios, dividiendo los cafetales entre las respectivas familias, en 
Cundinamarca y Tolima los propietarios se opusieron a toda 
modernización, desencadenando la violencia que padecieron es- 
tas zonas por muchos años. 

Con la gran expansión del grano entre 1900-1925, los expor- 
tadores cafeteros se convirtieron con rapidez en el grupo más 
decisivo en poderío económico y financiero que existía en el 
país. El nacimiento en 1927 de la Federación Nacional de Cafe- 
teros sólo fue la legalización de un poder que ya de hecho se 
había forjado y expresado desde 1903 en la Sociedad de Agri- 
cultores de Colombia (SAC). A Fedecafé se le confirieron pode- 
res especiales de regulación de los precios internos y de protec- 
ción del cafetero (exportador), como ellos mismos pretendieron 
que fuera, lo cual consolidaba su monopolio sobre las divisas ge- 
neradas. Para dar una idea del poder de manejo que había adqui- 
rido la Federación sobre el trabajo social, el ingreso cafetero de 
1927 alcanzó a ser el 15% del ingreso nacional, es decir, una 


CUADRO 5.9 


ESTIMATIVOS DE LA CONCENTRACIÓN DE LA PRODUCCIÓN 
CAFETERA DE ACUERDO CON EL TAMANO DEL AREA 
SEMBRADA 


Clasificación de las Propiedades Porcentaje de la producción 
Menores de 3 hectáreas 60.0 
Entre 3 y 12 hectáreas 31.1 
Más de 12 hectáreas 8.9 
TOTAL: 100.0 


Nota: Se supuso una productividad igual en las fincas de hasta 12 hectáreas, mien- 
tras que las extensiones mayores de 12 hectáreas tenían una productividad 
menor en un 65%/0 que las anteriores. Aunque estos supuestos son muy drás- 
ticos, al asumir una productividad igual en todas las pequeñas propiedades 
del país, ellos permiten darle una influencia, tal vez excesiva, a la producción 
caldense en el conjunto. El estimativo debe ser juzgado entonces como so- 
brevaluado. 
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sexta parte del trabajo social colombiano era intermediada por 
ella: exportada e importada, comprada internamente, almace- 
nada, transportada y vendida en divisas; éstas, a Su vez, eran ne- 
gociadas o cambiadas por mercancías para importar y luego co- 
merciar en Colombia. En cada operación quedaba un margen de 
ganancias por demás apreciable. 

Cuando la crisis mundial hizo decaer el precio del café en el 
mercado de Nueva York a la mitad del de 1928, el Estado se 
convirtió en representante directo de la Federación, defendien- 
do el precio interno y los márgenes de comercialización. Al pa- 
recer este fue un fenómeno de común ocurrencia en muchos 
países de América Latina: "El sector primario pasa a ser ahora 
sistemáticamente subvencionado, en una política que se ha com- 
parado con la del New Deal norteamericano, y que si tiene ana- 
logías con ella en el plano económico no la tiene en el social, en 
la medida que en Latinoamérica esas subvenciones benefician 
sobre todo a los terratenientes”.** En Colombia tal ayuda esta- 
tal favorecía a los productores, muchos de los cuales, como se 
sabe, eran grandes terratenientes, pero los beneficiarios eran 
esencialmente los intermediarios. La nueva política fue más allá: 
frenaba la convertibilidad de la moneda mediante el control de 
cambios, impulsando así las importaciones selectivas de medios 
de producción para una industria liviana que iba a ocupar el va- 
cío dejado por las mercaderías extranjeras. "Las subvenciones 
(al sector agro-exportador) tenderán a ser costeadas por disimu- 
ladas tasas a la importación... el proteccionismo industrial aso- 
ma como corolario de la protección al sector productor prima- 
rio". El mercado nacional quedó delimitado para la industria 
nativa; no se trataba ya tanto de un alto arancel sobre la impor- 
tación de mercancías que pudieran fabricarse localmente, sino 
de la expresa prohibición de importarlas. 


Las expresiones políticas de la oligarquía cafetera se conjuga- 
ron con las de la burguesía industrial. Hubo desavenencias, una 
muy fuerte durante "La Violencia", pero la mayoría de las ve- 
ces se buscó un acuerdo y se encontró (primas especiales, como 


41 Tulio Halperín Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Madrid, 
Alianza Editorial, 1970, p. 361. 
42 Ibid. 
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en 1940, aumento de los precios internos del grano con base en 
la devaluación en los años treintas, manejo directo y permanen- 
te de los impuestos cafeteros por el gremio). Al igual que en to- 
das las instituciones con gran poder, en la Federación hubo con- 
servadores y liberales, aunque más de los primeros, y también 
se rotaron los cargos entre los unos y los otros según las vicisi- 
tudes políticas del momento. La potestad que les atribuyó el 
Estado, despojándose a sí mismo de sus funciones, de manejar 
grandes excedentes financieros, les permitió a los agremiados 
convertirse en uno de los grupos financieros y bancarios más 
importantes del país. 

En 1937 afloró un intenso debate entre el entonces gerente 
de la Federación, Mariano Ospina Pérez, y el presidente Alfonso 
López Pumarejo, pues el primero defendía una política de agre- 
siva expansión en el mercado norteamericano aprovechando las 
restricciones puestas por el Brasil a la producción y a las ventas 
para acabar con la sobreproducción mundial, postura con la que 
debería solidarizarse Colombia, según López Pumarejo. En fin 
de cuentas salió avante la posición de Ospina y Colombia co- 
menzó a desplazar al Brasil de una importante fracción del mer- 
cado norteamericano, al pasar del 18.4% en 1925-29 al 25.2% 
en 1940-44,% Ello permitió al mismo tiempo que en Colombia 
aumentaran la producción y las siembras durante el recesivo de- 
cenio de los treintas y, asimismo, a pesar de los precios depri- 
midos en el mercado internacional (ver Gráfico 4), mantener 
una capacidad bastante grande de importación, que costó mu- 
cho trabajo nacional en términos del intercambio. Se trató, en 
pocas palabras, de la devaluación del trabajo cafetero nacional. 


c. Industrialización y desfase agrícola 


Con la gran crisis los precios de los alimentos disminuyeron has- 
ta 1933, como se ha visto, y empezaron a recuperarse con firme- 
za de 1934 en adelante. En el período 1930-34 la oferta agrícola 


43 Héctor Melo e Iván López, El imperio clandestino del café, Bogotá, Editorial La- 
tina, 1976, p.11. 


44 Ocampo y Montenegro, op. cit.., p. 78. 


GRÁFICO 5.4 
PRECIOS DEL CAFÉ VERDE EN LOS ESTADOS UNIDOS PROMEDIOS ANUALES, 1851-1975 
(Centavos de Dólar por libra) 
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Fuente: FEDESARROLLO, La Economía Cafetera Colombiana, Gráfico X-2. 
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fue mayor que las reducidas demandas urbanas e industriales, 
asfixiadas por el paro de la producción y el comercio. Sin em- 
bargo, la deflación de los precios agrícolas fue menor que la del 
resto de precios (incluido el de las manufacturas). Un examen 
de los precios relativos de productos agrícolas y no agrícolas sub- 
raya el hecho de que la relación de intercambio durante la dé- 
cada va a favorecer a la agricultura. Es de observar que las im- 
portaciones agrícolas en estos años fueron muy inferiores a las 
que se presentaron durante el decenio anterior, de tal manera 
que la oferta total se hizo más flexible que en el pasado. Esto 
ocurre a pesar de que el dinamismo de la economía se ve limi- 
tado y es cierto, al parecer, con respecto a la urbanización, que 
en dicho lapso se vuelve más lenta. 


CUADRO 3.10 


ÍNDICE PRECIOS RELATIVOS AGRÍCOLAS Y DEL CAFÉ. 
1930-1939 


AÑO Precios Agrícolas Precios Café 
Todos los otros Precios Precios bienes no-agrícolas 
1930 57 39.7 
1931 64.4 60.4 
1932 50.3 69.4 
1933 58.6 64.8 
1934 pnl 49.1 
1935 59.0 48.9 
1936 61.4 47.8 
1937 60.6 37.8 
1938 5708 33.3 
1939 62.9 35.7 


Fuente: Albert Berry, The Development of Colombian Agriculture, Cuadro II-4. 


Con respecto al café, nótese cómo la política de devaluación 
aplicada entre 1931 y 1935 le permite al gremio acrecentar con- 
siderablemente su poder adquisitivo, que sin embargo se dete- 
riora en la medida en que la inflación interna carcome la distan- 
cia entre los precios no agrícolas y los del café, para terminar 
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1939, aunque todavía por encima de la postración sufrida en 
1930, casi con la mitad del poder adquisitivo que tuvo durante 
el muy anormal año de 1932 (alza del café y baja de precios en 
la economía nacional). 

Según fuentes como la Cepal, la agricultura creció modera- 
damente durante los años treintas: nada entre 1930-34 y el 
2.1% anual entre 1935 y 1939. Las causas del aumento de la 
producción agrícola son meramente hipotéticas y debo por lo 
tanto especular al respecto. Entre las posibles, figuran: la tecni- 
ficación y modernización (empleo de mano de obra asalariada) 
en las haciendas de la Sabana, el Valle del Cauca y otras regio- 
nes cercanas a los centros urbanos, fenómeno que tuvo lugar 
efectivamente, como hemos visto; el avance de la frontera agrí- 
cola y la producción de las nuevas unidades a partir de la expan- 
sión de la red de caminos, o de las unidades ya existentes y ca- 
pacitadas para dar un sobreproducto, pero que no lo hicieron 
hasta que las comunicaciones no se ampliaron, integrándolas a 
un mercado nacional; finalmente, el surgimiento dentro del cam- 
pesinado de algunos empresarios que se dieron a arrendar las 
tierras de las haciendas para explotarlas en forma capitalista, de 
lo cual también hay evidencias. 


El papel de la tecnificación de las haciendas y el de los empre- 
sarios-arrendatarios se reafirma con los estimativos hechos por 
Berry sobre la inversión de capital en maquinaria y el acervo de 
capital fijo en la agricultura, aunque las evidencias llegan sólo 
hasta 1930. De allí en adelante se detuvo prácticamente el pro- 
ceso de mecanización y si hubo innovaciones estas fueron de 
carácter administrativo y de organización en la explotación del 
trabajo (ver Cuadro 5.11). 

La razón que argumenta Berry para esa reducción en las im- 
portaciones de maquinaria, que incluso hicieron decrecer el 
acervo de capital de 1930 en adelante hasta dejarlo en 1940 igual 
al de 1925, radica en "la apretada situación de la balanza de pa- 
gos durante este período", que restringió todas las importacio- 
nes de maquinaria. Sin embargo, nosotros hemos visto cómo de 
1925 a 1930 se registró una escasez de brazos, lo cual segura- 
mente sirvió de acicate para el alto ritmo de mecanización, os- 
tensible en las estadísticas. Pero de 1930 en adelante, la depre- 
sión, acompañada de la ruptura de ciertas formas atrasadas de 
trabajo en muchas haciendas del país, arrojaron seguramente al 
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CUADRO 5.11 


NUEVA INVERSIÓN EN MAQUINARIA 
Y ACERVO DE CAPITAL 1925-1940 


AÑO Nueva Inversión en Maquinaria Acervo de Capital Fijo 
($ de 1950) ($ de 1950) 
1925 27.4 181.1 
1926 26.0 186.3 
1927 33.2 198.5 
1928 38.9 214.1 
1929 36.0 224.6 
1930 30.3 228.1 
1931 20.2 2334 NS | 
1932 21.6 215.9 
1933 17.3 2072 
1934 21.6 203.7 
1935 18.7 198.5 
1936 21.6 196.7 
1937 20.2 198.7 
1938 21.6 193.1 
1939 ZA 189.8 
1940 ES 181.2 


Fuente: Albert Berry, op. cit. Se ha escogido sólo uno de los dos estimativos que ela- 
boró Berry, pues lo único que interesa es ver las relaciones y no los términos absolu- 
tos de la inversión y el acervo de capital fijo. 


mercado laboral a una gran masa de personas que no encontró 
demanda de parte de los hacendados y arrendatarios capitalistas. 
Concluimos entonces que en esta coyuntura se habían perdido 
los incentivos para la mecanización en el campo. Y no sólo eso. 
La baja en los precios agrícolas repercutió también en la merma 
de las utilidades (y las rentas) de las haciendas. No había tampo- 
co fondos de acumulación que pudieran invertirse en maquina- 
ria, ni incentivos de ganancias a mediano plazo como para aco- 
meter esa empresa. Por consiguiente, no fueron sólo las dificul- 
tades de la balanza de pagos las que contribuyeron a frenar la 
mecanización, sino el estado de la fuerza de trabajo, los salarios 
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y la coyuntura económica en general, En aquellas circunstancias 
la mecanización hubiera sido gratuita. 

Posiblemente abundara la maquinaria sin utilizar entre 1930 
y 1934 puesto que la producción agrícola no alcanzó a aumen- 
tar en esta etapa. Los incrementos de 19353 a 1939 ya implican 
algún desgaste de la maquinaria importada entre 1925-1930, 
puesto que la producción crece, como lo afirma la Cepal, al 2.1 % 
anual, lo cual hace disminuir el parque de maquinaria existente. 
De ahí que Berry concluya que los avances en la producción, a 
partir de 1935, provengan de una ampliación del área cultivada 
con "insumos tradicionales", aunque nosotros conjeturamos 
que se utilizó en forma creciente el trabajo asalariado. 


CUADRO 3.12 


VALOR AGREGADO E ÍNDICES DE LA PRODUCCIÓN 
AGRICOLA Y GANADERA 1925-1940 
(índices 1958= 100) 


AÑO Valor Agregado Capital índice índice 
(mill. $ 1958) (millones $ 1958) Cultivos Ganadería 
1925 2.694 8.402 31.7 37.4 
1926 2.997 8.583 39.4 41.6 
1927 2.954 8.757 36.8 41.9 
1928 3.192 8567 41.9 44.3 
1929 3.235 9.145 44.5 44.9 
1930 3.401 9.349 48.8 47.2 
1931 3221 9.523 44.5 44.8 
1932 3.422 10.002 42.1 47.5 
1933 3.609 10.162 49.7 50.1 
1934 3.689 10.319 48.8 51.2 
1935 3.746 10.511 49.6 52.0 
1936 3.955 10.715 aa) 545 
1937 3.934 10.907 54.7 54.6 
1938 4.164 11.105 56.5 57.8 
1939 4.229 11.317 58.2 58.7 
1940 4.323 11.607 65.8 60.0 


Fuente: Albert Berry, op. cit., tabla HI - 1. 
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De 1925 a 1940 la agricultura se desenvolvió más rápidamen- 
te que la ganadería (ver Cuadro 5.12), elevando su producto en 
el 34.1% mientras que el de ésta sólo se incrementaba en el 
22.6%. Esta no es razón suficiente para concluir que la agricul- 
tura competía ya por tierras con la ganadería, pero sí ha debido 
de reportar algún efecto sobre el uso de la tierra. En verdad, la 
situación había cambiado un poco en relación con la del siglo 
anterior cuando la explotación extensiva, el pastoreo, se presen- 
taba como la actividad ideal para los terratenientes ausentistas. 
Los precios agrícolas habían aumentado y se venía conforman- 
do un mercado nacional para los alimentos y materias primas 
que requería las mejores tierras del país, ocupadas por la gana- 
dería. La transformación de los terratenientes ante esta evolu- 
ción en la estructura económica era lenta y los más reaccionaron 
defensivamente ante la nueva utilización de la tierra exigida por 
las ciudades y la industria en crecimiento. Según Alejandro Ló- 
pez, "entre los propietarios actuales no hay empeño alguno en 
que se aumente el número de propietarios y menos aún a expen- 
sas de la mano de obra... bien se, ye que toda esa industria se basa 
en el estancamiento del país".* Estos propietarios ausentistas 
no parecían comprender (y no podían hacerlo) que el desarrollo 
capitalista del país no los necesitaba, o mejor, que para los capi- 
talistas productivos aquéllos eran "una mera superfetación, una 
excrecencia sibarita, un parásito de la producción capitalista, co- 
mo el haragán que vive de ella". 


La actitud de los terratenientes frente a la explotación capi- 
talista es resumida por Alejandro López en la siguiente forma: 


"La creencia general del gremio (agrícola) es que esas fuerzas que ha- 
bían de ponerse en juego en el cultivo intensivo, no son remunerativas; que 
es más económico atenerse a la fuerza química natural de la tierra y el em- 
pleo fácil del brazo; que da mejor resultado extenderse que concentrarse. 
Nos atenemos a pensar que esa creencia no era del todo errónea hace unos 
cincuenta años, y que es por lo menos explicable hoy mismo, en tratándo- 
se de lugares periféricos y aislados, pero tiene que ser errónea con respecto 
al área ya conquistada, con alguna densidad de población y con medios de 
transporte que amplían la demanda".*” 


45 López, Ideariun..., p. 109. 


46 Los insultos son de Carlos Marx, Historia crítica de la plusvalía, Buenos Aires, 
Vol. IL, p. 460 


47 López, Problemas..., pp.215-217. 
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Pero López quería demasiado: que los terratenientes dejaran 
de devengar rentas y obtuvieran plusvalía, que de propietarios 
rentistas pasaran a empresarios. Y este camino sería seguido por 
algunos, mas no por todos. La mayoría se limitaba a presenciar 
cómo se valorizaban sus tierras con el desarrollo capitalista, con- 
vertidos en rentistas, ya no de pequeños aparceros y campesinos 
concertados, sino de grandes capitalistas y de consumidores ur- 
banos de vivienda, si sus fincas se hallaban cerca de las ciudades. 
Pero para lo anterior se precisaban ciertas premisas de orden ju- 
rídico que sustentaran las nuevas relaciones de producción. El 
"dejad producir" se escuchaba desde 1923 y su clamor era cada 
vez mayor. La razón fundamental de ello residía en detener el 
latifundismo de aquellos hombres que poseían 500.000 y un 
millón de hectáreas y que impedían la libre colonización, el ade- 
lanto de la producción y la explotación intensiva de la tierra y 
el trabajo. 


ASPECTOS POLÍTICOS DE LOS AÑOS TREINTAS 


La política agraria 


En el primer gobierno de Alfonso López se agudizaron tanto 
los problemas de orden público —Jos campesinos en lucha abier- 
ta contra los terratenientes— como los de orden económico, que 
aunque ya expuestos, no sobra enunciar nuevamente: produc- 
ción escasa y cara, monopolio de la tierra, rentas altas, imposibi- 
lidad de colonizar, baja productividad por la forma tan atrasada 
como se explotaba el trabajo campesino y un mercado agrario 
muy pequeño. La economía cafetera había desempeñado el pa- 
pel de amortiguador de las contradicciones suscitadas entre el 
desarrollo industrial y la economía de hacienda. El mercado que 
abastecía al campesinado cafetero había crecido mucho desde 
principios de siglo hasta 1930, pero su expansión se detuvo con 
la crisis. Si bien el café hizo prescindible una reforma agraria, la 
expansión industrial, que continuaba dentro del espacio prote- 
gido por el arancel, exigía la abolición de las relaciones precapi- 
talistas de trabajo y la liberación del mercado de tierras. Según 
Nieto Arteta: 
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"(Al café) se le debe también otra transformación histórica: el desarro- 
llo y la formación del mercado interno... no hemos tenido que realizar una 
especial reforma agraria para la creación o ampliación de ese mercado. En 
otras naciones americanas fue necesario eliminar el feudalismo mediante 
reformas agrarias leves o fundamentales... En virtud del café las relaciones 
entre la agricultura y las industrias urbanas han sido éstas: aquélla ha con- 
dicionado el desarrollo de éstas".* 


Sin embargo, como se arguye arriba, la expansión cafetera no 
fue suficiente para salvaguardar las relaciones en las que se de- 
senvolvía la economía de hacienda. 

La cuestión por resolver estribaba en cómo y a qué velocidad 
se rompían el monopolio de la tierra y las relaciones atrasadas 
de trabajo y cómo se indemnizaba a los propietarios por la pér- 
dida de sus rentas. Nunca se pretendió eliminar a los terratenien- 
tes como clase, lo cual desentraña a cabalidad el alcance de la 
reforma vislumbrada por la "Revolución en Marcha". Se dirimía, 
además, la vía para el desarrollo del capitalismo en el campo; 
con base en la pequeña y mediana propiedad o mediante la lenta 
transformación de la hacienda. De hecho, se prefirió el segundo 
de los caminos. 


La Ley 200 de 1936 expresaba en forma ambigua las dos vías 
que podía seguir el desarrollo del capitalismo en el campo co- 
lombiano. Si por una parte se prescribía la distribución de aque- 
llas tierras que no estuvieran explotadas por sus dueños, por la 
otra se le otorgaba a los grandes propietarios un plazo de diez 
años para que se decidieran a explotar sus predios en forma ca- 
pitalista, es decir, con base en el trabajo asalariado. Para forzar 
la rápida transformación de los terratenientes la ley prohibía las 
rentas en trabajo, en especie y el pequeño arriendo en dinero. Se 
sentaban así algunas bases para la posterior generalización del 
trabajo asalariado a todo lo largo y ancho de la economía de ha- 
cienda, aunque a corto plazo "un gran porcentaje de terratenien- 
tes sintió quebrantada su posición jurídica, impidiendo por otra 
parte la continuación de los aparceros, arrendatarios y agrega- 
dos". Aparentemente, las medidas rindieron frutos pues "el 
trabajador trashumante substituyó al permanente, los campa- 


48 Eduardo Nieto Arteta, El café en la sociedad colombiana, Bogotá, 1971, pp.20 


49 Hernán Jaramillo Ocampo, Exégesis de nuestra economía agraria, Bogotá, 1944. 
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mentos substituyeron las moradas familiares". La imposición 
del trabajo asalariado parece ser el efecto más importante de la 
ley de tierras, aunque grandes porciones del territorio nacional 
quedaron sin tocar porque nunca se concretó en las localidades 
una transformación política que favoreciera a los campesinos 
ni se promovió su organización gremial. También los cambios 
en las relaciones de propiedad; fueron amplios, porque muchos 
terratenientes llegaron a sentirse inseguros con sus inmensas 
posesiones y vendieron o subdividieron las haciendas entre sus 
familias, confiriéndole así a la tierra un carácter más mercantil 
del que tenía antes de la ley. Esto es reafirmado por un escritor 
conservador, Hernán Jaramillo Ocampo, porque "la ley de tie- 
rras produjo en el país una baja en los precios de la propiedad 
rural"? Es decir, mucha tierra salió al mercado al mismo tiem- 
po. Pero ¿cuánta? No se sabe. En verdad, la ley parte en dos la 
historia del latifundismo en Colombia, aunque no tanto la sola 
Ley 200 de 1936, sino todas las disposiciones promulgadas des- 
de 1925: una primera etapa va desde el siglo XIX hasta 19253, 
cuando se conformaron latifundios de 50, 100 mil y hasta un 
millón de hectáreas, y la segunda de 1925 en adelante, cuando 
los latifundios se reducen a mil, 5 y 10 mil hectáreas, cambio 
profundo de estructura que es un reflejo del desarrollo capitalis- 
ta del país. 

Las medidas estatales también sirvieron, no debe olvidarse, pa- 
ra atenuar la insatisfacción campesina con el monopolio de la tie- 
rra. El movimiento campesino, que había llegado a un alto grado 
de organización con ligas y sindicatos, prácticamente se disol- 
vió después de la promulgación de la ley de tierras.” 

Los terratenientes no reconocieron la bondad con que se les 
trataba y, por el contrario, organizados en la APEN, atacaron al 
gobierno, presionando por todos los medios para hacer retroce- 
der la ley. Y en verdad, no sólo se les amenazaba con la pérdida 
de su ingreso de rentistas, sino también, algo que de hecho pare- 
cía dado, con la quiebra de su poder político en las posiciones 
más altas dentro del Estado. A la "reconquista" (frase de Lau- 


S0 Samuel Hoyos Arango, citado por Albert Hirschman, op. cit., p. 128. 
51 Jaramillo Ocampo, op. cit., p. 18. 
52 Pierre Gilhodés, Luchas agrarias en Colombia, Bogotá, El Tigre de Papel, 1973. 
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reano Gómez) de esas posiciones se lanzó el partido conserva- 
dor desde 1934, logrando completamente su objetivo en 1946. 

Dentro de la reconstrucción lógica de las secuelas que debió 
de causar la ley de tierras figura una oleada de lanzamientos de 
arrendatarios y colonos, como lo aseguran, entre otros, Mardo- 
nio Salazar, Samuel Hoyos Arango, Hernán Jaramillo Ocampo 
y Mariano Ospina Pérez. Sin embargo, un análisis de prensa de 
1936 en adelante no deja entrever esa expulsión en masa de cam- 
pesinos, e investigadores como Hirschman han encontrado el 
mismo vacío. Lo que puede deducirse entonces es que el efecto 
de proletarización plasmado por la ley, aunque tuvo que existir, 
no cobró gran magnitud. Esto encuentra más coherencia si con- 
sideramos nuevamente que el poder político local se mantuvo 
(mantiene) y defendió los intereses de los terratenientes "tra- 
dicionales”. 

La ley asimismo estimuló la siembra de pastos y el aumento 
de la ganadería extensiva en aquellos territorios que pudieran 
caer bajo el dominio de colonos. En este sentido, Mardonio Sa- 
lazar afirma que "frente a la pretensión de atentar tan rudamen- 
te el derecho a Ja propiedad (...) el propietario se defendió: se 
hizo ganadero”? 


Con "La Pausa" que decretara el mismo López Pumarejo en 
diciembre de 1936, el proceso de reformas de su administración 
comenzó a descender, frente a la gran contraofensiva lanzada 
por la derecha en todos los niveles de la política y de la econo- 
mía. El gobierno de Eduardo Santos acentuó la pausa y sentó 
mejores condiciones para que el partido conservador recuperara 
aire y atacara con mayor vehemencia las reformas de la admi- 
nistración anterior, sobre todo la agraria. Ya en 1940 la Federa- 
ción de Cafeteros y la SAC reclamaban un nuevo estatuto que 
reglamentara la aparcería en favor de los terratenientes.” 

Los cambios introducidos por la llamada "Revolución en Mar- 
cha" no se habían limitado a las relaciones de propiedad y pro- 
ducción en el campo. Se intentó modernizar el Estado o, mejor, 
ponerlo a tono con las nuevas realidades de la vida económica 


53  Hirschman, op. cit., p. 128. 


54 Absalón Machado, El café, de la aparcería al capitalismo, Bogotá, Editorial Pun- 
ta de Lanza, 1977, p. 326. 
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en varios aspectos: modificaciones en la Constitución, que re- 
formaban el concepto de propiedad privada y permitían una in- 
tervención del Estado cuando el interés social estuviera en jue- 
go; reforma educativa que persiguió implantar métodos nuevos 
de enseñanza, por fuera de la memorización canónica, y que fo- 
mentó las orientaciones pragmáticas y científicas; reforma tri- 
butaria integral que aumentó considerablemente los recaudos 
públicos en forma progresiva, y reforma electoral que ordenó la 
cedulación y que despertó la más enconada resistencia del partido 
conservador, pues éste contaba con pocas bases urbanas. Anali- 
zaremos seguidamente algunos de los aspectos anteriores. 


Las reformas de la "Revolución en Marcha" 


Ernesto Laclau ha caracterizado muy de pasada el régimen po- 
lítico de López Pumarejo como "radical", en el sentido de los 
partidos radicales del Cono Sur, que a principios de siglo lleva- 
van a cabo importantes reformas democráticas, pero sin trans- 
formar profundamente unas sociedades marcadas por grandes 
desigualdades entre sus clases.” Esta primera aproximación al 
régimen reformista se confirma si se considera que López Pu- 
marejo no buscó una nueva Constitución sino tan sólo reformar 
parcialmente la Carta de 1886. Si bien las reformas constitucio- 
nales consagraron la libertad de conciencia y de enseñanza al 
eliminar la declaratoria del catolicismo como religión de la na- 
ción, nada estipularon sobre la separación de los poderes ni so- 
bre la soberanía del Estado colombiano sobre el estado civil de 
las personas. Se buscaba que en el escenario estatal no jugaran 
sino las fuerzas políticas laicas, precisamente porque la jerarquía 
católica era el puntal ideológico del partido conservador y justi- 
ficaba, en especial, el orden social de las haciendas. 

Una de las reformas buscadas por López Pumarejo pero que 
fracasó en el Congreso fue el derecho del parlamento a censurar a 
los ministros del gobierno, en especial al de Hacienda, a cambio 
de que la iniciativa económica y presupuestal corriera a cargo 
del Ejecutivo (algo que logró la reforma constitucional de 1968). 


55 Ernesto Laclau, Política e ideología en la teoría marxista, México, Siglo Vein- 
tiuno Editores, 1979, p. 214. 
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Se trataba pues de debilitar un régimen parlamentario con muy 
poco poder frente al Ejecutivo.” Tampoco se planteó el voto 
de confianza al presidente, que hubiera permitido fortalecer el 
poder del constituyente primario, pues en el caso de que un go- 
bierno hiciera una política impopular y perdiera apoyo político, 
debería disolverse y llamar a nuevas elecciones, fortaleciendo así 
la democracia. Pero en verdad el parlamento colombiano refleja- 
ba el autoritarismo rural, lo atrasado y semifeudal del país, y 
comenzaba apenas a cambiar con la mayor representación del 
voto y los políticos de las ciudades, que favoreció más al liberalis- 
mo. 

El conservatismo, desgastado políticamente por 435 años de 
hegemonía y por el reeleccionismo que hizo posible el control 
del gobierno hasta 1930, decidió abstenerse de la participación 
electoral, lo que mostraba de nuevo que en Colombia el adagio 
"el que escruta elige” es apartidista o, mejor, bipartidista. El 
desarrollo del electorado urbano y el relajamiento de las rela- 
ciones de servidumbre en el campo fueron dando lugar a un 
nuevo método de dominación política: el clientelismo, que ofre- 
cía puestos, becas y servicios públicos a los activistas de los par- 
tidos tradicionales, muy distinto al gamonalismo de pueblo fun- 
dado en la sumisión, en la obligación del arrendatario de sufragar 
por el representante de su terrateniente y, si acaso, la botella de 
aguardiente por añadidura. El clientelismo es entonces un méto- 
do moderno de hacer política y se desarrolla junto con el capi- 
talismo. Pero en esos momentos el parlamentarismo reflejaba 
mucho más que la simple manipulación de un electorado cau- 
tivo O la maquinaria gubernamental reeligiéndose a sí misma, 
pues la República en Marcha despertó un verdadero fervor entre 
las masas, el convencimiento y la realidad de que, quizá por pri- 
mera vez en su historia, ellas estaban participando activamente 
en las grandes decisiones nacionales. Esto se expresó nítidamen- 
te en el caudal electoral obtenido por López Pumarejo durante 
sus dos administraciones y hasta tuvo peso en la victoria que lo- 
grara su hijo en las elecciones de 1974, 35 años después de lo 
que estamos narrando. 


S6 Alvaro Tirado Mejía, Aspectos políticos del primer gobierno de Alfonso López 
Pumarejo, Bogotá, Procultura, 1981, p. 75. 
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La variante en la definición de la propiedad, para justificar la 
intervención estatal en la economía, fue el hecho que más opo- 
sición levantó entre los pocos propietarios del país. Ahora la fór- 
mula constitucional rezaba: "Se garantiza la propiedad pero su 
ejercicio implica obligaciones”. De manera que continuaremos, 
más que nunca, en una sociedad capitalista, sólo que el derecho 
de propiedad privada no puede ir tan lejos como para lastimar 
la capacidad de trabajo de la población ni puede tampoco estar 
circunscrito a un reducido número de terratenientes. Y en cier- 
tas circunstancias prevalecía el interés del grueso de la población, 
cuando éste se viera afectado negativamente por el derecho de 
propiedad. Mas no siempre. Se trataba, en palabras del mismo 
presidente, de "una reforma al concepto de propiedad privada 
que permitirá intervenciones del Estado en el juego hasta hoy 
libérrimo de las fuerzas económicas".?? Hoy en día, un consti- 
tucionalista monetarista trataría de eliminar esta cláusula de la 
Constitución para frenar el intervencionismo estatal que se afian- 
zÓ en este decenio de crisis internacional y de avance de las lu- 
chas democráticas. 


Es también cierto que López Pumarejo buscaba que la Cons- 
titución reflejara hechos consumados, sobre todo por la admi- 
nistración Olaya. El control de cambios de 1931 había signifi- 
cado una intervención abrumadora del gobierno en el mercado 
de divisas, en el que establecía un monopsonio de compra y un 
monopolio de venta de divisas extranjeras. Asimismo, la mayor 
participación de los representantes del gobierno en la junta 
directiva del Banco de la República, aunque no todavía en 
mayoría (apenas sería posible en los años 60), era justificada ple- 
namente en este artículo de la Constitución. La ley sobre mo- 
ratoria de las deudas vigentes en 1931, contraídas privadamente, 
implicaba una intervención masiva del Estado en el mercado de 
préstamos. Pero los actos de intervención se profundizaron aho- 
ra para afectar la propiedad rústica cuando no fuera explotada 
económicamente y quedara excluida del alcance de los colonos. 
En forma similar, la intervención del Estado se utilizó también 
para forzar negociaciones entre patronos y sindicatos, ya que 
muchos de éstos no eran reconocidos por los respectivos empre- 


57 Ibid, p. 77. 
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sarios. La intervención nunca llegó muy lejos y el país siguió 
siendo gobernado fundamentalmente por la mano invisible de 
siempre. No hubo tampoco nacionalización de empresas. Se 
esgrimió, sí, la intervención para no permitir el establecimiento 
de la British and American Tobacco Company, que amenazaba 
con su competencia a la Compañía Colombiana de Tabaco, y 
también, en una muestra de soberanía, frente a las descaradas 
presiones de los banqueros norteamericanos para que Colombia 
continuara pagando su deuda externa. Una intervención produc- 
tiva del Estado sólo comenzaría como tal en 1942, con la fun- 
dación del IFI, pero siempre mantendría un bajo perfil dentro 
de la industria, privada en su abrumadora mayoría. Se intentó 
controlar al gremio agroexportador, la Federación Nacional de 
Cafeteros, pero el enorme poder desplegado por este gran gru- 
po de presión obligó al gobierno a echarse atrás. Así que Fede- 
café continuó ejerciendo soberanía privada sobre su tributación 
y el manejo de los ingresos captados. En 1936 el gobierno cam- 
bió la composición de la junta directiva de la Federación y nom- 
bró de Gerente a nuestro tan citado Alejandro López, pero a 
éste le tocó renunciar al no poder financiar la política de reten- 
ción de producción y ventas. De esta manera, la Federación 
Nacional de Cafeteros fue "desintervenida" y siguió siendo, por 
así decirlo, un Estado privado dentro de un Estado no muy pú- 
blico. 


La reforma tributaria de la administración López Pumarejo 
fue progresiva en varios sentidos: al favorecer el fortalecimiento 
económico del Estado tasando mayormente a los ricos, sin recu- 
rrir, como sería el caso posterior, al impuesto a las ventas, que 
recae con mayor fuerza sobre los trabajadores y las capas me- 
dias. La reforma también gravó con rigor la masa hereditaria, 
que reproducía no sólo el capital sino la renta vetusta del sue- 
lo, es decir, la gran propiedad territorial ausentista. La nueva 
legislación incluyó un impuesto de timbre a los giros cafeteros, 
aumentó las tasas del impuesto a la renta, introdujo el impuesto 
de patrimonio y creó un impuesto muy progresivo al exceso de 
utilidades. 


58 Mariano LY Café e industria en Colombia, Bogotá, Carlos Valencia Edito- 
res, 1977, p. 124. 
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Las medidas tributarias generaron gran alarma: en primer tér- 
mino, los cafeteros denunciaron la expropiación oficial, después 
todos los ricos, ya fueran oligarcas de viejo tipo o nuevos em- 
presarios que aducían haber sido arruinados primero por la gran 
crisis y ahora por el gobierno de la Revolución en Marcha. Pero 
éste no cejó por el momento ni hizo guiños para que los contri- 
buyentes evadieran masivamente, como sucedería con otras re- 
formas tributarias posteriores, como lo muestran la estadística 
de los recaudos y el sustancial aumento de los impuestos direc- 
tos en los ingresos del Estado (Cuadro 5.13). De esta manera, 
el gobierno prácticamente duplicó su capacidad financiera con 
los tributos pagados fundamentalmente por quienes contaban 
con recursos suficientes para hacerlo y este rubro llegó a ser por 
un tiempo el principal dentro de los ingresos fiscales. Se había 
dado pues un gran paso para que el fisco no dependiera exclusi- 
vamente de los impuestos de comercio exterior, antaño una de 
las causas fundamentales del descalabro fiscal y la parálisis de 
las obras públicas durante la depresión. Ya este fenómeno no 
podría repetirse con la misma fuerza en el futuro, cualquiera 
que fuese la variación negativa de las exportaciones. 


CUADRO 5.13 


EVOLUCIÓN DE LOS IMPUESTOS DIRECTOS Y SU 
PARTICIPACION EN LOS RECAUDOS DEL GOBIERNO CENTRAL 


AÑO Impuestos Directos Participación Total 
millones de $ o/o millones de $ 
1934 20 ES 39.4 
1935 9 11.2 47.1 
1936 14.0 23.4 59.8 
1937 17.4 24.6 70.8 
1938 20.7 28.9 71.7 
1939 272 26.7 83.2 
1940 25.0 35.4 70.7 


Fuente: Cepal, El Desarrollo Económico de Colombia, Anexo Estadístico, Cuadro 47. 
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Frente a los trabajadores el régimen de López Pumarejo se 
mostró también progresista, al favorecer tanto la negociación 
de los pliegos sindicales como la afiliación. En los años veintes 
los gobiernos conservadores se habían visto obligados a institu- 
cionalizar de alguna manera los recurrentes y explosivos conflic- 
tos entre obreros y patronos en torno a condiciones de trabajo, 
salarios y prestaciones relacionados con salud, vivienda y educa- 
ción. Como en todas partes donde existe capitalismo, se había 
reglamentado un plazo prudente para que las partes negociaran 
entre sí las posiciones encontradas; transcurrido éste, se permi- 
tía legalmente la suspensión del trabajo. El gobierno de Olaya 
Herrera llevó más lejos esta institucionalización del derecho de 
huelga, pero lo reglamentó negativamente en dos aspectos: a) 
les prohibía a los sindicatos participar en política militante, 
es decir, obligaba a los trabajadores a identificarse con intereses 
políticos contrarios a los propios y b) reconoció a los patronos 
el derecho de enganchar esquiroles en caso de huelga.” 


Aunque la Revolución en Marcha no legisló en especial en 
materia de derechos sindicales, sí hubo un trato respetuoso al 
trabajador quizá por primera vez en la historia política del país. 
El trabajador tenía carta de ciudadanía: derecho a participar 
activamente en su organización sindical, que debería ser recono- 
cida por los patronos, y a negociar y llegar a acuerdos sobre sus 
peticiones, en ciertas condiciones de igualdad logradas en estos 
momentos por la intervención del Estado para sentar a las partes 
en la mesa de negociaciones. Aunque lo anterior debe ser la regla 
y no la excepción en el Estado ideal democrático-burgués, aquí 
fue por primera y única vez que la policía y el ejército no inter- 
vinieron contra las organizaciones populares cuando estallaba un 
conflicto ya fuera rural o sindical. Por esta razón la derecha, ate- 
rrada, lanzó un clamor contra el gobierno al que acusaba de co- 
munista y amigo del motín. Pero López sólo buscaba crear los 
canales de negociación y resolución de los conflictos obrero-pa- 
tronales, permitiendo así que la creciente productividad indus- 
trial admitiera un salario real mayor. Además, como sabiduría 
de la época, una demanda solvente contribuiría a la consolidación 


59 Víctor Manuel Moncayo y Fernando Rojas, La clase obrera y Ja política laboral 
en Colombia, Bogotá, La Carreta, 1978, p. 55. 
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de un mercado interno para la industria, que en estos momentos 
fabricaba fundamentalmente medios de consumo. 

La organización sindical se vio altamente favorecida duran- 
te este período. Según Miguel Urrutia, en 1935 había cerca de 
43.000 sindicalizados, cifra que se duplicó y más, para alcanzar 
los 94.000 en 1941.% Más importante, en términos de la con- 
creción de los derechos obreros, fue la fundación en 1936 de 
una confederación única de trabajadores, la CTC, que, como tal, 
centralizó la fuerza de todos los sindicatos del país, constituyen- 
do una herramienta decisiva en la defensa de sus intereses. La 
proliferación de centrales sindicales que inauguró la administra- 
ción conservadora de Mariano Ospina Pérez en 1948, al quitarle 
la unicidad a la CTC y fundar la conservadora UTC, dividió de 
raíz a la clase trabajadora y significó un gran retroceso para la 
suerte de la democracia en el país, mostrando, asimismo, un ro- 
bustecimiento de la reacción política y de la patronal. 

La CTC en estos momentos estaba dirigida por sindicalistas 
comunistas y liberales que apoyaron sin reservas a la adminis- 
tración liberal, conformando en la práctica el llamado "Frente 
Popular", no como un frente orgánico sino con hegemonía de 
la fracción política reformista-burguesa, a cargo del gobierno. 
Asistió a la fundación de la CTC el ministro de gobierno, Alber- 
to Lleras Camargo, e igualmente la celebración del Primero de 
Mayo de 1937 fue una gran manifestación de apoyo a López y 
de rechazo a la derecha. 

Pero frente a las crecientes arremetidas del partido conserva- 
dor y de la reacción, el gobierno de López Pumarejo comenzó 
a ceder desde temprano: en diciembre de 1936 había declarado 
la "pausa" a las reformas y así también el proceso de negocia- 
ción sindical dejó de ser favorecido por el gobierno. Desde las 
altas esferas del gobierno comenzó a presionarse la división de la 
CTC, política radicalizada por la administración Santos que pro- 
curó expulsar a todos los elementos fieles y radicales de la con- 
federación, incluidos los comunistas. 


¿Qué sentido le podemos dar al curso de la "revolución en 
marcha"? ¿Qué significado tiene en términos políticos? Parece 


60 Miguel Urrutia, Historia del sindicalismo en Colombia, Bogotá, Universidad de 
los Andes, 1969, p. 83. 
61 Moncayo y Rojas, op. cif., p. 61. 
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claro que el proyecto político que anima al gobierno liberal es 
el de fortalecer a una burguesía nacional frente a los terratenien- 
tes tradicionales y su expresión política, el gamonalato, de aumen- 
tar su influencia frente a los terratenientes cafetero-exportadores 
y al capital financiero comercial, pues a fin de cuentas comparte 
con ellos la hegemonía o, por lo menos, la iniciativa política. 
También se trata de un fortalecimiento del gobierno nacional 
frente a los dictados financiero-políticos de Estados Unidos, pe- 
ro tampoco en este aspecto es nada radical (en apariencia sí, 
como lo comprueba el apoyo del gobierno a la huelga del sindi- 
cato de la United Fruit Co. y el encarcelamiento de su gerente, 
al comprobársele que sobornaba sistemáticamente a las autori- 
dades locales y nacionales). Según Daniel Pecaut, existe "una 
clara decisión de ampliar el mercado interno, para lo cual pro- 
mueve reformas que se imponen mediante el apoyo de las ma- 
sas, apoyo obtenido con el fin de neutralizar las resistencias de 
las diversas fracciones de las clases dominantes". Pero como 
no le era posible a esta fracción política desconocer a los agroex- 
portadores, la pausa a las reformas que los afectaban significó 
la reconciliación entre industriales y cafeteros pero también 
que el movimiento popular quedara suelto, por así decirlo. En 
este sentido, el gobierno de López Pumarejo, hasta la pausa, sim- 
bolizó la intención de ganar hegemonía para el proyecto indus- 
trial- democrático. De allí en adelante, una hegemonía compar- 
tida burgués-cafetera. Pero el movimiento democrático y popu- 
lar cobraría fuerza por sí mismo y serviría de sustento a dirigen- 
tes como Jorge Eliécer Gaitán, tanto, que sus contradicciones 
con la reacción generan la guerra civil de 1948. 


La pausa refleja entonces que las clases dominantes colom- 
bianas, incluida la joven burguesía industrial, buena parte de la 
cual era inmigrante y por ende muy débil políticamente, interfi- 
rieron una dinámica política que parecía no contar con ellas, 
pues, al parecer, el gobierno obtenía una autonomía creciente. 
De allí en adelante prevalecería una orientación fundamental- 
mente derechista y una consonancia mayor entre la política y los 
intereses de corto plazo de estas clases dominantes, pues el refor- 


62 Daniel Pecaut Política y sindicalismo en Colombia, Bogotá, Editorial La Carre- 
ta, 1973, p. 131. 
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mismo, que prometía a largo plazo una industrialización acele- 
rada y un rápido progreso social, perturbaba el orden establecido. 

La atmósfera del poder había sufrido un vuelco total en 1938. 
La resultante política señalaba desde ya el retorno de los con- 
servadores, más consecuentes con los intereses inmediatos de las 
clases dominantes y, en especial, de terratenientes y cafeteros. 
Los liberales de derecha conformaban de hecho una alianza con 
los conservadores moderados, más procafeteros. Definitivamen- 
te existía un acuerdo entre ellos: terminar con la experimenta- 
ción, comprometer las reformas, reencontrar la estabilidad po- 
lítica sobre la base de la tradicional ausencia de participación 
popular, estabilidad amenazada por las alianzas de los liberales 
reformistas con los sindicatos de trabajadores y el movimiento 
campesino; en fin, recuperar la ley y el orden sobre los domi- 
nados. Quedó sentado que las reformas habían ayudado a la ra- 
cionalización del Estado, que éste requería en verdad fortale- 
cerse y que evidentemente debía modernizarse. Las reformas 
en el campo, a su vez, le habían abierto trocha al capitalismo. 
Sin embargo, a las clases dominantes el curso normal de un de- 
sarrollo sin oposición democrática les importaba más que la 
rápida pero incierta vía con la que había flirteado peligrosa- 
mente y que entrañaba el riesgo de despertar a las insatisfechas 
masas. Este es, pues, el sentido de la pausa que daba por termi- 
nada una etapa en la que se lograron suficientes condiciones de 
modernización e intervención para que el desarrollo capitalista 
prosiguiera su curso en Colombia. 


CAPÍTULO VI: DESARROLLO Y VIOLENCIA 


NOTAS SOBRE POLÍTICA Y ESTADO 


Las reformas de la República Liberal apuntaban hacia una re- 
definición de la relación Estado-sociedad civil. Se trataba de 
otorgarle al primero una autonomía mayor frente a los terrate- 
nientes y los gremios económicos, para poder absorber y canali- 
zar institucionalmente los conflictos sociales y también para dar 
salida a algunas de las aspiraciones de las capas medias. La mo- 
dernización del Estado, la tecnificación de la burocracia, su for- 
talecimiento político mediante partidos de gobierno con bases 
amplias entre los trabajadores y las capas medias, su robusteci- 
miento económico al captar con los impuestos una parte impor- 
tante del ingreso nacional, eran todas condiciones necesarias 
para llevar a cabo una intervención estatal mucho mayor, que 
había probado ser tan necesaria a raíz de la gran depresión. Los 
conflictos que el desarrollo capitalista desataba entre las nuevas 
y las vetustas clases sociales eran considerados por López Puma- 
rejo como connaturales al proceso económico. López creía que 
resultaba estéril y destructivo para el régimen burgués aplastar- 
los, en vez de canalizarlos por medio de la negociación, arbitra- 
da por un Estado fuerte y supremo. 


Pero la contraofensiva de la reacción política logró detener el 
proceso en sus inicios, quedando como resultante un extraño 
híbrido de Estado: allí predomina el sistema de partidos tradi- 
cionales, cimentados sobre las redes regionales de poder de los 
terratenientes y caciques y conjugados con el gran poder de los 
agroexportadores, que cuentan con una enorme base campesina 
conservadora, a lo cual se suma el influjo del gran capital ban- 
cario y comercial y el cada vez más fuerte capital industrial. En 


1 Daniel Pecaut, Classe Ouvriére et Systema Politique en Colombia 1930-1953, 
Tesis de doctorado de estado, École de Haute Etudes en Science Sociales, París, 
1979, pp. 100 y ss. 
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el polo opuesto, aun dentro del Estado, unos pálidos sindicatos 
agrupados en la CTC, apéndice del partido liberal, y una que 
otra figura de la clase media, egresada de la pública Universidad 
Nacional y que de algún modo podía hacer una exitosa carrera 
profesional y política, como Jorge Eliécer Gaitán. Por tal ra- 
zón, y a ello contribuye en grado sumo la violencia que derrotó 
al movimiento democrático popular, el Estado no logrará has- 
ta nuestros días esa aparente autonomía, imparcialidad u obje- 
tividad, esa capacidad de arbitraje que despliega de puertas afue- 
ra el típico Estado burgués moderno, separado nítidamente de 
la sociedad civil; ésta se define como el conjunto de agrupacio- 
nes cívicas, religiosas, comunales, económicas y gremiales que 
conforman, por así decirlo, la textura básica de la sociedad.” 
Aquí, por el contrario, el Estado viene a ser una proyección di- 
recta de las capas dominantes de la sociedad civil, que excluye 
en buena medida a las clases dominadas. De esta manera, Co- 
lombia es hoy el único país de América Latina que perpetúa el 
bipartidismo tradicional liberal-conservador, pues en los demás 
el espectro político es más amplio y abarca desde las organiza- 
ciones de los trabajadores y las capas medias en partidos radica- 
les y social-demócratas, hasta las de la derecha, agrupada en par- 
tidos demócrata-cristianos que incluyen también trabajadores y 
capas medias. Pero la apariencia tradicional de los partidos en 
Colombia se queda sólo en eso, en mera apariencia, pues se incu- 
ban en ellos profundas transformaciones que de alguna manera 
responden a los cambios en la estructura económica: éstos, antes 
que suscitar la crisis del bipartidismo y su disolución, y con ellas 
la pérdida de poder de las viejas clases dominantes, provocan 
más bien nuevas modalidades de encuadramiento político sobre- 
impuestas a las antiguas pero más centralizadas, que permiten 
atraer a las clases subalternas. "Ello no conduce por sí mismo a 
una autonomización del Estado, mas, por el contrario... a in- 
terferencias y complejas interpenetraciones entre sociedad civil y 
Estado".* 


La estructura económica en sí misma está caracterizada por la 
heterogeneidad: se dan regiones con extensas y casi invulnera- 


2 Perry Anderson, Las antinomias de Antonio Gramsci, Barcelona, Editorial Ana- 


grama 1980, p. 21. 
3 Pecaut, op. cit., p. 95. 
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bles haciendas precapitalistas, otras en transición, unas terceras 
de economía campesina muy mercantilizada y conservatizada 
(como las zonas cafeteras de Antioquia y el viejo Caldas) y otras 
ya capitalistas, además de ciudades en rápido crecimiento al 
impulso de la industrialización. Existe pues una sociedad civil 
fragmentada, con una muy débil ideología de unidad nacional, 
cuyos distintos intereses sólo pueden encontrar solución, y con 
dificultad, en un Estado también dividido y en el cual se esta- 
blece una hegemonía compartida entre los agroexportadores, los 
terratenientes más tradicionales y los industriales, que centraliza 
y define en forma precaria los intereses inmediatos de las capas 
dominantes, por lo general abiertamente contradictorios con los 
de las clases dominadas. Por ello, como los instrumentos de do- 
minación son más los de la violencia que los de la negociación, 
queda un margen estrecho para el arbitraje y las concesiones po- 
líticas y económicas a las masas. Las concesiones económicas 
van a parar a las manos de una clientela adscrita a uno y otro 
partidos, en forma de servicios públicos, becas y puestos en la 
burocracia; en pago de ello, los beneficiarios se convierten en ac- 
tivistas de los políticos en las justas parlamentarias y presiden- 
ciales. 


Por eso será prácticamente imposible no sólo establecer una 
carrera administrativa sino también que el Estado compita con 
la empresa privada en la contratación de ejecutivos, técnicos y 
profesionales de alta capacidad, o que los maestros requieran de- 
mostrar su idoneidad para ocupar sus cargos. Asimismo por 
ello, el fortalecimiento económico del Estado no se tradujo en 
mayor eficiencia administrativa, aunque hubo sectores de la ges- 
tión oficial que probaron su eficacia. Por el contrario, se dio una 
fuerte expansión de los servicios y puestos públicos que alimen- 
tó esta creciente clientela fundamentalmente urbana. Todo cam- 
bia para que todo siga relativamente igual. Del dominio directo 
del cacique rural, subordinado del terrateniente, sobre los arren- 
datarios de varias haciendas en una determinada región, que 
reciben poco —<quizá una botella de aguardiente— a cambio de 
un voto que depositan sin conocimiento alguno, se pasa a la do- 
minación indirecta y mucho más costosa en contraprestaciones 
propia del político de ciudad, con su cáfila de caciques y activis- 
tas de barrio y con un cierto presupuesto a su entera disposición 
que le permite tender las redes de agua y alcantarillado, la ener- 
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gía, el teléfono, una escuela y un dispensario. Y ambos tipos de 
jerarquía política subsisten uno al lado del otro, aunque obvia- 
mente el primero va debilitándose con el correr del tiempo. El 
mantenimiento de la vieja estructura y la creación de una nueva, 
que refleja muy deformadamente los intereses de la población, 
hace concluir a Daniel Pecaut que el proceso de la Revolución 
en Marcha está plagado de conservadurismo: después de ella, 
"la república oligárquica está más viva que nunca... a través de 
la Revolución en Marcha las clases dominantes logran reconsti- 
tuir su dominio. Ellas emergen de la crisis sin que su equilibrio 
interno haya sido alterado profundamente. La modernización 
del Estado provee a este sistema de dominación de una instancia 
centralizada".* Lo grave es que este proceso dota al Estado de 
una gran legitimidad popular sin debilitar a las viejas clases do- 
minantes, que hacen imposible que aquél se autonomice, in- 
tervenga con mayor vigor en la economía y arbitre los conflictos 
entre las clases. La reacción logra así imponer el retorno del li- 
beralismo económico —mo el del liberalismo político—. Con el 
bajo perfil que asume entonces el Estado en la marcha del desa- 
rrollo capitalista, no es necesario que las capas dominantes tri- 
buten parte del excedente apropiado y de ahí el escaso desarro- 
llo de la infraestructura material y educativa. Sigue en pie la pre- 
ponderancia social y política de la Federación de Cafeteros que 
despliega tanta influencia como el mismo Estado. Este a su vez, 
se atiene a "concertar" las pretensiones de los gremios de capi- 
talistas y terratenientes, en cabeza del ejecutivo porque el legis- 
lativo expresa el abigarramiento de intereses regionales y urba- 
nos; así también, los objetivos inmediatos de las capas dominan- 
tes entorpecen el logro de las metas de largo plazo del desarrollo 
económico y la paz social. 


Ahora bien, las reformas de la Revolución en Marcha intentan 
afrontar los conflictos sociales que genera el desarrollo capitalis- 
ta acudiendo a las masas y prometiendo igualdad para todos, 
otorgando concesiones económicas y haciendo valer derechos de 
representación política popular hasta entonces negados. A los 
ojos de la reacción, tales reformas significan abrir una caja de 
Pandora de la que sale un infinitonúmero de monstruos y fan- 


4. Ibid, p.230. 
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tasmas conformado por las masas mestizas, oprimidas, terrible- 
mente pobres, cuyas aspiraciones de ascenso material e igualdad 
social, despertadas por el capitalismo, requieren como condi- 
ción los derechos de agremiación, expresión, negociación efec- 
tiva, tierra, etcétera. 

El populismo colombiano sólo puede expresarse, al parecer, 
dentro del sistema bipartidista de la república oligárquica y 
cómo apéndice del partido liberal. En Brasil y en la Argentina, 
el populismo se desarrolla, por el contrario, cuando el encuadra- 
miento liberal ha sucumbido frente a las agrupaciones de las cla- 
ses medias y los partidos radicales, en los que los trabajadores 
han ganado una buena dosis de independencia gremial y partida- 
ria. En Colombia, en cambio, los obreros se unifican gremialmente 
en un aparato sindical bajo la iniciativa del gobierno de López 
Pumarejo y ven en el partido liberal a su defensor y representan- 
te legítimo. En la Argentina, y en cierta forma en Brasil, el po- 
pulismo encuentra su dirección dentro del ejército, que intervie- 
ne la crisis política por la que pasan los gobiernos conservadores 
y radicales, apareciendo como el representante de la burguesía 
nacional y de los trabajadores a la vez? Aquí, el populismo sa- 
ca prestados sus cuadros del partido liberal y no abriga posibili- 
dad real de poder porque ni controla los medios formales de vio- 
lencia (el ejército) ni recurre a los métodos insurreccionales sino 
al encuadramiento electoral de las masas. Su heterogénea com- 
posición y su centralismo fundado en el carisma del caudillo se 
desmoronan rápidamente apenas éste es asesinado por la reac- 
ción. 

El problema para el sector recalcitrante del partido conserva- 
dor reside en que la movilización populista se manifiesta en las 
urnas y estos votos, sumados a los tradicionales del liberalismo, 
desbordan electoralmente a su partido. En consecuencia, aque- 
lla fracción plantea la necesidad de una "solución final" al pro- 
blema electoral, que envuelve al Partido Liberal en su conjunto, 
no importan los matices en que esté dividido ni tampoco que 
muchos de ellos se identifiquen como de derecha. Frente a la ra- 
dicalización antioligárquica de Gaitán, que denuncia la corrup- 


5 Ernesto Laclau, Politica e Ideología «en la Teoría Marxista, México, Siglo Vein- 
tiuno Editores, 1980, pp. 216 y ss. 
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ción en la cúpula del poder, Laureano Gómez rechaza con más 
fuerza todavía la corrupción electoral, por la cual se explica la 
mayoría liberal en el país. Al confundir al liberalismo y al co- 
munismo, Laureano Gómez busca el camino para la "reconquis- 
ta" total del poder e incluye dentro de sus enemigos a los movi- 
mientos campesinos y sindicales que se desataron durante los 
años treintas. 

Por todo esto la violencia combina dos niveles distintos de en- 
frentamiento: uno partidista, que se expresa fundamentalmente 
en el campo, con las matanzas en aquellos distritos donde exis- 
te empate o una leve mayoría liberal, y otro clasista, con la re- 
presión de las organizaciones populares y sindicales.” En cierta 
forma, y durante algún tiempo, el conjunto de las clases domi- 
nantes no ve con malos ojos el proyecto laureanista, especial- 
mente después de la insurrección del 9 de abril de 1948. "No se 
trata, en todo caso, de una crisis total de las clases dominantes; 
por el contrario, el 9 de abril hace abortar el movimiento popu- 
lar y consolida a las clases dominantes en su control sobre las 
luchas sociales; la violencia entra en el cuadro de este control". 


Pero la violencia sí generará una crisis y un debilitamiento 
considerable del Estado, que se manifiestan en el fracaso del 
proyecto corporativista autoritario de Laureano Gómez y en la 
misma interinidad de su mandato, interrumpido bruscamente 
por el golpe militar y la dictadura rojista. Esta crisis encontrará 
salida con los nuevos gobiernos bipartidistas de unidad nacional 
que aplastarán las "chusmas"” -así llamadas por las clases domi- 
nantes— que se rebelaron en las ciudades contra el gran crimen 
político del 9 de abril, y que se enfrentarán también contra las 
guerrillas liberales y comunistas y el bandidismo, tan extendidos 
por vastas regiones del país, que hacen temer una insurrección 
campesina generalizada en el oriente, el centro y el suroccidente 
del país. 


6 Gonzalo Sánchez, "La Violencia y sus Efectos en el Sistema Político Colombia- 
no , en Cuadernos Colombianos, No. 9, Medellín, agosto de 1973 p 10 
7  Pecaut, op. cit., p. 791. 
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LA ECONOMÍA COLOMBIANA Y LA SEGUNDA 
GUERRA MUNDIAL 


Comercio Exterior 


Entre 1939 y 1945 la economía colombiana se vio cercada por 
la conflagración mundial que afectó muy intensamente el co- 
mercio exterior. El cierre de los mercados europeos para el café 
supuso un aumento de la competencia entre los países produc- 
tores del grano, que se lanzaron a la conquista del mercado nor- 
teamericano, haciendo desplomar las cotizaciones. La posición 
de Colombia en el mercado cafetero había empeorado desde 
que en 1937 el Brasil abandonó la política de destruir sus pro- 
pios excedentes, que favorecía las cotizaciones y la participa- 
ción de Colombia. Con la apertura de las hostilidades, "la situa- 
ción ha adquirido caracteres de mayor gravedad y las perspecti- 
vas son más graves, porque vamos a comenzar un año cafetero 
con stocks acumulados en todos los países, con todos los merca- 
dos europeos cerrados, con el Mediterráneo bloqueado y la 
afluencia posible, inminente de cafés coloniales a los Estados 
Unidos, lo que agravara las condiciones".* 


Así se expresaba en septiembre de 1940 el entonces ministro 
de Hacienda de la administración Santos, Carlos Lleras Restre- 
po. El gobierno optó entonces por suscribir el Pacto Interame- 
ricano del café que contribuyó a ordenar y restringir la oferta, 
haciendo posible la recuperación de las cotizaciones de US$ 
0.07 por libra a USS$0.12. Este precio, obtenido en 1942, subió 
un poco más, pero al fin la presión de la Administración de Pre- 
cios del gobierno norteamericano, ya movilizado para la guerra, 
fijó un máximo de US$ 0.1587 al café Manizales, a pesar de que 
el consumo en ese país desbordó las cuotas y la capacidad de los 
productores de cafés suaves. El pacto había asignado a Colom- 
bia una cuota de 3.3 millones de sacos, pero entre 1942 y 1945 
nuestro país terminó promediando 4.9 millones de sacos, liqui- 
dando las existencias acumuladas durante la primera parte de 
la guerra.” 


8 Carlos Lleras Restrepo, Política cafetera 1937/78, Bogotá, 1982, p. 293. 
9 Mariano Arango, El café en Colombia 1930-1958, Bogotá, Carlos Valencia Edi- 
tores, 1982, p. 290. 
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Como puede apreciarse en el cuadro 6.1 los ingresos por ex- 
portaciones muestran la recuperación de los precios del café, 
que se acentúa después de 1945, cuando es desmantelada la eco- 
nomía de guerra en Estados Unidos, cae el control de precios y 
se reconquistan los mercados europeos. Lo anterior produjo una 
situación de escasez mundial del grano que se mantendría prác- 
ticamente durante diez años. 


CUADRO €6.1 
EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE COLOMBIA 
(1940 a 1950) (Millones de US$) 


Año Exportaciones Fob Importaciones Cif Balance 
1940 95.8 84.6 11.2 
1941 100.4 96.9 3.5 
1942 109.5 59.9 49.6 
1943 125.1 83.9 41.2 
1944 130.1 100.0 30.1 
1945 140.5 160.5 -20.0 
1946 201.3 230.2 -28.9 
1947 276.3 364.1 -87.8 
1948 306.6 323.7 -17.1 
1949 IZ 264.6 70.6 
1950 395.6 364.7 30.9 


Fuente. Revista del Banco de la República. 


Pero el problema más serio que hubo de encarar la economía 
nacional no fue tanto el de las exportaciones, sino el de las im- 
portaciones y la monetización del superávit cambiario obtenido 
durante el conflicto. El cierre del comercio europeo, por un la- 
do, y la economía de guerra en Estados Unidos, por el otro, 1n- 
dujeron una gran penuria de bienes intermedios, materias primas 
y equipos de capital y transporte que obligó al gobierno a impo- 
ner un racionamiento en: el consumo de gasolina, llantas, hierro 
y acero, productos químicos y cloro, y forzó a la industria, los 
servicios públicos y la poca agricultura comercial existente a 
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sobredepreciar físicamente sus equipos; casi no había forma de 
traer al país la maquinaría requerida, ni los repuestos, turbinas, 
tractores y vehículos. El problema de las llantas fue particu- 
larmente grave y llevó al gobierno a tomar medidas de raciona- 
miento, a prohibir el tráfico por carreteras paralelas a las vías 
del ferrocarril y a establecer el IFI en 1940 con el expreso pro- 
pósito de crear industrias que abastecieran a la economía de 
estos productos claves, y en particular una fábrica de llantas en 
Cali, la cual entró a producir apenas en 1945, ya terminado el 
conflicto, al mismo tiempo que se decretaba la libre importa- 
ción. Tres años más tarde Icollantas era vendida a la trasnacio- 
nal B.F. Goodrich. Durante la guerra fue notable el número de 
paros de los choferes de taxis, buses y camiones en Cali, Boya- 
cá, Bogotá y los Santanderes, que se quejaban del favoritismo 
del gobierno en la adjudicación de llantas y neumáticos.” 

El problema de la escasez de importaciones se combinó con el 
superávit de la balanza comercial que, como puede observarse 
en el cuadro 6.1, alcanzó un promedio de US$ 40 millones en 
1942- 44, representando un aumento en los medios de pagos del 
orden de los $ 60 millones, equivalentes al 20% del total en cir- 
culación. El impacto monetario fue entonces bastante grande: 
en 1941 las reservas internacionales netas comprendían el 
10.5% de los medios de pago, mientras que en 1944 era ya el 
62.4% del total. Este hecho obligó al segundo gobierno de Ló- 
pez Pumarejo a dictar medidas de restricción al gasto público, a 
duplicar el encaje bancario reduciendo los fondos prestables de 
los bancos, a incrementar la retención cafetera y a exigir a to- 
das las empresas que invirtieran el 20% de sus utilidades en 
certificados de oro. Consonante con el propósito de bajar la pre- 
sión inflacionaria, el gobierno impuso además la congelación de 
precios y arriendos y decretó aumentos en los depósitos de im- 
portación. 


Al parecer las medidas antinflacionarias resultaron exitosas 
tan sólo en 1941, cuando los precios incluso bajaron un — 1.4%; 
de allí en adelante el índice de precios del consumo obrero en 
Bogotá mostró tendencias alcistas: 8.7% en 1942, 15.9% en 


10 El Tiempo, enero 10 de 1943 
11 El Tiempo, julio 10 de 1943. 
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1943 y un astronómico, para la época, 20.3% en 1944, atem- 
perándose en 1945 -11.3%- con la mejora de la oferta de im- 
portables y la superación de ciertas trabas en la producción in- 
dustrial y agrícola. 

Al problema de la escasez de importaciones se sumó la caída 
de los impuestos aduaneros, fuente todavía importante de ingre- 
sos públicos, produciéndose un cuantioso déficit fiscal que el 
gobierno de López Pumarejo intentó subsanar mediante bonos 
de suscripción forzosa para las empresas industriales, comercia- 
les, financieras y de seguros, en la apreciable cuantía de $ 135 
millones. Al mismo tiempo, el gobierno elevó hasta en un 50% 
los impuestos a la renta mediante una reforma tributaria que 
con mucha dificultad fue aprobada en 1944. Ninguna de estas 
medidas fue bien apreciada por las clases dominantes y, como se 
verá, la renuncia final de López Pumarejo en 1943 estuvo rela- 
cionada con el desgaste político sufrido al arrastrar una situa- 
ción económica bastante adversa. 


Desarrollo industrial 


A pesar del clima tan inestable en el campo del comercio 
internacional y en el nivel de precios, la industria tuvo un de- 
sempeño aparentemente bueno, creciendo a un ritmo del 8.1% 
anual entre 1940 y 1945, según la Cepal. Pero es evidente que 
hubo retroceso industrial en 1940 y 1941, después posiblemen- 
te subsanado al fundarse numerosas nuevas industrias, extranje- 
ras como Cicolac y Eternit, y nacionales en las ramas de cemen- 
to, textiles, cerveza, alimentos, fibras artificiales, vidrio y quími- 
ca básica (en especial el proceso, de cloro, tan importante en la 
purificación de los acueductos).”” 


En esta fase de su desarrollo la industria colombiana era bási- 
camente nacional aunque muchos de sus empresarios, como se 
vio en el capítulo anterior, fueron inmigrantes. Aún no había 


12 Hernando Agudelo Villa, Cuatro etapas de la inflación en Colombia, Bogotá 
Tercer Mundo, 1967, pp. 59 y 60 

13 Gabriel Poveda Ramos, "Historia de la industria en Colombia”, en Revista Andi, 
No. 11, octubre de 1970, Bogotá, pp. 64 y 65 
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invasión de capitales extranjeros, que operaba de preferencia en 
los enclaves petroleros, pero comenzaban a llegar lentamente, a 
proliferar y a tomarse la economía por sí mismos o combina- 
dos con grupos financiero-industriales nacionales, con mayor 
rapidez de 1945 en adelante. Si uno piensa que los industriales 
tan sólo se organizan gremialmente en 1944, con la fundación 
de la Andi, después de experimentar los problemas generados 
por la guerra y por una política oficial que difícilmente podían 
ellos contrarrestar, debe concluir que constituían un sector débil, 
más todavía porque muchos no eran siquiera ciudadanos colom- 
bianos. La "Revolución en Marcha" había sido en verdad_ua 
propósito _industrializador de largo plazo e implicó una breve 
isputa de hegemonía política con la burguesía agroexportado- 
ra, que desembocó rápidamente en un nuevo compromiso. Más 
tarde, en forma más confusa pero más ligada con los intereses 
populares, Gaitán expondría un proyecto también democrático 
burgués. En ambos casos, los industriales, en particular los de 
Antioquia, permanecerían al margen de estos intentos o se com- 
prometerían con la reacción para derrotarlos,'* lo cual demues- 
tra que la clase y el proyecto de clase no siempre coinciden y 
que este último puede ser mejor impulsado por la movilización 
de las masas que por los mismos industriales, no importa cuál fue- 
ra el grado de su fortaleza económica y política. 


La expansión industrial que presupone la Cepal debió de ba- 
sarse, si la hubo efectivamente, en un gran esfuerzo de sustitu- 
ción de importaciones, pues las importaciones de equipo y ma- 
quinaria se vieron reducidas entre 1942 y 1944, y/o por una 
utilización Óptima de la planta instalada. El Cuadro 6.2 muestra 
las importaciones en pesos y el cálculo hecho por la Cepal para 
la inversión fija en maquinaria y equipo industriales. 


La columna del saldo entre la inversión en maquinaria y las 
importaciones dejaría ver el contenido nacional de la inversión, 
que exhibe un comportamiento bastante errático y una cifra 
muy elevada para el año de 1943, cuando las importaciones de 
equipo estaban tocando fondo. Los aumentos de la producción 
no pueden ser entonces tan altos como los supuestos por la Ce- 


14 Daniel Pecaut, Política y sindicalismo en Colombia, Bogotá, La Carreta, 1973, p. 
201. 
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INVERSIÓN FIJA EN MAQUINARIA Y EQUIPOS 
E IMPORTACIONES DE MAQUINARIA PARA LA INDUSTRIA 
1940-1945 (Millones de $ de 1950) 


Ano Inv. Bruta Importaciones maq. Producción Nal. % 

1940 12.0 29.5 42.5 37 

1941 575 26.3 31.4 37.2 
1942 23.8 11.00 12.8 53.7 
1943 22.5 12.6 17.8 79.4 
1944 35.4 17.6 20.1 56.8 
1945 107,4 44.7 62.7 58.4 


Fuente: Cepal, Estudio Económico sobre Colombia, Anexo Estadístico, Dane y Con- 
traloría General de la Nación. 


pal, pues un crecimiento acumulado del 8% anual significaría 
un 47% en cinco años, difícil de concebir sin un incremento de 
las nuevas inversiones, mucho mayor del que se muestra en las 


estadísticas. 
En términos cualitativos, en horas cierra una fase de indus- 


trialización basada fundamentalmente an Ta expansión de los 
alimentos, financiada en su gran ma- 
Se abre otrayde desarrollo de las in- 
dustrias más complejas de la química y la metalmecánica "que 
requirió no sólo inversiones mayores sino conocimientos técni- 
cos avanzados que Colombia recibió en la forma de inversión ex- 


tranjera directa e importaciones de capital entre 1947 y 
1956".' 


La industria estrella en el período 1932-1945 fue la de los 
textiles, con una tasa de crecimiento del 19 % anual, pasando de 
51.876 husos en 1932 a 143.383 en 1945, triplicando también 
el número de telares y logrando desplazar las importaciones no 
sólo de textiles ordinarios sino de buena parte de la escala de 


15 A o Oca on in Colombia: Policies, Patterns, Perspectives, 
Tubingen, Kilen Studien, 1978, p. 15. 
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tejidos finos.” Según Santiago Montenegro, la industria nativa 
adquirió una ventaja comparativa frente a las importaciones, al 
adoptar las técnicas más avanzadas existentes en ese momento 
en el mundo y al contar con costos laborales muy inferiores a 
los imperantes en Estados Unidos e Inglaterra. Y no sólo el nivel 
de salarios era menor, sino que, en este período de 1936-1943, 
las plantas utilizaban personal femenino todavía peor remunera- 
do, cuyos salarios reales no llegaban siquiera al nivel obtenido 
en 1928. 

Los efectos del arancel proteccionista de 1931 se perdieron 
rápidamente en el campo de los textiles, ya que las tarifas ve- 
nían dadas en valor específico, inflexible, y éste fue minado por 
la inflación interna y por la revaluación del peso. La devaluación 
fue hasta 1940 un hecho que encareció las importaciones de 
textiles, favoreciendo con ello el avance de la producción na- 
cional en el mercado interno. Pero esta ventaja en precios desa- 
pareció con la revaluación del peso durante la guerra. 

Pese a ello, la medida no tuvo mayor impacto pues ya en 
1938 el gobierno de Santos había impuesto restricciones cuantl- 
tativas a las importaciones de textiles y, más importante aún, la 
guerra misma interrumpió abrumadoramente el comercio inter- 
nacional de textiles, entregando en 1945 un 85% del mercado 
interno a la industria nacional.'” 


Desarrollo agrícola 


En el campo, entretanto, el período de guerra significó un fre- 
no a la mecanización agrícola por la virtual desaparición de las 
importaciones de tractores, cuya producción, en los países com- 
batientes, fue reemplazada por la de tanques de guerra. La fase 
de contrarreforma política que se inicia con la pausa decretada 
por López Pumarejo y la cautela santista de 1938 en adelante 
se acentuaron al ser aprobada la ley 100 de 1944, la ley de apar- 
cería, que consolidó la atmósfera de retroceso característica de 


16 Santiago Montenegro, "La industria textil en Colombia: 1900-1945", en Desa- 
rrollo y Sociedad, Bogotá, Cede, Uniandes, 1982, p. 143. 
17 Ibid, pp.149 y ss. 
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todo este período. En efecto, la nueva ley prohibió los cultivos 
permanentes por parte de los aparceros y restableció el pleno 
derecho de propiedad de los terratenientes, que podían lanzar a 
sus arrendatarios en caso necesario, estableciendo además al- 
gunas normas de evaluación de las mejoras introducidas por los 
últimos. La misma ley les prorrogó a los terratenientes por cinco 
años el plazo fijado por la legislación de 1936 para presentar la 
prueba de explotación adecuada de sus latifundios. En la prác- 
tica, la prórroga se prolongó hasta la conformación del Incora, 
casi 20 años después, e incluso el instituto exigió evidencias de 
explotación adecuada en muy pocas regiones del país. Si en la 
legislación agraria de 1936 el gobierno central había mostrado 
inclinación a intervenir en favor de los colonos, arrendatarios y 
pequeños campesinos, inclinación que no tuvo expresiones po- 
lítico-institucionales concretas, ahora no quedaban dudas de que 
el Estado apoyaba el desarrollo capitalista de la gran propiedad 
y lo protegía frente a las aspiraciones democráticas del campes1- 
nado. Por ejemplo, entre 1936 y 1938, "en el Oriente del Toli- 
ma era posible apreciar los efectos de una política vacilante de 
estímulo a las colonizaciones, que colocaba a los colonos ante 
una expectativa incierta (entre el apoyo del gobierno central y 
la arremetida de las haciendas locales"), * lo que de todas for- 
mas, dada la movilización campesina de las regiones en conflic- 
to, favoreció por un tiempo a los colonos y causó el abandono 
de las haciendas invadidas más atrasadas por parte de sus pro- 
pietarios. Con el cambio de esta política por una nueva que res- 
pondía a las presiones de los terratenientes, éstos cobraron alien- 
to e iniciaron una contraofensiva, que progresivamente culmina- 
ría en la guerra abierta desatada contra las recientes propiedades 
campesinas y sus ocupantes, reafirmando así la expansión del 
latifundio. 


La política oficial esperaba ahora que los terratenientes, por 
su propia voluntad y apoyados por incentivos y subsidios es- 
tatales, aceleraran el tránsito de la vetusta hacienda a la gran ex- 
plotación comercial. Entre las medidas adoptadas figuran el cré- 
dito subsidiado, cuyo volumen se duplicó entre 1940 y 1943 y 


18 ES Fajardo, Violencia y desarrollo, Bogotá, Editorial Suramericana, 1979, p. 
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se multiplicó por cinco para la ganadería,'” como también el 
aumento del gasto público que se elevó de $ 9 a 70 millones e 
incluyó obras tan importantes como la readecuación de tierras 
en Armero, una de las primeras regiones que saltaría al cultivo 
comercial del algodón, la represa del Neusa y el distrito de riego 
de Coello. Además, se brindó financiación barata para la impor- 
tación de maquinaria a partir de 1945 y asesoría técnica y pro- 
tección arancelaria de 1948 en adelante, restringiendo aún mas 
la competencia extranjera contra la producción de la propiedad 
terrateniente. Como parte del plan de desarrollo de 1940, la 
Caja de Crédito Agrario fue separada del Banco Hipotecario 
Agrícola, aumentadas sus reservas de capital y facultada para 
otorgar préstamos de largo plazo con tipos de interés del 1 y el 
2% menores que los comerciales, o sea, tasas del 5 y el 6% al 
año, préstamos que en muchos casos se convirtieron en cartera 
morosa de la Caja. 


Pero aún con estos incentivos, la agricultura y la ganadería 
continuaron produciendo poco y caro. Las altas tasas de infla- 
ción del período están notablemente influidas por el alza relati- 
va en los precios de los alimentos. El índice de precios relativos 
agricultura/industria de Albert Berry señala una clara ventaja 
para el campo entre 1940 y 1950 y lo mismo en el primer lus- 
tro. La relación de precios del café y los bienes no agrícolas in- 
dica una prelación abrumadora para los cafeteros, notoria en 
especial después de 1945, cuando se libera el precio internacio- 
nal del grano.” 


En términos de producto, el período 1940-1945 se caracterl- 
za por el estancamiento total de los cultivos y el lento avance 
de la ganadería, con tasas de crecimiento del ganado sacrificado 
del 2% anual para toda la década. Sin embargo, de 1945 en 
adelante la agricultura se expande con mayor rapidez, como re- 
sultado de las altas inversiones en mecanización y del auge que 
comienza a vivir en la posguerra toda la economía nacional. Pro- 
gresa en especial el cultivo comercial de la caña de azúcar que 
pasa a ocupar 140.000 hectáreas, un 30% de la superficie geo- 


19 Albert Berry, The Development of Colombian Agriculture, Mimeógrafo, Yale 
University, 1973. 
20 Ibid. 
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gráfica del Valle del Cauca, duplicando su producción entre 
1936 y 1947. Se cosechan en gran escala el arroz y el algodón 
en el valle de Armero y se extienden las siembras de cebada y 
trigo y la lechería en la Sabana de Bogotá. Es de 1943 en ade- 
lante cuando puede hablarse, en verdad, de un desarrollo soste- 
nido del capital agrícola, de una relativa tecnificación de la gana- 
dería y de un avance de la gran agricultura comercial con base 
en el arriendo de las mejores tierras del país por parte de un 
nuevo empresariado rural, en muchos casos tolimense y antio- 
queño. Los terratenientes de estas regiones tan fértiles pierden 
algo de su capacidad de movilizar hombres y tierras, pero man- 
tienen un fuerte peso en las redes de la política local. Les co- 
rresponde compartir el mando en el país con sectores importan- 
tes del capital, la banca y el comercio y, en el ámbito local, con 
este nuevo empresariado, que se incrusta más económica que 
políticamente en las esferas del poder y que en algunos casos es- 
tá compuesto por personal profesional contratado por el gobier- 
no para brindar asesoría agronómica pero que se ha metido al 
negocio de arrendar y cultivar, primero con poco capital y des- 
pués, al expandirse rápidamente, con una progresiva mecaniza- 
ción. En las regiones atrasadas, que todavía constituyen más del 
85% del país rural, los terratenientes se sienten alentados por 
el retroceso del reformismo y arremeten contra los logros del 
movimiento campesino. Y en la medida en que van polarizán- 
dose en Colombia las fuerzas políticas, los enfrentamientos 
locales se multiplican y agravan y en igual medida se deterioran 
las condiciones de vida, ya de por sí precarias, de aparceros, 
arrendatarios y colonos. 


Elementos políticos 


La fase de inestabilidad en el frente externo generada por la gue- 
rra y sus consecuencias inflacionarias, conjugadas con el acceso 
al poder, por segunda vez, de un López Pumarejo desgastado 
frente a las clases dominantes pero aún respaldado por las 
ilusiones reformistas de las masas, caldearían la atmósfera para 
los conflictos, muchos de los cuales prefiguraban los elementos 
de la violencia. La alianza gobierno-sindicatos prohijada por la 
"Revolución en Marcha" fue rota desde el comienzo de la 
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segunda administración López, que nombró a un ministro de 
Trabajo bastante hostil a la CTC. En efecto, Arcesio Londoño 
Palacio se enfrentó contra la Fedenal en 1942 y promovió un 
proyecto de reforma laboral que debilitaba el derecho de huelga 
y prohibía expresamente los paros de solidaridad.” Sin embar- 
go, tanto la CTC como el Partido Comunista buscaban restable- 
cer la alianza y respaldaron al gobierno en varias Ocasiones 
críticas. El liberalismo tendía a dividirse en tres grandes secto- 
res: la derecha santista, el centro lopista y la izquierda de 
Gaitán, al tiempo que los conservadores se hallaban unidos y 
arreciaban sus cargas contra los efectos de las pasadas reformas; 
en el plano internacional hablaban un lenguaje antimperialista 
para apoyar no muy claramente al Tercer Reich y abiertamente 
al falangismo español, todo en nombre de la doctrina de la 
hispanidad. El partido conservador, por boca de Laureano 
Gómez, quien había ganado el predominio dentro de esa co- 
lectividad, lanzaba devastadores ataques contra el gobierno, 
pretendiendo socavar abiertamente la legalidad del régimen 
liberal, incluso mediante llamados al atentado personal contra la 
figura del presidente.” 


El desgaste político del régimen fue aumentando en la 
medida en que López Pumarejo intentaba aplicar una política 
de derecha, no reconocida ni apoyada por el santismo y escar- 
necida por Laureano Gómez. Por pura inercia, al encontrar ese 
vacío dentro de las clases dominantes y sufrir los ataques de la 
reacción, López Pumarejo tuvo que admitir, en contra de su 
voluntad, el apoyo popular que siguieron brindándole el movi- 
miento sindical y el Partido Comunista. La primera renuncia 
presentada por López al Congreso, en 1943, fue repudiada por 
el movimiento popular mediante un exitoso paro cívico nacio- 
nal que presionó al Congreso para no aceptarla. Tales sectores 
defendieron incondicionalmente la figura del presidente, acusa- 
do de varios incidentes que la oposición convirtió en escándalos 
graves, entre ellos el asesinato de Mamatoco, un exagente de la 
polícia y exboxeador dedicado a extorsionar a un familiar de 
López Pumarejo, crimen en el cual fueron involucrados el 


21 Medófilo Medina, Historia del Partido Comunista de Colombia, Bogotá, Edito- 
rial Suramericana, 1981, pp. 404 y ss. 
22 Ibid. 
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director de la policía de Bogotá y otros altos funcionarios que 
se vieron forzados a renunciar a sus cargos. Más sonado fue el 
asunto de la Handel, un holding internacional con intereses 
alemanes, "colombianizado" en beneficio de un hijo del presi- 
dente. Medidas de esta naturaleza venían siendo tomadas en 
contra de los ciudadanos del eje fascista, ya que Colombia se 
había alineado con Estados Unidos, Inglaterra y Francia y 
existían serias evidencias sobre la actividad de una quinta 
columna que informaba a los nazis sobre el tráfico maríti- 
mo del Caribe y el Canal de Panamá. Esa quinta columna era 
protegida abiertamente por la derecha hispánica nacional. El 
escándalo de la Handel expuso demasiado a un gobierno que 
contaba con una base popular de la cual quería alejarse y que 
anhelaba representar unos intereses dominantes por completo 
hostiles a él. Uno de los muchos paros de choferes contra la 
escasez de llantas fue el dirigido en Caldas por Gilberto Álzate 
Avendaño, que por poco organiza una insurrección en el depar- 
tamento, adonde hubo que enviar refuerzos de tropa”. 

El lance subversivo más importante fue el espectacular secues- 
tro del presidente por la alta oficialidad del comando militar de 
Pasto, durante una visita a esa ciudad cumplida el 10 de julio de 
1944, atentado que generó una gran reacción de repudio con or- 
ganización de milicias y manifestaciones obreras en todas las 
ciudades del país contra los periódicos y dirigentes conservado- 
res. Laureano Gómez, en esta ocasión, se refugió en la Embajada 
del Brasil y salió del país por un tiempo prudencial.” 

En virtud de las medidas de estado de sitio adoptadas con 
motivo del incidente de Pasto, López Pumarejo se inclinó ante 
sus acérrimos defensores y decretó una nueva legislación laboral 
que prohibía el paralelismo en el nivel de los sindicatos de base, 
generalizaba la contratación colectiva, imponía el pago de las 
horas extras y establecía el preaviso en caso de rompimiento del 
contrato de trabajo por parte del patrono. Pero como no se 
trataba de un gobierno obrero, la misma norma limitaba los 
alcances de la huelga y permitía su declaratoria de ilegalidad, 
penalizada con el despido de los dirigentes, la pérdida de la 


23 Documentos relacionados con la renuncia del Presidente López y el Orden Pú- 
blico, Bogotá, Imprenta Nacional, 1945. 
24 Medina, op. cit., p. 435. 
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cesantía para los activistas destituidos y la suspensión de la 
personería jurídica para el sindicato involucrado.” La ley 6 de 
1945 tomó como base un decreto de 1944, pero con restric- 
ciones adicionales a la capacidad de negociación de las federa- 
ciones de sindicatos y los llamados sindicatos de industria, 
debilitando así las agrupaciones más fuertes de los trabajadores 
en momentos en que existía ya de hecho una fuerte concentra- 
ción y centralización de capitales en la industria que operaban 
unificados contra el disperso sindicalismo de base. La ley 6 
socavó además el fuero de los sindicalistas, permitió la injerencia 
de los trabajadores no sindicalizados en la declaratoria de la 
huelga y amplió el criterio de servicio público y la intervención 
de la fuerza armada en los conflictos relacionados hasta con 
plantas de leche, plazas de mercado y mataderos. 

A pesar de tener en favor suyo todos los elementos de la 
movilización popular, el presidente volvió a presentar renuncia 
de su cargo en 1945, ahora en forma irrevocable, por los días en 
que se anunciaba el final de la guerra y el triunfo de la democra- 
cia contra el nazi-fascismo. El 19 de julio del mismo año el 
Congreso aceptaba la renuncia presidencial y nombraba en su 
lugar a Alberto Lleras Camargo, quien inauguró un gobierno de 
unidad nacional con participación conservadora. El movimiento 
popular, sin embargo, seguía a la expectativa, cada vez más 
interesado en los discursos y posiciones populistas de Jorge 
Eliécer Gaitán contra el retroceso social en que se habían 
embarcado el centro y la derecha liberales, en tácita alianza con 
el sector conservador de Mariano Ospina Pérez. 


LA INDUSTRIA EN 1945 


El Censo Industrial de el primero hecho con gran esfuerzo 
en el país, incluyó las empresas que tuvieran a su servicio más de 
3 personas, o en su defecto, que en el año anterior hubieran 
arrojado una producción mayor de $6. 000. Con base en este 


25 Víctor Manuel Moncayo, Fernando Rojas, Luchas obreras y política laboral en 
Colombia, Bogotá, La Carreta, 1978, pp.70y71. 
26 Luis Vidales, Historia de la estadística en Colombia, Bogotá, Dane, 1978, p. 202. 
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criterio, el censo admitió una multitud de empresas de tipo 
artesanal o microindustrias, tal como se las llamaría hoy en día. 

¿Cuánta industria “éntendid comuoaquellaenque el) 
proceso de trabajo está regulado por el funcionamiegto de ma- 
quinaria y motores eléctricos- había en los 4.853 estableci. 
mientos censados en 19457? Pues bien, tan sólo 33 % de éstos 
contaron con motores eléctricos; 63_%, es decir, casi 5.000 em- 
presas, carecían de cualquiertipo-de maquinaria, de manera que 
la muestra propiamente industrial sólo comprendía unas 2.900 
empresas. En contraste, las muestras industriales que se levantan 
anualmente en la actualidad abarcan unas 7.000 empresas, cada 
una de las cuales emplea a más de diez trabajadores. 

Haremos una diferenciación de la industria en la siguiente for- 
ma: 1) Establecimientos fabriles mecanizades, cuyo proceso de 
trabajo es gobernado por la maquinaria, 2) Manufacturero, defi- 
nido por la presencia de mecanización parcial que no gobierna 
aún el proceso de trabajo y 3) Artesanal caracterizado por la 


ausencia de mecaniza tal como la ha d n- 
záles.” Se obtiene así el cua 3 
o 


CUADRO 6.3 
GRADO DE MECANIZACIÓN DE LA INDUSTRIA EN 1945 


Establecimientos o/o Número Capital $2 
Fabril mecanizado 11.7 887 87.4 
Manufacturero 25.3 1.918 8.4 
Artesanal 63.0 4.777 42 


Fuente: Camilo González, La industria en 1945, Mecanografiado, DANE, 1973 


Entre las informaciones interesantes que arroja el Censo de 
1945 se encuentra la siguiente: de los 201.6 millones de Kw 
consumidos por la industria, ésta generó por su propia cuenta 


27 Camilo González, La industria en 1945, Mecanografiado, Dane, 1973. 
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68.5 millones de Kw, 34% del total, lo cual nos dice que la in- 
fraestructura pública del sector energético no garantizaba toda 
la demanda de energía y en buena medida los problemas se so- 
lucionaban por medio de inversiones privadas, idea revivida con 
motivo de los apagones del año de 1980. Todavía en 1945 el 
Censo registra 332 máquinas de vapor en funcionamiento, que 
desarrollaban 28.878 caballos de fuerza, una cantidad no muy 
grande frente a los 24.831 motores eléctricos instalados. Los da- 
tos sobre la intensidad del trabajo industrial informan que ésta 
no es mucha. Sólo 320 de las 7.523 empresas laboraban en dos 
y tres turnos, obviamente las más grandes y mecanizadas. Aun 
en la industria textil apenas cuatro empresas cubrían dos turnos 
pero ninguna trabajaba las 24 horas del día. La intensidad labo- 
ral debió de ser mayor en las 1.920 empresas que informaron 
estar en actividad los fines de semana, lo cual arrojaría un impor- 
tante incremento en la producción. El sistema científico de ad- 
ministración empresarial no se hallaba al parecer muy extendi- 
do, pues sólo 672 establecimientos informaron ofrecer primas 
salariales a los obreros por su mayor producción, prueba feha- 
ciente de la presencia del taylorismo en la gran industria fabril, 
posiblemente en la mayoría de las 887 empresas fabriles mecani- 
zadas que registramos atrás. 

Hasta ese momento la industria se encontraba bastante ligada 
a la tierra: 78.2 % de las materias primas utilizadas, muchas de 
ellas agrícolas y destinadas a la industria de alimentos, tuvieron 
origen nacional. Todas las etapas de manufactura de los produc- 
tos, sencillas y sin sofisticamiento, contaban apenas con una dé- 
bil base de procesamiento mecánico y químico que después va a 
cambiar bastante, aumentando el contenido de materias primas 
y bienes intermedios extranjeros. Algunas ramas importaron 
por encima del promedio, así: los textiles el 46.5% de sus ma- 
terias primas (el algodón venía de Estados Unidos y Egipto), inm- 
cluidas hilazas, tinturas y productos químicos; la metalurgia el 
91.7 %, cifra que muestra la ausencia de fábricas de hierro y 
aceros y la presencia mínima de algunas plantas de transforma- 
ción de chatarra; las bebidas el 24.7%, la química el muy alto 
de 56.7% y el vestido el 24.60/0. El índice de importación de 
materias primas representó entonces él 21.8% del total trans- 
formado y aumentaría relativamente con el tiempo: al 25.7% 
en 1958, 25.5% en 1969 y 26.7% en 1980, encaminándose 
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hacia una mayor integración en la división internacional del tra- 
bajo, con significativo avance del ensamblaje de productos du- 
rables. Así, a la par que se estanca la industria siderúrgica, se 1n- 
crementa el montaje de industrias metal-mecánicas, de bienes de 
capital y de material de transporte. 

En términos de desarrollo regional, la historia de la industria 
en 1945 no se diferencia mucho de la actual. Entonces Antio- 
quia ostentaba la primacía, que le disputaba muy de cerca Cun- 
dinamarca, con el gran cinturón industrial de Bogotá y los mu- 
nicipios anexos, seguida por Valle y Atlántico. Hoy en día Cun- 
dinamarca, incluida Bogotá, tiene el primer lugar, mostrando un 
desarrollo más acelerado que los demás departamentos, se rezaga 
en especial Antioquia, pierden importancia Atlántico, Bolívar y 
Santander, y avanza un poco el papel de la industria valluna. En 
el resto del país, las ciudades intermedias disminuyen levemente 
su participación. 


CUADRO 6.4 


PARTICIPACIÓN DE PATRIMONIOS E INVERSIÓN NETA 
REGIONALES EN EL PATRIMONIO E INVERSION DEL 
TOTAL DE LA INDUSTRIA NACIONAL 


Departamento 1945 (patrimonio) “/o 1980 (inversión neta) */o 
Antioquia 28.9 23.8 
Atlántico 12.4 9.6 
Cundinamarca 28.5 37.9 
Valle 13.0 14.5 
Santander 4.4 3.3 
Bolívar 3.3 2z 
Subtotal 90.5 90.9 
Resto 9.5 9.1 


Fuente: Censo Industrial de 1945 y Muestra manufacturera anual, Dane, 1980. 


La concentración regional del desarrollo fabril perturba espe- 
cialmente las áreas que se encuentran huérfanas de industrias y 
pretenden subsanar lo que sienten, al compararse con los depar- 
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tamentos ricos, como carencia y, en algunos casos, como explo- 
tación regional. Pero la localización concentrada de la industria 
responde a numerosos factores que se conjugan para acumular 
ventajas: población, mercado, acceso privilegiado a las materias 
primas, infraestructura de servicios que se extiende a la par de la 
industrialización, mano de obra calificada, abundancia de cen- 
tros educativos, de investigación y de cultura, centralización de 
la información, de la administración pública y de las entidades 
de financiamiento, abaratamiento de la distribución, disponibili- 
dad de tecnología, desarrollo de relaciones interindustriales por 
la enorme confluencia de empresas en las áreas metropolitanas, 
todo ello generando economías externas y de escala que no pue- 
den ser remplazadas por las buenas intenciones o los pinicos 
gastos de los gobiernos regionales en infraestructura. Es cierto 
que el centro, por el solo hecho de serlo, acopia recursos nacio- 
nales, pero no es tanto lo que exprime de la nación lo que expli- 
ca su gran desarrollo, sino las fuentes internas de acumulación y 
la rebaja de los costos industriales, ventajas que brotan de la 
concentración regional. 


La remuneración de los obreros y artesanos, según el Censo 
de 1945, alcanzó en promedio los $ 575.50 anuales, es decir, un 
sueldo mensual de $ 48 : un ingreso equivalente a $ 2.860 men- 
suales en pesos de 1980, 60 % del salario mínimo de ese año 
($ 4.500), cálculo que tiene muchos problemas de comparabili- 
dad, porque las canastas de consumo fueron muy disímiles, los 
índices de precios se vieron afectados en forma distinta en su 
comportamiento de largo plazo, la mayoría de la muestra de 
1945 estaba conformada por artesanos, etc. En este período tan 
largo, 35 años, se desarrolló mucho más la productividad del 
trabajo nacional que los ingresos reales de los obreros, aunque és- 
tos también aumentaron pero no al mismo ritmo que el produc- 
to nacional. En 1946, según la Cepal, 50.1% del producto esta- 
ba constituido por los salarios, mientras, que en 1979, de 
acuerdo con el Banco de la República, los salarios representaban 
el 38.0% del producto nacional. 


Las prestaciones sociales computadas por el Censo de 1945 
comprendían una pequeña parte — 5.6%— de los ingresos sala- 


28 Cepal, El desarrollo económico de Colombia, Santiago, 1957, p. 24. 
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riales (9.6% en el caso de los empleados), mientras que hoy en 
día alcanzan el 35 % de las remuneraciones. 

En 1945 sólo en 71 empresas se pagaba el subsidio familiar, 
instaurado en el país en 1957. Ofrecían seguro de vida 1.918 
empresas, de las cuales 1.243 en forma directa, responsabilizán- 
dose de la indemnización ante sus obreros. 

En términos de la calidad de la población trabajadora en 
1943 resalta su extrema juventud: 74 % de los ocupados no 
pasaba de 30 años y tan sólo 9% era mayor de 40 años. Aun- 
que no informa mucho la tasa de sindicalización, por el gran 
peso de las pequeñas industrias y talleres artesanales en el Censo 
de 1945, ésta alcanzaba una cuarta parte de los trabajadores, 
aproximadamente igual a la tasa actual pero dentro de un uni- 
verso empresarial mucho mayor, lo que indica un retroceso histó- 
rico apreciable. En el sector textil, que sí era estrictamente fa- 
bril en 1945, la tasa de sindicalización aumentaba a 43.6 % y 
en las artes gráficas mostraba un índice aún mayor, con 62.9% 
de sus trabajadores sindicalizados. 

Si en la comparación de ingresos hecha atrás incluimos las 
prestaciones sociales que devengan hoy los trabajadores colom- 
bianos podemos concluir que entre 1945 y 1980 los ingresos 
reales de éstos aparentemente se duplicaron y hasta más, si se in- 
cluyen dentro del cálculo muchos artículos manufacturados y du- 
rables que se abarataron apreciablemente por la introducción de 
nuevos materiales (plásticos, químicos, electrónicos) y de cam- 
bios técnicos en su producción, aunque no puede decirse lo mis- 
mo en cuanto al valor relativo de los alimentos que, antes por el 
contrario, se encarecieron. Aun así, como ya se vio, los ingresos 
por ganancias, intereses y rentas del suelo prácticamente se tri- 
plicaron en el período en cuestión, originando el deterioro ya 
examinado en la distribución. Con respecto a las necesidades de 
los trabajadores, sabemos que en 1980 el salario mínimo com- 
pra un 40% de la canasta familiar de subsistencia diseñada por 
el DANE, es decir, no satisface un nivel de necesidades esencia- 
les. Los servicios de salud y educación para los trabajadores son 
hoy de una calidad deplorable, la dieta abusa todavía de carbo- 
hidratos y carece de proteínas suficientes y de grasas, la vivienda 
es pésima y está constituida en su mayoría por inquilinatos. El 
salario en 1945 alcanzaba a cubrir apenas al 20% de las necesi- 
dades de los trabajadores y por lo tanto éstos no se contentaban 
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con lo que tenían. Hoy, a pesar de haber mejorado la situación 
y disminuido el grado de miseria, quizá podamos concluir que 
ésta todavía domina la vida del grueso de los obreros colombia- 
nos, quienes tampoco se contentan con lo que tienen y con muy 
buenas razones para ello. 


EL GRAN AUGE 


Acumulación, dinero y política económica 


De 1945 y prácticamente hasta 1956, la acumulación de capital 
en la economía colombiana se aceleró considerablemente, tanto 
en la industria como en la agricultura y los servicios, sorpren- 
diendo a más de un observador. Alberto Lleras Camargo asocia- 
ba la rapidez del crecimiento económico con el período de tur- 
bulencia y violencia que lo acompañó, para concluir que sangre 
y acumulación iban juntas.” Ciertamente, la acumulación tan 
intensa, se cebó en parte en los salarios reales, cuya baja fue el 
producto de la indefensión gremial de los trabajadores frente a 
la represión oficial y paraoficial y de una inflación relativamen- 
te intensa. Pero después la misma violencia generaría retrocesos 
en los abastecimientos agrícolas, la turbulencia de 1948 tuvo 
efectos negativos en la producción industrial y el comercio, y 
1952 fue un año malo económicamente, caracterizado por la re- 
cesión, el desempleo y la devaluación del peso. Las exportacio- 
nes de café también se vieron afectadas, pues bajaron de 5.6 mi- 
llones de sacos en 1948 a 4.5 millones en 1950 y 4.8 millones 
en 1951, volviendo a superar el nivel inicial sólo en 1953, Por 
sobre todo, el terror se convirtió en la forma de vida normal pa- 
ra millones de colombianos, en campos y ciudades, y tal atmós- 
fera influyó necesariamente en el desgaste de la producción 
agrícola, cafetera e industrial. 

Esto solo quiere decir que la economía colombiana ha podido 
avanzar aún más en condiciones de paz que, bajo la cruenta gue- 
rra civil, pues en verdad las tasas de crecimiento durante el pe- 
ríodo son bastante altas: según la Cepal, entre 1946 y 1950 el 


29 Alberto Lleras Camargo, Escritos selectos, Bogotá, Colcultura, 1976, p. 111. 
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CUADRO 6.5 
ORIGEN DE LOS MEDIOS DE PAGO EN CIRCULACIÓN 


Año Reservas Intern. Banco República Otros Bancos Total 
1946 309.7 88.8 216.7 647.1 
1947 217.6 200.7 224.8 677.8 
1948 188.8 282.5 267.4 774.4 
1949 241.6 339.5 317.5 934.4 
1950 221.8 364.0 387.3 995.7 


Fuente: Revista del Banco de la República. 


PIB se incrementa al 10.3 % anual, destacándose dos años 
-1946 y 1950— en que las tasas subieron al 14% anual, aun- 
que ya sabemos que las cuentas de la Cepal a veces exageran. En 
todo caso, la etapa está marcada por un considerable ascenso de 
los precios internacionales del café y de los ingresos cafeteros, 
un auge inusitado de la inversión, represada durante la guerra, y 
que pudo realizarse por la acumulación de reservas internaciona- 
les y por el aumento de los ingresos corrientes en dólares. Tanto 
la inversión en ascenso como el alza de los ingresos cafeteros tu- 
vieron efectos multiplicadores sobre la demanda agregada, que 
absorbió todo lo que la industria produjo en esos años. 

Los precios internos del café se mantuvieron en niveles reales 
bastante altos como resultado del alza internacional en la cotiza- 
ción del grano, pero en 1948, ante la inflación interna, los cafe- 
teros exigieron y obtuvieron del gobierno de Ospina Pérez una 
devaluación del peso que los benefició directamente.*” La me- 
dida fue tomada también por otra razón: el creciente nivel de 
las importaciones tan alto estaba erosionando las reservas inter- 
nacionales. La tasa de cambio se había mantenido fija en $ 1.75 
por dólar el mismo de 1934 y, no obstante la afluencia de divi- 
sas, a fines de 1948 se recurrió a la devaluación. La situación 
persistió con altibajos y el peso fue devaluado de nuevo en 1952 
a $ 2.50 por dólar. 


30 Mariano Arango, op. cit., pp. 250 y 251. 
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El manejo monetario conservador, como lo muestra el cuadro 
6.5, estuvo caracterizado por una gran expansión del déficit 
fiscal. Los pasivos del Banco de la República representaron el 
13.7% de los medios de pago en 1946, llegando a ser el 
36.5% en 1948-50 y ocupando el lugar dejado por la disminu- 
ción de las reservas internacionales netas. El crédito privado vio 
acrecer su participación en cinco puntos dentro de los medios 
de pago, cuando estos crecían en promedio al 12 % anual, com- 
probando que la ampliación del crédito alimentaba la acelerada 
acumulación de capital privado. Las expansiones más fuertes 
de los pasivos tanto públicos como privados se dieron en 1949, 
pudiendo aducirse que la situación de orden público fue encara- 
da con mayores gastos de "defensa" y que la destrucción de 
buena parte de los centros comerciales de las ciudades dio lugar 
a una emergencia crediticia mediante la cual se financió la re- 
construcción de los comercios afectados por la insurrección. 


CUADRO 6.6 
ÍNDICE DE PRECIOS DE CONSUMO OBRERO EN BOGOTÁ 


Año Variación 0/0 Año Variación % 
1946 9.2 1951 9.2 
1947 18.3 1952 -2.4 
1948 16.4 1953 7.4 
1949 6.7 1954 8.7 
1950 215 1955 -0.8 
1956 6.4 


Fuente: Contraloría General de la República 


Como puede observarse en el Cuadro 6.6, la inflación sobre- 
pasa los dos dígitos de 1946 en adelante y hasta 1950. Lo que 
básicamente impulsó la inflación de 1945 en adelante fue el 
atraso agrícola y ganadero, agravado por la guerra civil, en con- 
traste con un auge industrial y urbano muy intenso, de tal ma- 
nera que los precios relativos agricultura/industria favorecieron 
ampliamente a la primera. Una acumulación privada de capital 
tan rápida, combinada con la expansión del gasto público y el 
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rezago en la oferta de alimentos, trajo como resultado las gran- 
des presiones inflacionarias de 1947, 1948 y el récord de 1950, 
cuando el índice subió a 21.50 (para Medellín, el índice de 
precios al consumidor obrero registró crecimientos de 35 % en 
1947 y 24.4% en 1950). Las devaluaciones de 1948 y 1952 
también incidieron en el alza de los insumos y en la deprecia- 
ción de la industria y, por tanto, elevaron los precios de los ar- 
tículos manufacturados, pero su impacto sobre el índice de 
precios al consumidor fue mucho menor. Entre 1950 y 1936, 
incluso, la inflación disminuye en intensidad y se coloca por de- 
bajo de los dos dígitos, con deflación de precios en el 52 y el 
55. Las devaluaciones de los años sesentas, como se verá, reper- 
cutirían con mayor fuerza sobre el nivel de precios, pero más 
como resultado de las actividades especulativas y de la pugna 
redistributiva que del aumento en los costos de producción. 


La política comercial del conservatismo fue estrictamente 
proteccionista. Más que proteger a la industria introdujo altos 
aranceles contra la importación de materias primas agrícolas de 
factible cultivo en el país. La devaluación significó también un 
mayor grado de protección para ambos sectores. La Ley 90 de 
1948 le otorgó facultades al gobierno "para fijar cuotas de ab- 
sorción obligatoria de las materias primas de producción nacio- 
nal y condicionar el otorgamiento de licencias de importación 
a la celebración de convenios con los interesados".?' 

El gobierno de Ospina se planteó también la necesidad de ele- 
var el arancel de 1931, con gravámenes específicos y no ad 
valorem, erosionados totalmente por la inflación interna y la 
devaluación. El gobierno se encontró con que el tratado comer- 
cial de 1936 con Estados Unidos, y los convenios con Inglaterra 
y Francia, le restaban soberanía al Estado para fijar una política 
de impuestos aduaneros que favoreciera el desarrollo industrial 
del país, y por lo tanto emprendió gestiones diplomáticas para 
anular tan desiguales tratados. El suscrito con Estados Unidos 
era tan evidentemente lesivo para la soberanía nacional que el 
mismo gobierno de ese país consintió, sin mucha oposición, a 
anularlo.” 


31 Hernán Jaramillo Ocampo, De la Unidad Nacional a la hegemonía conservado- 
ra, 1946 - 1950. Bogotá, Editorial Pluma, 1980, p. 182. 
32 Ibid, p. 187. 
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El nuevo arancel de O definió Osiciones e hizo en 
todas ] ] ÁtICO, e las 


tarifasa las materias primas agrícolas, como hilazas, algodón y 
oleaginosas, y conformando un arancel niescalonado: muy 


La política industrializadora del conservatismo se manifestó 
también en su impulso a la fundación de la Siderúrgi 
proyecto que, entre otras cosas, fue criticado por la 

isión del Banco Mundial encabezada por Lauchlin Currie, 
como un proyecto ambicioso en demasía, y como una ilusión 
del subdesarrollo que identificaba el progreso con el acero,” 
negando finalmente el apoyo financiero para el proyecto. Asi- 
mismo, pero no por voluntad propia sino porque tos obreros de 
la Tropical libraron una valerosa huelga en 1942, se logró la re- 
versión de la concesión de Mares, tal como estaba estipulado en 
el contrato respectivo. La huelga ganó un gran apoyo de la 
opinión pública, que neutralizó las maniobras de esa legión de 
tinterillos de alta alcurnia empeñados en perpetuar el privilegio 
norteamericano; el gobierno procedió a la nacionalización del 
petróleo y a la fundación de “4ropetroh aunque por el momento 
la concesión fue operada bajo una fórmula temporal de asesoría, 
mientras se organizaba la empresa estatal. 


La agricultura 


La agricultura presentó en este periodo un crecimiento mucho 
menos espectacular que la industria, de solo 3% anual entre 
1945 y 1949, y con fuertes descensos en 1950 y 1951. La gana- 
dería observó aumentos en el degiiello, lo cual no contradice 
sino que reafirma que el hato nacional disminuyó por esta épo- 
ca. La violencia afectó en particular la actividad pecuaria puesto 
que las reses fueron gravadas con impuestos en los Llanos Orien- 
tales, a más de convertirse en fuente importante de alimentación 


33 Misión del Birf, dirigida por Lauchlin Currie, Bases de un programa de fomento 
para Colombia, Bogotá, Banco de la República, 1951, pp. 488 y 494. 
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para los guerrilleros y las bandas paramilitares en muchas regio- 
nes rurales. 

De 1945 en adelante empieza a registrarse, como ya se anotó, 
una competencia entre la agricultura comercial y la ganadería 
por las mejores tierras del país. En el Tolima, importantes in- 
versiones públicas en los distritos de riego de los ríos Coello y 
Saldaña cambian radicalmente la utilización de la planicie. Se 
terminó la represa del Sisga, que contribuyó a que una parte im- 
portante de la Sabana de Bogotá se dedicara a cultivos intens1- 
vos. Los distritos rurales más cercanos a las grandes urbes con- 
centran ganaderías intensivas de leche. Los valles de Ubaté y 
Chiquinquirá, el valle del Cauca, las regiones de Rionegro y La 
Ceja, en Antioquia, la misma Sabana de Bogotá, las tierras férti- 
les del departamento del Atlántico, desarrollan lecherías bastan- 
te industrializadas. Surgen también en estas regiones algunas 
granjas avícolas, cuyo verdadero desarrollo vendrá posterior- 
mente. 

La ganadería de la Costa Atlántica registró un progreso más 
lento, quizá por la falta de presión capitalista sobre un medio 
muy reacio al cambio. La agricultura comercial se había desarro- 
llado alrededor de Barranquilla y Cartagena, descollando una pe- 
queña colonia china que abastecía de verduras a la primera, pero 
el resto de la inmensa región dormitaba bajo un calor semifeu- 
dal. Las tierras que circundan el delta del río Magdalena, adonde 
eran conducidas las reses después de largas caminatas, servían de 
escape para que éstas no murieran de sed durante los largos vera- 
nos. No obstante, los altos precios de la carne durante el perío- 
do permitieron a los ganaderos mejorar un poco los hatos. Se 
fomentaron en estos años las importaciones de ganado cebú 
"que propiciaron un visible mejoramiento de las ganaderías bo- 
livarenses, dando lugar a la raza romosinuana".” La ganadería 
de los Llanos había sufrido también alguna transformación al 
ser convertido el piedemonte en estación de ceba para los gana- 
dos que venían caminando desde muy lejos con destino a Bogo- 
tá, y cuyo bajo costo de producción hacía desde ya que los pre- 
cios de la carne en la capital fueran inferiores a los del resto del 
país. La creación de los fondos ganaderos en 1947 en varias re- 


34 Informe del gerente del Banco de la República, Vols. XXV y XXVIL. 
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glones del país dieron un ulterior impulso al desarrollo capitalis- 
ta de la ganadería: las modalidades de crédito en animales y el 
arriendo de pastizales separaron al terrateniente, que hacía el 
levante, del cebador y del que se dedicaba a la lechería y la cría, 
profundizando la división y especialización del trabajo ganadero 
y comercializando mucho más cada una de las instancias del 
proceso. 

La agricultura comercial había avanzado considerablemente 
en los renglones del algodón, la cebada, el arroz y la caña de 
azúcar. Estos dos últimos cultivos habían triplicado su área 
entre 1930 y 1948. En el Valle del Cauca la superficie sembrada 
en caña, ya se vio, se expandió mucho durante los cuarentas, 
aunque predominaba aún la producción de panela, que seguía 
siendo el método popular de consumo de azúcar. En 1952 todos 
los ingenios del Valle multiplicaron su capacidad productiva, 
dando paso a la gran industria fabril del azúcar refinada y de- 
jando atrás el artesanal trapiche panelero. Este auge de la indus- 
tria azucarera termino arrastrando consigo la modalidad del gran 
arriendo capitalista de la tierra. Por los años cincuentas se sustl- 
tuyó totalmente la tradicional importación del azúcar cubano 
por la producción del Valle. Se acabaron las plantaciones de 
caña en la Costa Atlántica y el Tolima, y se abrió camino una 
nueva división regional del trabajo que se profundizaría más 
adelante. 


Por esta época el promedio de los salarios agrícolas era dos 
veces y media inferior al salario industrial de 1945, lo que in- 
dica la mayor explotación rural, no sólo en cuanto a la remune- 
ración sino en lo referente a las jornadas, casi siempre de sol a 
sol, y a las condiciones más duras de trabajo. Los salarios agrí- 
colas reales se mantuvieron estables de 1940 a 1945, aumenta- 
ron en 1945, un período de rápida acumulación de capital agrí- 
cola, y de este año en adelante acusan una baja prolongada. El 
adelanto de la mecanización y la misma violencia, que se exten- 
dió por las regiones más pobladas, desarraligaron brazos, consti- 
tuyendo un gran ejército móvil de trabajadores. Este se concen- 
tró, en parte, en los municipios más grandes de aquellas regiones 
donde el capital se desarrollaba con rapidez, como Armero, 


35 Berry, op. cit., Cuadro II-6. 
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Campoalegre, en el Huila, Cali y Buga. El otro sector desarraiga- 
do termino en las ciudades, donde fue conformando lo que hoy 
llaman algunos el "sector informal", el cual también labora en 
las cosechas de café, algodón y arroz, conformando un semipro- 
letariado volante que realiza el trabajo temporal de las grandes 
industrias agrícolas del país. 

Berry ha calculado que para el período 1948-1957 la produc- 
tividad anual de cada trabajador agrícola aumentó 3.8 %, lo que 
se explica en buena medida por la expansión de la agricultura 
comercial mecanizada.” Dentro de este subsector se encuentra 
que el valor agregado por trabajador supera en tres veces el sala- 
rio medio, lo que hace posible concluir que la tasa de ganancias 
en la agricultura era muy alta y el futuro muy favorable, con la 
política proteccionista del gobierno conservador. 

Dadas estas perspectivas y un volumen de ganancias en ascen- 
so, la inversión en maquinaria agrícola dio un gran salto adelan- 
te después de haber estado tan deprimida por la guerra; el pro- 
medio anual de tractores importados entre 1940 y 1945 fue de 
195 y alcanzó 850 en el siguiente quinquenio,?” casi una quin- 
tuplicación del ritmo de mecanización, demostración palpable 
de un cambio cualitativo de envergadura en el desarrollo de la 
agricultura capitalista, pudiéndose afirmar por ello que durante 
el lustro 1945-1949 el país presencia el verdadero despegue de 
su gran agricultura comercial. 

Los efectos de la mecanización sobre amplias regiones fueron 
considerables en todos los niveles, pero en especial en las rela- 
ciones de trabajo. En muchas haciendas el ritmo lento y rutina- 
rio del trabajo, dividido en el tiempo y el espacio, tocó a su fin. 
El campesino sometido al pequeño arriendo, el concertaje, la 
agregatura, la aparcería y el terraje no pudo continuar en las 
haciendas, que se reorganizaban ya para ser arrendadas a los em- 
presarios mecanizados, ya utilizando ellas mismas maquinaria 
agrícola a gran escala. Los pequeños arrendatarios fueron en- 
tonces expulsados de sus fundos. Si contaban con suerte podían 
alquilarse temporalmente al capital, mientras que sus antiguos 


36 Ibid. 
37 Cepal, Anexo Estadístico a El desarrollo económico de Colombia, Bogotá, Dane, 
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lotes de pan coger eran roturados por grandes tractores que 
abrían extensas unidades de producción agrícola y pastoreo. El 
mismo ritmo acelerado del motor liquidó viejas costumbres y 
modos de vida, y perturbó la ideología dominante. El mayordo- 
mo cedió su lugar al administrador y éste contrató al contabilis- 
ta, pasándose en esta forma al control estricto de producción y ca- 
lidad y a la vigilancia del proceso de trabajo, dividido en tareas 
muy específicas. La concentración de la producción, tan distin- 
ta a la concentración de la propiedad, exigió el gran arriendo 
moderno en la medida en que el empresario debía variar con 
mayor frecuencia la cantidad de tierra cultivada para atender en 
forma flexible las oscilaciones de la demanda agrícola. No podía 
comprometerse a adquirir propiedad del suelo ni a sembrar 
siempre la misma cantidad. Era preferible arrendar cuando las 
perspectivas fueran favorables y no hacerlo en los momentos de 
baja en la demanda. 


Así, la expansión de la agricultura comercial condujo a pro- 
fundas transformaciones en la tenencia de la tierra, aunque muy 
poco a su democratización. Si el anterior monopolio de la pro- 
piedad territorial, como se ha visto, tuvo como racionalidad in- 
terna la sujeción extraeconómica de la mano de obra, el poder 
regional y la explotación extensiva del suelo, la actual concen- 
tración de la producción en tierras propias o arrendadas obede- 
cía al impulso de ampliar las cantidades cosechadas y conquistar 
una mayor parte del mercado, recurriendo a las economías de 
escala que garantizaban costos unitarios más bajos. Sin embargo, 
surgieron también nuevos tipos de propietarios en las tierras 
fértiles invadidas por el capital y las grandes haciendas se subdi- 
vidieron por herencia, pudiéndose apreciar ahora que los espa- 
cios desarrollados eran relativamente más pequeños y móviles, 
tanto por el arriendo como por la compra-venta. Esto resulta 
especialmente cierto si se comparan la roturación de la Sabana 
de Bogotá, el Valle del Cauca y la planicie tolimense en 1930 y 
1950. Pero también las rentas territoriales tendieron a crecer 
pues antes se basaban en la muy baja productividad del agregado 
O aparcero, y ahora en la muy alta del trabajo mecanizado que 
arrojaba asimismo un mayor excedente, del cual la renta es una 
parte. Parece ser que las tierras fértiles no abundan en Colom- 
bia, factor que favorecería a los propietarios. Además, la protec- 
ción arancelaria a la agricultura conllevaría un nivel de precios 
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más alto del que hubiera existido en condiciones de competen- 
cla internacional, y éste incluiría también una renta del suelo 
mayor. 

Vale preguntarse qué tanta fuerza desplegó ahora el monopo- 
lio territorial para valorizarse e imponer altas rentas sobre el res- 
to de la sociedad. Por un lado, los grandes propietarios se debili- 
taron en términos políticos locales al empezar a predominar 
económicamente la nueva burguesía agraria. Por otro, los agri- 
cultores comerciales, y detrás de ellos los terratenientes, debie- 
ron enfrentarse a los oligopolios industriales al momento de 
fijar los precios de sus productos: a Bavaria, el principal com- 
prador de cebada, al consorcio Diagonal, la asociación de las 
grandes textileras que presionaba la baja en los precios del algo- 
dón, a las industrias aceiteras manipulando las importaciones, y 
a Coltabaco imponiendo los precios de venta a los minifundistas 
y aparceros. Claro que la intervención del gobierno conservador, 
con su política proteccionista, inclinó la balanza durante este 
período en favor de los cultivadores y terratenientes, pero mas 
adelante las reglas de juego no favorecerían tan claramente a 
éstos, de tal manera que los monopolios industriales frenarían 
las alzas de precios de sus insumos. Por tal razón, los cultivado- 
res comenzaron a organizarse en gremios más especializados, dis- 
tintos a la SAC, para contraponer su influencia económica y po- 
lítica a la de los monopolios industriales. 


LA VIOLENCIA Y SUS EFECTOS ECONÓMICOS 


Reforma, populismo y reacción 


La violencia, en su expresión más evidente, constituyó una rup- 
tura de todas las relaciones políticas en el nivel del Estado, sus 
aparatos represivos y sus nexos con una sociedad civil débilmen- 
te estructurada y en rápido proceso de transición económica. 
Si las primeras reacciones y movimientos sociales que despertó 
la irrupción del capitalismo condujeron a las reformas sociales y 
políticas descritas atrás, la contraofensiva de la derecha, la "re- 
vancha de los terratenientes", según Hobsbawn, o la "recon- 
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quista", como la bautizó Laureano Gómez, frenó las concesio- 
nes a las masas. 


La violencia hace parte entonces de un proceso político que se 
da primero en las ciudades con la represión al gaitanismo, que 
había retomado las banderas reformistas abandonadas por el 
centro liberal, los sindicatos y los comunistas, todos partíci- 
pes de una manera u otra en la gran movilización populista, para 
después invadir también al país rural. En el agro, las regiones 
que habían experimentado la insurgencia campesina fueron las 
que primero sufrieron los embates de la policía politizada y de 
las bandas armadas de la derecha. Más adelante, las matanzas se 
generalizaron en muchas veredas del país, a lo cual siguió una 
polarización creciente y una serie de respuestas armadas prove- 
nientes de sectores cada vez más amplios del campesinado libe- 
ral. 

En 1947 los conservadores comenzaron a ejercer una estrate- 
gla de violencia en Boyacá, los Santanderes y Nariño, la cual 
tenía por finalidad obtener hegemonía en los comicios de mita- 
ca del mismo año. Sin embargo, los resultados de la elección 
volvieron a favorecer a los liberales MA mostraron los grandes 
avances del gaitanismo en todo el país. En la medida en que 
se disolvía la participación liberal en el gobierno de Ospina 
Pérez y su ministro de Gobierno pronunciaba la terrible consig- 
na de lograr la hegemonía conservadora "a sangre y fuego", la 
violencia se recrudecía, extendiéndose a nuevos departamentos 
y a muchas zonas urbanas. La manifestación organizada por 
Gaitán para protestar contra la violencia partidista, la célebre 
"marcha del silencio”, congregó a 200.000 personas y fue res- 
petada por las fuerzas del orden. Sin embargo, una concentra- 
ción similar en Manizales fue abaleada el mismo día.” Después 
del asesinato de Gaitán y con una grave situación insurreccional 
en prácticamente todas las ciudades, Ospina reconstituyó el go- 
bierno de unidad nacional, con la participación del centro libe- 
ral, que contribuyó a calmar un poco los ánimos. Pero esto no 
solucionó la violencia, que se fue agravando. Cuando Laureano 


38 John D. Martz, Colombia, un estudio de política contemporánea, Bogotá, Uni- 
versidad Nacional, 1969, p. 75. 
39 El Tiempo, 8 de febrero de 1948. 
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Gómez llegó de Madrid a fines de 1948, como candidato a la 
Presidencia de 1950, desató una campaña fulminante en contra 
del Partido Liberal, acusándolo de tener en su poder 1.800.000 
cédulas falsas (el liberalismo ponía en ese entonces 1.500.000 
votos) y de estar dominado por los comunistas.“ El efecto de 
esta "insinuación" sobre los alcaldes, mayoritariamente conser- 
vadores en todo el país, la policía ya politizada y los tristemente 
célebres "chulavitas" fue, según el Directorio Liberal Nacional, 
que en 1949 "en todas partes por la fuerza se arrebatan a los 
ciudadanos las cédulas que los capacitan para votar". La "re- 
conquista" trastornó gravemente las relaciones entre los parti- 
dos y entre el gobierno y la sociedad civil, que servían de base 
al orden establecido, y éste en verdad se vino abajo. Era, en pa- 
labras de Camilo Torres, una situación de "anomia" que domi- 
nó la vida rural y urbana del país. 

Existe la interpretación de que la violencia significa en últi- 
mas un retorno a la feudalidad.* Pero frente a los intereses in- 
dustriales, "modernos", el partido conservador no dejaba de 
mostrar especial atención. Se favorecía el desarrollo de la acu- 
mulación de capital nacional, y en particular se garantizaba el 
de los oligopolios industriales, aun mediante la represión contra 
los gremios obreros. Son notorios, pues, un enorme recorte de 
las libertades públicas y también una protección de la propiedad 
terrateniente, pero al mismo tiempo una presión para que ésta 
se modernice, y en ambos frentes, una política de industrializa- 
ción acelerada. 

Las medidas económicas y sociales tomadas por el gobierno 
de Ospina para debelar la insurrección que originó el asesinato 
de Gaitán revelan a cabalidad, por la vía negativa, las causas de 
un antiguo y muy profundo resentimiento dentro de las clases 
dominadas colombianas. En primer término, el gobierno de Os- 
pina ordenó distribuir el exceso de utilidades de las empresas 
entre sus trabajadores, pero sólo para aquellos capitales que ob- 
tuvieran más del 35% de ganancias sobre sus montos declarados 


40 Al Valois Arce, Discurso ante el Senado, Bogotá, sin pie de Imprenta, 1959, 


p 
41 Ibid, p.63. 


42 Francisco Posada, Colombia, violencia y subdesarrollo, Bogotá, Universidad Na- 
cional, 1969. 
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y tan sólo por el 5 % del total de éstas, disposición que nunca 
fue llevada a la práctica. En segundo término, el gobierno hizo 
un débil intento de reforma agraria, con la creación de un Insti- 
tuto de Parcelaciones, Colonización y Defensa Forestal, que, 
como informa Jaramillo Ocampo, contó con un presupuesto de- 
masiado precario y tampoco tuvo efectos concretos. El seguro 
social, creado por la Ley 90 de 1946 pero que no había despega- 
do hasta el momento, supuestamente amplió su cobertura para 
incluir la población campesina, algo que ni siquiera hoy se ha 
tornado en realidad. En el mismo tenor se pasó un decreto que 
obligaba a los patronos a suministrar a los trabajadores zapatos 
y overoles; en la concepción de Ospina, el calzado significaba un 
gran paso adelante en la emancipación del trabajador que "hasta 
cierto punto lo iguala con las clases más favorecidas". 


Dentro de estas pequeñas concesiones para aplacar la gran in- 
conformidad de las masas, sobresale más adelante, en 1950, la 
fijación de los salarios mínimos, que podía convertirse en un 
instrumento de redistribución y que determinaba un límite al 
grado de explotación del trabajador, pero cuyo monto en ese 
entonces no se fue al parecer en contra de la ley de hierro preva- 
leciente en el mercado de la fuerza de trabajo. 

Por el momento, la situación de déficit fiscal y la gran necesl- 
dad de aumentar el gasto público forzaron al gobierno a gravar 
más las utilidades y las rentas. También la devaluación de 1948, 
concretada mediante un aumento de los impuestos de timbre 
sobre las compras de divisas, fue justificada por el gobierno en el 
sentido de acopiar los "recursos que éste requiere en la actual 
emergencia para la conservación del orden público y restableci- 
miento de la normalidad económica y social".** Se aplaudía el 
aumento de los impuestos para que los ricos financiaran obras 
sociales que mitigaran la gran miseria de las masas. En la serie 
de medidas de protección social se incluyó la prohibición de la 
venta de chicha, después de un intenso debate en el que el go- 
bierno defendió la salud del pueblo, con el apoyo de los oligo- 
polios cerveceros, impulsores de la higiene y el alcoholismo des- 
contaminado.” 


43 Jaramillo Ocampo, op. cit., p. 178. 
44 Decreto No. 19532 de 1948. 
45 Jaramillo Ocampo, op. cit., p. 174. 
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En términos de su política global, el gobierno de Ospina, nece- 
sitado de una imagen progresista y muy presionado por los sin- 
dicatos petroleros, decretó la nacionalización de la Concesión 
de Mares y dio impulso definitivo a la creación de la siderúrgica 
de Paz del Río, en contra del concepto de la Misión Currie. 

Pero la situación social no mejoró con las disposiciones aludi- 
das y más bien se deterioró notablemente por la represión agra- 
ria, la conculcación de las libertades y la indefensión de los tra- 
bajadores cuyas organizaciones fueron duramente golpeadas. El 
gobierno de Ospina legalizó en 1946 el paralelismo sindical al 
prohijar la creación de una central opuesta a la CTC, la UTC, 
atomizando y debilitando los gremios obreros y permitiendo 
con ello que el nivel de los salarios reales en todas las ramas de 
la actividad económica permaneciera muy bajo. De esta manera, 
los regímenes conservadores negaban radicalmente las reformas 
democráticas, dejando en suspenso las aspiraciones de una po- 
blación que venía siendo emancipada progresivamente en el te- 
rreno económico por el desarrollo capitalista. El político que 
mejor supo expresar los intensos anhelos de igualdad, dignidad 
y progreso económico de la población mestiza, largo tiempo 
oprimida y estigmatizada por la miseria, fue Jorge Eliécer Gal- 
tán. Gaitán se perfilaba como jefe del Partido Liberal en 1947 y 
como seguro ganador de la elección presidencial de 1950. Por 
eso, su asesinato no fue fortuito y sí más bien un intento exito- 
so de aplastar la voluntad mayoritaria de los colombianos. 


El gaitanismo 


El movimiento gaitanista puede caracterizarse como populista: 
interpela al pueblo por medio de consignas democráticas y na- 
cionalistas y se enfrenta a la oligarquía, pero sin pretender una 
transformación radical de la sociedad y de sus relaciones de pro- 
piedad y trabajo. El movimiento como tal surgió después del 
agotamiento prematuro del reformismo de la Revolución en 
Marcha que había prometido satisfacer las aspiraciones de las 
masas y hecho algunas concesiones en materia gremial y políti- 
ca. El gaitanismo nace además en momentos en que los proyec- 
tos políticos de las clases dominantes giraban hacia la derecha 
y se endurecían frente a la actividad de las clases dominadas. 
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Las masas, frustradas por el segundo mandato de López Puma- 
rejo y como rechazo a los gobiernos de unidad nacional y/o con- 
servadores, seguirían la orientación de Gaitán con creciente en- 
tusiasmo. Gaitán desarrolla entonces una lucha por las aspiracio- 
nes popular-democráticas, en forma antagónica con respecto a 
la ideología y el poder dominantes.” 

Gaitán planteó en los años treintas la necesidad de un partido 
independiente del liberalismo, la UNIR, pero la política refor- 
mista de la República Liberal y su éxito entre las masas lo obli- 
gó a regresar a las toldas del Partido Liberal. Durante los años 
cuarentas, Gaitán se integró plenamente al liberalismo y aunque 
insistió en ciertos planteamientos socialistas, no lo hizo por in- 
termedio de un partido independiente de las clases trabajadoras. 
Basado en un análisis de la contradicción entre producción so- 
cial y apropiación individual, Gaitán denunciaba a una oligar- 
quía que no producía y se apropiaba de una parte considerable 
del ingreso nacional, pero antes que plantear la estatización de 
los medios de producción y la nacionalización de la tierra, como 
salida a tal contradicción, proponía una mayor intervención es- 
tatal en la economía. En vez de propugnar el socialismo, Gaitán 
quiere dar "un paso de avance al socialismo”, democratizar el 
capitalismo, controlar los grandes monopolios privados, y, por 
último, otorgar derechos de propiedad a los campesinos sobre 
la tierra que cultivaban. Como lo señalaba él mismo, pretendía 
"defender la vida avanzada del capitalismo”. En las circunstan- 
cias colombianas de los años cuarentas y dado el peso tan fuerte 
de la reacción en la vida política nacional, esta posición era defi- 
nidamente progresista. 


La contradicción enunciada en la consigna "país político y 
país nacional” afirmaba la presencia de una oligarquía biparti- 
dista que concentraba la riqueza, el poder político, la cultura y 
la dignidad, mientras el país nacional se debatía en la miseria. 

En lo tocante al problema agrario, Gaitán, en el Programa del 
Colón, de 1945,* subrayaba la necesidad de limitar la extensión 
de la tenencia a un máximo de 1.000 hectáreas y de revertir al 


46 Ver definición de populismo en Laclau, op. citf., p. 187. 
47 Jorge Eliécer Gaitán, Antología de su pensamiento económico y social, Bogotá, 
Editorial Suramericana, 1968. 
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Estado las tierras tituladas pero no explotadas por los terrate- 
nientes, con el objeto de liberalizar la colonización campesina, 
justificando estas medidas con el argumento de que era el traba- 
-o el que debía originar la propiedad y no el simple título. De 
esta manera sería posible en Colombia desarrollar una robusta 
economía campesina que sirviera de base a la real democracia 
política. Proponía entonces Gaitán una reforma agraria modera- 
da en sus alcances, fundada en organizaciones cooperativas cam- 
pesinas y en el establecimiento de algunas granjas estatales, uti- 
lizadas como modelos administrativos y técnicos para el resto 
del campesinado. Se sugería también un límite para la propie- 
dad campesina, que no debía estar por debajo de las cuatro hec- 
táreas, evitando así la atomización y la baja productividad del 
minifundio. En esta parte del programa se notaba la influencia 
del gran economista e ideólogo del gaitanismo, Antonio García, 
que se destacaba como el más avanzado y prolífico intelectual 
de su generación. 


La política tributaria expuesta en el mismo programa del 
Colón proponía gravar las tierras y las rentas, y dejar exentas 
tanto las ganancias industriales como los salarios. Prometía 
nacionalizar la industria de la cerveza, pero más por criterios 
morales que estatistas, para impedir así la alcoholización del 
pueblo. Se buscaba también nacionalizar el transporte y la in- 
dustria petrolera y de combustibles, totalmente en manos de 
capitales norteamericanos. Curiosamente, no se mencionaba la 
nacionalización de la banca, para garantizar plenamente el finan- 
ciamiento de la intervención del Estado y se ofrecía más bien, 
por medios indirectos, el montaje de un sistema de crédito de 
fomento, con bajas tasas de interés, que favoreciera la inversión 
y las ganancias industriales. Se quería entonces organizar una 
franja modesta de economía estatal y otra cooperativa, agrope- 
cuaria e industrial, predominando la economía privada como 
tal. 


Lo más radical, quizá, del programa gaitanista, y era un ele- 
mento corporativo, fue la propuesta de que el gobierno tuviera 
representación en todas las juntas directivas de las empresas pri- 
vadas, persiguiendo con ello no tanto una coordinación indus- 
trial ni una intervención autoritaria del Estado, sino que las em- 
presas cumplieran con las leyes fiscales y sociales, al tener a 
aquel de fisgón en las mesas donde se fraguaban turbios nego- 
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cios. Por último, el programa defendía la participación de los 
trabajadores en las utilidades de algunas empresas. 

Como se ve, el programa gaitanista era básicamente industria- 
lizador, sin amenazar al capitalismo. Proponía una política de 
mayor intervención estatal, en defensa del pequeño capital y 
en contra del grande, en especial del norteamericano; de ahí su 
orientación antimperialista. En la dicotomía estudiada atrás, 
liberalismo económico e intervencionismo estatal, el gaitanis- 
mo abogaba, en este medio tan radicalmente liberal, por una fi- 
losofía de control social sobre el individuo y el capital, sobre lo 
privado, sobre las fuerzas libres del mercado tras las que se es- 
conden el gran capital y la gran propiedad territorial, y todo en 
nombre de los intereses del pueblo, de la sociedad y de la 
nación. Paralelamente, en el terreno político, Gaitán afirmaba 
que la representación de los elegidos a las corporaciones impli- 
caba obligaciones programáticas frente al constituyente prima- 
rio, atacando así una vigente y vieja tradición nacional según la 
cual los elegidos no responden frente a sus electores sino ante la 
propiedad y el capital. 

Recurramos ahora a un breve ejercicio de lógica contrafactual 
y preguntémonos cómo habría sido un gobierno gaitanista, su- 
poniendo que el líder popular hubiera contado con los medios 
para derrotar el terrorismo de Estado en los años cincuentas. 
¿Qué cambios estructurales hubiera acometido en el campo y la 
industria, qué les hubiera sucedido a los sindicatos y a las orga- 
nizaciones populares? En fin, ¿qué tan distinta sería hoy la so- 
ciedad colombiana si la historia hubiera tomado otro curso? 

En el aspecto más evidente, un gobierno gaitanista habría 
sido relativamente intervencionista para la pobre tradición co- 
lombiana, imponiendo trabas a los monopolios industriales y a 
la propiedad fundiaria y extendiendo el capitalismo de Estado, 
en especial frente a las inversiones norteamericanas en petróleo 
y servicios públicos. En otros términos, habría profundizado la 
política adoptada a medias durante los años sesentas, sin com- 
partir el negocio petrolero con las trasnacionales norteamerica- 
nas y creando empresas públicas de servicios más fuertes que las 
desarrolladas después. Habría aprobado también un sistema tri- 
butario más progresista que el existente, sin recurrir al impuesto 
a las ventas, ni al autofinanciamiento de los servicios públicos, 
ni a los tributos de las capas medias. Habría operado con siste- 
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mas de dinero barato y posiblemente se le presentaría la nece- 
sidad de nacionalizar la banca o intervenirla mucho más. 


La política comercial posiblemente habría extendido la pro- 
tección industrial y disminuido la agrícola, al tiempo que reva- 
luaba el peso para mermar los ingresos de los grandes cafeteros 
y favorecer la acumulación industrial por medio de importacio- 
nes así subvencionadas. Frente al problema agrario, habría limi- 
tado la extensión de los latifundios y organizado cooperativas 
y granjas medias, aunque la dinámica de tal proceso dependería 
más de la propia movilización campesina que de las medidas es- 
tatales. 


Quizá más importante habría sido la promoción activa de la 
centralización sindical y de la afiliación masiva, como también 
el impulso a las organizaciones de los barrios populares. Posible- 
mente, como en la Argentina, el gobierno populista habría en- 
tregado a la central única de trabajadores la administración de 
un gran sistema de seguro social, recreación y cooperativas, con 
lo cual el nivel social y político de los trabajadores se elevaría, 
garantizando a éstos un poder de negociación muy superior al 
logrado históricamente. Ello habría significado una distribución 
menos desigual del ingreso nacional, salarios altos y ascendentes, 
servicios masivos de salud y educación, de buena calidad, y un 
sentido de igualdad y dignidad fundado en el mayor peso real 
de las clases laboriosas y en un desarrollo ideológico que pone 
en juego los valores nacionales y populares. 


Cabe agregar que este régimen no habría podido detener las 
leyes de funcionamiento del capitalismo tardío, la centraliza- 
ción y concentración de los capitales, su dependencia frente a 
la economía y políticas norteamericanas, pero sí hubiera neutra- 
lizado un poco sus efectos más nocivos por medio del fortaleci- 
miento del poder de los trabajadores y logrando un mayor robus- 
tecimiento y autonomía del Estado. De otra parte, no hubiera 
sido un régimen muy estable porque no contaba con la autono- 
mía necesaria, por no provenir del ejército como en el caso de 
Perón ni representar los intereses de las clases dominantes. Tam- 
poco tenía instancias autónomas como para impedir el sabotaje 
del capital, de los agentes de la propiedad y de los norteamerica- 
nos, que hubieran actuado aunados para precipitar la caída del 
régimen populista, en especial cuando las circunstancias econó- 
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micas no permitieran ya seguir ampliando las concesiones eco- 
nómicas a las masas. 

Podríamos decir, por fin, que con el populismo hubiéramos 
tenido una sociedad un poco más democrática, igualitaria y ci- 
vilizada, que reivindicaría valores culturales propios, con mayor 
educación, seguridad social, salarios y empleo mayores, con 
menos hambre, muy diferente al régimen de liberalismo econó- 
mico que domina la sociedad colombiana de ayer y de hoy. Con 
todo, lo amenazante para las clases dominantes no era tanto el 
programa moderado de Gaitán, y ni siquiera las posibles conce- 
siones económicas a las masas, sino el gran peligro que entraña- 
ban la participación del pueblo en política y la pérdida del viejo 
control oligárquico, compartido y renovado con y por el capital, 
sobre la vida municipal y nacional de Colombia. 


Los efectos de la violencia 


En otro lugar me he explayado sobre los efectos de la violencia 
en la agricultura” que, en resumen, condujeron a acelerar la 
diferenciación social en la economía campesina, a conformar 
una capa de violentos kulaks, a abaratar la tierra, a proveer de 
mano de obra abundante y módica a la agricultura comercial, 
a rebajar los salarios de la industria y a intensificar la migración 
hacia las ciudades y hacia nuevas zonas de colonización, favore- 
ciendo, en fin, la acumulación de capital y endureciendo las 
condiciones de vida de millones de colombianos. 

En lo político, lo ostensible fue el aplastamiento del movi- 
miento democratico-popular prácticamente hasta el día de hoy 
y el asentamiento de las bases para la reconstitución del biparti- 
dismo y para la continuidad del régimen de liberalismo econó- 
mico, aunque con los cambios anotados de un gasto público y 
social mayor y un desarrollo del clientelismo. 

Todos los conflictos sociales represados por tres décadas de 
rápido desarrollo capitalista estallaron con la guerra civil; "La 
violencia constituyó una forma de resolución catastrófica de los 


48 El desarrollo de la agricultura en Colombia, Bogotá, Carlos Valencia Editores, 
Segunda Edición, 1982, p. 40. 
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conflictos acumulados y las contradicciones no resueltas por la 
frustración de proyectos de reforma social y estatal encarnados 
en la Revolución en Marcha y en el gaitanismo".P 

La violencia como tal se manifestó de distinta manera, en la 
medida en que avanzaba el proceso de descomposición política 
y en que la represión se generalizaba no sólo contra los sectores 
populares sino también contra el Partido Liberal en su conjunto, 
incluidos sus dirigentes más prestantes y sus diarios. En las re- 
gliones con tradición de lucha campesina, como el Tequendama, 
el Huila y el Tolima, la violencia fue la "revancha de los terrate- 
nientes contra las conquistas campesinas de los años 30". En 
los Llanos, la guerrilla liberal expresó las aspiraciones de los 
campesinos medios y ricos y obtuvo su expresión programática 
más elevada con la propuesta de una reforma agraria y una re- 
forma política democrática de alcance nacional, cuando apenas 
se daban los gérmenes de unificación del movimiento armado.”' 
En las regiones cafeteras, la violencia se tradujo en el intenso 
enfrentamiento entre el campesinado conservador, fanatizado 
por el clero, y un campesinado liberal, ambos con problemas 
económicos y sociales similares. En el Valle, la violencia tuvo 
connotaciones de concentración y expansión del capital en el 
campo y se extendió al llano pero más aún a la montaña cafete- 
ra. En todas partes las cédulas "falsificadas" de los liberales eran 
confiscadas, sus dueños muertos, sus esposas e hijas violadas y 
sus propiedades arrasadas. 


La violencia fue generando necesariamente el movimiento 
guerrillero liberal y comunista, que primero se planteó la defensa 
contra la abierta persecución política pero que luego fue dando 
paso a crecientes brotes de organización, con la conformación 
de columnas que comenzaron a contraatacar a la policía y los 
chulavitas, obligando a la presencia cada vez más visible del 
ejército en el conflicto. 

Después de esta hecatombe quedaron muy debilitadas en el 
campo las relaciones de servidumbre de las haciendas y la misma 


49 Silvia Rivera, "Apuntes sobre la génesis y característica del sistema de poder en 
Colombia", Mecanografiado,CINEP, Bogotá, 1982. 

SO Fajardo, op. cit., p. 94. 

51 Eduardo Franco Isaza, Las guerrillas del Llano, Bogotá, 1953, p. 268. 

52 Germán Guzmán, Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña Luna, La violencia en 
Colombia, Bogotá, Punta de Lanza, octava edición 1977, Vol. IL, pp. 381 y ss. 
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ideología del campesinado. No fue posible mantener la ilusión 
del buen mayordomo y del arrendatario servicial, del campesino 
obediente y religioso, pues sólo la fuerza y la violencia definían 
allí la supervivencia del labriego y de su familia. También éstos 
podían salvarse huyendo del estrecho mundo de la hacienda 
hacia las ciudades o hacia las zonas abiertas de la colonización. 
El administrador sustituyó al mayordomo, los jornaleros a los 
agregados y aparceros. Muchos terratenientes optaron por ven- 
der a menor precio sus propiedades y por retirarse también a las 
ciudades. La propiedad se hizo mucho más móvil a partir de 
entonces y los nuevos explotadores, propietarios y grandes 
arrendatarios, más burgueses que los antiguos. 


El proceso de emigración campesina en los años cincuentas 
origina la presencia de una gran sobrepoblación, aunque tal re- 
sultante no se le puede adscribir sólo a la violencia, pues el pro- 
ceso venía de antes, aunque nunca manifestado en forma tan 
abrumadora y caótica. Tal migración aparece ahora en la con- 
ciencia de la clase dominante como problema y hasta se le da en 
1958 un nombre elegante, "explosión demográfica", durante el 
gobierno de Alberto Lleras Camargo. Como se vio en el capítulo 
V de esta obra, el problema de la mano de obra hasta los años 
treinta en Colombia estuvo marcado por la escasez. Entre estos 
años y 1950 se da una oferta adecuada pero no excesiva de ma- 
no de obra. En el período que estudiamos ahora se darán una 
sobreoferta considerable y altísimas tasas de desempleo, 12 y 
14% de la población activa, más 15% adicional de población 
subocupada en actividades no organizadas por el capital, tales 
como el pequeño comercio, los servicios y la pequeña produc- 
ción mercantil, el llamado "sector informal". Es importante tra- 
bajar con esta visión flexible de los procesos sociales y del mer- 
cado laboral porque existe la tendencia de proyectar hacia atrás 
la situación actual de sobrepoblación, relativamente nueva, pues 
data de hace aproximadamente 30 años en el país. 


En todo caso la sobrepoblación y la violencia se combinan 
para asestar duros golpes a las organizaciones centralizadas de 
los trabajadores y para atomizarlas. Entre 1948 y 1954 Jos sa- 
larios reales industriales aparentemente cayeron en 11 %”, a la 


53 Miguel Urrutia, Mario Arrubla, Compendio de estadísticas históricas de Colom- 
bia, Bogotá, Universidad Nacional, 1970, p. 76, Cuadro 13. 
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par que aumentaban la productividad y los ingresos de prácti- 
camente todas las empresas industriales del país. Como ya vi- 
mos, entre 1943 y 1954, los salarios pasan de constituir la mitad 
del producto nacional al 38.3% del mismo. Podríamos concluir 
entonces que los efectos más dramáticos de la violencia residie- 
ron en propiciar una desigualdad económica mayor en la socie- 
dad colombiana, ahondando la ya inmensa que existía antes y, 
al mismo tiempo, derrotar las aspiraciones democrático-popula- 
res encarnadas en la movilización populista. Por último, la vio- 
lencia contribuyó a perpetuar el liberalismo económico contra 


el país nacional. 


CAPÍTULO VII: LA GRAN RECESIÓN 


LA PAX MILITAR 


La violencia y la quiebra del Estado 


El Estado es la expresión de la clase dominante pero también el 
espacio político donde se enfrentan, luchan, negocian y se con- 
cillan los intereses de las clases, grupos de presión y gremios de 
la sociedad. Cuando se resquebrajan las reglas de juego que or- 
denan y prestan solución a las contiendas clasistas y partidistas, 
se abre para el Estado una fase de crisis y las contradicciones 
encuentran una salida violenta por fuera de este espacio. Ahora 
las clases y grupos antagónicos chocan entre sí abiertamente y 
sólo los aparatos represivos pueden dirimir los conflictos, aun- 
que estos mismos aparatos viven en su interior la crisis política. 
En trance tan difícil, las expresiones políticas de las clases do- 
minadas se ven forzadas a la sumisión total o a la revuelta arma- 
da. La crisis significa en especial que no es posible para ninguna 
fracción de las clases dominantes ejercer su hegemonía sobre la 
sociedad mediante un proyecto político que convenza al resto, 
especialmente en circunstancias, como la de Colombia, en que 
los proyectos reformistas habían fracturado ostensiblemente a 
las clases dominantes y a sus diferentes expresiones políticas. 


La misma situación de crisis política desestabiliza al régimen 
de Laureano Gómez elegido con la abstención del liberalismo y 
en consecuencia desconocido por su mayor contrincante, en 
tanto que su base de apoyo está constituida por un partido mi- 
noritario que ni siquiera puede ser unificado por la propuesta 
corporativa. El gobierno tiene, por lo tanto, que apoyarse más 
y más en los aparatos represivos. De esta manera, la suerte del 
régimen entra a depender del aparato militar, que se ve presio- 
nado por el resto de sectores dominantes a intervenir en su 
contra. 


[401] 
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El laureanismo fracasa en su intento de reforma constitucio- 
nal y al tratar de imponerlo a la fuerza va aislándose progresiva- 
mente del ospinismo dentro del Partido Conservador, y a la vez, 
su política desbocada y sangrienta de violencia va generando 
una creciente resistencia armada y política en todos los niveles 
de la sociedad. El propio Gómez, apodado "El Monstruo" por 
los liberales, no puede gobernar directamente, en parte porque 
sufre un infarto cardíaco pero también porque despierta una 
gran oposición en todos los sectores políticos y gremiales del 
país, debiendo recurrir al vicepresidente, Urdaneta Arbeláez, 
que asume el mando. Gómez pretende impulsar así, con menos 
repulsa, sus proyectos corporativos. El descalabro de la Asam- 
blea Nacional Constituyente, que buscaba sustituir el resquebra- 
jado orden constitucional por nuevas reglas de juego, dejó en 
claro que por el momento no había posibilidad de reparar la 
profunda grieta abierta en el orden político vigente.” Era, pues, 
en toda la acepción de la palabra, una crisis de hegemonía polí- 
tica dentro del bloque de poder, que comenzaba a ver con preo- 
cupación la probabilidad de una insurrección campesina. 


Una coyuntura de este tipo se resuelve por lo general me- 
diante el bonapartismo militar, o sea un régimen dotado de gran 
autonomía frente al bloque de poder en crisis, y cuyo papel más 
importante sería el desmonte de la amenaza insurreccional popu- 
lar, ofreciendo restablecer las reglas deljuego y el acceso al man- 
do de los agentes políticos de las clases dominantes. En verdad, 
el golpe militar de junio de 1953 fue organizado por el ospinis- 
mo cafetero y apoyado por el liberalismo. La autonomía del ré- 
gimen militar fue relativa en sus comienzos, cuando las decisio- 
nes económicas y sociales estuvieron en manos de los políticos 
y ejecutivos de la burguesía agroexportadora. Pero más adelan- 
te, cuando Rojas Pinilla intentó afirmarse en un nuevo proyecto 
populista de corto alcance e inclinado hacia la derecha, ya se 
había reorganizado el bloque de poder y existía un acuerdo de 
largo plazo para dirimir las contradicciones intrapartidistas. Se 
consolidaba también una abierta oposición de prácticamente 
todas las fracciones de las clases dominantes y otros sectores 


1 John Martz, Colombia, Un estudio de política contemporánea, Bogotá, Universi- 
dad Nacional, 1969, pp. 192 y ss. 
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que condujo rápidamente al golpe militar de 1957 y al montaje 
de un nuevo gobierno de unidad nacional. 


La política económica del laureanismo 


La administración Gómez llevó a la práctica un gran liberalismo 
económico en beneficio del capital, aunque doctrinariamente se 
presentara como impulsor del corporativismo y de la interven- 
ción estatal en la vida civil y económica del país. En 1951 el 
gobierno reformó el régimen cambiario, unificó el tipo de cam- 
bio, abolió las licencias de importación y mantuvo una lista limi- 
tada de" artículos de prohibida importación. Teníamos práctica- 
mente pues un régimen de librecambio. Sin embargo, tales medi- 
das redundaron en un aumento de las importaciones y una 
reducción de las reservas internacionales, secuelas enfrentadas 
en 1951 con la, aludida devaluación del 28 % y que colocó el 
dólar a $ 2.50. Los cafeteros recibieron los beneficios de la 
medida en forma progresiva pero segura. 

El presupuesto público de 1951 alcanzó la cifra de $ 500 
millones, de los cuales 30% estaba destinado a los gastos de 
represión originados por la ilegitimidad del régimen. Sólo se 
aprobaron $ 36 millones, el 7.2 %, para educación.” El gobier- 
no se declaró amigo de la austeridad fiscal para no imponer nue- 
vos tributos a las clases dominantes y obtuvo un superávit consi- 
derable en 1951. Este mismo año los medios de pago aumenta- 
ron sólo un 5.2 % pues se aplicó una política cuantitativista de 
control del dinero, lo que hoy llamaríamos "monetarismo”. Tal 
directriz causó al siguiente año una deflación de precios del 
— 12 % y contribuyó a frenar en seco la rápida acumulación de 
capital que venía de atrás, despertando las críticas acerbas de in- 
dustriales y agricultores.” El gobierno se mostró receptivo ante 
la opinión empresarial y practicó una política monetaria más 
holgada durante los dos años siguientes, con 24% y 13 % de 


Ibid, p. 149. 

Ibidem. 

Gabriel Poveda Ramos, "Historia de la industria en Colombia", en Revista Andi, 
No. 11, Bogotá, 1971. 
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incremento respectivo en los medios de pago, sin consecuencias 
inflacionarias pues el índice de precios se mantuvo por debajo 
de los dos dígitos hasta que comenzaron en serio los problemas 
cambiarios, de 1957 en adelante. Obsérvese que una similar ex- 
pansión de los medios de pago en condiciones de oferta adecua- 
da o escasa de divisas tiene efectos opuestos sobre los índices de 
precios, lo que ya nos está informando que la relación directa 
entre las dos variables es cuestionable. 


CUADRO 7.1 


VARIACIÓN DE MEDIOS DE PAGO Y 
PRECIOS AL POR MAYOR 1950-1960 


Variación medios Variación índice de 
Año de pago precios al por mayor 
1950 20.4 12.5 
1951 52 7.9 
1952 24.5 12 
1953 12.6 5.8 
1954 23.1 7.0 
1955 9.3 0.8 
1956 13.4 8.4 
1957 19.6 24.2 
1958 14,3 LS 
1959 18.8 9.6 
1960 6.2 7.5 


Fuente: Revista del Banco de la República. 


Durante este período hay años como 1952 y 1954, en que 
los medios de pago alcanzan un crecimiento, alto para la épo- 
ca, de 24% anual y sin embargo en el siguiente año el índice de 
precios al por mayor se mueve al 5.8% y en 1955, uno de los 
más bajos en la historia, no llega siquiera al lo/o. Mientras exis- 
tiera capacidad excedentaria, buenas cosechas y óptima oferta de 
importables, los aumentos de la demanda agregada expresados en 
la expansión monetaria no condujeron a alzas sustanciales de 


LA GRAN RECESIÓN 405 


precios y, antes por el contrario, se observó una gran estabilidad 
en los mismos. Las expansiones de los medios de pago de 1936 
y 1957, inferiores a aquéllas pero conjugadas con una oferta de- 
creciente de importables e incrementos fuertes en los precios, 
afectados por la devaluación, además de malas cosechas, volvie- 
ron a subir el nivel de precios hasta alrededor del 20% anual. 
En esta situación resulta más adecuado considerar la oferta mo- 
netaria como una variable pasiva que se acomoda a los cambios 
de los precios relativos, en particular al encarecimiento de los bie- 
nes de capital e intermedios, y que responde también al volu- 
men de inversión, y no como una variable independiente que 
entra a determinar el nivel de precios. 

Por ahora, el gobierno de Gómez puso en práctica una políti- 
ca también muy liberal frente a los capitales extranjeros, de 
plena apertura, establecida en el nuevo estatuto de libre impor- 
tación y reexportación de capitales.” La debilidad interna del 
régimen llevó a éste a mantener gran obsequiosidad frente a Esta- 
dos Unidos, comprometiéndose en la aventura imperial de la 
guerra de Corea, siendo Colombia el único país de América Lati- 
na que hizo semejante gesto. 

Guiándose por el informe Currie, el gobierno de Gómez ges- 
tionó la financiación internacional para un ambicioso plan de 
obras públicas, hidroeléctricas y vías. Este se centró en la cons- 
trucción de las carreteras Buenaventura-Cali y Barranquilla- 
Cartagena. La primera de ellas abrió prácticamente al país el 
Océano Pacífico, desplegó el potencial de Cali como centro in- 
dustrial e inició el proceso de convertir a Buenaventura en el 
puerto marítimo más activo de Colombia. El gobierno desaten- 
dió la sugerencia de Currie de no construir la acería de Paz del 
Río y emprendió el proyecto con financiación francesa ya que 
el BIRE no se hallaba dispuesto a apoyarla. Currie aducía que el 
país carecía de mano de obra capacitada, que no se obtendrían 
economías de escala en la planta y que la calidad del hierro y el 
carbón no garantizaban buenos resultados. Sin embargo, el pro- 
yecto se completó en 1954 y dos años más tarde era tan renta- 
ble que el gobierno rojista decidió entregarla al capital privado, 


5 Martz, op. cit., p. 151. 
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vendiéndole el 99% de la propiedad accionaria.” Posterior- 
mente, sin embargo, la siderúrgica soportó serios problemas fi- 
nancieros. Otra sugerencia de Currie desatendida por la adminis- 
tración pedía decretar un gravamen sobre las tierras no utili- 
zadas intensivamente por los terratenientes, insinuación que 
reconocía lo irracional de unas laderas minifundistas densamen- 
te cultivadas y unas tierras fértiles y planas dedicadas al pasto- 
reo.” 

Sin embargo, el régimen de Gómez no se mostró liberal frente 
a los sindicatos y, al contrario, se caracterizó por una política 
laboral muy intervencionista: suspendió por decreto las medidas 
protectoras aprobadas en el pasado y persiguió por medios lega- 
les e ilegales a los sindicatos independientes: "Los empresarios 
y los agentes del gobierno se introdujeron en el movimiento sin- 
dical, creando organizaciones controladas por las empresas que 
los sindicatos 'genuinos' no podían combatir. Las reuniones de 
los sindicatos independientes eran disueltas por tropas... sindica- 
tos patronales 'paralelos' produjeron un creciente número de or- 
ganizaciones 'confesionales' controladas estrictamente por los 
propietarios de las empresas".* 


La política económica de Rojas 


El gobierno militar de Rojas Pinilla se vio obligado a echar atrás 
algunas de las políticas del anterior régimen que generaban ma- 
lestar popular, dado su compromiso de liquidar la abierta guerra 
civil a que se había precipitado el país. El lema de "Paz, Justicia 
y Libertad” entrañaba cierto freno a la represión política y gre- 
mial en que vivían los colombianos desde 1947. Pero el nuevo 
gobierno continuó con las políticas signadas por el liberalismo 
económico, y una de sus consignas así lo proclamaba: "Libertad 
económica, progreso y libertad”. Según el ministro de Hacien- 
da, Villaveces, el gobierno militar estimularía las exportaciones, 


6 Nicolás Buenaventura, "Historia de la Siderúrgica Colombiana", en Cuadernos 
Marxistas, No. 23, Bogotá, 1982. 


7 Albert O. Hirschman, Estudios sobre política económica en América Latina (en 
ruta hacia el progreso), Madrid, Aguilar S.A. Ediciones, 1964 P 133 
8 Martz, op. cit., p. 152. 
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buscaría la estabilidad monetaria y proseguiría la lucha contra la 
inflación. El ministro se fijó como meta una expansión de los 
medios de pago no superior al 10% anual, que de excederse 
sería desproporcionada frente a la cantidad disponible de bienes 
y servicios, lo cual obviamente lo alineaba con la ortodoxia con- 
servadora. El gobierno no sólo no se comprometía a brindar 
protección adicional a la industria, sino que el auge cafetero fe 
permitiría liberar apreciablemente las importaciones. Sobre 
todo, la administración militar seguía garantizando la libre in- 
versión de capital extranjero y el oportuno desembolso tanto de 
utilidades como del propio capital. 


En febrero de 1954 el régimen militar autorizó la libre impor- 
tación de alimentos para combatir la inflación, centralizando las 
operaciones en el INA. En octubre del mismo año aumentó los 
aranceles y duplicó los depósitos de importación, ya que las re- 
servas internacionales comenzaron a disminuir. Era esta una po- 
lítica de devaluación disfrazada, pues los impuestos que recibía 
el gobierno y los intereses que generaban los depósitos de im- 
portación se sumaban a la tasa de cambio para los importadores. 
Ya empezaba a descender el precio internacional del café y se 
anunciaba un déficit comercial, que llegó a —US$ 72 millones 
en 1955. La liberación de las importaciones de alimentos trope- 
zÓ con la cerrada oposición de los gremios de agricultores? y esta 
fue anulada al fin, junto con una serie de medidas restrictivas 
a las importaciones. 


Rojas Pinilla principió a tener roces con el gremio cafetero 
cuando intentó disputarle, con mayores impuestos, parte de la 
bonanza que venía produciendo el alza internacional de precios, 
espectacular en 1954, pues el grano alcanzó el récord de US$ 
l .oo la libra. La bonanza no es totalmente de los cafeteros, pro- 
clamó el dictador, y quizá allí estuviera el comienzo de su caída. 
Existía una justificación antinflacionaria en las medidas espe- 
ciales de carácter tributario aprobadas contra el gremio, porque 
el torrente de dólares que se monetizaba con los precios inter- 
nos del café en ascenso causó una gran expansión en los medios 
de pago y la demanda agregada, aunque, como ya se vio, el im- 
pacto sobre el nivel de precios fue mínimo. La administración 


9 El Tiempo, 10 de julio de 1953. 
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militar pretendía ampliar el gasto público y, de preferencia, el 
militar. En total, el impuesto representaba el 22% del precio de 
N.Y. en pesos. Dos meses más tarde el gobierno aflojaba las rien- 
das y le restituía al gremio su bonanza, al fijar un tope más alto 
al precio de referencia y otorgar la administración del impuesto 
al recién fundado Banco Cafetero, dominado por los represen- 
tantes del sector.*” 

La orientación de la política económica del gobierno militar 
cambió cuando los precios del café comenzaron a bajar. Rojas 
trató de manejar la situación sobrevaluando el peso -no deva- 
luando- y vendiendo a los industriales parte de las divisas ge- 
neradas por los exportadores, con un descuento, resarciendo en 
parte a los agroexportadores con nuevas alzas en el precio inter- 
no del café, basadas en emisión llana y simple. Se trataba de una 
política más intervencionista e industrializadora. El exceso en la 
demanda de divisas fue resuelto no por medio de las fuerzas li- 
bres de mercado sino de un creciente racionamiento, directriz 
que sería radicalizada más aún a fines de los años cincuentas y 
durante los sesentas. En verdad, la crisis internacional del grano 
no se había producido todavía en 1955. El precio promedio 
anual del café de Manizales en Nueva York fue de US$ 0.64 en 
1955, 0.74 en 1956 y otra vez 0.64 en 1957, siendo la caída 
mucho más brutal en 1958 cuando bajó a US$ 0.16 por libra. 

El déficit comercial venía siendo causado no tanto por la 
reducción de los ingresos de exportación sino por los aumentos 
de las importaciones en general y las del gobierno en particular, 
que constituían el 20 % del total. El índice de la participación 
de las importaciones en el PIB (precios constantes) fue de 21.9 
en 1950 y de 26.2 en 1954, lo que reflejaba también los crecien- 
tes ritmos de la inversión de capital en la industria. En 1953, el 
coeficiente de inversión alcanza el 25 %, uno de los puntos más al- 
tos en la historia del país. También se intensificaba el consumo 
de lujo de las clases dominantes. 


Carlos Díaz Alejandro observa al respecto que el régimen de 
importaciones practicado en 1954 fue el más liberal que cono- 


Carlos Díaz Alejandro, Foreign Trade Regimes and Economic Developmen 
Colombia, Nueva York, National Bureau of Economic Research, Columbia Uni- 
versity Press, 1976, p. 18. 
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CUADRO 7.2 


EXPORTACIONES E IMPORTACIONES COLOMBIANAS 
1951-1960 (US$ Millones) 


Exportaciones Importaciones 
Año Fob Cif Balance 
1951 484.3 419.0 65.3 
1952 483.0 415.3 67.7 
1953 605.4 546.7 58.7 
1954 669.1 671.8 -2.7 
1955 596.7 669.3 -72.6 
1956 551.6 657.2 -105.6 
1957 511.1 482.6 28.5 
1958 460.7 400.0 60.7 
1959 473.0 415.6 57.4 
1960 464.6 518.6 54.0 


Fuente: Banco de la República. 


ciera el país desde la crisis de 1929*' y posiblemente no se repe- 
tiría hasta el final de la década de los setentas. Importaciones 
por US$ 672 millones en 1964 no volverían a darse hasta el fi- 
nal de los años sesentas. Como puede apreciarse en el Cuadro 
7.2, las importaciones se redujeron de 1937 en adelante, restrin- 
gidas por una serie de barreras administrativas bastante rígidas y 
el país obtuvo unos superávit comerciales que sirvieron para pa- 
gar el endeudamiento externo contraído para saldar los déficit 
comerciales y pagar el servicio del capital extranjero invertido 
dentro del país. Tales superávit se lograron mediante tremendas 
limitaciones a la actividad económica interna e imponiendo 
sacrificios a los trabajadores. 


ficit comercial externo superó los U 
1956, obligan 1 implantar fuertes medidas rece- 


sionistas que debilitaron la demanda de importaciones. En octu- 
bre de 1956 el gobierno anunció que iba a reducir el presupues- 
to público del año siguiente en el 160 nominal, lo que hubiera 


11 Ibid. 


1 
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sido altamente deflacionador. Luego 1 a dejar flotar_el 
cambio oficial, que de $ 2.50 por dólar se acercó a los ue 
regían en el mercado Ibre o un drástico control 


de precios en trestar la o 
nue fol 19 en 
toda dictadura, las medidas mostraron ser más a que 
efectivas. El presupuesto de 1957 terminó siendo 4% superior 
al de 1956, pero en términos reales descendió 11 %. El PIB cre- 
ció al 2.3% ese año, cuando había rondado por encima del 5 % 
entre 1950 y 1956. La limitada capacidad de importación entra- 
ñaba un pesado freno a la acumulación de capital. La devalua- 
ción abarataba considerablemente el trabajo nacional y la pérdi- 
da de riquezas se expresaba en un crecimiento menor, que reque- 
ría un esfuerzo nacional mucho mayor. 


Desde fines de 1956, podemos decir, se abre para la econo- 
mía colombiana una larga fase recesiva, que dura aproximada- 
mente_doce años,_.con altibajos bastante fuertes de la actividad 
y en la cual el producto nacional avanza más lentamente que en 
el pasado, adecuándose a la capacidad para importar. Pero este 
crecimiento se halla cimentado en un cambio muy importante 
dentro de la estructura económica del país: disminuye a 
reduciendose de 26,2% en 1954 hasta osci a 
principios de la década de los setentas (ver Gráfico 7.1), lo cual 
significa un vuelco en la división nacional del trabajo, que se diver- 
[sifica al involucrar más medios de producción (bienes interme- 
dios y de capital) producidos localmente. La economía queda 
menos integrada a la división Internac] . Ello 1 1m- 
plica también una drástica 


medios de consumo, su producción local o aun la abstención 
reves Van surgiendo nuevas ramas, en parti- 
cular las industrias metalmecánicas y químicas; a finales de la 
década de los sesentas se establece en Tirme la industria auto- 


motriz después de un abortado ensayo con la empresa inglesa 
Austin Motors en los primeros años del mismo decenio. Las lí- 


neas_bási de electrodomésticos se desarrollaron también 
se entonces. 
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GRÁFICO 7.1 


PARTICIPACIÓN DE LAS IMPORTACIONES EN 
EL PRODUCTO BRUTO INTERNO 


1950 515253545556 575859 60 61 62 6364 6566676869707172737475 767778 7980 Años 


Fuentes: 1978-1980 Cuentas Nacionales - DANE. 
José A. Ocampo y Mauricio Cabrera, "Precios internacionales, tipo de cam- 
bio e inflación", gráfico 2 en Mauricio Cabrera (ed.), Inflación y política 
económica, Bogotá, Asobancaria, 1980. 
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El agotamiento de la dictadura militar 


Sobre mantener una relación inestable y difícil con los liberales, 
cuyos diarios, a partir de ahora fueron censurados e incluso 
clausurados por el régimen, Rojas comenzó a tener problemas 
también con su base conservadora eclesiástica. El giro en la polí- 
tica económica hacia una mayor intervención y menor liberalis- 
mo económico, y el planteo industrializador, le despertaron la 
oposición de los cafeteros y, por ende, del ospinismo. Ante la 
nueva situación, Rojas buscó construir una fuerza política pro- 
pia que lo independizara de la oligarquía, basada en una nueva 
central sindical, la CNT, de orientación peronista y con una 
estrategia de corte populista frente a las masas destechadas que 
se aglomeraban en las grandes ciudades. La medida social más 
importante desplegada por el gobierno consistió en un programa 
de alimentos adelantada por un nuevo instituto, el Sendas, cuya 
directora, María Eugenia Rojas de Moreno, ordenó repartir víve- 
res en los barrios tuguriales de Bogotá, Medellín, Cali y Barran- 
quilla.” Tal conducta despertó un gran apoyo para el régimen 
dentro de estas capas desclasadas de la población y explicaría en 
buena parte el éxito del movimiento de oposición que Rojas 
organizó después de ser derrocado. Pero al mismo tiempo, el 
sesgo de independencia asumido por el régimen militar ante sus 
mentores ospinistas y alzatistas provocó la reunificación del blo- 
que de poder, aunque ahora para derrocar al presidente. El 
pacto de Benidorm, en 1956, abrió el camino a una no muy san- 
ta alianza del liberalismo, reducido a su centro y su derecha, con 
Laureano Gómez, para enfrentarse al gobierno militar. 


El mismo giro de su política, que perseguía apoyarse en fuer- 
zas populares y sindicales, le valió a Rojas los ataques públicos 
de la jerarquía católica. En esos momentos finales de 1936, 
Rojas pretendía revivir la asamblea constituyente, con su terce- 
ra fuerza en mayoría, para legitimar su gobierno por un período 
mucho más largo. Allí se dio el primer intento de golpe pues el 
comando conjunto de las fuerzas militares le exigió echar para 
atrás tanto la asamblea como la fundación de su propio partido, 


12 Martz, op. cit., pp. 243 y ss. 
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condiciones ambas que Rojas aceptó para poder continuar en la 
presidencia. 

La censura de prensa, la represión indiscriminada a los secto- 
res de oposición, la proscripción del Partido Comunista, la 
persecución al movimiento estudiantil, actos de vendetta perso- 
nal tales como los crímenes a mansalva de la Plaza de Toros, el 
recrudecimiento de la violencia en nuevas y en las viejas regiones 
ya azotadas por el flagelo y, por último, la desastrosa situación 
económica, cuyo manejo no contaba con el respaldo de cafete- 
ros e industriales, llevaron a que toda la base del régimen se 
esfumara, sin haber logrado éste constituir sus propios cimientos 
políticos. El golpe de 1957 estaba anunciado desde meses atrás 
y bastó la organización de un paro patronal, apoyado por las 
clases medias y el movimiento estudiantil, para que el dictador 
tuviera que abandonar el país, dejando el gobierno en manos de 
una junta militar que en agosto de 1958 entregó el poder al 
bipartidismo. 

El balance de la guerra civil seguía siendo negativo para el 
liberalismo. Su dirección no había asentado su poder en el movi- 
miento guerrillero y popular sino en los sectores del capital y en 
los propietarios, a los que ella representaba. A pesar de agrupar 
al 60% o más del electorado, el liberalismo se resignaba a la pa- 
ridad, al empate, con un partido minoritario que recurría a la 
violencia para no perder sus posiciones tradicionales de mando. 
El Partido Conservador, cuyos programas fueron sistemática- 
mente rechazados por los electores, mantenía un poder de veto so- 
bre cualquier gobierno y compartía plenamente la burocracia del 
Estado, desde la cual seguía defendiendo los intereses terrate- 
nientes y agroexportadores por las vías del autoritarismo. 

La junta militar que derrocó a Rojas el 10 de mayo de 1957 
entró a devaluar disfrazadamente el peso por medio del aumen- 
to de los depósitos previos, a cobrar nuevamente un impuesto 
sobre los giros al exterior, y a dictar además medidas contrac- 
cionistas con relación al crédito. La deuda externa subía ese año 
a US$ 460 millones, de los cuales la junta se apresuró a pagar 
243 millones.'* Su programa de estabilización, aconsejado e im- 


13 Ibid, p.248. 
14 El Tiempo, 20 de diciembre de 1957. 
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puesto por el FMI, incluyo un certificado de cambio por los rein- 
tegros de exportación, con un impuesto del 15%. Las exporta- 
ciones menores sufrieron entonces las consecuencias de una 
revaluación pues antes recibían $ 7 por dólar y ahora sólo 4.80, 
por medio de los certificados. La devaluación efectiva fue de 
más del 100% y naturalmente tuvo un impacto muy fuerte 
sobre las importaciones, que se redujeron al tenor de US$ 160 
millones durante dos años.'? En estos momentos ni siquiera se 
pensó en una diversificación exportadora porque parecía inaudi- 
to que los países metropolitanos abrieran sus mercados a mer- 
cancías distintas de los tradicionales productos agrícolas y mine- 
ros de los países de capitalismo tardío. O sea, la devaluación 
sólo operaba en el sentido de reducir las importaciones y no de 
aumentar las exportaciones. La junta instauró además un encaje 
marginal de 80%, elevando el encaje ordinario de 14 a 18%, 
frenando así dramáticamente la creación de nuevo crédito y ge- 
nerando una presión recesiva adicional sobre una situación ya 
de por sí crítica. 

Sobre las decisiones "heroicas" adoptadas por la clase domi- 
nante colombiana para estabilizar la economía observa Carlos 
Díaz Alejandro lo siguiente: "Tan dramático sacrificio le ganó a 
Colombia el respeto de sus acreedores internacionales y preparó 
el escenario para hacer de Colombia la vitrina de la Alianza para 
el Progreso”.'* Pero posiblemente había en aquéllos más agra- 
decimiento que respeto, porque el gobierno de Colombia favore- 
ció intereses foráneos antes que los propios y no recurrió a 
medidas tales como la moratoria en la deuda externa. 

En cuanto a la distribución del ingreso, los años de la violen- 
cia y tanto liberalismo económico habían acarreado un deterio- 
ro apreciable de la participación de los salarios. Estos represen- 
taron 38.9% del Ingreso en 1950, bajando el 35.3% en 1958. 
La reducción fue más radical en el sector Agropecuario cayendo 
a 37.9% en 1950 y a 29.8% en 1958.” Los datos de la Cepal 
registran una merma en la participación de los trabajadores del 
11.3% del ingreso nacional entre 1943 y 1955, frente a un 


15 Díaz Alejandro, op. cit., p. 19. 
16 Ibid, p.21. 
17 Cuentas Nacionales, Banco de la República. 
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aumento de 9% para las utilidades y una disminución de 3.3 % 
para alquileres y rentas durante el mismo intervalo.'* El descen- 
so en la participación de los salarios es verdaderamente dramáti- 
co y refleja al mismo tiempo la rebaja de los salarios reales y los 
incrementos de la productividad de los que se apropia sin pro- 
blemas el capital. También se habían perjudicado relativamente 
los rentistas y terratenientes cuyos ingresos se subordinaban cre- 
cientemente a la organización de la producción por parte del 
capital. 


EL FRENTE NACIONAL 


Las reformas políticas 


El Frente Nacional significó, en su aspecto más general, la re- 
composición del bloque de poder, pero también la puesta en 
práctica de mecanismos y reglas de juego que frenaban la hege- 
monía de cualquiera de sus fracciones, con un proyecto políti- 
co y económico acatado por dominantes y dominados. En con- 
secuencia, la mayor parte de los gobiernos frentenacionalistas, 
quizá con la excepción del de Lleras Restrepo y de las adminis- 
traciones López y Turbay, estuvieron caracterizados por la iner- 
cia y la inmovilidad de la gestión estatal. Liberales y conserva- 
res se resignaban a acordar, por medio de consensos, las políticas 
económicas y sociales y a repartirse milimétricamente la buro- 
cracia del gobierno. No había allí iniciativas audaces ni una línea 
política definida que pudiera ser desarrollada por los cuadros y 
mandos medios de una determinada fracción política. 

Varios observadores han llamado al Frente Nacional un régi- 
men de "democracia restringida” pues sus dos socios ejercían el 
monopolio del poder, excluyendo por norma constitucional el 
surgimiento de partidos adicionales o la competencia de partl- 
dos ya existentes, como el comunista, que al menos fue relega- 
lizado, y la democracia cristiana. En particular, el constituyente 
primario perdía toda posibilidad de expresar su rechazo frente 


18 Cepal, El Desarrollo Económico de Colombia, México, 1957, p. 24. 
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a las políticas del Frente bipartidista y de ejercer su derecho so- 
berano a cambiar de gobierno. Aquellas continuaban aplicándo- 
se, no importa cuál hubiera sido el resultado electoral o el grado 
de consenso entre los votantes. En parte por tal motivo, pero 
más aún porque la violencia había causado tantas heridas a mi- 
llones de ciudadanos y la población había padecido más de una 
década de dictadura desembozada, el Frente Nacional se vio 
obligado a plantear un programa de reformas sociales, económi- 
cas y políticas para poder contar con un mínimo apoyo electo- 
ral que lo legitimara, por fuera de las redes cerradas del caci- 
quismo y las más abiertas del clientelismo. De entrada, en el 
plebiscito, que fue aprobado, votaron las mujeres, y el sufragio 
se extendió así a más de la mitad de la población, haciéndose en 
teoría, universal. Sin embargo, el gobierno militar de Rojas ya 
había otorgado la gracia de la ciudadanía a las mujeres y el 
bipartidismo no hizo más que ratificar la medida. Hubo una re- 
forma de la Constitución, en el sentido de que la responsabili- 
dad compartida duraría sólo tres períodos presidenciales (como 
se sabe, todavía en 1985 quedaba mucho en pie de aquélla a 
despecho de la modificación "temporal" a la Constitución), con 
alternación en el mando y una estricta paridad en el gabinete, 
las asambleas departamentales y los concejos. Paralelamente se 
restablecieron las libertades públicas y las sindicales —aunque sin 
restaurar la unidad del sindicalismo —y se prometió que se apro- 
barían reformas en materia social, agraria, urbana y educativa. 
Durante el gobierno de Lleras Camargo, la función legislativa, 
usurpada por el Ejecutivo desde 1949, le fue devuelta al Congre- 
so aunque de 1968 en adelante éste entregó voluntariamente tal 
función mediante la concesión de facultades extraordinarias al 
gobierno. Luego, el Congreso se vio desprovisto de sus poderes, 
en especial los presupuestales. 


Este régimen político, maniatado por el veto efectivo del 
socio de gobierno, respondió cada vez menos a las presiones y 
aspiraciones populares, en especial porque la representación po- 
lítica se hallaba monopolizada por el centro y la derecha, que- 
dando por fuera de ella toda orientación de izquierda populis- 
ta y aun de extrema derecha, como ocurrió con el alzatismo en 


19 Martz, op. cit., pp. 315 y ss. 
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1958 y con el alvarismo en 1962. Como las mismas contradic- 
ciones dentro del bloque dominante no podían ser dirimidas 
con base en lo que expresara el constituyente o sus representan- 
tes, con alguna frecuencia los contrincantes desconocieron la 
autoridad del gobierno que, en su concepto, no estaba claramente 
legitimada. La carencia de una firme base política y la ausencia 
de reglas de juego acatadas por todos para resolver los conflic- 
tos de intereses entre las clases dominantes, obligaron al gobier- 
no a recurrir a la concertación, como mecanismo de negociación 
con los gremios económicos.” Asimismo, los enfrentamientos 
entre dominantes y dominados fueron crecientemente arrostra- 
dos acudiendo al régimen de excepción y a la suspensión del 
habeas corpus. La justicia civil fue sustituida por la militar, y sus 
instancias superiores debilitadas o desconocidas por el mismo 
gobierno y sus aparatos represivos. 

El problema anotado atrás, y nunca resuelto, de un Estado 
relativamente autónomo frente al bloque de poder, sensible a las 
demandas de las clases populares y capaz de solucionar los con- 
flictos en forma política (negociada), se volvió más complejo en 
la medida en que los gobiernos del Frente Nacional desarrolla- 
ban fuertes aparatos de represión y violencia. Las contradiccio- 
nes entre las clases dominantes se debatieron por fuera del Con- 
greso, ya que éste representaba menos a los gremios que a los 
intereses terratenientes, estrechamente regionales, y estaba 
compuesto por políticos elegidos por medio de pequeños feu- 
dos del gasto público, —Jos de ciudad recibían financiación de 
las grandes empresas—, a la vez que se veía desprovisto de sus 
funciones legislativas y económicas. Las aspiraciones de los gre- 
mios se volcaban entonces sobre el Ejecutivo y la mayor parte 
de la financiación privada de la política se concentraba en la 
elección del Ejecutivo y su gabinete. De ahí también la concer- 
tación directa entre el ejecutivo y los gremios en torno a la legis- 
lación económica, laboral, social y agraria, constituyendo así un 
sistema corporativo ad hoc. 

La relativa debilidad política del Frente Nacional y la crisis 
de la balanza de pagos se conjugaron para que sus gobiernos 


20 Gustavo Gallón, "Concertación Simple y Concertación ampliada", en Controver- 
sia No. 105, CINEP, Bogotá, 1982, p. 23. 
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practicaran un intervencionismo de Estado sin precedentes, 
debilitando considerablemente el liberalismo económico median- 
te el cual se había desatado históricamente la acumulación de 
capital en el país. El Frente Nacional llevó en buena medida a la 
práctica lo que atrás se definió como "transformismo”, coop- 
tando a los dirigentes populares y comunales como clientela, 
situando a sus activistas políticos en la nómina del gobierno y 
haciendo concesiones económicas (muy pocas de carácter polí- 
tico) a las masas, con la expansión de los servicios públicos, sub- 
sidiados en varias de sus fases, la elevación del gasto público en 
educación y salud, y el restablecimiento de subsidios y el control 
de precios para los artículos de primera necesidad, como el pan, 
la leche, el aceite y el transporte. 

En el campo sindical, el reconocimiento de las libertades per- 
mitió una reorganización del movimiento: la negociación colec- 
tiva se cumplió ahora con menos interferencias oficiales, se debi- 
litaron los sindicatos patronales y se obtuvieron alzas salariales 
en la industria, proporcionales pero menores a los incrementos 
de la productividad entre 1958 y 1970.* En el ámbito rural 
hubo una ronda más de esperanzas que de conquistas reales pues 
la reforma agraria sirvió poco para distribuir las tierras de los 
grandes latifundios. Al mismo tiempo, el gobierno atacó militar- 
mente los reductos comunistas establecidos por organizaciones 
campesinas de gobierno local, buscando reforzar el poder terra- 
teniente que siguió fuerte en la mayoría de las regiones rurales 
del país bipartidista. 

La intervención del Estado en la economía se hizo palpable 
en especial con relación al sector externo: racionamiento de las 
divisas, estricto control de cambios, listas de prohibida impor- 
ción y licencia previa, aranceles altos, supervisión del endeuda- 
miento privado externo, etc. Algunos indicadores de capitalismo 
de Estado, tales como la iniciativa del gobierno en la formación 
bruta de capital y la participación del gobierno en el ingreso na- 
cional (Cuadro 7.3), muestran los puntos más altos durante los 
años del gobierno militar de Rojas y en 1970, al culminar la ad- 
ministración Lleras Restrepo. En esta última, la participación de 


21 Francisco Azuero, La política monetaria en Colombia, 1950 -1980, Bogotá, Uni- 
versidad Nacional, en prensa. 
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CUADRO 7.3 


INDICADORES DE LA INTERVENCIÓN DEL 
ESTADO EN LA ECONOMIA 


Ahorro gobierno Ingreso gobierno/ 
Año en FIBC %o Ingreso nacional % 
1950 19.5 11.0 
1955 26.0 152 
1960 22 14.4 
1965 20.5 12.2 
1970 26.7 19.9 
1975 21:9 17.6 
1979 2Z 18.7 


Fuente: Cuentas Nacionales del Banco de la República. 


los ingresos del gobierno en el ingreso nacional alcanza su tope 
máximo, acercándose al 20% , muy bajo todavía si se lo compa- 
ra con los índices de los países capitalistas maduros, que oscilan 
entre 40 y 50% del ingreso, y aun con los de países latinoame- 
ricanos como México, Brasil y Venezuela, donde giran alrededor 
del 35%. Si se examina la intervención del gobierno en la produc- 
ción, los combustibles y la energía eléctrica, el índice está por 
encima del 20% de la formación interna bruta de capital, lo 
cual tiene que ver con esporádicas apariciones de nuevas empre- 
sas, con el crecimiento de la empresa oficial de petróleo, Ecope- 
trol, y con la gran expansión en la generación de energía y en 
otros servicios públicos, es decir, tal índice no refleja una inter- 
vención sistemática y creciente del Estado dentro de la produc- 
ción industrial propiamente dicha, sino más bien en la infra- 
estructura que le sirve de apoyo al desarrollo del capital privado. 
En todo evento, el gasto de inversión del gobierno ocupa alre- 
dedor de una cuarta parte de la formación interna bruta de capi- 
tal, una proporción importante en la inversión total de la econo- 
mía. La intervención económica fue menor durante la adminis- 
tración Lleras Camargo y particularmente en la de Valencia. El 
neoliberalismo, que estudiaremos más adelante, de la adminis- 
tración López Michelsen hizo decrecer en más de dos puntos del 
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PIB la participación del gobierno en el ingreso nacional, expre- 
sando el atemperamiento de la intervención estatal y de nuevo 
un mayor imperio de las fuerzas libres del mercado. 


Como ya lo he planteado, la crisis y la necesidad de recurrir al 
transformismo exigieron a los gobiernos del Frente Nacional 
una mayor intervención del Estado, aunque tampoco se produjo 
con ella un cambio radical en la economía. Los distintos gobier- 
nos frentenacionalistas —=sobre todo la administración Lleras 
Restrepo— se dieron un tinte planificador importante que con- 
dujo a la racionalización de algunos aparatos del Estado (planea- 
ción nacional, estadísticas, unidades de investigación en varios 
ministerios), sobreimpuestos a una burocracia atrasada y reclu- 
tada como clientela por ambos partidos. Había, además, una ac- 
titud industrializante que buscaba encauzar el proceso de sustitu- 
ción de importaciones, y los gobiernos eran asesorados frecuen- 
temente por la Cepal, aunque gozaron de una mayor influencia 
inmediata los técnicos del Banco Mundial y la AID. 


El giro intervencionista fue apoyado paradójicamente por la 
administración Kennedy, que hacía gala de un keynesianismo 
mesiánico. Sus técnicos creían posible controlar al fin el ciclo de 
la actividad capitalista por medio de la mecánica fiscal, el "fine- 
tunning" de los impuestos y el gasto público. Atrás iban a que- 
dar, por siempre, las fases de recesión, depresión y crisis. La 
misma ciencia económica podía, según ellos, orientar el creci- 
miento de la siempre inestable región latinoamericana, reciente- 
mente sacudida por la revolución cubana. Lleras Camargo y Jus- 
celino Kubitschek, presidente de Brasil en 1963, declaraban 
conjuntamente que "la agitación y la desesperanza de enormes 
multitudes latinoamericanas acosadas por una crisis general eco- 
nómica, por el aumento explosivo de la población, por el desem- 
pleo y la insatisfacción de sus necesidades apremiantes, parecía 
encontrar en las audaces experiencias de Cuba una solución a 


: A 22 : 
sus conflictos vitales”. Los norteamericanos, onducto de 
la_Al reso, y promoviendo políticas de“inter- 
vención económica y de mayor tributación, pretendían plantear 


una alternativa de corte democrático-burgués a la revolución 
cubana. Por eso, la Alianza para el Progreso reconoció la necesi- 


22 El Tiempo, 16 de junio de 1963. 
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dad de que el Esta É inoamericanos un 
papel más importante en la economía para impulsar reformas en 
el campo agrario, tributario y de la administración pública que 
condujeran a una equidad mayor y estimularan el proceso de 
desarrollo económico, ahora frenado por la crisis de los merca- 
dos internacionales de materias primas, y el progreso social. La 
única excepción importante, donde todavía debía campear a sus 
anchas el liberalismo, según los norteamericanos, se refería a la 
circulación de capitales extranjeros dentro de la región, a los 
cuales se les asignaba un papel de aceleradores del desarrollo. 
Sin embargo, las clases dominantes locales continuaron mostrán- 
dose reacias a financiar a sus expensas el gasto social y las refor- 
mas a que aspiraban las masas. Más bien se recurrió entonces al 
déficit fiscal para financiar inflacionariamente, es decir, con un 
impuesto que pagaba toda la población, la expansión de la acti- 
vidad estatal, que tampoco, como se vio, se extendió mucho en 
el caso colombiano. 

Colombia sirvió de "vitrina" de la Alianza, no tanto por la 
lealtad de la clase dominante con los norteamericanos, que fue 
ostensible, sino porque el proceso de pacificación marchaba 
desde antes sobre el programa de reformas del Frente Nacional 
y, en particular, el proyecto de ley sobre reforma social y agra- 
ria que venía discutiéndose desde 1939 y que culminó con la 
promulgación de la Ley 135 de 1961. La expansión del gasto 
público se fraguó sobre la base del impuesto a las ventas, apro- 
bado en 1963, con el cual, como ya se sabe, pagan los menos 
pudientes en mayor proporción. La reforma agraria se acometió 
desde una perspectiva estrecha y sacrificando a muy pocos terra- 
tenientes. El gasto social se incrementaba en parte apelando al 
déficit fiscal. Eran todas, pues, reformas que implicaban un 
costo bajo para las clases dominantes. 

ao prometido porla Alianza, del or- 
den de los US$ 1.000 millones, era ensalzado ahora en la pren- 
sa como la solución definitiva para una economía con un frente 
externo muy deteriorado y que no podía permitirse el lujo de 
crecer por la gran escasez de divisas. Como puede apreciarse en 
el Cuadro 7.4, a diferencia de la década anterior que presentó 
déficit comerciales externos en un lapso de sólo tres años, en el 


período 1961-1970 se presentan déficit en ocho años, siendo 
por lo demás extremadamente elevados en 1961, 1966 y 1968. 
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El endeudamiento externo vino a solventar momentáneamente 
el problema. Y la cuantiosa deuda se pagó con cierta holgura en 
la década siguiente, cuando la balanza cambiaría colombiana se 
volvió superavitaria.> 


CUADRO 7.4 
EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE COLOMBIA 
(US$ millones) 


1961-1970 

Exportaciones Importaciones Préstamos 
Año Fob Cif. Balance Externos 
1961 4343 137.1 -122.6 147.8 
1962 463.4 540.5 - 77.1 178.9 
1963 446.6 506.0 - 59.4 127.4 
1964 548.1 5863 - 382 141.0 
1965 539.1 453.5 85.6 106.7 
1966 507.6 674.1 -166.9 89.0 
1967 539.1 406.9 - 42.2 186.1 
1968 507.6 6433 -135.7 256.7 
1969 607.5 6853 - T78 
1970 735.6 843.0 -107.4 


Fuente: Banco de la República. 


Hasta 1970 las exportaciones no volvieron a sobrepasar los 
US$ 670 millones de 1954. La causa más ante de tal es- 
tancamiento comercial siguió Siendo la sobreproducción cafete- 
ra mundial provocada por el desarrollo de grandes cafetales en 
las nuevas naciones-africamas, con la subsiguiente devaluación en 
el resto de países productores para mantener costeable el cultivo 
sin tener que acudir al expediente de destruir los cafetos o el 
café. Ello significó para el país un abaratamiento sustancial de 
su trabajo, un encarecimiento de los medios de producción im- 


23 Guillermo Perry y Roberto Junguito, "Política económica y endeudamiento 
externo en Colombia 1970-1980", en Desarrollo y Sociedad, No. 8, Cede, Bogo- 
tá, julio de 1981. 


LA GRAN RECESIÓN 423 


portados (cerca del 90% del total utilizado en 1960), un freno 
a la acumulación de capital y un aumento de los costos moneta- 
rios de depreciación de los equipos instalados, que debían rem- 
plazarse, vencida su vida útil, con maquinaria encarecida por la 
devaluación. Se presentó un efecto desestabilizador aún mayor 
en el nivel general y relativo de precios, enturbiado por movi- 
mientos especulativos sobre inventarios de importables y sobre 
divisas y fuga de capitales.” En 1963, por ejemplo, después de 
una devaluación del 30%, el índice de precios al consumidor 
alcanzó el hito histórico del 27.2% aunque por lo común, du- 
rante la década el índice de precios se mantuvo por debajo de 
los dos dígitos, dentro de un contexto internacional de relativa 
estabilidad de precios. 


El capital extranjero 


La vulnerabilidad externa también acarreó una mayor depen- 
dencia financiera del país frente a los Estados Unidos y el Fon- 
do Monetario Internacional, que pudieron intervenir francamen- 
te en el diseño e implantación de las políticas económicas y so- 
ciales de los gobiernos de turnó. La magnitud del endeudamien- 
to equivalió en 1968 a 4.3% del PIB, cuando en los años cin- 
cuentas no sobrepasó el 1%/0. La deuda externa acumulada en 
1970 abarcaba casi 30% del PIB, o sean, US$ 2.017 millones, 
tres veces los ingresos anuales por exportaciones.” Los présta- 
mos foráneos financiaban buena parte de la inversión pública, lo 
que obligaba a los gobiernos a licitar los contratos con firmas 
estadounidenses o europeas, según el origen del crédito, y a rele- 
gar al capital nacional, sin que el Estado pudiera favorecer a los 
empresarios colombianos. También buena parte de la inversión 
privada era financiada por bancos extranjeros y proveedores de 
importaciones. Una financiación externa tan cuantiosa presionó 
a los gobiernos de turno a mostrarse solícitos ante los inversio- 
nistas extranjeros y las transnacionales, que monopolizaron las 


24 Alberto Musalern, Dinero, inflación y balanza de pagos. La experiencia de Co- 
lombia en la posguerra, Bogotá, Banco de la República, 1971. 
25 Perry Junguito, op. cif., p. 209. 


494 ECONOMÍA Y NACIÓN 


áreas modernas de la producción industrial librando la batalla 
en algunos sectores contra los capitalistas nacionales. En efecto, 
por estos años la economía colombiana se constituyó práctica- 
mente en un recinto cerrado desde el punto de vista del comer- 
cio internacional, que importaba lo más necesario e imposible 
de producir localmente, aunque era una economía muy abierta 
a la circulación internacional de capitales, que no tenían ni si- 
quiera que registrarse ante el gobierno y podían remitir utilida- 
des y amortizar su capital sin ningún control, hasta 1967, cuan- 
do el estatuto cambiado comenzó a supervisar sus actividades y 
a restringir sus envíos de capital a la metrópoli. 

Los capitales extranjeros venían a radicarse precisamente bajo 
el paraguas de la protección comercial, lo que les permitía en 
muchos casos contar con un mercado cautivo. Manufacturaban 
o ensamblaban localmente lo que exportaban antes desde sus 
casas matrices, al principio con altos costos de producción por 
unidad; más adelante, en la medida en que obtenían economías 
de escala o exportaban, los costos rebajaban y se manifestaba 
plenamente la ventaja comparativa de unos gastos laborales 
ocho o nueve veces inferiores a los del país de origen. En todo 
caso, tales capitales se integraban a la estructura industrial, ban- 
cada y de servicios del país y, en cierta forma, unían su suerte a 
la del capitalismo colombiano, comportándose en general como 
éste, aunque con una perspectiva internacional y con tecnolo- 
gías y organización industrial similares a las de la casa matriz, 
que tal vez traía al país, para sobredepreciarlos, equipos de una 
generación anterior. Tales capitales concretaban alianzas con 
grupos de capital nacional en empresas mixtas, tomaban crédi- 
to de los grupos bancarios nacionales —«aun cuando dependían 
menos de ellos que los capitalistas locales, pues podían disponer 
siempre de un mayor volumen de endeudamiento con su casa 
matriz o con los bancos extranjeros ligados a ella—, suscribían 
contratos de venta o suministro de insumos y partes con indus- 
trias nacionales, etcétera. 

Esta tendencia integradora no excluía los conflictos con el ca- 
pital nacional por el reparto de un fondo a veces escaso de divi- 
sas. Mientras el capital extranjero lo utilizaba no sólo para im- 
portar equipos y bienes intermedios, frecuentemente sobre- 
preciados por la casa matriz, sino también para remitir utilida- 
des, pagar patentes y amortizar el capital invertido, el empresa- 
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rio nacional contaba con él para importar los medios de produc- 
ción que garantizaban su reproducción. También se presentaron 
contradicciones en aquellas áreas donde el capital extranjero en- 
tró a competir con el nacional, y en torno a los procesos de con- 
centración y centralización de capital que les permitieron a las 
compañías foráneas hacerse al control de varias empresas esta- 
tales o privadas previamente en manos de empresarios naciona- 
les o de inmigrados. 

A pesar de tan nefastos precedentes no se observó en Colom- 
bia una actitud nacionalista de parte del empresariado local y 
mucho menos de los grupos financiero-industriales. Tal conflic- 
to se expresó débilmente en las medidas defensivas dictadas por 


el gobierno de Lleras Restrepo, en momentos de aguda escasez 
de divisas,” tan impedir que, en medio de una crisis 


de la balanza de pagos, el capital extranjero tornara aún más 
crítica la situación con sus remesas de utilidades al exterior en 
divisas que eran indispensables para garantizar la acumulación 
de capital en el país. 

A su vez, los préstamos externos venían atados con compro- 
misos en materia de liberalismo comercial. Cada vez que llega- 
ban los recursos externos se abolían las restricciones a las impor- 
taciones, se otorgaban licencias sin estudios, se reducían los 
depósitos previos y se aceleraban los pagos al exterior, de tal 
manera que muy pronto las reservas internacionales se agotaban 
y se hacía perentorio revivir las restricciones cuantitativas a las 
importaciones.” 


El manejo económico de Lleras Camargo 


La administración Lleras Camargo, primer gobierno civil des- 
pués de una larga y dolorosa dictadura, comenzó su gestión en 
un ambiente de euforia democrática. Las aspiraciones populares, 
duramente reprimidas por tanto tiempo, comenzaron a expre- 
sarse de manera creciente dentro del nuevo clima institucional 
de restauración parcial de las libertades políticas y gremiales, 


26 Veánse las Cartas de Intención firmadas durante la administración Valencia con 
el Fondo Monetario Internacional. 
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mediante paros, huelgas de solidaridad y protestas públicas con- 
tra las alzas del transporte. En aquella situación de penuria eco- 
nómica causada por el derrumbe del precio internacional del 
café, el gobierno llevó a cabo un manejo monetario y fiscal con- 
servador, a cargo de su ministro de Hacienda, Hernando Agude- 
lo Villa. 

El gobierno prometió desde sus inicios continuar las políticas 
de protección y austeridad de la Junta Militar y, además, intro- 
ducir los principios de planificación para orientar la gestión eco- 
nómica. El primer punto de su plataforma consistía en "llevar a 
cabo una severa política de estabilidad en los campos monetario, 
fiscal y cambiario"; el segundo decía: "propender por una dis- 
tribución equitativa del ingreso nacional (...) especialmente de 
los sectores agrarios", y el tercero se comprometía a practicar 
una política de fomento a la producción agrícola e industrial 
"en aquellos sectores de consumo básicos, materias primas y 
bienes de capital, que permitan un mejor abastecimiento inter- 
no, una intensa sustitución de importaciones y el fomento de 
renglones exportables, con miras a corregir el grave desequilibrio 
actual de la balanza de pagos”.” 


Aunque el gobierno reconocía que el ingreso nacional se ha- 
bía concentrado acentuadamente en los últimos años, le achaca- 
ba la responsabilidad a la dictadura rojista sin hacer mención de 
las políticas de los gobiernos conservadores que tanto debilita- 
ron las organizaciones sindicales y democráticas entre 1947 y 
1953. Aun reconociendo esa desigualdad, la política de estabili- 
dad monetaria y de precios incluyó medidas de contención sala- 
rial y de intervención oficial en los conflictos laborales impor- 
tantes, como la huelga bancaria de 1959, declarada ilegal, aun- 
que Lleras, sin poder lanzarse tampoco a una represión generali- 
zada, procedió finalmente a arbitrarla con aumentos moderados 
de salarios y sin despidos. Otro paro laboral, el del ingenio 
Riopaila, que se extendió a todos los ingenios del Valle, sí fue 
combatido con un centenar de despidos.* En general, el frente 
bipartidista dejaba en claro que no hacía concesiones a los 
trabajadores y las pocas que se obtenían eran fruto de arduas 


27 Hernando Agudelo Villa, Cuatro etapas de la inflación en Colombia, Bogotá, 
Tercer Mundo, 1967, p. 163. 


28 Martz, Op. cif., p. 366. 
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luchas. En la plataforma citada atrás se afirmaba que sólo des- 
pués de estabilizada la economía se harían ajustes salariales que 
compensaran a los trabajadores por los aumentos de productivi- 
dad, sin cambiar la distribución sesgada en favor del capital 
mediante la cual se había desatado la acumulación represiva e 
inflacionaria de una década de dictadura. Con todo, vista en 
retrospectiva, esta posición oficial de reconocer a los trabajado- 
res los aumentos de productividad en sus salarios reales sería 
enterrada más adelante y ya ni los mismos sindicatos la reclama- 
rían. Por ahora, el gobierno ejerció una discreta vigilancia sobre 
las convenciones colectivas para reconocer dichos incrementos 
reales, insinuando a los gremios que si continuaban con sus polí- 
ticas de deterioro salarial, la administración llevaría al Congreso 
propuestas concretas para contrarrestarlas.” 

Se trazó una política monetaria muy restrictiva, dentro de las 
circunstancias de devaluación, déficit en la balanza de pagos y 
entrada de Colombia en el pacto internacional del café, que 
obligaba al país a retener as exportaciones del grano, 
es decir, a comprar una parte considerable de la cosecha y alma- 
cenarla. Como los cafeteros se rehusaron a asumir las cargas y a 
restringir la oferta de café, el Banco de la República puso a fun- 
cionar su máquina de hacer _billetes- Por estos años el financia- 
miento oficial de la retención se convirtió en una de las causas 
más importantes del desbordamiento monetario en que vivió el 
país, reflejo de la lucha del gremio para no pagar las pérdidas 
de la crisis internacional del grano. 

Se practicó también un rígido control de importaciones con 
metas mensuales que no debían ser sobrepasadas de ninguna 
manera. Se prohibió la importación de automóviles particulares 
y los únicos modelos nuevos que apreciaba la ciudadanía eran 
los destinados al servicio público. Asimismo, se cerró la importa- 
ción de una gran lista de artículos suntuarios. De esta manera se 
fueron obteniendo superávit en la balanza comercial, que permi- 
tieron pagar las más apremiantes deudas contraídas por la dicta- 
dura y la Junta Militar. 

La expansión de los medios de pago fue bajando paulatina- 
mente pero la fuerte restricción de 1960 desbordó la paciencia 


29 Agudelo Villa, op. cit., p. 201. 
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del empresariado y el comercio contra la gestión de Agudelo 
Villa. Esta había sido exitosa desde el punto de vista de la esta- 
bilización, pues los índices de precios volvieron a estar por deba- 
jo de los dos dígitos en 1959 y 1960, aunque aquí también ayu- 
dó el buen desempeño agrícola de ambos años. El presupuesto 
público mostró superávit en 1958 y uno muy alto de $ 247 mi- 
llones en 1959, que contribuyó a frenar el crecimiento económi- 
co, aunque no en demasía. 

Tanta austeridad y estabilidad habían cansado a los gremios 
empresar eros de siempre quienes enfilaron bate- 
rías contra la ortodoxia de Agudelo y lograron su renuncia en 
septiembre_de Á96T5E! ministro entrante, Misael Pastrana, pro- 
cedió a "desmontar con premura el pesado andamiaje de los 
controles crediticios, cambiados y fiscales que sustentaban la 
tabilización”." La política consistió ahora en ampliar el re- 
descuento a los bancos comerciales, a Cap Agraria y e Banco 
Ganadero; a los cafeteros se les abolió"Tompletamente el impues- 
to que servía para financiar el 15% de las exportaciones del 
grano y quedó una retención en especie de tan sólo el 4%; se 
suspendió también el depósito de importación de $ 2.50 por 


cada dólar girado al exterior. El aumento del crédito privado y 
os faltantes fiscales en materia cafetera y cambiaria aumentaron 
los medios e pagorvegn UIMETTeS. Casto, en 24% para 1961. 
En 1962 el exceso de demanda agregada sólo hizo variar ligera- 
mente el índice de precios, 3% por encima del año anterior, 


alcanzando el 8.5%. Sin embargo, el as perspectiva 
Do sucedió Jorge "Mejía Pala- 


cio, banquero y ortodoxo, a quien "le tocó aplicar los frenos 
repentinamente y en todo su rigor", mediante una política de 
restricción al crédito privado y duplicando los depósitos de im- 
portación. Sin embargo, en el frente externo el ministro Mejía 
propuso revaluar el peso con base en la presunta avalancha de 
préstamos que brindaría la alianza para el Progreso, pronuncian- 
do una frase que debe quedar registrada en la historia: "El obje- 
tivo inmediato de nuestra política no es el equilibrio cambiario 
sino el desarrollo económico, así sea con divisas ajenas”.* La 


30 Edgar Gutiérrez Castro, Prólogo al libro de Agudelo Villa, op cit p 45 
31 Ibid, p.47. 
32 El Tiempo, 12 de enero de 1962. 
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devaluación masiva de fines de 1962 vendría a dar un mentís a 
su entusiasmo. 


CRISIS CAMBIARIA E INFLACIÓN 


La reforma bancaria 


Las difíciles circunstancias cambiarías por las que pasaba el país 
en los años sesentas trajeron consigo una gran inestabilidad mo- 
netaria, en la medida en que los grandes déficit comerciales y las 
bruscas devaluaciones afectaban intensamente el volumen de 
medios de pago en circulación. Se requería ahora una dirección 
exclusivamente estatal de la política monetaria y, más aún, del 
manejo del crédito, sobre la base de un sistema financiero con 
tipos bajos de interés y que pudiera encauzar los préstamos de 
fomento hacia las industrias más estratégicas en el proceso de 
sustitución de importaciones. El sistema de crédito de fomento 
había sido delineado en 1951 por la dictadura laureanista que, 
al reformar la ley de bancos, le había adscrito al Banco de la 
República la tarea del apoyo crediticio a las industrias básicas. 
"El mecanismo no podía ser otro que el redescuento, el cual 
pasó a ser instrumento de fomento y no de regulación moneta- 
ria. Evidentemente los recursos para poder realizar el redescuen- 
to sólo podían venir de emisiones".** Por otra parte, estaban 
sentadas también las bases institucionales para el otorgamiento 
de préstamos de largo plazo destinados a financiar la compra de 
bienes de capital para determinadas industrias. Ahora, en 1963, 
se ampliaron las prerrogativas del gobierno en el control de los 
recursos de crédito al desplazar las decisiones de la junta directi- 
va del Banco de la República, dominada por los intereses de la 
banca privada, a la Junta Monetaria, en donde estaban represen- 
tados el ministro de Hacienda, el de Desarrollo y el gerente del 
Banco de la República, más dos técnicos sin voto, y sin ningún 
vocero de la banca privada. 


33  Carlos- Jaime Fajardo, Néstor Rodríguez Ardila, "Tres décadas del sistema finan- 
ciero colombiano. 1950-1979", en Mauricio Cabrera Galvis, (ed). Sistema finan- 
ciero y políticas anti-inflacionarias, Bogotá, Asobancaria, 1980, p. 30. 
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Tal medida fue criticada acerbamente por los banqueros, 
que la acusaron de "desviación oficial” al pretender la "oficiali- 
zación de la banca privada".** Ello no significó, sin embargo, 
el estrangulamiento del capital bancario, que mantuvo sus privi- 
legios de intermediación, con márgenes suficientes para obtener 
muy buenas ganancias, aunque regulados por la Junta Moneta- 
ria. La nueva institución le permitió al gobierno un mayor poder 
de emisión monetaria y le otorgó facultades para obligar a la 
banca a invertir sus saldos de liquidez en papeles que él mismo 
lanzaba al "mercado", establecido en forma administrativa. 

Aquí también se expresaba la orientación dirigista del gobier- 
no, que intervenía las fuerzas libres del mercado de préstamos y 
capitales para acoplarlas a las necesidades de la industrialización, 
venciendo precisamente aquellas resistencias que lo impedían. 
La tasa de interés debía estar por debajo de la tasa de ganancias 
para las nuevas actividades signadas de alto riesgo y que por lo 
común no rendían utilidades hasta que no se desarrollaban y lo- 
graban un mercado suficiente. La cantidad de ahorro disponible 
en manos del público no podía ser una limitante para crear las in- 
dustrias que abastecerían la economía de aquellos productos 
difíciles de adquirir en los mercados internacionales; la emisión 
de circulante sustituía esta veta nada generosa. Quedaban, en 
consecuencia, restringidas las operaciones de crédito de mercado 
abierto para financiar los faltantes fiscales. En vez de un tipo de 
interés que surgiera del enfrentamiento entre la oferta y la de- 
manda de fondos prestables, incluida la demanda del sector pú- 
blico, aquí el precio de los préstamos se fijaba de acuerdo con 
la tasa con la que el Banco de la República descontaba los fon- 
dos entregados a los bancos para ser destinados al crédito, y 
cuyo monto era definido por la nueva Junta Monetaria. Los 
tipos de interés variaban según lo estratégico de la actividad en 
el plan del gobierno. La tasa de interés real era negativa para las 
actividades agropecuarias y para los préstamos industriales de 
fomento, y positiva, aunque baja, para los créditos destinados a 
capital de trabajo, el comercio y el consumo. Para atender las 
necesidades del fisco, la junta analizaba la liquidez de los bancos 
y podía exigirles que adquirieran papeles oficiales con tasas ne- 


34 El Tiempo, 1 de octubre de 1963. 
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gativas de interés, sin permitir que los rentistas se lucraran de los 
agobios fiscales. Era, pues, un sistema de crédito que se desarro- 
llaba por fuera del mercado de capitales y que significó en algu- 
na medida la "eutanasia del rentista" (Keynes). 

Sin embargo, los rentistas no se acabaron. El crédito así admi- 
nistrado contaba con una demanda prácticamente infinita, pues 
el solo hecho de prestar con interés negativo significaba una ga- 
nancia para el privilegiado. La autoridad monetaria, aun en tales 
circunstancias, no permitía excesos de emisión y el volumen de 
préstamos ofrecidos era bien limitado. En consecuencia, fue sur- 
gliendo un mercado extrabancario con los recursos subsidiados 
que obtenían aquellas personas y entidades dotadas de poder 
político y de singular influencia sobre los bancos privados, recur- 
sos que éstas no requerían en sus empresas o que era más renta- 
ble represtar que invertir en la respectiva actividad. Los deman- 
dantes, por lo común empresarios o consumidores, no lograban 
atesorar dinero suficiente o que quedaban al margen del sistema 
de crédito administrado. Por otro lado, la proliferación de tasas 
de interés y la imposibilidad de controlar las prácticas bancarias 
conducían a que los préstamos más baratos de los bancos fueron 
acaparados por los clientes más grandes y a que fuera perdiéndo- 
se su función de fomento. 

Cuando se reviviera el liberalismo económico, como se anali- 
zará en el capítulo 8 de esta obra, muchos elementos del sistema 
de crédito administrado quedarían en desuso. Se hablaría de 
"desrepresión financiera” y de las conveniencias de la interme- 
diación financiera privada dentro de un mercado muy libre de 
capitales y préstamos. Se recurriría a las captaciones de ahorro 
del público y de las empresas mediante "cuasidineros”, certifica- 
dos a términos, descuentos de cartera, mesas de dinero, leasing y 
factoring, mientras que el tipo de interés subiría a niveles reales 
muy altos, por causa de una política de emisión monetaria muy 
restrictiva y porque el gobierno participaba en el mercado finan- 
ciero como el más importante de sus demandantes. 


Las devaluaciones 


El desequilibrio externo fue encarado en forma errática entre 
1960 y 1967 por las políticas económicas de los gobiernos frente- 
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nacionalistas que, paralizados dentro del marco bipartidista, no 
podían ajustar drásticamente la economía a unas disponibilidades 
de divisas crónicamente estrechas. Los ajustes cambiarios efec- 
tuados por medio de bruscas devaluaciones no beneficiaban 
claramente las exportaciones distintas al café, aunque en el 
mercado externo comenzaba el proceso de expansión para los 
nuevos productos agrícolas (azúcar, algodón, banano y tabaco) 
y las manufacturas, en particular los textiles. También el efec- 
to de encarecer las importaciones en proporción al nivel de pre- 
cios interno se perdía rápidamente porque la devaluación desa- 
taba fuertes presiones inflacionarias que se multiplicaban con 
los movimientos especulativos aludidos. El comercio internacio- 
nal se venía liberalizando y expandiendo con fuerza durante los 
años sesentas pero de preferencia entre Estados Unidos, la Co- 
munidad Económica Europea y el Japón, y entre éstos y las 
naciones, islas y ciudades-estado del Asia amenazadas por el 
comunismo (Taiwán, Corea del sur, Hong Kong), pero subsis- 
tían las trabas para el comercio de América Latina con el resto 
del mundo capitalista. Tales barreras comenzaron a ser desmon- 
tadas a finales de la década y durante los años setentas, en espe- 
cial después del Informe Rockefeller para los Estados Unidos. 


Fue dentro del contexto de estas restricciones al comercio 
internacional como se desarrolló la concepción de la Cepal, bau- 
tizada después como el "pesimismo de las elasticidades en el 
comercio internacional”, según la cual las devaluaciones no 
aumentarían las exportaciones de los países de capitalismo tar- 
dío sino, que al contrario, contribuirían a abaratar las exporta- 
ciones de materias primas, agravando el problema de su sobre- 
producción. Además, la devaluación desestabilizaba la economía 
y hacía explotar presiones inflacionarias internas. 5 Si bien la 
tesis de la Cepal era correcta para una situación de comercio 
internacional restringido, como la que venía imperando desde la 
Gran Depresión de los años treintas y hasta mediados de los 
sesentas, perdía validez en la medida en que se abrieran los gran- 
des mercados de los países capitalistas maduros a las manufac- 


35 Juan José Echavarría, "Las exportaciones colombianas en el escenario interna- 
cional: ¿una nueva estrategia exportadora?", en Coyuntura Económica, Fede- 
sarrollo, Bogotá, julio de 1980. 

36 Raúl Prebisch, Vueva política comercial para el desarrollo, México, F.C.E., 1964. 
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turas de los países semindustrializados. La Cepal no quería 
aceptar el brutal hecho de que la acumulación de capital debía 
adaptarse a la capacidad de importación de estas economías, y 
solicitaba de los países imperialistas un mayor volumen de 
"ayuda" externa y su intervención en los mercados de produc- 
tos básicos para obtener mejores precios, antes que aplicar los 
bárbaros remedios deflacionistas que imponían los cirujanos 
del frío capitalismo internacional, los técnicos del Banco Mun- 
dial y el FMI. 

En Colombia, ambas concepciones se enfrentaron para lidiar 
los grandes déficit externos, pero tuvo mayor influencia la visión 
ortodoxa, detrás de la cual se encontraban los banqueros inter- 


CUADRO 7.5 


TASAS DE CAMBIO NOMINAL Y REAL 
Y VARIACIONES DEL ÍNDICE DE PRECIOS 


Tasa nominal Variación Variación índice 
Año $ por dólar Tasa real “/0 de precios 
1960 6.65 1.42 Sl 
1961 6.70 1.33 - 6.3 8.5 
1962 6.90 1.34 0% 4.3 
1963 9.00 1.38 3.0 2 
1964 9.00 1.18 -14.5 ¡ne 
1965 9.00 A - 6.0 7.0 
1966 13650 1.47 32.4 16.7 
1967 14.73 1:50 20.4 8.1 
1968 16.38 1.61 7.3 7.4 
1969 17.37 1.70 5,6 6.9 
1970 18.50 1.78 4.7 6.7 


Fuente: Luis Jorge Garay, "Comportamiento de los términos de Intercambio de Co- 
lombia durante el período 1916-1974", en Ensayos sobre Historia Económi- 
ca de Colombia, Fedesarrollo, Bogotá, 1980. 
Tasa de cambio real = tasa de cambio nominal x índice de precios USA 


índice de precios Colombia 
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nacionales. _La 2 : 
dictadas po z sión adicional para que se 
devaluara bruscamente otra vez en 1967. La aeemmaistraciól 

ras R 3 10] 1onal aunque devaluó 
de todas maneras mediante una tasa flexible, que resultó exitosa 
para hacer creciente la tasa de cambio real de la economía co- 
lombiana, como lo muestra el Cuadro 7.5 


De las dos grandes devaluaciones de los años sesentas, la de 
1963 fue un fracaso pues el alza del índice interno de precios 
anuló prácticamente los objetivos que ésta se proponía: encare- 
cer la divisa y las importaciones con relación a los otros precios 
y compensar los ingresos de los exportadores. La tasa de cambio 
real se deterioró aún más durante los dos años siguientes porque 
la paridad permaneció invariable mientras que los precios nacio- 
nales aumentaban más de un 25%. La devaluación de 50% 
decretada en 1965 corrió con mejor suerte pues los precios in- 
ternos se incrementaron 17%, variación fuerte para los tiempos 
pero muy inferior a la del precio de la divisa. 


S eron 


Ambas devaluaciones fueron presionadas por el FMI, la pri- 
mera abiertamente, pues en noviembre de 1962 el ministro de 
Hacienda, Sanz de Santamaría, recibió un memorando del ban- 
co exigiendo la devaluación en $ 9.00, orden obedecida el 22 de 
diciembre de 1962. Ante una situación social bastante deterio- 
rada y un clima de creciente protesta, la administración Valen- 
cla reunió de urgencia una gran comisión nacional que cristalizó 
concertación no sólo con los gremios económicos sino también 
con los sindicatos. Los salarios de hasta $ 300 mensuales fueron 
reajustados en 40%, se permitió el alza del transporte y las 
llantas, y el control de precios en los artículos de primera nece- 
sidad se fue al diablo.?” En tales circunstancias, que coincidie- 
ron con un mal año agrícola, las expectativas inflacionarias en- 
contraron buen caldo de cultivo y se sumaron a las presiones 
sobre los costos industriales derivadas de la devolución y a la 
escasez de alimentos, multiplicándose así el efecto inicial del 
incremento de precios en las importaciones, que siguió actuan- 
do sobre el nivel de precios aún en 1965. 


37 En el libro, Devaluación (sin editor), Bogotá, Tercer Mundo, 1963, p. 233. 
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En ninguna de las dos situaciones de crisis cambiaría abierta 
el gobierno pudo disponer de las divisas que producía la expor- 
tación de petróleo, US$ 80 millones en 1960. Pero más grave 
aún, debía pagar en dólares el crudo nacional que las transna- 
cionales le vendían a Ecopetrol para el consumo interno, aun- 
que más adelante se intentaron hacer malabarismos con el dólar 
petrolero para pagar efectivamente menos divisas por nuestro 
propio crudo. 

A los grandes déficit externos se sumaba con demasiada fre- 
cuencia una serie de déficit fiscales cuantiosos, ante lo cual la 
administración Valencia, en particular, hubo de aumentar los 
tributos al capital y a los agroexportadores. La resistencia de los 
gremios empresariales y la Federación Nacional de Cafeteros fue 
grande, en especial la de esta última, que por más que exigía 
grandes cantidades de crédito inflacionario, expresó repulsa 
contra los impuestos ad valorem y de retención adicionales que 
el gobierno quiso imponerle. Parece que así como las bonanzas 
son de los cafeteros, las crisis son del resto de la sociedad. La 
federación reclamaba también un precio interno que compen- 
sara las bajas en el precio internacional. 

El 16 de febrero de 1963 una asamblea extraordinaria del gre- 
mio cafetero, reunida en Armenia, organizó un paro cívico 
nacional que fue negociado prontamente con el gobierno me- 
diante el aumento del reintegro del dólar cafetero.” A partir de 
ahora la política de los gobiernos frentenacionalistas intentó 
mantener en baja los precios reales del grano para inducir la re- 
ducción del área sembrada y la selección de la producción, al 
tiempo que se impulsaban programas de diversificación agrícola 
y ganadera en las regiones cafeteras. 

A su turno, las devaluaciones iban acompañadas de restric- 
ciones al crédito privado y al gasto fiscal. En 1963 se aumentó 
el encaje ordinario en 100% y se adoptó una política de gran 
austeridad en el gasto público, intentando así recesionar la eco- 
nomía para debilitar macroeconómicamente la demanda de im- 
portaciones. Con todo, a menos que las cifras de Cuentas Nacio- 


38 Jorge Villegas, Petróleo , oligarquía e imperio. Tercera Edición, Bogotá, Tercer 
Mundo, 1975, p. 282. 
39 El Tiempo, 16 de febrero de 1963. 
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nales sean demasiado engañosas o más bien tranquilizadoras, las 
recesiones de 1963, 1965 y 1967 fueron poco intensas: el creci- 
miento del PIB se mantuvo por encima del 3.0% anual, el de la 
industria superior al 3.5% y, a pesar de las restricciones tan 
fuertes a la capacidad importadora, los promedios de crecimien- 
to para la década son apreciablemente positivos. 


CUADRO 7.6 


TASAS DE CRECIMIENTO DEL PIB Y ALGUNOS SECTORES 
(Variación porcentual) 


Año Total Industria Agricultura 
1960 4.1 6.2 0 
1961 5.0 5.9 3.9 
1962 S.4 6.8 3.3 
1963 2 4.7 0.6 
1964 6.1 5.8 S.6 
1965 39 4.6 12 
1966 5.2 6.6 3.3 
1967 4.7 3.6 4.8 
1968 S.8 6.1 6.5 
1969 6.3 Te di) 
1970 6.6 8.7 3.2 


Fuente: Cuentas Nacionales del Banco de la República. 


¿Cómo pud ecimiento positivo de la economía 
toda, y de la industria icular, dentro de una situación tan 
restrictiva en la capacidad de importar? Si las estadísticas del 


Banco de la República no exageran -la encuesta manufacturera 
del Dane muestra decrementos de la producción industrial para 


1966 y 1967-, tal fenómeno se explica por la expansión de la 
producción local Te bienes intermedivs y bienesds | y bienes de capital y el 
avance de otros sectores menos dependientes de las importacio- 
nes como la construcción y los servicios. El misterio continúa 
sin aclarar porqué los coeficientes de importación de las indus- 
trias de medios de producción superan el promedio, y, pese a 
depender de las importaciones en mayor medida, aquéllas se 
desarrollaron, como se verá, por encima del resto de la manufac- 
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tura. Posiblemente esa industria empleó más eficientemente su 


capacidad instalada, sobredepreció sus equipos, llevó a cabo una 
sustitución de bienes intermedios antes importados y fabricó 
partes y piezas para reparartós equipos, proceso que se expresa 
estadísticamente en una merma muy apreciable de la participa- 
ción de las importaciones en el producto: 26% en 1954, para 
llegar alrededor de 13% a fines de los años sesentas. Posible- 
mente las pocas divisas disponibles se asignaron a la importa- 
ción de equipos destinados a las industrias química y metal- 
mecánica, mientras el resto se adaptaba, como podía, a la res- 
tricción de las compras en el exterior. 

El crecimiento agrícola fue bastante deficiente durante la dé- 

cada: hubo tres años de total estancamiento de la producción, 
que, entre otras cosas, fueron también los períodos de mayor 
inflación. De esta manera se combinaban los efectos inflaciona- 
rios de la devaluación cambiaría con una oferta restringida de 
alimentos que tampoco podía ser ampliada mediante las impor- 
taciones. Después de 1966 se registra una recuperación aprecia- 
ble en el ritmo del crecimiento agrícola, con base en el dinamis- 
mo generado por la agricultura comercial, lo que también con- 
tribuyó en gran medida a reducir la tasa de inflación del período 
1967-1970 por debajo de los dos dígitos, a pesar de que la deva- 
luación proseguía a ritmos de más del 8% anual. De acuerdo 
con un interesante estudio econométrico de Carlos Díaz Alejan- 
dro, solamente una quinta parte de la devaluación se transmiti- 
ría al nivel interno de precios, claro que descontando, como lo 
señalan Ocampo y Cabrera, las expectativas inflacionarias, la es- 
peculación y, sobre todo, la pugna distributiva entre las clases.* 
O sea, el efecto inflacionario de la devaluación no depende tan- 
to del incremento de los costos industriales, aunque también, 
sino de las desestabilización de las expectativas de los agentes 
productivos y de las relaciones entre las clases. 

Por otra parte, las estadísticas monetarias del período en 
cuestión muestran muy poca correlación entre la expansión de 


los medios de pago y la tasa de aumento de los precios (Cuadro 
TI) 


40 José Antonio Ocampo, Mauricio Cabrera Galvis, "Precios internacionales, tipo 
de cambio e inflación", en Mauricio Cabrera (ed.), Inflación y política econó- 
mica, Bogotá, Asobancaria, 1980. 
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CUADRO 7.7 


VARIACIONES DE MEDIOS DE PAGO Y DEL ÍNDICE 
DE PRECIOS AL CONSUMIDOR (*/0) 


Año Variación medios de pagos Variación índice de precios 
1960 Quz dl 
1961 LO.9 8.5 
1962 201 pS 
1963 O ZA 
1964 24.2 Us 
1963 sal 140 
1966 LOS L671 
1967 LL SL 
1968 Los 7.4 
1969 16.8 049 
LSO LS 04 


Fuente: Banco de la República y Dane. 


Como bien se aprecia, entre 1960-1966 no se registra una co- 
rrelación estrecha, aunque tal fenómeno puede considerarse a 
veces positivo, entre la expansión monetaria y los precios. La 
relación es inversa en 1961, 1964 y 1965, y en el período 1966- 
1970. Si estimamos nuevamente la oferta monetaria como pasi- 
va, y no activa, conforme lo supone la teoría monetaria de 
Friedman, la correlación positiva se comprende con facilidad: 
los medios de pago se acomodan a un alza de costos y precios 
por la vía de la devaluación, el estancamiento agrícola y la pug- 
na entre salarios y ganancias. La relación entre oferta monetaria 
y precios es inversa cuando los aumentos de la producción y la 
productividad del trabajo conducen a una estabilidad de costos 
y la pugna distributiva se atempera. Esto es especialmente cierto 
en lo tocante a la agricultura, cuyos precios determinan más de 
la mitad del costo de la fuerza de trabajo; si la oferta es amplia 
y los precios bajan, el impacto negativo sobre la inflación es de 
tal magnitud que los aumentos en la oferta monetaria se dirigen 
a financiar en buena medida las nuevas inversiones y no dislocan 
el nivel de precios. Los precios se establecen en la producción y 
no en la circulación. 
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La pugna entre capital y trabajo, por otra parte, disminuye en 
intensidad cuando los salarios reales suben al combinarse la baja 
relativa en los alimentos y el reconocimiento de los patronos 
de mayores salarios por los aumentos de la productividad, lo 
cual de nuevo crea condiciones de estabilidad en los precios. La 
correlación positiva entre medios de pago y precios puede surgir 
también del nivel “excesivo” de la acumulación de capital, cuan- 
do los medios de pago que la alimentan entran a recalentar la 
demanda agregada, como se verá para el período 1971-1974, y 
por esta vía se disparan los precios. Pero tal situación no apoya 
mucho la lógica monetarista porque la oferta monetaria es pasl- 
va frente a la desaforada acumulación capitalista, y la culpable 
de nuevo es la segunda y no la primera. 


La política económica de Lleras Restrepo 


Con una base política bastante precaria, manifiesta en una abs- 
tención electoral del 70% en la justa presidencial de 1966, la 
administración Lleras Restrepo se vio enfrentada a serios proble- 
mas cambiarlos y a una desmesurada presión del FMI para que 
el país devaluara nuevamente y en forma brusca su moneda. La 
devaluación del 50% efectuada en 1965 fue seguida de créditos 
externos, condicionados por los acreedores a que el gobierno 
liberara las importaciones: en una situación de desabastecimien- 
to pronunciado de las importaciones, que ya ajustaba varios 
años, no es de sorprender que éstas aumentaran 49% en 1966, 
a la vez que los ingresos por exportaciones se reducían en 6%. 
En diciembre del mismo año las reservas internacionales del 
Banco de la República no alcanzaban siquiera a financiar las 
importaciones que realizaba el país en 28 días. El FMI exigía 
una devaluación inmediata que encontrara rápidamente el equili- 
brio cambiario perdido, mientras que el nuevo gobierno argu- 
mentaba que ésta no era necesaria y reclamaba que más bien se 
le aumentaran los préstamos para apoyar el programa de libe- 
ración de importaciones en momentos tan críticos.” Sin embar- 
go, tanto el FMI como la AID insistieron en que nuevos créditos 


41 Díaz Alejandro, Op. cit., p. 204. 
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de contingencia estarían subordinados a la firma de una nueva y 
humillante carta de intención, donde el Fondo entraba a ejercer 
soberanía sobre las políticas económicas del país. Ante semejan- 
te dilema, el presidente anunció por televisión, el 29 de noviem- 
bre de 1966, la ruptura de las negociaciones entre Colombia y 
sus acreedores, la suspensión de la política de liberación de im- 
portaciones, la imposición de drásticos controles a las importa- 
ciones y el manejo cambiario y la eliminación de la tasa de cam- 
bio libre para el mercado de capitales, todo sin recurrir a una 
nueva devaluación. El apoyo político al gobierno aumentó 
considerablemente en todas las capas de la sociedad. 

El gobierno se dedicó a preparar desde entonces el cuerpo de 
normas de la Ley 444, cuya pieza clave radicó en la introducción 
de la tasa flexible de cambio ("crawling peg”), política ya ensaya- 
da en 1957 aunque bien pronto abandonada. El ascenso lento pero 
continuo de la tasa de cambio permitió, como se advierte en el 
Cuadro 7.7, que la tasa real no fuera desvalorizada por la infla- 
ción interna y, aún más, que subiera considerablemente, en 
forma paulatina, favoreciendo así los ingresos y ganancias del 
capital exportador. La tasa flexible de cambio puso coto tam- 
bién a los movimientos especulativos de capital y mercancías 
que aparecían antes y después de cada devaluación brusca, gene- 
rando rápidas ganancias para los tenedores de dólares y de pro- 
ductos importados. Se introdujo así un clima de estabilidad en 
el mercado cambiario, cuyos agentes conocían de antemano la 
lenta evolución del precio de la divisa, que podía ajustarse a la 
tasa de interés. La tasa fija de cambio contribuía, en una situa- 
ción inflacionaria, a acumular los desequilibrios: el proceso cul- 
minaba en una crisis explosiva, con suspensión de importacio- 
nes, cambios bruscos de precios en la industria, el transporte y 
los servicios públicos -todos respaldados por onerosas deudas 
en dólares-, y aumento del peso de la deuda externa tanto del 
gobierno como de las empresas privadas. 


La Ley 444 impuso límites a las remisiones de utilidades de 
los inversionistas extranjeros, del 10% sobre el capital inverti- 
do, y ordenó investigar los contratos de patentes que firmaban 
las propias casas matrices con sus filiales, para impedir así el 
drenaje de divisas derivado de las cuentas arbitrarias. Para poder 
controlar el capital extranjero que operaba en el país se obligó 
a éste a registrarse ante la oficina de cambios del Banco de la 


LA GRAN RECESIÓN 441 


República. Y sus operaciones comenzaron a ser analizadas por 
Planeación Nacional. 


La nueva ley introdujo también el CAT, en un monto del 
15% para las exportaciones no tradicionales, excluyendo el 
café y parte de los productos agrícolas, lo que significó una 
devaluación adicional que beneficiaba exclusivamente al nuevo 
capital exportador sin recargar el precio de las importaciones, 
siendo pagada en última instancia por los contribuyentes. 


El año de 1967 fue bastante crítico: las exportaciones volvie- 
ron a declinar y la producción industrial se resintió por la falta 
de materias primas importadas. Sin embargo, en 1968, las nue- 
vas exportaciones que venían ampliándose desde 1963 habían 
cerrado relativamente la brecha comercial externa. A partir de 
ahora el ascenso de la acumulación fue conducido por el merca- 
do internacional, en un proceso de franca expansión que refleja- 
ba también el auge generalizado de la economía en Europa y el 
Japón. Las trabas arancelarias y pararancelarias (prohibiciones al 
comercio, cuotas) fueron reducidas sustancialmente en los gran- 
des mercados, favoreciendo así las exportaciones de manufactu- 
ras y productos agrícolas de los países de capitalismo tardío. 


La administración Lleras tuvo la virtud de reconocer la situa- 
ción expansiva del comercio internacional y adecuó los instru- 
mentos para que el capital operante en el país pudiera aprove- 
charla mejor. México y Brasil, Corea del Sur y Taiwan, habían 
sacado ya partido de las mismas circunstancias favorables con 
un lustro o más de anticipación. Por lo demás, las condiciones 
internas de acumulación, desarrollo técnico, productividad y 
costos, la misma capacidad de generar excedentes exportables 
constituyeron elementos básicos, frecuentemente relegados por 
los analistas, para explicar el éxito exportador de cada país. En 
el caso de Colombia, como se verá más adelante en el análisis de 
la industrialización, los choques producidos por las limitaciones 
externas y el impulso previo que traía la acumulación industrial 
permitieron adaptaciones y aumentos de la productividad, como 
también rebaja de costos unitarios de producción que fueron 
muy importantes para ganar competitividad en el plano interna- 
cional y crear la capacidad de generar excedentes exportables, la 
cual experimentó su más espectacular desarrollo entre 1970 y 
1974. 


449 ECONOMÍA Y NACIÓN 


En lo interno, la administración Lleras Restrepo mostró tam- 
bién un desempeño exitoso en el campo monetario y en el de la 
estabilidad de precios. A ésta contribuyó grandemente el buen 
comportamiento agrícola, que detuvo momentáneamente la 
espiral alcista de los alimentos. Las tasas de inflación volvieron a 
colocarse por debajo de los dos dígitos entre 1967 y 1970, al- 
canzando el 7% anual en promedio. La estabilidad interna de 
precios hizo posible que la tasa real de cambio siguiera acrecen- 
tándose con dosis moderadas de devaluación, lo que de vuelta 
favoreció la estabilidad de precios. Se pasaba así del círculo 
vicioso de la devaluación-inflación al círculo virtuoso de la acu- 
mulación-estabilidad de precios, que en 1971 comenzó a derrum- 
barse por los excesos de la acumulación de capital y las políticas 
expansionistas de la administración Pastrana. 

En el período que nos ocupa los medios de pago crecieron a 
un promedio anual del 18%, con una fuerte intensificación del 
gasto público y el crédito oficial y un lento crecimiento del pri- 
vado, que incluso se contrajo en términos nominales durante 
1968. El terreno de expansión monetaria abierto por las reser- 
vas internacionales negativas, que retiran circulante de la masa 
monetaria, fue ocupado por el crédito concedido al gobierno 
para tecnificar la administración, emprender obras y financiar la 
reforma agraria. El gasto aumentó en particular durante el año 
electoral de 1970, aunque ya entonces las reservas habían reco- 
brado su signo positivo y se aproximaban al 15% de los medios 
de pago en circulación. 


La reforma constitucional de 1968, aprobada por el Congreso 
inmensamente presionado por la amenaza de renuncia de Lleras 
Restrepo, entregó al Ejecutivo toda la iniciativa en materia de 
presupuesto y gasto públicos sin ningún contrapeso en las otras 
instancias del Estado y más lejos que nunca del constituyente 
primario.” El régimen político evolucionó de esta manera hacia 
una dictadura presidencial. El pauperismo municipal y regional 
fue ahondado por la reforma con más fórmulas sobrecentraliza- 
das, tales como la creación del situado fiscal, las trasferencias de 
parte del presupuesto nacional, 15% para ser exactos, a los 


42 Juan Montes Hernández, La constituyente: una contrarrevolución preventiva?, 
Bogotá, Ediciones Los Comuneros, 1977, p. 74. 
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Fondos Educativos Regionales (FER) y a los Servicios Secciona- 
les de Salud” y el establecimiento de multitud de entes nacio- 
nales, paradójicamente llamados institutos descentralizados, 
que se encargarían de organizar los servicios de energía, acueduc- 
to y alcantarillado, la educación media y superior, y la salud, en 
todas las regiones del país. Pero cada instituto o universidad 
vino a ser manejado despótica e irracionalmente. Operó el prin- 
cipio de que el gasto se sobrecontrola ex ante de su ejecución, 
sin vigilancia posterior, de tal manera que se entrababa el funcio- 
namiento regular de la burocracia y se multiplicaban las posibili- 
dades de desfalcar los fondos públicos por los laberintos kafkia- 
nos a que debía someterse cada trámite. En el nivel municipal se 
conformaron las áreas metropolitanas, las asociaciones de mun1- 
cipios y las juntas administradoras, todas por fuera de la presión 
ciudadana y de nuevo en manos de pequeños directorios arma- 
dos de autoritarismo. La ineficacia del sistema anterior se hizo 
más profunda; se intensificaron los problemas en la dotación de 
servicios públicos, que siguieron caracterizándose por su alto 
costo y pésima calidad, y sobre todo por la nimiedad de los pre- 
supuestos en comparación con las necesidades, tanto más agu- 
das cuanto menos desarrolladas estuvieran las regiones. Todo 
ello comenzó a generar las condiciones para que la ciudadanía 
de los municipios pequeños y pobres acuñara nuevas formas de 
lucha. El paro cívico empezó a agitarse de 1971 en adelante en 
forma cada vez más general, poniendo al descubierto que el 
ordenamiento constitucional forjado por el bipartidismo entra- 
ba en abierta contradicción con las realidades económicas y 
sociales de los distintos entes geográficos que conforman la na- 
ción colombiana. 


La política laboral del gobierno estuvo orientada por el afán 
de ganar competitividad internacional para la industria, o sea, 
por la intención de reducir los costos laborales, en particular los 
de las industrias de exportación en las zonas francas. Ante unos 
salarios reales en ascenso desde 1957 —aunque no mucho más 
que la productividad —, que, según el gobierno, debían ser frena- 
dos, el Ministerio de Trabajo propuso al Congreso una ley, en la 


43 Pedro Santana, Desarrollo regional y paros cívicos en Colombia, Bogotá, Cinep, 
1983,p.75. 
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cual se limitó la huelga a 43 días. Transcurrido este término, se 
tenía que levantar la huelga y la definición pasaba a un tribunal 
de arbitramento obligatorio, conformado por un representante 
de la empresa, uno del gobierno y un tercero del sindicato, aun- 
que, por lo general, los dos primeros se aliaban contra el último. 
Otra disposición le daba facultades al gobierno para declarar de 
interés público cualquier actividad donde estallara un conflicto 
laboral y para convocar de nuevo el tribunal de arbitramento. 
Otra norma del proyecto aprobado negaba el derecho de asocia- 
ción y huelga a la mayoría de los trabajadores al servicio del 
Estado, clasificándolos como "empleados públicos" de libre 
nombramiento y remoción. Aquí se pretendía reducir los costos 
de funcionamiento del gobierno, pero el precepto tendría un 
efecto negativo sobre la gestión estatal y facilitaría en adelante 
las prácticas clientelistas que tradicionalmente la habían entor- 
pecido, prácticas que la propia administración Lleras intentó 
combatir en varios niveles. Entre las propuestas no aprobadas 
figuraba la constitución de un fondo que centralizaría todas 
las cesantías de los trabajadores del sector privado y público y 
que les arrebataría la retroactividad, disminuyendo enormemen- 
te su monto real; una coalición de los sindicatos con el empresa- 
riado, que no podría disponer entonces del ahorro de sus obre- 
ros, impidió la aprobación del proyecto en lo que respecta al sec- 
tor privado. Para los empleados públicos, ahora convertidos en 
ciudadanos de segunda clase, se constituyó el Fondo Nacional 
del Ahorro, que dispone arbitrariamente de unas cesantías des- 
valorizadas crecientemente por la inflación. 


En la reforma laboral de Lleras Restrepo se introdujo tam- 
bién la figura del contrapliego patronal, para neutralizar a los 
trabajadores que comenzaban a ejercer la práctica de retirar su 
pliego apenas entraba a funcionar el tribunal de arbitramento 
obligatorio.” Una medida que no fue adoptada por el Congreso, 
dado su carácter claramente anticonstitucional, fue la de no 
aplicar la legislación laboral vigente en materia de sindicatos, 
prestaciones, jornada nocturna, horas extras y feriados, en las 
zonas francas y en las industrias de exportación, ya que si bien 


44 Víctor Manuel Moncayo, Fernando Rojas, Luchas obreras y política laboral 
en Colombia, Bogotá, Ediciones La Carreta, 1978, pp. 217 y ss. 
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ello podría redundar en una rebaja salarial por un monto apre- 
ciable, le negaba a los trabajadores derechos adquiridos durante 
más de 50 años de luchas gremiales y políticas y, derechos que 
eran patrimonio común de los colombianos. 

La legislación laboral constituye tan sólo un reflejo distorsio- 
nado de las condiciones de enfrentamiento entre el capital y el 
trabajo, contienda que es mediada por el Estado. Lo que suce- 
dió de aquí en adelante en el campo de las relaciones capital- 
trabajo fue una transformación importante en el papel jugado 
por el Estado en los conflictos laborales, al intervenir éste cada 
vez más abiertamente en favor de los patronos, sin preocuparse 
por proyectar una imagen de árbitro neutral. Las declaratorias 
de ilegalidad de los movimientos huelguísticos por parte del go- 
bierno le permitían a los patronos despedir a los dirigentes sin- 
dicales y contratar esquiroles, bajo el paraguas de la fuerza pú- 
blica que arremetía para desbandar los piquetes y levantar las 
carpas de los huelguistas. Las tareas diarias de los sindicatos 
independientes de las grandes centrales bipartidistas, aherrojadas 
ahora con las políticas sociales regresivas de los gobiernos de 
turno, se convirtieron prácticamente en actividad subversiva. El 
papel del ejército y la justicia militar se incrementó progresiva- 
mente para lidiar mejor los conflictos sociales y gremiales y 
refrenar a los movimientos políticos de oposición. De esta ma- 
nera, se sentaron las bases institucionales para debilitar a los tra- 
bajadores en su enfrentamiento con los patronos y para golpear 
sus expresiones políticas, al igual que toda rervindicación popu- 
lar. Tal situación contribuyó mucho a la baja tan pronunciada 
de los salarios reales, que se observará en la mayor parte de 
la década del 70, en medio de una de las más fuertes rachas de 
acumulación de capital vividas por la economía nacional en la 
historia que estamos contando. Contribuiría considerablemente 
también a que algunos movimientos populares optaran por la 
lucha armada para confrontar el cierre de las instituciones polí- 
ticas y de nuevo a desajustar más aún al sistema bipartidista. 


"El 26 de febrero prendimos la ciudad de la quince 
para arriba, la tropa en todas partes, vi matar muchachos a 
bala, niñas a bolillo, a Guillermito Tejada lo mataron a culata, 
eso no se olvida. Que dí piedra y me contestaron con metra- 
lla. Que cuando hubo que correr corrí como nadie en Cali. 
Que no hay caso, mi conciencia es la tranquilidad en pasta, 
por eso soy yo el que siempre tira la primera piedra". 


Andrés Caicedo, "El atravesado". 


CAPÍTULO VIH: AUGE ECONÓMICO, NEOLIBERALISMO 
Y CRISIS 


INTRODUCCIÓN 


En los setentas el país vivió procesos cíclicos muy intensos: un 
auge inusitado de la acumulación, seguido de dos recesiones de la 
demanda. Tales movimientos fueron promovidos por la expan- 
sión y contracción de la economía internacional, por la vía de la 
demanda de exportaciones colombianas. Se registró también du- 
rante la década un cambio sustancial de orientación en las polí- 
ticas estatales, al reducirse la intervención pública en la econo- 
mía privada. Colombia se abrió bastante al comercio internacio- 
nal no solo porque la política económica así lo sancionó sino 
porque las rentas de exportación financiaron un volumen cre- 
ciente de importaciones. 


Al principio de la década se ampliaron mucho las exportacio- 
nes manufactureras y de productos agropecuarios (algodón, 
azúcar, tabaco, banano y carne), pero más adelante perdieron 
dinamismo. Sin embargo, el valor de las exportaciones se elevó 
aún más con la bonanza cafetera de 1976 a 1978 y con la de 
narcóticos de 1978 a 1983; ambas afectaron perversamente al 
conjunto de la economía al financiar y abaratar las importacio- 
nes, y encarecer las exportaciones —efectos ambos de la revalua- 
ción del peso frente al dólar—, contribuyendo así a la desindus- 
trialización del país. 


Es paradójico que una economía como la colombiana se desa- 
rrolle más profundamente, aunque con mayor lentitud, bajo el 
signo de un crónico déficit externo que contando con un supe- 
rávit el cual, en vez de acelerar la acumulación de capital, contri- 
buye a destruir la parte de ese capital que no puede competir 
con las importaciones, a más de perder mercados externos. La 
paradoja se resuelve, como se verá, al considerar que el superá- 
vit externo se logró con base en exportaciones que contenían 
escaso trabajo (rentas del café, rentas mucho más altas derivadas 
del narcotráfico), las cuales financiaron importaciones densas en 
trabajo, desplazando de los mercados a la mano de obra nacional. 


[449] 
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Pero también la atmósfera para la acumulación de capital se 
enrareció con la liberación financiera concedida por el gobierno, 
que contribuyó a la especulación, a la concentración de empre- 
sas en las manos de viejos y nuevos grupos financieros y, en 
especial, a un encarecimiento extraordinario de las tasas de inte- 
rés, que en los últimos años del período sobrepasaron amplia- 
mente la tasa de ganancias. Cualquier sistema capitalista en que 
el interés supere la ganancia entra en barrena, pues se frena su 
acumulación, se comprime el consumo y se distorsionan total- 
mente las señales del sistema, lo cual desfavorece en general el 
desarrollo del trabajo productivo fortaleciendo el rentismo, el 
parasitismo. 

Las altas tasas de interés se desataron al final de la década en 
el mundo capitalista. La mayoría de los países, tanto maduros 
como de desarrollo tardío, se alejaron de las orientaciones key- 
nesianas. La misma crisis internacional, su intensidad y larga 
duración y los intentos fallidos por reactivar las economías, 
sentaron a los keynesianos en el banquillo de los acusados. La 
intervención estatal fue identificada por las derechas del mun- 
do capitalista como la responsable del desbarajuste, que asumió 
ahora una forma peculiar: una combinación de estancamiento e 
inflación, denominada estanflación. Con Chicago a la cabeza, la 
derecha adujo que la expansión de la oferta monetaria mediante 
el crédito abundante y barato a los particulares y al Estado 
conducían necesariamente al alza del nivel de precios. La tributa- 
ción del capital fue impugnada, pues se le atribuyó el deterioro 
de la rentabilidad, lo mismo que la falta de competitividad en 
los mercados laborales producida obviamente por los grandes 
sindicatos. Los gastos sociales del gobierno, según ellos, habían 
conllevado la pérdida de disciplina laboral y las bajas en la pro- 
ductividad del trabajo. 


Las recetas ortodoxas de política económica se pusieron de 
nuevo a la orden del día. Por todas partes surgió la austeridad 
monetaria y fiscal como panacea contra la inflación. Las tasas 
de interés se elevaron en términos reales como resultado de la 
escasez inducida de dinero y fondos prestables. Los impuestos 
al capital fueron reducidos en Estados Unidos e Inglaterra, 
recortados los gastos sociales y aumentados los militares. 

Pero las depresiones del capitalismo no son nunca tan sim- 
ples ni pueden ser circunscritas a la esfera monetaria. La crisis 
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internacional que comienza a abrirse camino a partir de 1971 se 
establece en forma protractada como una onda larga de estan- 
camiento o contracción y de agotamiento de las innovaciones 
tecnológicas, después de una larga fase de prosperidad que se 
inició con la Segunda Guerra Mundial. En las raíces del fenóme- 
no se encontraban los factores autodestructivos que siempre 
genera la misma acumulación capitalista, en particular la cre- 
ciente dotación de capital, mayor que las adiciones al producto, 
es decir, una creciente composición de capital y una menor 
producción de plusvalor por unidad de capital.* Los neorricar- 
dianos, por su parte, señalaron que la acumulación con pleno 
empleo y democracia política había volcado la distribución en 
favor de los trabajadores, estrangulando las ganancias, hecho 
que a su vez deterioró las nuevas inversiones e impulsó la infla- 
ción, arma con la que se defendían los capitalistas.” De lo ante- 
rior puede colegirse que la posición ortodoxa fue demasiado 
esquemática como para ser cierta; los resultados de sus políticas 
muestran que al enfrentar problemas demasiado complejos, éstas 
en algunos casos agudizaron los desequilibrios existentes y que 
la cura de la inflación se logró a veces sobre la base de una des- 
trucción masiva de puestos de trabajo. La crisis del capitalismo 
no tiene solución mientras el sistema productivo no destruya 
una parte considerable de su propio organismo y consiga produ- 
cir más plusvalía por unidad de capital empleado. 

Lo que sí cayó en bancarrota en la década fue la fe pública en 
la ingeniería económica inventada por los "keynesianos bastar- 
dos”, lo que vuelve a demostrar que la racionalidad del capita- 
lismo es la irracionalidad y que no existen formas de conducir 
conscientemente este sistema hacia metas de progreso y bienes- 
tar. El decenio de los setentas marcó entonces el retorno de la 


1 Anwar Shaikh, "La actual crisis económica mundial: causas e implicaciones”, 
en Investigación Económica, No. 165, julio-septiembre de 1983. 

2 Andrew Glyn y Bob Sutcliffe, British Capitalism, Workers and the Profit Squee- 
ze, Londres, Penguin Books, 1972. También Thomas Weisskopf, "Teoría marxis- 
ta de la crisis y tasa de ganancia en la economía norteamericana de la posguerra", 
en Estados Unidos, una visión latinoamericana, Cuadernos semestrales, I. México, 
1981. 

3 La denominación es original de Joan Robinson para referirse a la corriente de 
economistas que ideó la síntesis entre la teoría neoclásica y la keynesiana, eli- 
minando de la última la noción fundamental de desequilibrio. Joan Robinson, 
Herejías económicas, Barcelona, Editorial Ariel, 1976, p. 12. 
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ortodoxia y Colombia no pudo escapar a la inclinación de la 
economía capitalista internacional; por el contrario, parte de su 
clase dominante se aferró con fe de carbonero a las nuevas rece- 
tas, que no convirtieron el país, ni mucho menos, en el Japón 
de Suramérica, como lo avizorara Alfonso López Michelsen, el 
principal gestor de las novedosas orientaciones. 


LA ECONOMÍA COLOMBIANA AL PRINCIPIO DE LOS SETENTAS 


La expansión exportadora 


Entre 1969 y 1974 la economía colombiana mostró de nuevo 
tasas anuales de crecimiento muy elevadas: 5.7% para el PIB 
y 7.6% para el producto industrial, destacándose la expansión 
inusitada de las exportaciones industriales y agrícolas que cons- 
tituyeron el principal impulso de la economía. Como bien pue- 
de apreciarse en el Cuadro 8.1, la dinámica fue muy fuerte en 
las llamadas exportaciones menores, no cafeteras. 


CUADRO 8.1 


EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES COLOMBIANAS 
(millones de US$ Fob) 


Año Total Café Otras 
1969 607.5 343.9 10356 
1970 TOD 466.7 268.9 
1971 690.0 395.4 294.6 
LITA 869.9 429.6 436.4 
1973 0 Y E 596.9 580.4 
1974 1.418.9 624.3 794.6 


Fuente: Incomex, Comercio Exterior de Colombia, varios boletines mensuales. 


Mientras el valor de las ventas cafeteras en el mercado mun- 
dial se duplicó, las exportaciones menores terminaron superán- 
dolas en 1974 y representarían un incremento de 380% en cin- 
co años. No cabe duda entonces que de las fuerzas desatadas por 
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la expansión del capitalismo en Europa y el Japón durante dos 
decenios ininterrumpidos constituyeron la causa fundamental 
del auge, con una aceleración a partir de 1970 que coincidió con 
la expansión, crecientemente inflacionaria, de los gastos bélicos de 
Estados Unidos en el sudeste asiático. Todos los mercados mun- 
diales se tensaron y, en particular, surgieron términos favorables 
de intercambio para las materias primas y semimanufacturas, O 
sea, para los países de capitalismo tardío. La gran expansión del 
producto mundial se vio también acompañada de una liberación 
nunca vista antes del comercio internacional, sobre todo entre 
los países maduros, todos carburando a pleno empleo. Tal he- 
cho dio lugar a la apertura de los mercados metropolitanos a las 
manufacturas intensivas en mano de obra de los países de sala- 
rios muy baratos, con lo cual las naciones industrializadas y sus 
burguesías autogeneraban desempleo, presionaban hacia abajo 
los salarios y los precios y ponían a rentar más sus inversiones 
de ultramar, que se vendían en casa. 

La nueva situación permitió que un importante grupo de paí- 
ses petroleros y semindustrializados, como Corea del Sur, Tai- 
wan, Hong Kong y Singapur, en Asia y en América Latina, Bra- 
sil, México y Colombia, acumularan una gran cantidad de divisas 
y alcanzaran tasas muy elevadas de crecimiento económico. 

Si bien puede afirmarse rotundamente que en Colombia la 
causa fundamental del auge fue resultado de la creciente deman- 
da externa, tal avance no hubiera sido posible si no se hubiera 
afianzado en la economía nacional un proceso de desarrollo 
capitalista, mayor división del trabajo manufacturero y agríco- 
la, aumento de productividad, etcétera, durante los años cin- 
cuentas y sesentas. Como se ha visto, mientras la industria se 
concentraba y diversificaba, la agricultura comercial se amplia- 
ba considerablemente. La industria aumentó la productividad 
al racionalizar el trabajo dentro de las fábricas. La crítica situa- 
ción de la balanza de pagos en la fase anterior obligó a los patro- 
nos a ahorrar aquellos bienes intermedios y de capital difícil- 
mente importables y motivó asimismo a ciertos núcleos de 
mecánicos y técnicos a especializarse en el difícil arte de reparar 


4 William Ashworth, Historia del comercio internacional, México, FCE, 1978, 
p.341. 
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equipos viejos y cansados. La política estatal fomentó abierta- 
mente la ganancia del capital exportador a partir de 1967, con 
una paridad favorable de la divisa y con la devaluación perma- 
nente, garantizando hacia el futuro las oportunidades de inver- 
sión en el rubro de las exportaciones. Las alzas de la productivi- 
dad y la eficiencia, la centralización y concentración de capitales 
inducidos por las frecuentes crisis, y la protección y diversi- 
ficación de las actividades productivas fueron factores suficien- 
temente positivos para sacar partido de la coyuntura internacio- 
nal a partir de 1969 y más en 1973 y 1974. 

Una de las transformaciones más radicales en la estructura 
social colombiana durante la década de los setentas estribó en la 
rápida e intensa baja en la tasa de crecimiento de la población. 
La acelerada urbanización, la incidencia de las relaciones mer- 
cantiles sobre el núcleo familiar, el mayor nivel cultural de la 
población, la participación de la mujer en la fuerza de trabajo, 
todo ello combinado con soterradas campañas de control de la 
natalidad, hicieron disminuir considerablemente la fecundidad 
de las mujeres en edad de concebir. Entre 1967 y 1968 la tasa 
de fecundidad era de 6.03 (cifra correspondiente al número de 
niños que nacerían vivos durante la vida de una mujer), pero 
descendió a 4.36 en 1972-1973, y a 3.72 entre 1977 y 1978. La 
tasa de expansión demográfica cayó entonces de un altísimo 
3.2/0 anual entre 1951-1964 a 2.6% entre los censos de 1964 
y 1973, y se espera que en los años ochentas, dado el descenso 
en la fecundidad ya observado, dicho porcentaje disminuya más, 
por debajo del 2% anual. La llamada "explosión demográfica" 
que durante los años cincuentas amenazaba supuestamente toda 
la estabilidad política del Estado, por el explosivo crecimiento 
de las fuerzas de trabajo y la incapacidad del sistema para absor- 
berlas, quedaba en apariencia superada; no por ello dejó de ge- 
nerarse desempleo en la economía durante los años setentas y 
no hay muchas esperanzas de alcanzar el pleno empleo en los 
recesivos años ochentas. 

El auge del capital, que venimos analizando, hizo descender 
sin duda la desocupación, tan notoria en la economía de los años 
sesentas, del 14% de desempleo abierto en 1967 al 9%, aproxi- 
madamente, en 1974, y al 8.2% en 1978. Según el Dane, "la 
explicación de este fenómeno —sorprendente en apariencia ya 
que el mayor crecimiento económico relativo se da justamente 
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en el primer quinquenio- tiene que ver con la ampliación de las 
actividades terciarias (y/o servicios) y especialmente con el cre- 
cimiento del llamado sector informal que comprende múltiples 
actividades comerciales y de servicios personales". 

Para que se acabara este problema en el país —<que no sólo in- 
cluye el 10% de desempleo abierto, sino un 15% de población 
adicional definida como subocupada y que produciría más plus- 
valía si trabajara al servicio del capital y no por cuenta propia—, 
la tasa de acumulación mantenida entre 1969 y 1974 hubiera 
debido prolongarse hasta 1983; pero, como se verá, la acumula- 
ción se vio frenada en 1974 y el crecimiento posterior del em- 
pleo industrial y por ende del derivado hacia las ventas de su 
producto, como también la ocupación en la intermediación fi- 
nanciera y en la burocracia estatal pagada con los impuestos 
que provienen en lo fundamental, de las ganancias y salarios ge- 
nerados por la industria, fueron muy inferiores a los de la etapa 
previa y sufrieron una contracción a partir de 1980. 


La política económica 


La gran acumulación así desatada se asentó sobre una base so- 
cial desordenada y un sistema político que en ese momento 
tenía poca legitimación popular. En efecto, la elección de 1970 
fue al parecer intervenida por el conteo oficial, para que Misael 
Pastrana ganara por una diferencia mínima al candidato de la 
Anapo, Gustavo Rojas Pinilla. A la Anapo se le hicieron conce- 
siones en materia de representación y manejo de empresas públi- 
cas y municipios, mientras que la administración Pastrana actua- 
ba en forma insegura. Pero las elecciones de mitaca de 1972 
mostraron que la Anapo había perdido mucho electorado y de 
allí en adelante el gobierno combatió con saña las distintas lu- 
chas populares que se desarrollaron con fuerza por estos años. 
El movimiento campesino, dirigido por la Anuc, se lanzó a la 
toma de tierras, impacientado por una política de reforma agra- 
ria inmovilizada por los terratenientes. En 1971 se registraron 
unas 2.000 invasiones a todo lo largo del país, concentradas 


5 Dane, Colombia estadística 1981, Bogotá, Dane, 1982, p. 9. 
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fundamentalmente en la Costa. Miles de hectáreas fueron efec- 
tivamente recuperadas por el campesinado pobre después de for- 
cejeos con el ejército y las fuerzas de policía. Sobre la base del 
consenso acordado en Chicoral en 1972, las clases dominantes le 
dieron entierro a la reforma agraria, comprometiéndose a garant1- 
zar la no expropiación de los terratenientes y un trato represivo 
a las aspiraciones de los campesinos pobres.” En 1974, la admi- 
nistración López confirmaba esta orientación mediante su pro- 
yecto de ley sobre aparcería que estipulaba la no intervención 
oficial incluso en las regiones de mayor atraso. El movimiento 
estudiantil, que enarboló consignas nacionalistas en rechazo a 
las misiones norteamericanas que pretendían orientar la educa- 
ción superior y exigió mayor participación en el gobierno uni- 
versitario, también fue duramente golpeado por la administra- 
ción Pastrana después de 1972. 


La política laboral de este gobierno deterioró las condiciones 
legales de negociación de los sindicatos, contribuyendo a plas- 
mar otra fase histórica de baja de los salarios reales en la indus- 
tria, que en 1974 había perdido 19.8% de la capacidad adquisi- 
tiva de 1970 (ver Cuadro 8.16). En lo atinente al salario mínimo, 
la política no fue muy distinta: en 1971 éste contabilizó una 
pérdida del 6% con respecto al año anterior, en 1972 una recu- 
peración que alcanzó el nivel de 1970 y en 1973 otra baja del 
9%, igualando el nivel inicial apenas en 1974 (Cuadro 8.17). La 
burguesía colombiana miraba hacia afuera. La rebaja de los sala- 
rios individuales reflejaba dos hechos básicos: la incapacidad de 
la agricultura para aumentar la producción de alimentos, cuyos 
precios se elevaron por encima del índice general, y la genera- 
ción de un excedente exportable que era sustraído del consumo 
interno mediante el mecanismo inflacionario. Así ocurrió en el 
caso de la carne, al instaurar el gobierno una veda al consumo en 
los restaurantes durante dos días a la semana en 1972, favore- 
ciendo la exportación pero forzando la escasez interna; lo mis- 
mo sucedió con el azúcar, los textiles, las confecciones y los 
artículos de cuero. 

La demanda interna no se vio afectada negativamente por la 
baja de los salarios individuales en tanto se mantuvo la amplia- 


6 Francisco Leal Buitrago, Estado y política en Colombia, Bogotá, Siglo Veintiu- 
no Editores y Cerec, 1984, pp. 153 y 154. 
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ción del empleo, pues el fondo total de salarios continuó ensan- 
chándose hasta la recesión de 1974. A pesar de un crecimiento 
tan veloz de la demanda agregada, la administración Pastrana se 
jugó la carta de la política expansionista en materia monetaria 
y fiscal. El ministro de Hacienda, Rodrigo Llorente, contrajo 
préstamos externos para financiar el gasto público, contribuyen- 
do a aumentar las reservas internacionales y a su monetización 
en pesos. Pero el recrudecimiento de la inflación y los crecientes 
desequilibrios ocasionaron su renuncia y su remplazo por Luis 
F. Echavarría, de la Andi, quien inició en 1974 una política de 
estabilización, profundizada por la administración López Michel- 
sen. En efecto, la expansión económica, sumada al mal compor- 
tamiento agrícola y a la orientación de la política, dio como 
resultado una duplicación de la tasa de inflación, histórica en 
el país, que pasó al 24 y 27% en 1973 y 1974, respectivamente, 
en contraste con los niveles medios del 12% durante la década 
de los sesentas. El déficit fiscal de todas las instancias del gobier- 
no (central, institutos descentralizados, departamentos y munici- 
pios) había pasado del 3.6% del PIB en 1967 al 7.8% en 1969, 
todavía bajo la administración Lleras, para alcanzar el 7. 1% en 
1971 y establecerse alrededor del 6.3% en 1973 y 1974.” 

Los ortodoxos sostienen que un déficit superior al 3% del 
PIB envuelve una amenaza para la estabilidad de los precios; la 
alta inflación de estos años y el rápido ahondamiento del déficit 
fueron los dos pretextos esgrimidos por los técnicos monetaris- 
tas de la administración López Michelsen para practicar una po- 
lítica de ajuste y estabilización basada en una reforma tributaria 
y otra financiera que, según ellos, llevarían a un financiamiento 
menos inflacionario del gasto público y del crédito privado. 

La política global de la administración Pastrana estuvo orien- 
tada por Lauchlin Currie. La más importante de "Las cuatro 
estrategias” —<como era conocido el Plan de Desarrollo— bus- 
caba incentivar la construcción de vivienda mediante la financia- 
ción privada con base en un nuevo sistema de valor constante, 
la Upac. La corrección monetaria en los préstamos hipotecarios 
ajustaba las captaciones del público al ritmo inflacionario de la 


7 Misión Wiesner-Bird, Las finanzas intergubernamentales en Colombia, Bogotá, 
DNP, 1981, p. 26. 
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economía, fijando el tipo de interés de acuerdo con el índice ge- 
neral de precios más un 3 Ó 4% adicional, que se constituían 
en el interés real para el depositante. La alta inflación de los 
años precedentes había aparejado la deserción de los ahorristas 
del sistema bancario y en particular del Banco Central Hipoteca- 
rio, pues los intereses de captación, claramente negativos, cons- 
tituían un premio para el deudor y un castigo para el acreedor. 
Más adelante veremos las implicaciones que acarrean una tasa 
negativa de interés real y un cambio al sistema de intereses rea- 
les positivos. Por ahora baste decir que el régimen financiero 
hipotecario logró una firme expansión después de 1973 y estu- 
vo así en capacidad de atender buena parte de la demanda 
solvente de vivienda, pero esta ampliación no fue suficiente para 
impulsar el desarrollo de toda la economía nacional, como lo 
había previsto Currie años antes: según éste, una economía 
caracterizada por la utilización parcial de los hombres y los 
equipos, y con trabas tan inmensas a su utilización plena, tales 
como la organización sindical, el exceso de feriados y los sobre- 
salarios para el trabajo nocturno, sólo podía desarrollarse en for- 
ma acelerada al impulso de un sector de punta que empleara 
intensivamente a los trabajadores con salarios más bajos y que, 
al eliminar las barricadas, arrastraría al resto de la economía. 

Sin embargo, una medida estadística de la participación secto- 
rial en el producto durante los años de auge revela que la cons- 
trucción pasó de representar en 1970 el 3.46% del PIB (a pre- 
cios constantes) al 3.79% en 1974, año del auge máximo de 
esta actividad, O sea, una ganancia neta del 0.33% del PIB. 
Comparada tal cifra con el efecto de las exportaciones dentro 
del producto en los mismos años, las cuales obtienen un aumen- 
to neto del 2% del PIB, puede afirmarse que la incidencia de 
éstas fue seis veces superior a la de la actividad supuestamente 
de punta indicada por el plan. Currie insinuaría años después 
que la expansión del valor agregado de la construcción privada, 
que fue del 68% real entre 1972 y 1974, está asociada al creci- 
miento extraordinario del PIB durante el mismo período; Currie 


8  Lauchlin Currie, Ensayos sobre planeación, Bogotá, Ediciones Tercer Mundo, 
1963, pp. 203 y ss; ver también su Desarrollo económico acelerado, México, 
FCE, 1968, pp. 108 y ss. 
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señala también que a partir de 1974 se inicia la recesión, cuando 
la administración López abandona la anterior política, impone 
un tope a Ja corrección monetaria y disminuye el interés real de 
captación.” Pero los ciclos económicos, ya se ha visto, se despe- 
ñan con ímpetu por los huracanes de las fuerzas de mercado y 
aun economías con una intervención estatal más profunda que 
la colombiana no pueden sustraerse a sus efectos. En este caso, 
tanto la expansión internacional de los años sesentas y princi- 
pios de los setentas, como la recesión mundial de 1974 explican 
el comportamiento global de la economía mucho mejor que las 
medidas de un Estado pequeño interesado en estimular una ac- 
tividad que tiene poco peso dentro del conjunto del trabajo na- 
cional. 

La recesión de 1974 a 1976 no fue muy profunda y la econo- 
mía continuó ampliándose pero a un ritmo menor. La bonanza 
cafetera que se inició a fines de 1976 contribuyó a sacar a la 
economía de la recesión, aunque en forma irregular y nueva- 
mente inflacionaria en 1977. A partir de este año se multiplicó 
la entrada de divisas, provenientes no sólo de las exportaciones 
legales sino de las de marihuana, que se convirtió en uno de los 
principales rubros de las "no tradicionales". La economía subte- 
rránea del tráfico ilícito se amplió con demasiada rapidez y arras- 
tró a sectores importantes de clase alta, media y baja. Se desa- 
rrollaron profesiones nuevas, como las del "lavador de dólares", 
el guardaespaldas, los reducidores y muchos otros. La sobre- 
abundancia del dólar negro impidió ajustar la devaluación con la 
inflación interna, al tiempo que ésta se disparaba por el superá- 
vit de divisas. En tales circunstancias se fueron soltando las ama- 
rras de la férrea disciplina proteccionista aprendida en los años 
sesentas y se impuso en su lugar la nueva filosofía del consumo 
de lujo importado, la economía ilegal, la vista gorda, la corrup- 
ción, la búsqueda de la eficiencia por medio de la competencia 
externa y muchas otras cosas que en nada mejoraban la situa- 
ción pero que también fueron introducidas por la política neoli- 
beral. Los monetaristas recomendaban sus políticas para salvar 
problemas de déficit en la balanza de pagos y de parálisis del cre- 


9  Lauchlin Currie, Evaluación de la asesoría económica a los países en desarrollo, 
Bogotá, Cerec, 1984, pp. 83 y 84. 
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cimiento económico. En Colombia, el monetarismo irrumpió 
contra la corriente pues fueron las políticas opuestas a él, por 
fuera de las condiciones objetivas, internacionales y nacionales, 
las que contribuyeron a la inusitada expansión de la economía. 
Aquél llegó tarde y mustio a inducir un freno en las fuerzas pro- 
ductivas, a generar un fuerte receso económico y a retroceder 
incluso en el terreno en el que supuestamente sabe combatir 
mejor: la inflación. 


EL NEOLIBERALISMO SE TOMA AL PAÍS 


¿ Cuál monetarismo ? 


Pero antes de adentrarnos en un balance, es aconsejable definir 
de alguna manera en qué consiste el monetarismo. Voy a enu- 
merar cinco características que me parecen suficientes” para 
precisar claramente en qué consiste esta orientación económico- 
política: 

1) Los monetaristas proponen políticas que liberan al capital 
de las obligaciones sociales contraídas por los sectores reformis- 
tas en el curso histórico de la lucha de clases, pretendiendo así 
aumentar las ganancias efectivamente apropiadas por los capita- 
listas. En el plano sindical y en los sitios de trabajo ellos buscan 
aumentar desproporcionadamente el grado de explotación, lo 
mismo que aquellas otras orientaciones que buscan aumentar el 
desempleo de un número apreciable de trabajadores. En la prác- 
tica esto significa el recorte de las libertades públicas y sindica- 
les, la disminución de los salarios reales, la reducción de las pres- 
taciones sociales, la contracción del gasto público social, el 
aumento del gasto en ley y orden, la reducción de la tributación 
para los ricos y el incremento de los impuestos que pagan los 
pobres (impuesto a las ventas). En el nivel de su discurso, sin 
embargo, las monetaristas hablan de la búsqueda de la eficiencia, 
al desarrollo de la competencia y el combate a la corrupción 


10 Una caracterización más detallada se encuentra en mi libro, El desarrollo tardío 
del capitalismo, Bogotá, Siglo Veintiuno Editores, 1983, cap. 8. 
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administrativa y a los privilegios contenidos en los subsidios ofi- 
ciales. El discurso en lo económico es muy liberal, pero en lo 
político está signado por el más intransigente conservadurismo, 
el autoritarismo y el atropello a los derechos humanos y a todas 
las libertades que son el resultado de la larga lucha histórica de 
las clases dominadas dentro del capitalismo. Hay libertad plena 
para el gran capital y opresión para todos los demás. 

2) Los monetaristas cifran sus esperanzas en las fuerzas del 
mercado libres de ataduras estatales y hasta llegan a insinuar que 
los ciclos y las crisis capitalistas no son el resultado lógico de las 
leyes de funcionamiento de este sistema sino el producto de un 
manejo monetario equivocado de los gobiernos de turno. Ellos 
creen que toda reglamentación que se le imponga al capital en 
nombre del bien común, ya sea de seguridad industrial, salarios 
mínimos, prohibición del trabajo infantil, protección a la mater- 
nidad, medidas de conservación de aguas y bosques, salvaguarda 
del aire limpio, castigo a la contaminación de las aguas y la polu- 
ción nuclear, conducen a la ineficiencia, definida ésta de acuer- 
do con la apropiación de la ganancia por el capitalista. Eficien- 
cia y rentabilidad privada se identifican. En el caso de los países 
atrasados, los monetaristas se oponen también a la reglamenta- 
ción de la vida social y económica y en particular a las reformas 
democráticas sobre la propiedad de la tierra, a la existencia de 
garantías de organización y negociación sindicales, a la protec- 
ción de las comunidades indígenas y al desarrollo de los grupos 
de presión de las clases medias. Los monetaristas no consideran 
peligrosa la presencia de fuertes capas de grandes terratenientes 
frente a campesinos y trabajadores pobremente organizados, ni 
la consolidación de consorcios financiero-industriales con un 
descomunal poder económico y político, ni la irrupción de tras- 
nacionales norteamericanas que atropellan un Estado nacional 
de por sí bastante enclenque y aconsejan debilitarlo aún más en 
sus funciones económicas, aunque no en sus funciones represi- 
vas. 

3) Los monetaristas, como su nombre lo indica, creen que la 
inflación es siempre y en todas partes un fenómeno fundamen- 
talmente monetario. Desequilibrios de la balanza de pagos, de la 
ecuación ahorro-inversión, del empleo y el mismo ciclo de los 
negocios, son consecuencia de perturbaciones monetarias indu- 
cidas por errores humanos, y no al contrario. 
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4) Los monetaristas favorecen, dada la anterior premisa, los 
canales más aceitados de la circulación monetaria, o sea, la má- 
xima intermediación financiera privada que sea posible. Los 
fondos prestables deben provenir del dinero del público y ser 
captados mediante una tasa atractiva de interés, que equilibre 
la oferta y la demanda, y no por medio de fondos que emita y 
maneje la banca central con tipos de interés determinados adm1- 
nistrativamente. Dicha política siempre y en todas partes favore- 
ce a los consorcios industrial-financieros que no sólo intermedian 
sino que se quedan con las empresas rentables; también benefi- 
cia a los rentistas del dinero. Los monetaristas aducen, sin 
embargo, que tan sólo este mercado es el que puede encauzar 
eficientemente el ahorro hacia aquellas actividades verdadera- 
mente rentables, o sea, aquéllas cuya tasa de ganancias es supe- 
rior a un muy alto tipo de interés. 


5) Last but not least (de último pero no menos importante), 
estrechamente ligada a la eficiencia en la asignación de recursos 
e inversiones, los monetaristas propugnan una economía abierta 
al comercio mundial y al flujo internacional de capitales. Se 
favorecerá tan sólo aquellas actividades en las que la economía 
en cuestión cuenta con ventajas comparativas internacionales. A 
la inversa, los monetaristas aborrecen la protección arancelaria y 
todas las demás reglamentaciones que se levantan entre la econo- 
mía nacional y el capitalismo mundial. Ellos están convencidos, 
a pesar de tantas evidencias en contra, de que la apertura plena 
de una economía atrasada, desequilibrada y con malos produc- 
tos de exportación, podrá dar rienda al crecimiento económico 
y proporcionará rápidamente el pleno empleo de las fuerzas de 
trabajo dentro del más beatífico equilibrio en la balanza de 
pagos. 

Estos criterios nos servirán para identificar toda una serie de 
políticas económicas ejecutadas por las dos últimas administra- 
ciones neoliberales-conservadoras en los terrenos social, salarial, 
tributario, monetario y de apertura externa. Ahora bien, el 
monetarismo en Colombia no significa una brusca caída en el 
reaccionarismo político sino una suave pendiente del mismo. El 
neoliberalismo tan sólo consolida el viejo autoritarismo nacio- 
nal . En el plano político, el monetarismo surge como expresión 
de un proceso de desarrollo capitalista apoyado en la reacción: 
en el campo con base en la gran propiedad territorial y, en gene- 
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ral, asentado sobre la derrota de un movimiento democrático 
nacional en una guerra civil que no termina, sobre la centraliza- 
ción de los capitales, el recorte de las liberaciones públicas y la 
supresión (estado de emergencia) de la democracia política. Du- 
rante los años sesentas las condiciones del mercado internacio- 
nal y un rápido proceso de industrialización confluyeron para 
que los capitalistas locales y los extranjeros que operaban en 
el país obtuvieran ventajas en la exportación; naturalmente, 
hubo entre ellos el consenso de que abrir más la economía 
redundaría en su provecho. Fue en este medio propicio a las en- 
fermedades en donde se propagó la infección neoliberal, con la 
ayuda de algunos de sus amigos. Simultáneamente, la crisis rece- 
siva mundial, la caída del comercio internacional colombiano, 
las contradicciones entre las clases dominantes, el creciente ni- 
vel de inflación y el profundo receso de la economía nacional, 
empeorado por la terapéutica monetarista, ha conducido a su 
cuestionamiento y hasta se ha escuchado ya una que otra apa- 
rente autocrítica de los amigos de viaje. A pesar de este retroce- 
so, el monetarismo parece disfrutar de un relativo consenso den- 
tro de la clase dominante colombiana, fundamentalmente en 
términos de su terapia estabilizadora y antinflacionaria, tal 
como se ha impuesto en Estados Unidos y buena parte de Euro- 
pa. Si este ha sido su fin, cabe ahora analizar su comienzo. 


La implantación de una ideología 


Las ideologías económicas no vienen solas ni se implantan por 
sus propios méritos. Se arraligan cuando sectores dominantes del 
capital, no satisfechos con lo que tienen, ven a la burguesía de 
otros países cabalgando exitosamente sobre una política inspira- 
da en una corriente ideológica distinta a la propia, se interesan 
por ella, traen a sus exponentes y convencen a poderosos secto- 
res económicos y políticos hasta obtener una hegemonía para 
dicha orientación. 

Antes de la invasión neoliberal a Colombia, los gobiernos de 
turno se inspiraban en la Cepal, fundamentalmente los de Alber- 
to Lleras y Carlos Lleras, cuyas directrices se combinaban, claro 
está, con las presiones del Fondo Monetario Internacional, para 
la ejecución de políticas de estabilización y la aplicación de los 
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preámbulos de la ideología monetarista, mientras que los gobier- 
nos conservadores se guiaban más por esta última vertiente o 
por otras asesorías de orientación similar. 

Pero la ideología neoliberal alcanzó mayor raigambre durante 
los años setentas, cuando estudiantes colombianos de las univer- 
sidades de Chicago, MIT, Rice, Stanford y California encontra- 
ron acogida en la fundación privada Fedesarrollo, la Universidad 
de los Andes, la Asociación Bancaria y el Banco de la República. 
Fedesarrollo desempeñó un papel importante al establecer con- 
tactos e invitar no tanto a monetaristas ortodoxos, aunque tam- 
bién, pero sí a economistas de orientación marginalista como 
Carlos Díaz Alejandro y Albert Berry,'' quienes cuestionaron 
sistemáticamente la política proteccionista colombiana. El pri- 
mero hizo parte, en la elaboración del libro sobre Colombia, del 
equipo Bhagwati-Kraus que, con financiación del Federal Bu- 
reau of Economic Research de Estados Unidos, hizo profundos 
estudios de aperturas externas en diez países semindustrializa- 
dos para concluir recomendando la conveniencia de los modelos 
del capitalismo militarista de Corea del Sur y Taiwan a todos los 
países "en desarrollo” del mundo. 


La idea de una mayor apertura externa ya había sido acepta- 
da por la mayoría de los sectores dominantes del país, pues, 
todavía bajo la inspiración cepalina, la política de promoción de 
exportaciones había sido juzgada por todos como beneficiosa. 
Lo que aún muchos no aceptaban era el desarrollo de un nuevo 
sistema crediticio, fundado más en el mercado de dinero y en 
la intermediación privada que en la emisión, para financiar el 
crédito público y privado. Currie lo había propuesto y la admi- 
nistración Pastrana lo había adoptado, pero tan sólo para el 
mercado de préstamos hipotecarios. La tesis de una profunda re- 
forma financiera empezó a ser impulsada activamente a partir de 
1971 por la Asociación Bancaria y el Banco de la República, 
que organizaron una serie de simposios sobre el mercado de 
capitales.'” Tales simposios sirvieron para nuclear a un grupo 


11 Carlos F. Díaz Alejandro, Foreign Trade Regims and Economic Development: 
Colombia, Vol. IX, National Bureau of Economic Research, Nueva York, 1976. 
Albert Berry (ed.), Essays on Colombian Industrialization, Mimeo, Ontario, 
1981. 


12 Ver la muy abundante literatura publicada: El mercado de capitales en Colom- 
bia, 4 volúmenes, Banco de la República, 1971, 1973, 1974 y 1975. Mauricio 
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importante de banqueros, empresarios, investigadores y econo- 
mistas en la dirección de la escuela monetarista. Muchos de 
estos cuadros ingresaron en la administración López Michelsen, 
Turbay Ayala y en los gremios interesados, para orientar el nue- 
vo curso de la política económica. 

En el primer simposio sobre el mercado de capitales, la inter- 
vención inaugural estuvo a cargo de Edward Shaw, padre de la 
escuela monetarista de Stanford, afín al enfoque de Milton Fried- 
man, pero más pragmático que éste, y quien además fuera asesor 
de los gobiernos militares de Corea del Sur y Taiwan en las 
reformas monetarias emprendidas por éstos. En dicha ocasión, 
Shaw vendió la idea de la gran necesidad de implantar en Colom- 
bia un mercado de capitales que gobernara el sistema de crédito 
y financiara sanamente los déficit del Estado, si es que se presen- 
taban.*” Según él, un mercado de capitales produciría los siguien- 
tes resultados: 1) aumentaría la relación ahorro-ingreso, pues las 
tasas de interés más altas desincentivarían el consumo; 2) los 
ahorros sociales serían utilizados Óptimamente y no se perde- 
rían, como venía sucediendo, según su punto de vista, al ser 
otorgados administrativamente en malos proyectos industriales 
decididos por tecnócratas gubernamentales; 3) se reduciría el 
financiamiento inflacionario del gobierno, ya fuera mediante 
créditos externos con gobiernos y bancos extranjeros o internos 
con el banco central, terminando así con la creación oficial de 
medios de pago sin respaldo. Pero los beneficios, según Shaw, 
iban mucho más lejos; 4) el mercado de capitales solucionaría 
en buena parte el problema estructural del desempleo, al proveer 
los fondos requeridos para las inversiones, que serían intensivas 
en trabajo, dada la dotación abundante y barata de éste en la 
economía nacional, no importa qué precio alcanzara el alquiler 
del dinero; 5) reduciría cuantiosamente la desigualdad del ingre- 
so, aunque esto, presuntamente, apenas sobrevendría una vez 


Cabrera (ed.), Sistema financiero y políticas anti-inflacionarias 1974-1980, Bo- 
gotá, Asobancaria, 1980; Mauricio Cabrera (ed.),Inflación y política económica, 
Asobancaria, 1980; Carlos Caballero Argáez (ed.), El sector financiero en los 
años ochenta, Asobancaria, 1979; Eduardo Wiesner Duran, Política monetaria 
y cambiaría en Colombia, Bogotá, Asobancaria, 1978. 

13 Edward Shaw, "La moda y la economía en el mercado de capitales", en El mer- 
cado de capitales en Colombia, Banco de la República, 1971, p. 174. 
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alcanzado el pleno empleo, pues entre tanto, su filosofía era bá- 
sicamente antisalarial, y 6) disminuiría la inestabilidad de la pro- 
ducción y el empleo, es decir, el mercado financiero proyectaría 
una especie de colchón que contrarrestaría los movimientos del 
ciclo capitalista, tesis que ratifica un dogma imposible: las crisis 
no son obra del capitalismo sino de errores humanos tales como 
la intervención en los mercados y la creación excesiva de dinero. 
Como se verá, diez años después de haber sido puestos en prácti- 
ca muchos de estos consejos, no se cristaliza ninguno de los seis 
beneficios ofrecidos por Shaw: hay desintermediación financie- 
ra de la producción, existe tan solo un mercado de préstamos de 
muy corto plazo, la inflación se ha recrudecido, el desempleo se 
ha agravado, el tipo de interés alcanza cifras reales astronómicas, 
la reconcentración del ingreso ha sido notable, subsiste una gra- 
ve crisis agrícola protractada, se profundiza la recesión económi- 
ca y el desequilibrio externo de los ochentas rememora las épocas 
de penuria cambiaría de veinte años atrás. 


La liberación del comercio exterior 


La política de promoción de exportaciones emprendida por la 
administración Lleras Restrepo utilizó toda una serie de herra- 
mientas de la intervención estatal para aumentar la ganancia 
del capital dedicado a aquella actividad, intervención que re- 
chazaría un monetarista por razones de principio. El subsidio 
estatal implícito en el CAT; la manipulación del mercado de 
divisas para que el dólar gane siempre en valor frente al peso con 
la devaluación "programada"; la dualidad de tasas de cambio 
derivada del CAT, una, más elevada, para el exportador y otra 
para el importador, con la resultante de que se dan dos tipos de 
señales no puras del mercado; el crédito subsidiado a los expor- 
tadores concedido por Proexpo, que rompe con el principio de 
no brindar señales administrativas distintas a las del mercado, 
que incentiven actividades poco eficientes o no competitivas, 
fueron medidas criticadas y rechazadas por la administración 
López. En efecto, ésta intentó eliminar el CAT y quiso devaluar 
con mayor rapidez, directrices ambas que fracasaron en vista de 
que la bonanza cafetera de 1976-78 y el superávit externo le im- 
pidieron llevarlas a la práctica, viéndose forzado el gobierno a 
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devolver el CAT a los empresarios por el deterioro de la capaci- 
dad competitiva de la producción nacional en el mercado inter- 
nacional. Asimismo, las reformas monetarias de esta administra- 
ción quisieron establecer un mercado de préstamos y capitales 
que asignara los recursos, quitándole esta función a Proexpo y a 
las políticas de fomento del Banco de la República, en lo cual 
quedaba incluido el mismo gobierno, que se financiaba contra- 
yendo préstamos mediante la venta de bonos a precios dictados 
por el mercado, no concedidos por el emisor, préstamos estos 
que el gobierno pagaba solo a veces. 


El objetivo de las políticas de promoción de las exportaciones 
radicaba en liberar, dentro de ciertos límites, el comercio exte- 
rior, mediante la importación a menor precio de insumos para 
las industrias exportadoras, pero no para el resto, pues esta 
orientación seguía basándose en el principio de que la sustitu- 
ción de importaciones debía continuar, incluso fomentando 
especialmente las exportaciones, para que aquélla fuera posible. 
El enfoque neoliberal, por el contrario, liberaba el comercio de 
importación y propugnaba que las nuevas inversiones se dirigie- 
ran tan sólo hacia aquellas áreas que podían competir contra los 
productores más eficientes y/o super-explotadores del mundo y 
que lograran penetrar los mercados internacionales. Las admi- 
nistraciones López y Turbay liberaron bastante el mercado 
externo, aunque tampoco alcanzaron un grado de plena libertad. 


Los monetaristas nacionales han encontrado un campo lleno 
de espinas en su proyecto de liberar efectivamente el comercio 
exterior colombiano. En primer término, tropezaron con obs- 
táculos de orden jurídico, como los contenidos en el Pacto 
Andino, que fijaban un arancel externo mínimo a los países 
miembros, trabas que los monetaristas no consiguieron vencer 
porque los capitalistas locales venían obteniendo superávit 
comerciales crecientes y ganancias en sus actividades andinas. 


De otra parte, las posibilidades de crecimiento de las expor- 
taciones manufactureras empezaron a verse oscurecidas por la 
profunda recesión internacional y por el surgimiento de las fuer- 
zas proteccionistas en los países imperialistas (aunque Carter y 
más aún Reagan mantuvieron una estancia librecambista). Pero 
lo que dificultó el proyecto del Japón suramericano fue la "mal- 
dición” de las bonanzas externas que fortalecieron el peso y 
desataron tremendas fuerzas de mercado, empujando a la econo- 
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mía colombiana a especializarse en la producción de café, mar1- 
huana, coca y títulos de deuda nacionales. 

Pero aun con estos obstáculos, el comercio exterior colombia- 
no fue liberado considerablemente. El arancel externo ascendía 
en 1970 a 70% en promedio y bajó a 33% , después de las re- 
formas hechas entre 1974 y 1978.!'* Quizá más importante que 
la baja del arancel haya sido la desaparición de la lista de prohi- 
bida importación y el traspaso del grueso de los productos a la 
de libre importación. No sólo se suaviza el manejo administrati- 
vo del comercio exterior sino que desaparecen las barreras para- 
arancelarias, generalmente más efectivas, que en términos con- 
cretos brindan protección infinita a la producción nacional. 

Hubo pues una liberación importante del comercio interna- 
cional legal, pero mucho mayor del ilegal, del contrabando, 
como es bien conocido, pues las exportaciones de marihuana y 
coca crearon un excedente de dólares que abarataron el dólar 
negro y permitieron aumentar varias veces las importaciones de 
contrabando. Esto no es evidente tan sólo por el desborde de los 
sanandrecitos a todas las aceras de los centros comerciales del 
país, sino por el auge del contrabando masivo de textiles por 
intermedio de comercios bien organizados que combinaron en 
gran escala las importaciones legales y las ilegales. Ocampo y 
Cabrera, en un estudio que tuvo una gran aceptación dentro del 
medio académico, han argumentado muy convincentemente que 
el grado de penetración histórica de las importaciones en el pro- 
ducto colombiano ha sido decreciente desde los años cincuentas 
y ni la bonanza exportadora ni la liberación de importaciones de 
los setentas lograron invertir la tendencia de largo plazo que, 
según ellos, es de carácter estructural. "Cuando el déficit crón1- 
co de divisas tiende a desaparecer —afirman los dos autores— y 
sería de esperar una notable recuperación de las importaciones, 
la respuesta no es tan positiva por otro tipo de inflexibilidad del 
sistema: la imposibilidad de desplazar con rapidez hacia los 
mercados internacionales el exceso de demanda originada en la 
mejora de los términos de intercambio”.'? La estructura del co- 


14 Eduardo Sarmiento, Inflación, producción y comercio internacional, Bogotá, 
Procultura-Fedesarrollo, 1982, p. 125. 

15 José Antonio Ocampo, Mauricio Cabrera, "Precios internacionales, tipo de cam- 
bio e inflación", en Mauricio Cabrera (ed.), op. cit., 1980, pp. 169 y 170. 
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mercio externo de estos países es, según esta interpretación, de 
carácter complementario y no competitivo, en el sentido de que 
se tiende a importar lo que no se produce y se exportan esen- 
cialmente bienes específicos. Se trata pues de una rigidez 
estructural de la economía que difícilmente puede ser contra- 
rrestada. No se entiende bien el porqué los empresarios y consu- 
midores no van a utilizar una mayor proporción de insumos y 
productos extranjeros si éstos se ofrecen libremente, cuentan 
con calidades superiores y frecuentemente con precios inferio- 
res, y permiten además una diferenciación de los consumos, ma- 
yor estatus social, etc. Es posible que la extensión del consumo 
importado tome un tiempo prudencial de adaptación y prueba 
en los puntos de venta, lo cual explica la lentitud del cambio 
apreciado por los dos estudiosos citados, quienes desafortunada- 
mente no examinaron la estadística sino hasta 1978. Pero la ex- 
tensión del período de análisis muestra con demasiada contun- 
dencia que la hipótesis de la rigidez estructural no alberga fun- 
damento válido en la teoría económica, y mucho menos en la 
realidad, y que el peso de las importaciones se elevó demasiado 
dentro del producto nacional, aumentó su participación en el 
consumo intermedio industrial, hizo retroceder la producción 
de bienes de capital y alzó vertiginosamente el consumo de du- 
rables y aun el de los medios tradicionales de consumo. Si a esto 
adicionamos una estimación del contrabando, no elaborada aquí, 
el resultado reafirma aún mas que en el país se registró un pro- 
ceso acelerado de desindustrialización debido a la combinación 
de las rentas de exportación que financiaron la liberación de im- 
portaciones. 


En la mayoría de los rubros, 1980 marca el punto de infle- 
xión de la oleada importadora. El indicador más relevante es el 
contabilizado en precios constantes, pues mide la sobrevalua- 
ción del peso y el volumen físico mayor de unas importaciones 
abaratadas por el mismo fenómeno, así que M/B.K. y M/Trans. 
están subvaluadas. El indicador más general, M/PIB, indica que 
las importaciones aumentaron más de 5% su participación en el 
trabajo nacional a partir de 1975, lo cual es extraordinariamente 
alto, especialmente si se considera 1982, cuando el saldo neto 
exportaciones-importaciones representó —S6.3% del PIB. En 
otras palabras, si las exportaciones hubieran tenido ese año una 
participación similar a la de las importaciones en el PIB, no se 
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hubiera producido un efecto desempleador neto. Pero ese año 
las exportaciones representaron sólo el 11.1 % del PIB, así que 
el desempleo de hombres y equipos, sobre todo en la industria, 
fue abrumador. 


CUADRO 8.2 


PARTICIPACIÓN DE LAS IMPORTACIONES EN VARIOS RUBROS 
1975-1982 


Año 1)M/PIB* M/B.K. M/C.1.* M/Trans. 
15 1253 67.4 21.9 37.8 
76 LIL 65.2 2043 39.9 
eN 13% 61.4 21.6 29.4 
78 15.0 62.2 29.0 28.7 
79 14.4 62.5 30.0 30.5 
80 16.1 67.7 SU 36.8 
81 16,5 70.4 28.5 38.6 
82 17d 74.0 31.0 41.6 


Metodología: En M/B.K., M/C.I. y M/Trans., se tomaron las importaciones de cada 
tipo de bien y se dividieron por la producción local de los mismos, más las 
importaciones efectuadas.* A precios constantes de 1975. 

Fuentes: 1) Cuentas Nacionales 1970-1982, Dane, Bogotá, 1984. 

2) Colombia Estadística, 1983, Dane, Bogotá, 1984 y Encuestas Anuales 
Manufactureras, Dane, Varios años. 


B.KK. = bienes de capital. 
CIL  = consumo intermedio de la industria. 
Trans. = vehículos automotores. 


Esto significa que en términos de los procesos industriales lle- 
vados a cabo en Colombia, se dio un incremento del ensamblaje, 
una reducción de la integración nacional en ramas como la auto- 
motriz y un estancamiento en la metalurgia básica, la maquinaria 
no eléctrica y la maquinaria eléctrica, o sea, una reorientación 
apreciable de la división nacional del trabajo, incrementándose 
las importaciones de piezas, bienes semiterminados e insumos 
tales como aceros, aumentando también la competencia externa 
contra la fabricación local de maquinaria y bienes intermedios 
(ayudado por el arancel de sólo el 5% para la maquinaria). 
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Ahora bien, ante el desastre neoliberal uno se pregunta en 
qué circunstancias sería exitosa una política neoliberal de aper- 
tura externa y es posible responder lo siguiente: 1) un creci- 
miento de las exportaciones mayor que el de las importaciones; 
2) Un crecimiento de las exportaciones manufactureras y no de 
las materias primas o bienes poco elaborados; 3) inexistencia de 
trabas arancelarias y paraarancelarias en los mercados de los paí- 
ses imperialistas y no imperialistas; 4) un crecimiento del produc- 
to y del comercio mundial. En estas condiciones, las actividades 
nuevas, presuntamente aquéllas en las que el país antes protec- 
cionista tiene ventaja comparativa, se expanden más rápidamen- 
te que aquéllas otras sustituidas por las importaciones. Como 
todas las transiciones monetaristas son suaves y el sistema capi- 
talista se porta siempre como una madre, el desempleo causado 
por la eliminación de las industrias ineficientes se ve más que 
compensado por el crecimiento de las actividades eficientes e 
intensivas en mano de obra. Nótese que estamos en un mundo 
de perfectos ajustes en los mercados, en el cual no existen, por 
definición, las recesiones y las crisis y el mercado externo recibe 
todos los aumentos de la producción nacional, de manera que 
muy pronto esta economía llegará al pleno empleo, sin necesi- 
dad de recurrir a los artificios keynesianos, inflacionarios, del 
dinero barato y el gasto público deficitario, la protección, el 
capitalismo de Estado, etcétera. 


El plan monetarista para la economía colombiana fracasó en- 
tonces, pues contribuyó a la desindustrialización del país y a una 
crisis general de la producción y el crédito. Las exportaciones 
densas en trabajo dejaron de crecer en los últimos años del perío- 
do por varias razones: 1) el receso económico en los países que 
importan bienes colombianos, v.gr. Venezuela; 2) un número 
creciente de naciones practica políticas de protección contra 
las importaciones; 3) se agrava la competencia entre la pandilla 
de países de tardía industrialización (Corea del Sur, Taiwan, 
Brasil, México), de tal manera que cualquier variación de costos 
marginales resulta importante para sobrevivir en los mercados y 
hasta para crecer a costa del desalojo de los rivales más débiles. 
Como se mencionó, la bonanza cafetera, la de marihuana y des- 
pués la política de dinero caro fortalecieron el peso, incremen- 
tando el precio de las exportaciones colombianas en el exterior, 
y disminuyendo el de las importaciones en Colombia, mientras 
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que las tasas de inflación -de cerca del 30% - y las tasas de inte- 
rés -del 50%, aproximadamente-, más el alza de los costos 
locales, llevaron a una pérdida de competitividad de renglones 
como los de textiles y confecciones, que perdieron parte de sus 
mercados externos y también del interno, por las importaciones 
legales y el contrabando. La tasa de cambio real era muy favora- 
ble a las exportaciones en 1975, pero va revaluándose progresi- 
vamente hasta que en 1982 los exportadores reciben una cuarta 
parte menos de ingresos en pesos por cada dólar exportado; en 
la misma proporción se abaratan las importaciones. Sólo a partir 
de 1983 y 1984 la tendencia se invierte y la economía hace par- 
te, penosamente, del reajuste de una paridad que le permita a la 
acumulación capitalista dentro del país competir mejor en todos 
los mercados. 


CUADRO 8.3 
VARIACIONES TASA DE CAMBIO REAL PONDERADA 


Año 

LITO ERA 100.0 1981 SS 100 Ad 
1976 7 20 97.7 1982 += “0 74.3 
197 =123.9 roo ll 1983 9.3 81.2 
1978 1.9 86.7 1984 10.0 89.1 
197 = 49 82.4 

1980 Ds] am 


Fuente: Coyuntura Económica, varios números. 


El desgaste de las exportaciones manufactureras y agrícolas, 
causado en parte por la revaluación del peso, la bonanza cafete- 
ra, la posterior del narcotráfico y la del dinero caro, explotada 
por los especuladores de varios países imperialistas (se calcula 
que en 1979 entraron unos $ 600 millones de dólares para lu- 
crarse de las altas tasas reales de interés vigentes en Colombia, 
"hot money” que se espantó en parte con el aceleramiento de la 
devaluación en 1980), contribuyó a crear un profundo déficit 
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externo en la balanza legal de pagos a partir de 1980. Todo lo 
anterior, que constituye en cierta forma ingresos rentísticos en 
divisas, sirvió para que las importaciones de manufacturas, 
financiadas por las rentas del café y la marihuana, crecieran más 
que las exportaciones manufactureras. No hay duda de que la 
expansión del café y la marihuana aumentaron el empleo nacio- 
nal, pero no en magnitud comparable al desempleo generado 
por las importaciones de vehículos, textiles y confecciones, ni 
por la pérdida de los mercados externos en otros sectores. Es 
paradójico que, mientras mayor fuera la renta de exportación, 
más grande sería el efecto desempleador de las importaciones 
financiadas por esa renta, que desalojarían del mercado nacional 
e internacional buena parte de la producción local, si ésta opera- 
ba en condiciones de libertad y apertura externas. Esto casi que 
podría deducirse de los planteos monetaristas si esta escuela 
aceptara el hecho de los profundos desequilibrios que caracteri- 
zan los mercados de productos primarios o de especies prohibi- 
das como las drogas; a saber, que el país se especializará en aque- 
llas actividades que le reportan una renta de exportación y que, 
por el contrario, su deterioro genera los déficit tan corrientes en 
los 60s. En nuestro caso, esto significará que iría diluyéndose el 
esfuerzo exportador de manufacturas y otros productos nuevos 
(algodón, banano, flores, etc.), esfuerzo que había costado más 
de 15 años, mientras la renta socavaba la producción y el merca- 
do de la industria localizada en el país, para no hablar de las tras- 
nacionales como si fueran nacionales. 


En el argot económico internacional este fenómeno ha sido 
llamado por algunos la enfermedad holandesa y por otros el 
"efecto Kuwait": un país que obtiene una renta externa glgan- 
tesca, en estos casos gas y petróleo, encuentra inmensas dificul- 
tades para industrializarse, a pesar de disponer en exceso del 
capital líquido. Y si quiere avanzar, tiene necesariamente que ce- 
rrarse al comercio internacional. 

La perspectiva de inmensas inversiones de trasnacionales en 
carbón y níquel permiten prever que, de 1986 en adelante, Co- 
lombia percibirá rentas crecientes por la explotación de estos 
minerales y que deberá practicar una política muy cautelosa de 
comercio exterior, precisamente porque en condiciones de total 
apertura externa, la economía actual se arruinaría en buena par- 
te. Se desarrollarían fundamentalmente las actividades mineras, 
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pero perderían dinamismo las actividades de tipo industrial y 
agrícola. 


El nuevo sistema financiero 


Partiendo de la base de que el sistema bancario y financiero no 
podía seguir operando con tipos de interés por debajo del nivel 
de precios, Currie planteó en 1970 la necesidad de introducir un 
sistema de valor constante para financiar adecuadamente su am- 
bicioso plan de vivienda. Si el tipo de interés era negativo, el 
ahorrista se dirigiría al mercado extrabancario, adonde iban tam- 
bién los prestamistas que no conseguían créditos en los bancos. 
Después de la experiencia bastante exitosa del sistema UPAC, la 
administración López generalizó esta experiencia al resto del 
sistema financiero por medio de certificados a término de los 
bancos y corporaciones, certificados de cambio y Títulos de 
Participación del Banco de la República. El tipo de interés fue 
elevándose en la medida en que se liberalizaba el mercado y es- 
caseaba el dinero. Quizá sea este el elemento clave de la políti- 
ca monetarista: hacer el dinero lo más escaso posible, caminando 
sobre el filo de la navaja del receso económico. Esta filosofía 
iluminó la administración López y la de Turbay Ayala. La de 
Betancur no ha desmontado ningún elemento importante del 
sistema. 


El monto del tipo de interés depende, entre otras cosas, de la 
suma de dinero en manos del público, determinada por la canti- 
dad de dinero que suelten un déficit fiscal o una política suave y 
barata de crédito privado, o dura y cara. A partir de allí, el inte- 
rés sale de la interacción de la oferta y la demanda de fondos pres- 
tables. La oferta monetaria también guarda estrecha relación 
con el superávit o el déficit externos, ya que el tipo de cambio no 
se ajusta por medio del mercado. Si existe superávit de divisas, 
todas, al tenor de la ley, cambiadas por el Banco de la Repúbli- 
ca al precio de una devaluación siempre progresiva, se crearán 
nuevos medios de pago. Por el contrario, un déficit implicará 
una contracción de los medios de pago, pues éstos se destinan al 
pago de dólares que se gastan en el exterior. En una situación en 
que el gobierno practica una política de: a) no emitir dinero; b) 
mantener grandes déficit fiscales que financia en el mercado priva- 
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do; c) restringir el crédito privado mediante aumentos del encaje 
bancario y d) congelar dinero ofreciendo a los tenedores de 
dólares un interés igual o superior al del mercado, no debe sor- 
prender el que las tasas de interés alcancen un nivel extraordina- 
riamente alto. Estos fueron, en efecto, los elementos de la polí- 
tica practicada por la autoridad monetaria de la administración 
Turbay Ayala. 

El sistema financiero colombiano evoluciona hacia una cre- 
ciente dependencia de las captaciones de ahorradores, rentistas 
y empresas. Un índice muy elocuente de esta tendencia es la 
relación entre lo que se llama "Cuasi-dineros” (Upac, cuentas de 
ahorro, certificados de depósito a término, títulos de participa- 
ción, bonos) y la oferta ampliada de medios de pago (M2), equi- 
valente al circulante, más las cuentas corrientes, más los consabi- 
dos cuasidineros, la cual muestra el siguiente perfil: 


CUADRO 8.4 
RELACIÓN CUASI-DINEROS, MEDIOS DE PAGO Y PIB. 


Cuasidineros/Oferta ampliada 


Año de medios de pago. */o Cuasidineros/PIB 
1950 Lo LES 
1960 Li 4.6 
1970 243 03 
1974 30.8 6,2 
1978 380 90 
1980 47.2 16.4 
1981 66.8 2 
1982 SL 0 20.4 


Fuente: Hasta 1970, Carlos J. Fajardo y Néstor Rodríguez, "Tres décadas del sistema 
financiero colombiano 1950-1979", en Mauricio Cabrera Gálviz (editor), Sis- 
tema financiero y políticas anti-inflacionarias 1974-1980, Bogotá, Asocia- 
ción Bancaria, 1980, p. 24; de 1970 a 1982, Revista del Banco de la Repú- 
blica. 


Esta liberación progresiva del sistema financiero refleja el 
cambio de filosofía puesto en práctica por las últimas adminis- 
traciones conservadoras-liberales. Estas sostenían que se genera- 
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ría menos inflación si el sistema se financiaba sanamente con 
ahorro del "público" y no con emisiones de dinero, como se 
había hecho en mayor medida en decenios anteriores. Algo si- 
milar se plantea para la financiación del Estado y, en este senti- 
do, fruto también de la nueva filosofía, el gobierno desempeña 
un papel contraccionista en la economía, al recolectar más 
dinero ($ 33.000 millones en 1980) del que gasta, y recogerlo 
no tanto gravando con impuestos alos ricos sino obteniendo prés- 
tamos en el mercado privado de capitales. 


CUADRO 8,5 


CAPTACIONES DEL BANCO DE LA REPÚBLICA 
Y CREDITO AL GOBIERNO 


Crédito al gobierno 


Título del Banco de la República del Banco de 
Año (en millones de pesos) la República 
1978 16.413 2 23d 
1979 27.163 -24,145 
1980 42,129 -33.651 


Fuente: Coyuntura Económica, abril de 1981. 


A pesar de estar frenando la expansión de los medios de pago 
mediante la restricción del crédito privado y del crédito al go- 
bierno (que más bien congeló ingentes sumas en sus arcas), la 
oferta monetaria se amplió considerablemente, como resultado 
en lo fundamental de un creciente superávit en la balanza de 
pagos (entra al país un paquete de dólares excesivo para las 
necesidades de importación, que al cambiarse a pesos, devaluán- 
dose nominalmente, aumenta el torrente monetario). 

En materia de precios, este espúreo control monetario no bas- 
tó para detener los impulsos inflacionarios de la economía 
"real" (¿es que hay otra irreal?): un absurdo superávit exter- 
no y una agricultura con fallas estructurales de fondo, resultan- 
tes de un problema agrario "solucionado" a la fuerza, no pue- 
den ser neutralizados con medidas de restricción del dinero, del 
medio de pago. Las tasas de inflación de los años 1977-1982 
bordean el 28”/0. En la primera mitad del decenio de los se- 
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tentas la inflación fue del 18.4%. En los sesentas, del 11.2 % 
anual. Como puede verse en el Cuadro y el Gráfico adjuntos, 
la relación entre los medios de pago y la inflación en la econo- 
mía colombiana no encuentra de nuevo una correlación acepta- 
ble. La relación en sí ha sido puesta en duda por varios autores, 
pues en distintos períodos las variables de precios y medios de 
pago crecieron en sentido contrario. 


CUADRO 8.6 


MEDIOS DE PAGO (M;) E ÍNDICE DE PRECIOS 
TASAS DE CRECIMIENTO RELATIVA ANUAL 


Px por Pxcons. Px por Px cons. 
Años M; Mayor Obreros Años M, Mayor Obreros 
1956 1340 8.3 Do 1970 LO GZ 7.0 Ol 
1957 L9Z8 a 17.4 1971 122 11.3 11.8 
1958 1473 1753 1Z 197.2 1843 La 13.0 
1959 1971 po! 342 LITO 2d 2d 220 
1960 BL 4.2 Del 1974 2179 36.0 2042 
1961 18... 7 6,0 8.5 LITO PAS e 2 l LIO 
1962 20,2 O 4.3 1976 302 220 199 
1963 LEI 2043 8 Rd 1977 37 o 20.1 34.8 
1964 Za l US 1748 1978 24.9 1746 16.7 
1965 150 8.1 70 LATA pa 2128 28.8 
1966 Laa La 16.7 1980 21,9 24.2 LO 
1967 IZ 6.8 Sol 1981 2,2 24.1 26.3 
1968 18.8 6.4 7.4 1982 25.4 2 24.0 
1969 6,1 ES 649 1983 Hs ZE L 16.0 


* Fuente: Revista del Banco de la República, Varios números. 


La aplicación de la receta monetarista para frenar la inflación 
aumentando la intermediación financiera privada y creando un 
mercado de capitales que supliera los fondos prestables en todas 
las actividades, incluido el sector público, ha coincidido en Co- 
lombia con una aceleración del ritmo histórico de la inflación. 
Según la sabiduría monetarista de Milton Friedman, una con- 


GRAFICA No. 8.1 
MEDIOS DE PAGO E ÍNDICE DE PRECIOS AL POR MAYOR. TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL 1955 - 1979 


Variación 
O/o 
s0 _——_ Variación porcentual anual del Indice de Medios de Pago (M1). 
---—- Variación porcentual anual del Indice de Precios al por Mayor 
45 mom: Variación porcentual anual del Indice de precios de alimentos para obreros. 
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tracción de los medios de pago se manifestará en una baja del 
nivel de precios con un desfase que dura entre seis y 18 meses, 
pero en el caso de una agricultura con gran concentración de la 
propiedad, con protuberantes fallas de infraestructura (que los 
terratenientes mismos rehusan corregir, pues no pagan impues- 
tos), con relaciones obsoletas de trabajo (aparcerías y agregatu- 
ras, aunque en disminución) y con crisis de la economía campe- 
sina, parece que no ejerce mucha influencia un crecimiento más 
o menos lento de los medios de pago. Guardan más peso en el 
nivel de precios el clima y su impacto sobre las cosechas, que 
cualquier manipulación de los medios de pago. Nótese en el 
cuadro siguiente la mayor correlación existente entre los pre- 
cios de los alimentos y el índice de precios al consumidor, que 
entre éste y las variaciones de los medios de pago. 


CUADRO 8.7 
ÍNDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 


Año Variaciones precios alimentos Variaciones del índice Obrero 
1971 117 11.8 
1972 11.6 13.8 
1973 31.5 22.0 
1974 30.8 2 
1975 191 23.6 
1976 12.8 19.9 
1977 35.0 34.8 
1978 11.9 16.7 
1979 321 28.8 
1980 28.7 26.5 
1981 28.6 27.4 
1982 25.4 24.6 


Fuente: DANE 


Aun la agricultura comercial, que durante el decenio anterior 
presentó altísimas tasas de desarrollo, se ve en los ochentas so- 
metida a las violentas oscilaciones del mercado internacional, 
que ha reventado a un apreciable número de ganaderos y culti- 
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vadores del algodón, y que amenaza de ruina los sembrados de 
oleaginosas, dada la competencia de las importaciones baratas. 
Entonces aquí ya no sólo se trata de fallas en la estructura agra- 
ria sino un hecho notorio: bajo las más puras relaciones técnicas 
capitalistas la agricultura encuentra demasiadas piedras en el ca- 
mino. 

Como lo han argumentado convincentemente Ocampo y Ca- 
brera, el nivel interno de precios de la economía colombiana refle- 
jalos profundos vaivenes y cambios a que está sujeto el país en sus 
relaciones económicas internacionales, ya fueran los traumáticos 
déficit de los años sesentas o los casi tan dañinos superávit de 
los setentas. Ambos autores señalan una fuerte correlación entre 
dicho nivel y la devaluación, que afecta directamente los precios 
de los bienes de capital y de los bienes intermedios importados, 
e indirectamente, pero aún con fuerza, los de sectores intensivos 
en importaciones como el metalmecánico y el automotriz, y que 
por tanto se manifiesta sobre el nivel general de precios. Dado 
que este es un efecto que se proyecta sobre los costos de pro- 
ducción, la reducción de la demanda agregada, mediante una 
contracción de los medios de pago, no deja el margen suficiente 
para presionar los precios hacia abajo. 

Una apreciación más objetiva sobre el origen de la inflación 
en Colombia tendría que ver entonces con este doble efecto que 
se ensaña en los precios: inestabilidad cambiaría en el frente exter- 
no y fallas estructurales y de coyuntura en la agricultura, que se 
combinan para explicar la mayoría de los cambios de precios. 
El crédito barato y abundante y los déficit del gobierno influyen 
indudablemente en la inflación, en la medida en que la expan- 
sión de los medios de pago agrava los cambios de precios ocurrl- 
dos en el frente externo y en la agricultura, y además sanciona 
la ampliación de la actividad que va generando la acumulación 
de capital. Pero los efectos de la ampliación de los medios de 
pago sobre la inflación son muy inferiores al que demuestran 
tener los desequilibrios reales sectoriales y los que causa la mis- 
ma acumulación capitalista. Lo único que logra la contracción 
de medios de pago es detener la acumulación e inducir la rece- 
sión, y en tales circunstancias resulta elemental que los precios 


16 Ibid., p. 165. 
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subirán menos que en condiciones de alta carburación de la eco- 
nomía. Pero aun con la recesión más profunda, los movimientos 
erráticos de la balanza de pagos, las fuertes devaluaciones y las 
fallas agrícolas harán que el nivel de precios continúe disparán- 
dose. 

Pero si las reformas del sistema financiero contribuyeron 
poco a paliar los crecientes niveles inflacionarios con los cuales 
convive la economía colombiana, sí consiguieron elevar las tasas 
de interés, en la medida en que el dinero se tornaba más y más 
escaso y crecía la recesión económica que, entre otras cosas, 
ahonda en cierto momento la iliquidez de las empresas por el 
aumento de los inventarios de bienes terminados y sin terminar 
y la lenta rotación de la cartera de sus clientes (comerciantes 
mayoristas). 


CUADRO 8.8 
EVOLUCIÓN DE LAS TASAS ACTIVAS DE INTERÉS 


Años Bancos Comerciales Años Bancos Comerciales 
1971 15.1 1977 22.8 
1972 15.2 1978 24,8 
1973 17.0 1979 27.9 
1974 21.4 1980 33.3 
1975 22.4 1981 35.6 
1976 212 1982 35.9 


Fuente: Mauricio Cabrera, "La participación del Estado en el sector financiero", en 
El Estado y la actividad económica, Asobancaria, 1981, p. 246 hasta 1980. 
1981 y 1982 fueron estimados de Carlos Esteban Posada, "Recuperación in- 
decisa y perspectiva heterodoxa", en Economía Colombiana, Nos. 163-164, 
nov.-dic, 1984, p. 38, Cuadro 8. 


Como puede apreciarse en el Cuadro 8.8, el tipo de interés 
nominal ha duplicado sobradamente el nivel de principios del 
período. Pero si uno contabiliza los aumentos del tipo de interés 
efectivo, con el que trabajan los bancos y las financieras, se en- 
cuentra con tasas del 45%0 por el hecho de que los intereses 
deben pagarse anticipadamente, hasta por trimestres, y aparte 
de eso hay arandelas tales como el estudio del crédito, la coloca- 
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ción de depósitos en el mismo banco a tasas de interés muy infe- 
riores, etcétera. 

El efecto más notorio de estas reformas financieras estriba en 
el traslado del ahorro hacia los bancos y las corporaciones finan- 
cieras, el que antes reposaba mayormente en las arcas de las em- 
presas, con un aumento quizá del ahorro de las capas medias 
(típicamente alimentando el sistema Upac). 


CUADRO 8.9 


AHORRO TRANSFERIBLE A PRECIOS REALES DE MERCADO 
Y RELACION ENTRE MEDIOS DE PAGO Y AHORRO 
FINANCIERO CON EL PIB. 


Año Valor Relación M1 + 
(A dic. 31) Ahorro transferible Ahorro/PIB 


1970 9.614 «2 LA 
1971 9:424 ¿209 
La HITO .204 
1973 11.2072 ¿209 
1974 14/3098 ¿199 
1975 13.083 2 LU 
1976 15. 901 ¿Z15 
1977 18.049 el 
1978 20.181 «230 
L979 19.340 ¿220 
1980 29100 Le 


1) Comprende: Depósitos de ahorro, a término de bancos y corporaciones financie- 
ras, depósitos de Corporaciones de Ahorro y Vivienda, Cédulas Hipotecarias, 
bonos cafeteros y TAC. 

Deflactado por el índice de precios al por mayor, base 1970 = 100. 

Fuente: Francisco Ortega, "Notas sobre la evolución reciente e institucional del sec- 

tor financiero", Asociación Bancaria de Colombia, 1981. 


Como puede notarse, es muy rápido el crecimiento del llama- 
do ahorro financiero, que se triplica en el curso del decenio, 
pero adviértase también que la relación M1 + Ahorro/PIB perma- 
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nece estable y aumenta 15% del PIB, lo que no es nada espec- 
tacular y refleja de nuevo que se trata fundamentalmente de un 
traslado de cuenta y no de creación de nuevos valores. Esto pue- 
de verse indirectamente analizando los cambios en la participa- 
ción del sector financiero, que, como muestra el Cuadro 8.10, 
se llevó 2.6 puntos adicionales del PIB entre 1970 y 1980 prove- 
nientes en alguna medida de los deudores de este sector. 


CUADRO 8.10 


BANCOS, SEGUROS Y OTRAS FINANCIERAS 
PARTICIPACION o/o EN EL PIB A PRECIOS DE 1970 


Año o/o Año o/o 
1970 3.4 1976 4.9 
1971 3.8 1977 Sul 
1972 Sad 1978 5.9 
1973 Sd) 1979 O 
1974 4.3 1980 6.0 
1975 4.7 


Fuente: Cuentas Nacionales 1970-1980, Banco de la República. 


Es notable también la intensificación del grado de endeuda- 
miento de las sociedades anónimas que afrontan condiciones de 
financiamiento cada vez más difíciles. La emisión de acciones, 
método empleado por las sociedades para capitalizarse, fue dando 
lugar a la petición de préstamos bancarios, por toda una serie de 
razones de índole estratégica y financiera; se reducía el riesgo de 
las tomas de empresas y se pagaban menos impuestos, que re- 
caían sobre los accionistas, ya que en la legislación tributaria los 
intereses de los créditos figuran como deducciones, pero no 
ocurre lo mismo con los dividendos. El endeudamiento externo 
de las empresas aumentó con base en el crédito de fomento, 
barato y subsidiado por un término que culmina en los años se- 
tentas, cuando los problemas internos de aquéllas y el alza 
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progresiva de la tasa de interés eleva bruscamente su Margen de 
endeudamiento, al tiempo que disminuye su liquidez. 


CUADRO 8.11 

FUENTES DE RECURSOS DE INVERSIÓN DE LAS SOCIEDADES 
ANÓNIMAS EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

Distribución Porcentual 


Utilidades no Aportes 
distribuidas de capital Préstamos 


Períodos A B C B+C Total 
1940-44 UT 44.5 33.8 78.3 100.0 
1945-49 21.9 43.7 35.4 79.1 100.0 
1950-54 39.1 390 27.4 60.9 100.0 
1955-59 41.1 33.1 25.8 58.9 100.0 
1960-64 30.1 27.8 42.1 69.9 100.0 
1965-69 47.9 9.9 42.2 32 100.0 
1970-74 46.8 6.5 46.7 53.2 100.0 
1975-79 36.6 4.8 58.6 63.4 100.0 


Fuente: Tomado de Velásquez y Zuleta, "Capitalización de la empresa, inflación y 
grupos económicos", en "Inflación y política económica", Asobancaria, 
1980, p. 317. 


Obsérvese que las fuentes internas de financiación se acrecien- 
tan en la medida en que se deja de recurrir a la emisión de ac- 
ciones (aportes de capital), pero el endeudamiento entra a con- 
vertirse en la fuente más importante durante el último decenio. 
El control de las empresas en manos de unos pocos socios 
fundadores llevó posiblemente al pago de bajos dividendos, por 
lo que algunos fondos se retiraron del mercado de acciones. Á 
aquéllos, en verdad, no les interesaba este tipo de financiación 
para ampliar las empresas, recurriendo cada vez más a los prés- 
tamos que, de apoyar capital de trabajo pasaron también a 


17 Rudolf Hommes, "La sociedad anónima en Colombia: un análisis histórico", en 
Estrategia Económica y Financiera, Bogotá, No. 44, mayo de 1981. 
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secundar la expansión de la planta, aunque aquí debe de tener 
un papel muy importante el crédito de los proveedores externos. 

El grado de endeudamiento que muestran una serie de empre- 
sas inscritas en la Bolsa de Bogotá va creciendo con el paso del 
tiempo, lo que las hace más dependiente de los acreedores. 
En ellas, la relación pasivo total/activo total fue del 28.3% en 
1960, para alcanzar el 56.8% en 1978, o sea, que las deudas 
representan más de la mitad de los activos de estas empresas. 

El encarecimiento y la restricción del crédito reportaron 
mayor poder a los capitalistas del dinero y a los consorcios 
industrial-financieros, lo cual explica los intensos movimientos 
de concentración de capital al final de los años setentas, con la 
toma de unos grupos financieros por otros y de muchas empre- 
sas medianas que al no poder pagar puntualmente sus deudas 
tienen que ceder capital accionario a sus acreedores. 

Fedesarrollo y la mayor parte de los economistas del país 
han argumentado que la reforma financiera no produjo un efec- 
to visible sobre la relación entre ganancias (empresarios indus- 
triales) e intereses (grupos financieros, intermediarios financie- 
ros y rentistas). Pero la información estadística de la Encuesta 
Anual Manufacturera del Dane muestra con demasiada claridad 
que los intereses pagados por las empresas industriales constitu- 
yeron una carga cada vez más onerosa sobre la rentabilidad 
industrial, que además venía siendo afectada negativamente por 
el deterioro de la productividad industrial y la creciente dota- 
ción de capital físico. Pero veamos la información objetiva, en el 
Cuadro 8.12. 

La carga financiera de las empresas empieza absorbiendo ape- 
nas el 9.2 % del plusvalor, pero de 1974 en adelante asciende a 
más del doble de la participación inicial, para alcanzar más de la 
mitad del excedente en 1982, cuando la capacidad de la econo- 
mía industrial para generar plusvalor se ha reducido sustancial- 
mente por razones técnicas y por la misma recesión. Como se 
verá más adelante, la rentabilidad industrial disminuyó paulati- 
namente a partir de 1972, antes de la recesión de la demanda 
entre 1974 y 76, por la baja y posterior estancamiento de la 


18 Alejandro Figueroa et al, "El sector financiero, sus perspectivas, necesidades 
de crecimiento y cambios institucionales”, en Carlos Caballero (ed.), op. cit. 
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CUADRO 8.12 

UTILIDADES E INTERESES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA COLOMBIANA 

(miles de millones $ corrientes) 


1 2 3 
Utilidad del Intereses Excedente Participación 
Año empresario pagados 1+2 del interés en (3) 
1970 10.5 1.1 12.0 9.2 
1971 12.7 1.6 14.8 10.8 
1972 15.8 22 19.2 11.5 
1973 17.0 3.2 2d 15.0 
1974 26.5 4.9 35.5 13.8 
1975 28.5 6.9 40.3 17.1 
1976 35.0 8.6 55.0 15.6 
1977 37.5 11.8 72.0 16.4 
1978 32.1 14.2 50.3 28.2 
1979 67.6 19.5 128.2 152 
1980 67.8 29.9 150.6 19.8 
1981 69.4 40.5 109.4 37.0 
1982 52.1 33:3 107.4 51.5 


Fuente: Dane, Encuesta Anual Manufacturera y cálculos del autor. 


productividad, el shock del alza de precios de los combustibles, 
el deterioro de las relaciones obrero-patronales y la capacidad 
sin utilizar provocada por las dos recesiones de demanda que ex- 
perimenta la economía durante el período analizado. Lo desco- 
llante aquí es que en 1982, por primera vez en la historia después 
de la gran depresión de los treintas, los intereses pagados por 
la industria superaron las utilidades recibidas por sus propieta- 
rios: $ 55 mil millones contra $ 52.1 mil millones. Como se ve, 
la rentabilidad industrial tendía de todos modos a caer y la nue- 
va distribución del plusvalor la menoscabó aún más. El efecto 
puede calcularse en forma aproximada suponiendo que la parti- 
cipación del interés en el plusvalor se hubiera mantenido cons- 
tante, en el mismo nivel de 1970, o sea, imaginando un escena- 
rio sin reforma financiera en 1974, sin mayor endeudamiento 


AUGE, NEOLIBERALISMO Y CRISIS 487 


de las empresas y sin alzas del tipo de interés. En tal caso, la 
rentabilidad hubiera descendido del 36 % inicial al 12.4% en 
1982 y no al 6.6%, y hubiera sido de cuatro a seis puntos más 
alta que la efectivamente estimada durante los últimos años, 
según lo informa el Gráfico 8.2. 


GRÁFICO 8.2 
TASAS DE GANANCIAS IDEAL Y REAL 


Oo 


30 


20 


189) 1 7 7374 75 76 77 78 79 80 8l 82 Años 


gl = suponiendo que la participación del interés en el excedente permaneció en el nivel 


de 1970. 
g = tasa de ganancias actual estimada en Salomón Kalmanovitz, "La rentabilidad de- 
creciente de la industria colombiana", en Controversia 119, Cinep, 1984. 


En lo que respecta a la sociedad en su conjunto el resultado 
de este tipo de políticas financieras, conjugadas con medidas 
antisindicales de contención salarial y rebaja de conquistas obte- 
nidas en el pasado, consiste en restringir la participación de los 
salarios y las remuneraciones de las capas medias en el ingreso 
nacional. Veámoslo: 
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CUADRO 8.13 
DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO NACIONAL 


Rubro 1970 1974 1977 1978 — 1980 1982 
Remuneración 

asalariados 399 38,5 37.5 40.10 41.7 440 
Excedente bruto de 

explotación 54.7 56.5 53.0 49.8 48.5 48.5 
Impuestos indirectos 8.8 8.4 11.3 11.7 95 98 
Impuestos directos 4.9 4.7 3.4 5.4 32 3.4 


Fuente: Cuentas Nacionales de Colombia 1970-1982, DANE, Bogotá, 1984. 


Hemos incluido el año 1977 porque constituye un punto de 
viraje en la política salarial que, con la elevación del salario mí- 
nimo real a partir de 1978, restaura el deterioro de la distribu- 
ción, una de las peores del mundo, dada la erosión del poder 
adquisitivo de los salarios tanto en la industria como en general. 
Asimismo, la política tributaria del neoliberalismo, enteramente 
regresiva, de elevar los impuestos indirectos y aminorar cuantio- 
samente los directos —Jo que no se manifiesta en la participa- 
ción de los salarios ni en las ganancias, intereses y rentas conte- 
nidos en la categoría "excedente bruto de explotación"— arroja 
en 1977 pérdidas muy cuantiosas del ingreso disponible de las 
capas pobres y medias de la población, que se va en pagos a la 
administración pública, al tiempo que las capas más ricas ganan 
el 2.9%0 del ingreso nacional hasta 1981 (ese año los impuestos 
directos representaron el 2% del ingreso nacional), que dejan 
de cancelar al Estado para el sostenimiento de los aparatos de 
poder que en últimas controlan. Las cifras de 1981 delatan la 
tolerancia oficial para que las capas dominantes evadieran todos 
los impuestos a la renta que desearan. Si pudiera calcularse con 
exactitud la distribución después del pago de impuestos, ésta 
quedaría más deteriorada, aun con todos los altibajos que se ma- 
nifiestan durante el período, los asalariados obteniendo el 38% 
del ingreso y las rentas del capital y la propiedad el 52%. Según 
las Cuentas Nacionales del Banco de la República, los impuestos 
directos desembolsados por las sociedades de capital pasaron del 
3.1% del PIB en 1970 al 1.9% en 1979, proceso que revela muy 
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bien los objetivos de la tributación neoliberal. La política de ser- 
vicios públicos estuvo acorde con esta filosofía: se aumentaron 
sustancialmente las tarifas y se disminuyeron los subsidios para los 
usuarios de menores ingresos con el objeto de financiar no sólo 
el costo del servicio sino también sus ampliaciones. Este fue 
otro elemento imponderable que hizo todavía más desigual la 
distribución del ingreso en Colombia. 

La situación social se fue tornando explosiva por la redistri- 
bución rápida y masiva de ingresos, lo que condujo al paro na- 
cional de septiembre de 1977 que, entre otras cosas, reivindica- 
ba un alza de sueldos del 50% para compensar la caída tan 
brusca en los salarios reales. De aquí en adelante dictaron medi- 
das de mayor represión política, tales como el estatuto de segu- 
ridad, pero de menor represión económica, lo que permitió cier- 
ta recuperación de los ingresos salariales y un incremento de su 
participación en el ingreso nacional, según se aprecia en 1980, 
por los aumentos del salario mínimo decretados por el gobierno 
de Turbay Ayala y porque las convenciones de 1978 se negocia- 
ron sobre la base de una experiencia inflacionaria de 26 y 30% 
y la inflación ese año descendió al 18%. 


Uno se pregunta todavía qué es lo que ha ocurrido con la dis- 
tribución, específicamente a raíz de las transformaciones finan- 
cieras. ¿De dónde ha salido la mayor participación en el PIB de 
los bancos y financieras? ¿De dónde surgen los aumentos tan 
cuantiosos de activos de los grupos financieros-industriales 
como Santo Domingo, Ardila, Michelsen y Sarmiento? De he- 
cho, se ha dado una redistribución masiva de ingresos, en la que 
salarios disminuidos han permitido compensar por un tiempo la 
caída de las ganancias, pero dentro de éstas se ha operado tam- 
bién una reconcentración masiva del capital, por un lado, y un 
incremento sustancial de los intereses que ha herido la ganancia 
industrial y comercial y que ha ido a engrosar las entradas y 
activos de los bancos, las financieras y las comercializadoras, los 
cuales además intermedian los ingresos de las mismas empresas, 
sobre todo de las más líquidas, como también los rentistas. La 
liberalización del mercado de dinero significa también un creci- 
miento de los márgenes de intermediación, justamente el factor 
que permitió una mejora tan sustancial de las utilidades de los 
bancos y las financieras. La privatización de la intermediación 
facilitó el acceso de los grupos industrial-financieros al gran 
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dinero, despejando el camino a la centralización del capital, a la 
adquisición de empresas con los préstamos que ellos mismos 
manejan y a la toma de las juntas directivas de aquellas socieda- 
des demasiado endeudadas con las fuentes de crédito que ellos 
controlan. Todo esto consolida una tendencia, no a ampliar la 
competencia dentro de la economía sino a restringirla: esta es 
una ley natural del desarrollo capitalista pero que se acelera en 
grado sumo con este tipo de políticas. El capital monopolista 
nacional —<que no es una estructura estática ni mucho menos- 
ha venido asumiendo en forma creciente la función de dirigir el 
crédito y por lo tanto de invertir en la economía colombiana. 
Antes había afirmado yo que Colombia cuenta con una de las 
estructuras económicas más liberales de América Latina, es decir, 
con menor grado de intervención estatal. Pues bien, la reforma 
financiera analizada acentuó las tendencias no intervencionistas 
del Estado, dejándole estas funciones a un supuesto y anónimo 
mercado, detrás del cual se esconde esta gigantesca desigualdad 
de capitales y consorcios industrial-financieros. En las circuns- 
tancias de liberación total del mercado de préstamos y en un 
medio inflacionario, el crédito de largo plazo desapareció virtual- 
mente y aun el sistema Upac debe mantener una liquidez gran- 
de para pagar en cualquier momento a los ahorristas, lo que res- 
tringe los préstamos hipotecarios que puede extender. Existe 
un crédito por un plazo máximo de 90 días y créditos hasta por 
horas en las nuevas instituciones llamadas "mesas de dinero". El 
interés tan enorme ha modificado la noción de tiempo en una 
sociedad caracterizada por trabas estructurales muy grandes que 
conducen precisamente a la pérdida de tiempo, cargado ahora 
con intereses compuestos. La industria de bienes de capital no 
puede competir contra los abastecedores extranjeros, pues el 
rubro de estos últimos es el mejor financiado internacionalmen- 
te, con tasas de interés, períodos de gracia y plazos no sólo más 
favorables sino inexistentes en Colombia. 


La fase de un capitalismo protegido y estimulado con crédito 
barato se acabó por un período. El mismo crédito de fomento 
exigía una intervención bastante grande del gobierno en la asig- 
nación del crédito por intermedio de la Junta Monetaria, que se 
destinaba a sectores ponderados como especialmente producti- 
vos. Ya esto es, en buena medida, un recuerdo del pasado. 
Subsisten el crédito de fomento a la agricultura y a los exporta- 
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dores no tradicionales, aunque con tasas de interés reales posit1- 
vos (26 y 28% anual) y una que otra línea de crédito industrial, 
bastante restringida. Pero estas son las últimas trincheras de una 
política desplazada, que van perdiendo terreno frente a las fuen- 
tes captadas en el mercado y gobernadas por la ley de la oferta y 
la demanda, y secundadas por las medidas monetaristas altamen- 
te restrictivas del gobierno. 


INESTABILIDAD Y ESTANCAMIENTO 


El receso económico 


A partir de la crisis internacional de 1974-1975 la economía co- 
lombiana entró en una fase de lento crecimiento de la produc- 
ción y el empleo, con recuperaciones moderadas que se desgas- 
taban con rapidez para entregar un cuadro de estancamiento 
general. Así como el auge de 1969-1974 estuvo dirigido por la 
exportación de productos nuevos y particularmente de manufac- 
turas, así también el receso subsiguiente guardó relación con 
estas exportaciones, ahora en retroceso, aunque las tradicionales 


CUADRO 38.14 
EXPORTACIONES COLOMBIANAS 1974-1982 


Años Exportaciones totales Café Exportaciones menores 
1974 1.419.0 624.3 794.6 
1975 1.465.2 671.8 793.4 
1976 1.745.1 967.2 TITO 
1977 2.443.2 1.497.7 945.5 
1978 3.002.7 1.978.7 1.059.6 
1979 3.300.4 2.005.1 1.405.3 
1980 3.945.0 2.360.4 1384.6 
1981 2.956.4 1.423.3 1.533.1 
1982 3.095.0 1.561.5 1.533.5 


Fuente: DANE, Anuario de Comercio Exterior y Boletín Mensual de Estadística. 
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del café se recobraron bastante. Pero como la actividad cafetera 
ha venido perdiendo importancia con respecto al desarrollo in- 
dustrial, la agricultura comercial y las actividades económicas 
urbanas, el efecto de aquella recuperación sobre las condiciones 
de acumulación de toda la economía fueron relativamente par- 
cos, aunque positivos. 

Como bien puede apreciarse, con excepción de 1978 y 1980 
la dinámica de las exportaciones nuevas se pierde a partir de 
1974; pero se fortalece el café, fruto de los accidentes climáti- 
cos que quemaron buena parte de las cosechas brasileñas de 
1976 y 1980. El crecimiento que se observa en las exportacio- 
nes menores entre 1978 y 1980 no parece real y más bien deja 
traslucir las sobrefacturaciones y el lavado de los dólares prove- 
nientes de las exportaciones de marihuana y coca, calculados en 
unos US$ 1.200 millones en 1980, que obtenían pingiies utilida- 
des convirtiéndose en uno de los mejores negocios del país. 

Si anteriormente, entre 1970-1974, se registró un gran crecl- 
miento del empleo industrial, un aumento inusitado del proleta- 
riado que pasó de cerca de 291.373 obreros en 1968 a 441 mil 
en 1974, para el período 1974-1979 el progreso en este campo 
se vio más limitado, de tan sólo unos 70.000 trabajadores y con 
despidos en masa de esa fecha en adelante. 

Mientras que en el primer período el promedio de crecimiento 
del empleo fue de 6.9% anual, el de 1975-1980 fue de 2.0, 
menos de un tercio del ritmo anterior, y entre 1980 y 1982 se 
hizo decreciente. Las cifras señalan que durante el período se 
dio una recuperación en los años 1976-1978 y de nuevo una caí- 
da, que va profundizándose lentamente de 1979 en adelante. 

Un elemento clave para explicar la recesión y la pérdida de 
empuje de la economía colombiana, como también de su pérdi- 
da de productividad, fue la cuatriplicación de los precios del 
petróleo a fines de 1974, en el preciso instante en que el país 
había dejado de ser autosuficiente en combustible, con la conse- 
cuente erogación de divisas, pero sobre todo con el alza progre- 
siva del precio interno y con la descapitalización sufrida por 
Ecopetrol mientras no se equilibraron los precios internos con 
los internacionales. La gran renta petrolera obtenida por los paí- 
ses árabes y las grandes trasnacionales, hubo de ser pagada, en 
nuestro caso, por los consumidores. Nada importó que existiera 
una empresa estatal, porque ésta en verdad no controla las con- 
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CUADRO 8.15 
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO INDUSTRIAL 


Personal Remunerado 


Año (miles de personas) Variación porcentual 
1970 338.8 — 
1971 348.6 2.9 
1972 378.0 8.4 
1973 418.9 10.8 
1974 441.3 e 
1975 450.4 2.0 
1976 462.9 2.8 
1977 479.7 3.6 
1978 492.9 2 
1979 509.2 5 
1980 508.5 -0.1 
1981 493.5 -3.0 
1982 481.1 -2.5 


Fuente: DANE, Encuestas Anuales Manufacturera. 


diciones de la producción ni la comercialización de combusti- 
bles en el país. Con la crisis internacional, antes que fortalecer- 
se, la empresa padeció un drenaje de recursos. La política de 
liberación de los precios y los contratos de asociación con las 
compañías extranjeras bien pudieron llevar a un alivio de la pro- 
ducción del país pero ya con un nivel de precios internacional 
que contribuyó grandemente a encarecer el transporte y a elevar 
los costos de producción de todas las actividades económicas del 
país, mientras que la renta es compartida sólo en parte por Eco- 
petrol y apropiada por las trasnacionales. 


Evolución salarial 


Durante el primer período buena parte del auge industrial se 
basó en un ahorro de salarios, que para los patronos se elevó 
sustancialmente en términos reales, en la medida en que la nego- 
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ciación colectiva se adaptaba a las nuevas circunstancias inflacio- 
narias de la economía y en que los sindicatos vencían muy 
lentamente la ofensiva estatal y patronal. La evolución de los 
salarios reales en la industria, que incluye los de obreros y em- 
pleados, fue la siguiente durante el decenio: 


CUADRO 8.16 


EVOLUCIÓN DE LOS SALARIOS Y LAS PRESTACIONES 
REALES ANUALES (En miles de pesos de 1970) 


Año Salarios y Prestaciones índice 
1970 26.3 100. 
1971 26.4 100.4 
1972 26.5 100.4 
1973 24.3 92.4 
1974 23.8 90.5 
1975 23.8 90.5 
1976 25.1 95.4 
1977 23.6 89.7 
1978 27.4 104.2 
1979 27.6 104.9 
1980 25.0 95.1 
1981 26.6 101.1 
1982 35.4 127.0 


Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera. 


En términos absolutos, el salario descendió en promedio 10% 
hasta 1977. Después del paro general de ese año tuvo una recu- 
peración muy importante, no tanto por razones políticas, sino 
porque la inflación terminó siendo menor a lo previsto por las 
partes contratantes. 

Otro indicador del DANE, que no incluye prestaciones socia- 
les, muestra por separado la evolución de los salarios de los 
obreros y empleados de la industria, que deja ver un panorama 
aún más desolador para el poder adquisitivo de ambas capas de 
trabajadores: 
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CUADRO 8.17 
ÍNDICE DE SALARIOS REALES DE LA INDUSTRIA 


Año 
1970 Base: 1970 

Obreros Empleados 
1970 100 100 
LTL 96.4 18.1 
LITA 941 94.9 
TITS 3942 88.6 
1974 80.8 q. 
LOTO 10 88,2 
1976 84.4 85.0 
197 dz 83.4 
1978 AN 86.6 
1979 327 86.6 
1980 94.0 ¡oie 


Fuente: DANE, Encuesta Mensual Manufacturera. 


Como puede apreciarse, en 1980 los salarios, por sí solos, no 
habían recobrado el nivel de 1970. Si los obreros corrieron con 
una caída del 6% real, los empleados perdieron el 14.9% con 
respecto al año base. Una de las características de los trabajado- 
res de cuello blanco o empleados industriales radica en que se 
encuentran poco sindicalizados, hecho que ha podido ejercer 
una influencia grande en su pérdida de capacidad adquisitiva en 
comparación con los obreros, que recurrieron más a sus organl- 
zaciones gremiales para defender el nivel de vida. Esto lo consi- 
guieron los sectores más organizados al lograr aumentos de las 
prestaciones sociales, factor que en cierta medida amparó el 
nivel de vida de los trabajadores industriales. De acuerdo con las 
estadísticas de la Encuesta Anual Manufacturera, las prestacio- 
nes representaron el 29.0% de las remuneraciones totales en 
1970-1971 y alcanzaron el 35% en 1980. La ausencia de sindica- 
tos de empleados industriales condujo a que sus prestaciones, 
los llamados "abalorios", no compensaran la caída de los suel- 
dos. La gran oposición que despertó entre los sindicatos la pro- 
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puesta del expresidente López Michelsen sobre el salario inte- 
gral, en el cual se integrarían las prestaciones sociales, en parti- 
cular la cesantía, guarda estrecha ligazón con este proceso de 
desdoblamiento de los ingresos, en el cual las prestaciones se 
pelean duramente durante la negociación para contrarrestar la 
fuerte caída de los salarios reales. 

La hipótesis aquí propuesta estriba en que durante estos años 
se ha plasmado una homogeneización bastante grande de los 
salarios, en la medida en que hubo una contención sindical y al 
tiempo un alza del salario mínimo, política gubernamental que 
abarató los costos laborales de las grandes empresas y elevó los 


CUADRO 8.18 
EVOLUCIÓN SALARIO MÍNIMO REAL 


Fecha índice Real 
lo. de enero/70 100.0 
lo.de enero/71 94.2 
13 de abril/72 101.1 
lo.de enero/73 91.3 
lo.de enero/74 100.0 
8 de noviembre/74 108.1 
lo. de enero/75 104.6 
30 de julio/76 102.3 
lo.de enero/77 104.0 
lo.de agosto/77 83.8 
10 de noviembre/77 106.9 
lo. de mayo/78 109.2 
2 de enero/79 137.6 
19 de diciembre/79 137.6 
26 de diciembre/80 148.0 
24 de diciembre/81 151.3 
182 152.2 


Salario límite superior correspondiente a las zonas urbanas del 
sector industrial. 


Fuente: DANE. 
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de las pequeñas. Todo ello mientras no se permitía a cientos 
de miles de trabajadores y empleados de las empresas medianas 
y pequeñas consolidar sus derechos sindicales. La evolución 
del salario mínimo puede apreciarse claramente en el Cuadro 
8.18. 

El problema con el salario mínimo es que se trata de un lími- 
te que frecuentemente se ve desbordado por el mercado de fuer- 
zas de trabajo y por las necesidades mínimas del obrero, y, en 
consecuencia, su incremento no influye sustancialmente en la 
remuneración promedio. Así lo indica el caso de los salarios 
rurales que en los últimos cinco años han crecido hasta en 
50%, y también el índice de salarios de la construcción que su- 
bió 10% entre 1971 y 1980, mientras el mínimo, como apare- 
ce en el cuadro, aumentó 54%, en un sector que contrata mu- 
cho trabajo no calificado. Si se compara de nuevo el índice de 
remuneraciones en la industria y el del salario mínimo se advier- 
te que mientras el primero disminuyó en 6 % entre 1970 y 
1980, el segundo se elevó 48% en términos reales durante el 
mismo lapso, o sea, el uno no tiene mucha influencia sobre el 
otro (posiblemente incida en algo cuando las empresas engan- 
chan personal novato con el mínimo, de manera que al cambiar 
la base de las remuneraciones todas tienen que subir). 


Deterioro de la productividad y crisis de rentabilidad 


Como se afirmó en el capítulo anterior, la industria reaccionó 
ante la penuria de divisas en forma virtuosa: entre 1958 y 1971 
la productividad de cada empleado creció a un ritmo anual de 
3.8% (medida en términos de valor agregado per cápita), lo que 
permitió reducir los costos unitarios de producción e incremen- 
tar los salarios reales, al tiempo que se expandían tanto el mer- 
cado interior como el de las exportaciones manufactureras. Sin 
embargo, en 1972 se produjo una ruptura en esta tendencia vir- 
tuosa, en medio de una racha de acumulación extraordinaria, al 
decaer primero la productividad y estancarse después. 

¿A qué obedeció esta reversión del aparato industrial colom- 
biano? ¿Por qué decae el producto elaborado por cada trabaja- 
dor? Resulta difícil dar respuesta a estos interrogantes por la 
interacción de demasiados factores y lo endeble de las medidas 


GRÁFICO 8.3 
PRODUCTIVIDAD POR HOMBRE EN LA INDUSTRIA Indice 1970 = 100 
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Metodología: Tanto la producción bruta como el valor agregado fueron tomados descontando los impuestos a las ventas, deflactados 
por el índice de precios im plícitos para la industria y divididos por el personal remunerado de cada año. 


Fuente: Encuesta anual manufacturera, DANE. 
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estadísticas existentes.'” Evidencias no tan claras señalan cinco 
elementos importantes que contribuyeron a deteriorar la pro- 
ductividad industrial en las diversas fases del ciclo de acumula- 
ción de capital, así: 

1) La primera caída (1972-1974) parece ser el resultado del 
recalentamiento industrial frente a demandas internas y exter- 
nas demasiado fuertes. Para abastecerlas, los talleres utilizaron 
máquinas ya retiradas de la producción y contrataron a personal 
nuevo e inexperto que rindió menos que los trabajadores anti- 
guos. Entre 1970 y 1974 se emplearon 100.000 trabajadores 
nuevos en la industria manufacturera. Esta hipótesis tiende a ser 
confirmada por las cifras, que muestran un crecimiento más ace- 
lerado del empleo que del acervo de capital físico, e indican asi- 
mismo la baja del consumo intermedio procesado por cada tra- 
bajador durante estos años. 

2) El estancamiento de 1974 en adelante parece estar asocia- 
do también con las alzas en ios precios de los energéticos, que 
se tradujeron en ahorros forzosos de energía, un mejor aprove- 
chamiento de equipos y cambios en las materias primas y en los 
procesos técnicos, lo cual afectó en todo el mundo la producti- 
vidad de la industria. En los países avanzados la literatura eco- 
nómica ha identificado la pérdida de productividad con el "shock" 
del precio del petróleo.” En el país, los racionamientos de ener- 
gía eléctrica en los 70s y 80s paralizaban por un tiempo las má- 
quinas y la producción, mientras los obreros esperaban a que 
volviera la energía. 


19 La mejor medida de productividad sería un índice de producción física por ho- 
ras efectivamente laboradas. La medida de valor agregado (que equivale a sala- 
rios + ganancias + gastos generales) no tiene un deflactor de precios que pon- 
dere adecuadamente cada componente de ese valor, así que es más aconsejable 
tomar el valor de la producción bruta. Por otra parte, la encuesta del DANE no 
establece el número de horas efectivamente trabajadas, de tal manera que ope- 
rarios empleados pero sin laborar, haciendo turnos cortos u horas extras, tergi- 
versan la medida de productividad por hombre laborando. Víctor Perlo, "The 
False Claim of Declining Productivity and its Political Use", Science and Socie- 
ty, Vol. XLVL No. 3, Otoño, 1982. 

20 Cfr. Salomón Kalmanovitz, "La rentabilidad decreciente de la industria colom- 
biana" en Controversia, Bogotá, No. 119, Cinep. 1984, pp. 26, 29 y 31 y ss. 

21 Martin Neil Bailey, "Will Productivity Recover? Has It Done so Already?", en 
The American Economic Review, Papers and Proceedings of The 96th Annual 
Meeting of The American Economic Association, mayo, 1984. 
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3) De 1974 en adelante se presentan en la industria dos rece- 
siones de demanda que impiden sacar pleno partido de la capa- 
cidad instalada, capacidad que de todos modos se continuó 
ampliando o diversificando, de tal manera que el producto por 
hombre permaneció estancado. Las razones por las cuales los 
patronos conservan el personal, pese a que no puede ser emplea- 
do enteramente, tienen que ver con la pérdida de las facultades 
de los obreros experimentados en las cuales hubo una inversión 
en capacitación; cuenta asimismo la obligación de liquidar las 
cesantías, un pasivo de largo plazo que en situaciones de iliqui- 
dez presiona para aplazar las destituciones; por último, están la 
fuerza de los sindicatos y la misma legislación laboral que difi- 
cultan los despidos sin plena justificación. 


4) La lucha entre los sindicatos y la patronal se recrudeció 
entre 1971 y 1980. Esto puede asociarse con los protuberantes 
descensos en los salarios reales registrados hasta 1977 y la repre- 
sión política de las administraciones Pastrana, López y, sobre 
todo, Turbay. Los aumentos de la productividad redundan, por 
lo general, en el empeoramiento de las condiciones laborales 
pues suponen mayores ritmos de trabajo, menores descansos y 
más accidentes. Pero cuando las luchas obreras se generalizan, 
los intentos patronales de introducir modificaciones en los pro- 
cesos de trabajo tropiezan con la resistencia de los obreros. El 
descontento laboral se manifestó en huelgas, paros, sabotajes 
a la producción, operaciones tortuga, ausentismo y oposición a 
los cambios técnicos que también generan desempleo, todo lo 
cual repercutió negativamente en los niveles de productividad 
alcanzados durante la década anterior. 


5) Por último, se aprecia en las encuestas industriales un 
aumento del número de empleados dedicados a las ventas y a 
otros servicios no productivos, un mayor rubro de gastos de re- 
presentación entre los ejecutivos de las empresas y una multipli- 
cación del impuesto a las ventas y del predial (ya se vio que dis- 
minuyó el impuesto a la renta). En resumen, se incrementó el 
trabajo improductivo dentro de las empresas y se financió una 
mayor parte de él en la administración pública. 


Para los capitalistas el efecto de la baja y posterior estanca- 
miento de la productividad industrial fue el de lesionar la capa- 
cidad de generar plusvalor. Para brindar una idea aproximada de 
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esta secuela, piénsese en otro escenario ficticio en el cual la pro- 
ductividad en los setentas siguiera la tendencia virtuosa de la dé- 
cada de los sesentas. En tal caso, el producto industrial habría 
sido 50% más alto en 1982 de lo que fue, se habrían ampliado 
las economías de escala y en igual proporción las ganancias y los 
salarios, de haberse mantenido invariable la distribución. De ma- 
nera similar habrían descendido los costos unitarios de produc- 
ción y los precios finales, y fortalecido la capacidad de la indus- 
tria para competir tanto en los mercados externos como en los 
internos. Por último, los fondos de acumulación de las empresas 
se habrían visto también incrementados, se habrían renovado 
con mayor facilidad los viejos equipos y mejorado de nuevo la 
productividad. En el escenario real, sin embargo, ocurrió exacta- 
mente al contrario. 


Inversión y composición de capital 


Entre 1968 y 1974, acuciados por el espectacular auge de las 
ventas, los empresarios ampliaron su capacidad de producción y 
la diversificaron con nuevos procesos técnicos y artículos de re- 
ciente diseño. De esta manera, la inversión bruta creció 60% 
entre 1970 y 1973, permaneció en niveles intermedios entre 
1974 y 1976 y retomó el impulso entre 1977 y 1979, para de- 
rrumbarse con la recesión en 1980. Sin embargo, en forma apa- 
rentemente perversa, en medio de una de las recesiones más 
agudas de la historia se registran, según la Encuesta Manufactu- 
rera del DANE, unos niveles extraordinarios de inversión en 
equipos y edificios en 1981 y más aún en 1982. La única hipó- 
tesis plausible que se ajusta a tan extraño comportamiento re- 
side en que la pérdida de productividad y de mercados, y el aumen- 
to de la competencia, obligaron a muchas empresas a pasarse a pro- 
cesos técnicos más automatizados, bajo la amenaza de sucumbir 
frente a los productores foráneos, cuyos artículos irrumpían a 
menor costo. Este fue el caso, por ejemplo, de la gran industria 
textil antioqueña en 1981 y 1982 que, para encarar la compe- 
tencia de los textiles del Asia y también de la mediana industria 
de Bogotá, importó un gran volumen de telares automatizados y 
con costos más bajos salió a luchar por el mercado interno y por 
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las cuotas en el de Estados Unidos.” En todo caso, para la in- 
dustria en su conjunto las existencias de maquinaria y equipos 
aumentaron 85% durante la década, de tal manera que cada 
hombre empleado terminó utilizando 30% más de maquinaria 
en 1982 que en 1970. Sin embargo, como se ha visto atrás, el 
producto y el valor agregado por trabajador fueron aproximada- 
mente los mismos al principio y al final del período. 

Si consideramos que la tasa de ganancias surge de las utilida- 
des netas obtenidas por los empresarios, divididas por las exis- 
tencias de capital más los salarios y el consumo intermedio gas- 
tados durante el período de rotación del capital, obtenemos la 
siguiente ecuación: 


g = G/K + (S+C.I.)/n 


donde G  = utilidades netas 
S = salarios anuales 
C.I. = consumo intermedio anual 
n  = período de rotación del capital 


El período de rotación del capital será el tiempo que se re- 
quiere para adquirir materias primas, transformarlas, inventariar 
los productos terminados, venderlos y cobrarlos. En nuestro 
estimado hemos supuesto que en el promedio de la industria 
transcurren tres meses entre el momento de compra los insumos 
y el de cobro por las ventas, o sea, que n = 4. Los salarios repre- 
sentan una baja fracción del capital total así definido, alrededor 
de 6%, mientras que el acervo de capital se aproxima al 70%, 
y el consumo intermedio al 24% del capital avanzado. Es así 
como la baja de los salarios reales hasta 1977 y su recuperación 
posterior tuvieron un leve efecto de compensación en la merma 
de la rentabilidad, pero al recobrarse agravaron ligeramente la 
caída de la tasa de ganancias. En términos de la distribución, ya 
se vio, los intereses han sido más importantes que los salarios en 
el deterioro de la rentabilidad, ya que aquéllos afectan el repar- 
to del plusvalor, sobre todo cuando éste se comprimió con la 


22 ANDI Estudio de la industria textil colombiana, Medellín, 1982. 
23  Kalmanovitz, "La rentabilidad..., p. 26. 


AUGE, NEOLIBERALISMO Y CRISIS 503 


pérdida de productividad y simultáneamente las empresas se 
habían endeudado a tasas muy gravosas de interés. 

Así las cosas, como lo muestra el Gráfico 8.4, la rentabilidad 
del capital, que había logrado márgenes cercanos al 40% en los 
años sesentas y comienzos de la década de los setentas —compá- 
rese con los porcentajes cercanos al 10% obtenidos en los países 
de capitalismo maduro en condiciones normales del ciclo de los 
negocios—, se baja al 12% en 1981 y al 6% en 1982. 


GRÁFICO 8.4 


TASA DE GANANCIAS SIN CAMBIO EN LA COMPOSICIÓN 
DEL CAPITAL Y TASA ACTUAL DE GANANCIAS 


gl = Tasa de ganancias sin cambio en composición 
g = Tasa de ganancias actual. 


Fuente: Kalmanovitz, op. cit. 
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El aumento de la mecanización por hombre empleado signifi- 
ca que la composición del capital en trabajo muerto, congelado, 
en forma de máquinas, edificios y materias primas, se intensificó 
en comparación con su componente en trabajo vivo. Ahora bien, 
Carlos Marx previno hace más de cien años que la creciente me- 
canización de la actividad industrial no sería contrarrestada del 
todo por el alza de la productividad, y que siendo el trabajo vivo 
el único generador de plusvalor, la rentabilidad del capital ten- 
dería a decrecer a largo plazo. Nosotros no hemos podido hacer 
los cálculos correspondientes en término de tiempo de trabajo, 
que es la medida más invariable del valor, sino en precios, que 
son los reflej os distorsionados de lo que sucede en el nivel de la 
producción. No es posible calcular en especial los tiempos de 
trabajo del capital, pues buena parte de él es importado y ha de 
pasar por los vericuetos de los intercambios internacionales. De 
otra parte, la estadística se elabora con base en una teoría key- 
nesiana del valor, que encuentra la medida más invariable de los 
valores en término de precios constantes, de manera que ni sl- 
quiera existe la contabilización de las horas de trabajo gastadas 
en la producción industrial. Pese a ello, es verificable que el 
aumento de la composición y sobre todo del volumen de capital 
estuvo acompañado de una reducción en el plusvalor producido, 
así que en la baja de la rentabilidad está presente el efecto de la 
mayor composición del capital avanzado. Para aproximarnos a 
este efecto, podemos utilizar el escenario postfactual, no muy 
congruente con la metodología marxista, y ver qué habría ocu- 
rrido si la composición del capital se hubiera mantenido cons- 
tante a lo largo de la década. En tal suposición, el capital total 
habría sido menor (no 35.7 mil millones en 1980, sino 44.7 mil 
millones) y por tanto la tasa de ganancias se habría elevado en 
1980 a 19.9%, y no a 14.9%, como lo estimamos. 


Comparando el efecto de la mayor composición del capital 
con el que causa la nueva distribución frente al interés, es noto- 
rio que los cambios financieros tuvieron un impacto un poco 
mayor en la rentabilidad que los progresos en la composición 
del capital. Pero no sabemos qué hubiera sucedido en una situa- 


24 E E "The Poverty of Algebra, en The Value Controversy, NLB Lon- 
res 
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ción multivarial en la que se presentaran juntos ambos efectos. 
El problema radica en que los diversos ritmos en la productivi- 
dad no pueden ser asociados directamente con las modificaciones 
en la composición del capital y, en verdad, el efecto producido 
por el deterioro y posterior estancamiento de dicha productivi- 
dad resultó más contundente que los otros dos efectos anota- 
dos, o sea, que de todos modos habría descendido la rentabili- 
dad del capital al deteriorarse la productividad de la manera en 
que lo hizo. Podría afirmarse entonces que la crisis del presente 
corresponde a una serie de causas complejas, que interactúan 
recíprocamente, y entre las cuales se destacan: una crisis de de- 
manda, contagiada por las recesiones internacionales del capita- 
lismo (1974-1976, 1979-1983), y precedida de una mayor com- 
posición del capital y un deterioro de la productividad industrial, 
factores a los cuales se suma una nueva distribución del plusva- 
lor desfavorable al capital industrial y beneficiosa para la inter- 
mediación financiera. Todo ello dio al traste con la rentabilidad 
extraordinaria de que disfrutó el capital industrial en Colombia 
hasta la década de los setentas. 


El receso y la política económica 


Para analizar un poco más el curso del ciclo industrial miremos 
los índices de producción. 


El año 1975 reflejó una contracción apreciable de la produc- 
ción manufacturera, seguido de una fuerte recuperación durante 
el año siguiente, impulsada por el alza internacional y de los pre- 
cios del café que fue conocida con el lema de "la bonanza cafe- 
tera es de los cafeteros”. La reforma tributaria aprobada durante 
la emergencia económica de 1974 causó en parte dicha contrac- 
ción económica, pero después, al consolidarse, aquélla mostró 
que favorecía los ingresos de las capas más ricas de la población 
en varios sentidos: al aumentar intensamente los impuestos a las 
ventas —Htípico rasgo monetarista— más a los trabajadores y a 
las capas medias que a los capitalistas, y reducir los impuestos a 
las sucesiones y herencias y a los ingresos de las empresas y so- 
ciedades anónimas. El impuesto de ganancias ocasionales con- 
figuró el único rasgo progresivo de la reforma, sucesivamente 
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CUADRO 8.19 


ÍNDICE Y VARIACIONES ANUALES DE LA PRODUCCIÓN 
MANUFACTURERA REAL 


Año índice Variación % 
1974 100.0 Anual 
1975 96.7 -3.3 
1976 108.0 11.7 
1977 112.0 3.7 
1978 121.1 8.1 
1979 126.8 4.7 
1980 1283 12 
1981 123.6 -3.7 
1982 121.7 -1.5 


Fuente: DANE, Encuesta anual manufacturera. 


debilitado con amnistías y reducciones en su monto, pero más 
aún por la evasión masiva, precisamente porque una reforma 
que toca el nervio de la nación no puede ser emprendida con 
métodos dictatoriales de emergencia sino mediante el consenso, 
para que tenga legitimidad, especialmente si existe tanta displi- 
cencia frente a la economía ilegal, la moral de los funcionarios, 
etc. Como se vio atrás, las sociedades tributan mucho menos en 
1979 que antes de la reforma, ganando más de un punto del pro- 
ducto nacional. El recaudo tributario sí aumentó, pero con base 
en el impuesto a las ventas y lo hizo ciertamente en forma cuan- 
tiosa, del 46% en términos reales, si se compara 1980 con 1974. 
Y, más que proporcionalmente, el recaudo provino de las im- 
portaciones, que se elevaron mucho en 1980, y de la cuenta es- 
pecial de cambios, o sea, los dineros que el gobierno obtiene por 
la inversión de sus reservas en los mercados internacionales de 
dinero. Esta última ha sido objetada por críticos de la adminis- 
tración Turbay como un subterfugio inflacionario del gobierno 
para justificar un gasto público sin contrapartida, absorbido a 
medias por la colocación de deuda pública en el mercado de ca- 
pitales, que no sólo compite con las necesidades de crédito de la 
industria privada, sino que eleva los intereses y contrae la acti- 
vidad productiva y comercial. En todo caso, el gasto público 
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continuó siendo relativamente exiguo, como corresponde a un 
Estado paupérrimo, con muy limitada actividad productiva y 
una mala calidad en los servicios sociales y públicos, como lo 
pudo atestiguar la misión Wiesner-Bird. 

El gasto público ha sido enfocado también por la filosofía mo- 
netarista delineada atrás. Según la misión Wiesner-Bird, patrimo- 
nio de la administración Turbay Ayala, aquél no es tanto insufi- 
ciente sino ineficiente. En tal sentido, se propone reorganizar 
los mecanismos de ejecución del gasto aunque sin molestar a 
sus fuentes y, por sobre todo, sin aumentar la tributación de los 
más pudientes. Es cierto que el gasto público en Colombia es 
muy ineficiente porque hay de por medio un problema político 
de fondo: como no existe representación del contribuyente, és- 
te no puede controlar su ejecución. Además, los partidos polí- 
ticos sobreviven con base en una clientela alimentada con gasto 
público, por lo común un personal hábil para captar votos en las 
elecciones pero muy ineficaz para cumplir tareas administrativas 
de cualquier índole, ya sean de enseñanza, medicina, ingeniería, 
etc. Pero más que eso, en Colombia se registra uno de los más 
bajos coeficientes de tributación del mundo y aun de América 
Latina, con una participación muy pequeña del Estado en la 
economía, de tal manera que el problema no reside tan sólo en 
la aplicación del gasto, sino también en el financiamiento del 
mismo. 

En medio de la recesión económica general, la administración 
López Michelsen fue relativamente rica durante dos años. Pero 
en la medida en que la bonanza cafetera y la marihuana produ- 
cían un superávit externo, y éste medios de pago adicionales, el 
gobierno optó por no poner a tributar a estos sectores sobre sus 
ganancias extraordinarias. En vez de eso, contrajo bruscamente 
el gasto público de 1976 a 1978, de tal manera que se suspen- 
dieron las obras públicas, en particular las hidroeléctricas, y se 
redujeron drásticamente las remuneraciones reales de los em- 
pleados públicos. Hubo incluso bajas nominales en la inversión 
pública para 1973 y 1976. Más adelante, el plan maestro de la 
administración Turbay Ayala, el Plan de Integración Nacional, 


25 Misión Wiesner-Bird, op. cit., p. 15. 
26 DANE, Colombia estadística 1983, 1984, p. 383. 
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haría su fuerte en la infraestructura vial, energética, de comuni- 
caciones y puertos. También con criterio monetarista, se eleva- 
rían las tarifas de los servicios públicos en una proporción ma- 
yor a la inflación, con el objetivo de que ellas no sólo cubrieran 
los gastos de funcionamiento de las empresas públicas sino que 
generaran los gigantescos presupuestos que requiere su cons- 
trucción. 

Cabe destacar que la filosofía de férrea disciplina monetaria 
de la administración López Michelsen se dejó a un lado cuando 
se trató de disputar parte de la bonanza cafetera a este gremio, 
pero se aplicó con todo rigor en torno al gasto público, al crédi- 
to privado (encaje del 45%, encaje marginal del 100%) y al 
aspecto salarial. De esta manera, el precio interno del grano se 
elevó en cerca de un 100% en un muy breve lapso de tiempo y 
el crédito para emprender nuevas siembras se expandió inusita- 
damente. Un dirigente cafetero pronunció el grito de "A sem- 
brar café" y en efecto Colombia amplió su producción cuatro 
años más tarde en más de 50%. A pesar de tan grandes conce- 
siones a los agroexportadores colombianos, una de sus expre- 
siones políticas más nítidas lanzó una campaña contra la presi- 
dencia, que en cierto momento pareció precipitar la renuncia 
de López Michelsen, lo que resulta de por sí interesante, pues 
comprueba que las políticas monetaristas, en particular las re- 
ferentes a una apertura sin defensa de la economía, no son muy 
convincentes para aquel sector, ni tampoco para muchos de los 
industriales que viven del mercado interior. En términos estraté- 
gicos, estos incidentes reflejan la pérdida de la hegemonía polí- 
tico-económica de esta vieja alianza de cafeteros e industriales, 
con su planteamiento protección-dinero barato, en favor de una 
combinación de consorcios financiero-industriales con otros sec- 
tores aún menos iluminados (terratenientes, comerciantes, pa- 
tronos de la economía subterránea, etc.), que plantean la bús- 
queda de la estabilidad de los precios como la clave para sanear 
el capitalismo y, en consecuencia, llevan a la práctica políticas 
de librecambio y disciplina monetaria. 


La política anticíclica de la administración López fue en todo 
caso bastante errática: impulsó la estabilización en 1974-1975, 
en medio de una fuerte recesión internacional, y adelantó una 
política expansionista durante unos pocos meses de 1976 para 
frenar de nuevo la economía hasta 1978, en medio de dos bo- 


AUGE, NEOLIBERALISMO Y CRISIS 509 


nanzas externas a las que el manejo oficial convirtió en "malan- 
zas". La bonanza cafetera, al parecer, no sólo fue pagada por los 
consumidores opulentos de Estados Unidos y Europa a US$ 3.00 
la libra, lo cual, de acuerdo con la sabiduría tradicional, hubiera 
debido librarnos de todo mal, sino también por los trabajadores 
colombianos, con una baja de sus remuneraciones reales y con 
el desempleo y el receso de buena parte de la economía, que vino 
a recuperarse en 1978 a pesar de las políticas del gobierno. La 
consecuencia más seria de tal política consistió en generar una 
sobreproducción estructural de café de unos seis millones de sa- 
cos, cuya financiación fue inflacionaria y recesionista para el 
resto de la economía y cuyo único remedio estriba en que se 
produzcan heladas crónicas que hagan decrecer la participación 
del Brasil en el mercado mundial del café. Se optó, en fin de cuen- 
tas, por seguir favoreciendo una actividad que, como la cafete- 
ra, sólo ha conocido en la historia una negra experiencia de mer- 
cados erráticos y que muestra un consumo decreciente en el 
mundo capitalista. Con ello se frenaba el crecimiento industrial 
y se reducía la participación de los asalariados en el ingreso na- 
cional. 

Ya durante la administración Turbay empezaron a manifes- 
tarse síntomas crecientes de receso económico, mientras que la 
inflación de 1979 a 1982, y de aquí en adelante, mantuvo gua- 
rismos cercanos al 30%, sin abatirse. Los manejos financieros 
de 1980,1981 y 1982 arrojaron pérdidas impresionantes para em- 
presas poderosas del sector textil, y del sector automotriz, el 
transporte aéreo, la siderurgia, etc., seguidas de concordatos y 
quiebras ("La Gran Industria en 1980", El Espectador, julio 12, 
1980). Se presentó también una racha de quiebras en las empre- 
sas medianas de confecciones. En la medida en que se liberaba 
el comercio internacional y aumentaban las importaciones se res- 
tringió el mercado con el que contaban las firmas textileras y 
las de ensamble automotriz; a la vez, el incremento de la compe- 
tencia internacional y la revaluación del peso colombiano hicie- 
ron perder mercados a muchos de nuestros productos, incluidos 
algunos del sector agropecuario, como el algodón y la carne. An- 


27 Héctor Melo, "La gran industria en 1980", El Espectador, Bogotá, 12 de julio de 
1980. 
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tes, hasta 1977, el capital industrial se benefició con los salarios 
reales descendientes, pero la creciente intensidad de los conflic- 
tos obreros, el paro cívico de 1977 y la centralización y mayor 
dureza de los sindicatos se han conjugado para lograr una recu- 
peración parcial de los salarios industriales, de modo que ha sido 
difícil para los patronos descargar sobre los trabajadores el es- 
trangulamiento de sus ganancias. La apertura externa, como ya 
se ha visto, ha estrechado el mercado de las empresas locales, 
mientras éstas han visto esfumarse también algunos mercados 
externos, por lo que las empresas tienden ahora a operar con 
capacidad excedentaria, altos inventarios y altísimos costos 
financieros. El receso se manifiesta en 1980 con un aumento del 
desempleo al 27.3% de la población activa (16.5% de sub- 
empleo y 10.8 de desempleo abierto) contra 20.3% en 1977 
(12.3 de subempleo y 8.0% desempleo abierto). Los casos más 
desesperantes de descomposición son precisamente los de Mede- 
llín, Pereira y Armenia (textiles y confecciones), cuyas tasas de 
desempleo y subempleo sobrepasan el 30%. 

Las perspectivas de Colombia en el mercado mundial para los 
años ochentas mejoran sustancialmente pero no sobre la base 
del café, cuya suerte, a diferencia de los años setentas, está sig- 
nada por la incertidumbre, ni con base en las exportaciones ma- 
nufactureras, que como observaba David Morawetz, han perdido 
competitividad frente a la gran productividad y eficiencia de eco- 
nomías como la de Taiwan, Hong Kong y Singapur. Lo que 
aparece en el horizonte económico del país son, por un lado, las 
exportaciones de carbón y níquel, entregadas ambas a dos gigan- 
tescas trasnacionales norteamericanas, la Exxon (grupo Rockefe- 
ller) y la Hanna Mining Company, respectivamente y, por el 
otro, buenas perspectivas de producción de petróleo que even- 
tualmente harán otra vez autosuficiente al país (aunque no en 
gran medida, porque Ecopetrol no es la única dueña de los nue- 
vos campos petrolíferos) y de pronto hasta lo convertirán en un 
modesto exportador de crudos. En todos estos rubros de ener- 
gía y minería las perspectivas de Colombia son buenas. Nos en- 
contramos entonces en una fase de transición hacia transforma- 


28 David Morawetz, Por qué el emperador no viste ropa colombiana, Bogotá, Fede- 
sarrollo, 1982. 
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ciones muy importantes de nuestra estructura y hasta de nuestra 
fisonomía regional y productiva. Uno de los cálculos hechos has- 
ta el momento pronostican que en 1886 las exportaciones de 
carbón y níquel representarán US$ 2.000 millones, alrededor de 
un 60% de las exportaciones de 1984. Los ahorros en la cuenta 
de importaciones de combustibles, fruto de la nueva producción 
petrolífera nacional, pueden ser de un monto de US$ 500 millo- 
nes adicionales, también para 1987, lo cual permitirá que la eco- 
nomía obtenga todas las divisas que necesita. 


Unas últimas observaciones 


En los países capitalistas avanzados, en particular Inglaterra y 
Estados Unidos, el monetarismo representa un retorno a un ca- 
pitalismo sin ataduras ni compromisos sociales: ciudades derrui- 
das, descenso en los índices de salubridad, epidemias, delin- 
cuencia generalizada, crecimiento del sector informal, recortes 
drásticos en los gastos sociales, restricción de las libertades pú- 
blicas y plena libertad de los patronos. En los países del Cono 
Sur, marchan juntos el monetarismo y la guerra contra el mo- 
vimiento democrático, para arrebatar a éste las concesiones ob- 
tenidas en 70 años de luchas y para reestructurar totalmente unas 
economías signadas por el estancamiento. En Colombia, el mo- 
netarismo tiene una función más modesta que cumplir: no se 
trata de arrebatar a la población grandes conquistas democráti- 
cas, que nunca ha alcanzado, sino de disminuir los pequeños 
logros que aún retiene, tales como las prestaciones sociales, uno 
que otro subsidio y un monto decreciente de gastos sociales. 
Se pretende, pues, echar atrás los pocos elementos reformistas y 
de manejo económico intervencionista que afloraron débilmente 
durante los años sesentas. Se busca enterrar una reforma agraria 
de modestos alcances. Se quiere también frenar el movimiento 
democrático restringiendo las libertades públicas. Es por eso por 
lo que el neoliberalismo en Colombia no se ha impuesto sino a 
medias. Algún visionario de la secta monetarista vislumbraba el 
país en el mejor de los mundos, recorriendo un camino original 
que atendía a nuestras especificidades nacionales, combinando 
un poco de librecambio, algo de protección, mucho de liberación 
financiera, casi nada de intervención estatal, y todo confluyen- 
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do hacia un sistema productivo (¿real?) cada vez más eficiente. 
Pero, en verdad, el monetarismo se ha impuesto a medias por- 
que no se necesita y no ha podido tener éxito porque no ha con- 
tado con la dictadura militar absoluta para aplastar a mano ar- 
mada toda oposición, incluida la de ciertos sectores del capital, 
e imponer despóticamente sus medidas. 


Quién sabe, Alicia, este país no estuvo hecho porque sí. 
Te vas a ir, vas a salir, pero te quedas, 

¿adónde más vas a ir? Es que aquí sabes que 

el trabalenguas traba lenguas, 

el asesino te asesina y ya es mucho para ti. 


Un río de cabezas aplastadas por el mismo pie 
juegan cricket bajo la luna. 

Estamos en la tierra de nadie pero es mía. 

Los inocentes son los culpables, dice su señoría 
(el rey de espadas). 

No cuentes lo que hay detrás de aquel espejo: 
no tendrás poder, ni abogados, ni testigos. 
Enciende los candiles que los brujos piensan 

en volver, arrugados al camino... 

Estamos en la tierra de todos, en la vida. 

Sobre el pasado y el futuro, ruinas sobre ruinas, 
Querida Alicia. 


Canción de Alicia en el país. 
Charlie García 


CAPÍTULO IX: HACIA EL NUEVO MILENIO 


LA ECONOMÍA INTERNACIONAL Y LA REAGANOMIA 
EN LOS OCHENTAS 


Las repetidas recesiones económicas de los setentas y ochentas 
han provocado una larga fase de acumulación muy lenta, carac- 
terizada por cambios técnicos profundos, que han creado un 
enorme número de desempleados, y han obligado una restructu- 
ración industrial a todo lo largo y ancho del mundo capitalista. 
Los flujos de comercio y de capital se reorientan hacia un eje de 
prosperidad que se ha mantenido relativamente incólumne du- 
rante estas caídas en el resto del mundo y que reposa en los cir- 
cuitos de capital del Pacífico. En la economía del Pacífico se 
pueden incluir algunas regiones de los Estados Unidos, como 
California y Tejas, Vancouver en Canadá, el Japón, como líder 
industrial y comercial, más su área de influencia conformada por 
Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong, la gran China, Singapur y 
Malasia. 


La fortaleza de la acumulación de capital en la así definida 
economía del Pacífico obedece a dos factores básicos: el desa- 
rrollo y adaptación de las nuevas tecnologías microelectrónicas 
a la producción y el consumo y el aumento de la participación de 
la producción en serie y el mercado de masas de la economía del 
Atlántico por parte de los países asiáticos tardíamente industria- 
lizados. La economía del Atlántico estaría conformada entonces 
por el este y el nordeste estadounidenses, Europa y la mayor par- 
te de América Latina, con la excepción del norte de México y de 
Brasil y Chile si se consideran sus dinámicas de exportación . 

En casi todo el período de 1970-1990 la economía del Pacífico 
ha sostenido ritmos de crecimiento del 6% anual y en sus fases 
muy expansivas ha oscilado entre el 9 y el 12% anual. Entre tan- 


1 Mike Davies, "Reagonomics' Magical Mystery Tour", New Left Review, N* 149, Londres, 
enero-febrero 1985, p. 47. 
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to, la economía de Atlántico se contrajo primero, estancándose 
luego en un muy bajo nivel, presentando rasgos de desempleo 
estructural del 10% de sus fuerzas laborales en Europa y 6 y 7% 
para los Estados Unidos. Se han incubado allí fenómenos de de- 
terioro social similares a los de los países subdesarrollados, tales 
como una economía subterránea creciente, indigencia a la vista, 
personas viviendo en la calle, aumento del consumo de drogas y 
de la criminalidad y deterioro de los servicios públicos y, en ge- 
neral, de la calidad de la vida. 

América Latina pertenece a la economía del Atlántico pues ha 
visto disminuir durante los ochentas su producto, sus exportacio- 
nes y su empleo. La vigorosa reactivación de los Estados Unidos 
ocurrida entre 1983 y 1987 no jalonó del todo a la región. Los 
precios de las materias primas cayeron 27% sólo en 1981 y 1982 
y todavía en 1985 no se habían recuperado . La crisis de la deuda 
latinoamericana significó una presión para que cada país obtu- 
viera enormes superávit comerciales y a convertirse en un gran 
exportador de capitales hacia los países acreedores, pagando con 
creces el dinero fácil que le brotó del alza de precio del petróleo 
de 1979, reciclado alegremente por la banca internacional. Amé- 
rica Latina se encontró así condenada a una década de retroceso 
económico y social, con una deuda de US$360.000 millones, que 
tiene necesariamente que pagar porque no puede existir fuera de 
los circuitos de comercio y capital del mundo capitalista y no 
tiene sentido ético alguno que el pobre endeudado rehuse pagar, 
aunque el prestamista debe analizar si fue responsable al otorgar 
el préstamo; lo anterior fue precisamente la base de renegocia- 
ciones de la deuda que eventualmente indujeron una restructura- 
ción de la misma o dejar pagar parte de ella con distintos 
esquemas. 


Para enfrentar el deterioro de la rentabilidad y de las condicio- 
nes de acumulación, la mayor parte de los gobiernos de Occiden- 
te ha recurrido en mayor o menor medida a reducir la inter- 
vención del Estado en la economía, a flexibilizar los mercados 
en general y el laboral en particular y a privatizar muchas empre- 


2  Ibíd., p. 59. 
3  Anatole Kaletsky, The Costs of Default, Nueva York, Twentieth Century Fund, 1985, p. 16. 
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sas y servicios públicos. De esta manera, la economía norteame- 
ricana se embarcó en la ruta de la acumulación liberal y la des- 
regulación financiera aun desde la administración Carter. Una 
exención de impuestos casi sin precedentes en la historia fiscal 
norteamericana fue legislada en 1981, que suprimió numerosos 
tributos a los más ricos y que restauró apreciablemente la ganan- 
cia privada; al mismo tiempo, se tuvieron que recortar muchos 
gastos sociales, lo cual llevó a una concentración mayor aún del 
ingreso. La administración Reagan impulsó una política de au- 
mento desmedido del gasto militar, con lo que el déficit fiscal 
pasó de US$60 mil millones en 1980 a US$205 mil en 1985, 
equivalente al 7% del PIB?. 

La reactivación de 1983 fue entonces causada por la demanda 
pública, típicamente keynesiana — aunque ello nunca fue admi- 
tido por los ortodoxos — por la recuperación de la ganancia pri- 
vada efectivamente apropiada y por aumentos del consumo 
suntuario. El aumento del endeudamiento del gobierno para fi- 
nanciar su déficit hizo llegar los tipos de interés por encima de 
la marca del 20% anual en 1981 y 1982, lo cual tuvo su marcada 
incidencia en la crisis de la deuda de América Latina. Un gran 
flujo externo de capitales entró a la economía norteamericana: 
eurodólares, petrodólares, narcodólares y fugas latinoamerica- 
nas de capital. Nueva York recobró el papel de centro financiero 
del mundo que le habían disputado otros sitios como Bermudas, 
Panamá y Aruba”. 

Las entradas de capital a Estados Unidos contribuyeron no só- 
lo a financiar el déficit fiscal sino también el déficit de comercio 
exterior que alcanzó a US$130 mil millones en 1984 y siguió 
aumentando. El deterioro comercial fue resultado a la vez de la 
sobrevaluación del dólar causada por los excesivos tipos de inte- 
rés que, frente a las monedas europeas, fue del orden del 50% 
entre 1980 y 1984. A lo anterior contribuyó también la mayor 
competitividad de las economías del Pacífico que magnificaron 
aún más sus excesos de exportación hacia los Estados Unidos. 


4 Teresa Amott, "The Politics of Reaganomics”, en Edward Nell (ed.), Free Market Conser- 
vatism, Londres, George Alien 8 Unwin, 1984, p. 172. 
5 Davies, op. cit., p. 49. 
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La reactivación norteamericana favoreció directamente el cre- 
cimiento mayor de las exportaciones del Japón, Corea del Sur y 
de los otros países de su área. La penetración de las importacio- 
nes en el mercado de autos abarcó 22% en 1984 frente a 4.1 % en 
1980; 25.4% en acero (4.2%); 30% en confecciones (1.8%) y un 
asombroso 42% en máquinas herramientas (3.2%) . Sólo avan- 
zaron en esta coyuntura las industrias de alta tecnología, las ali- 
mentadas por el fortalecido gasto militar y las de la construcción. 
En cambio otros sectores como agricultura, maquinaria e inge- 
niería, que contaban con ventajas tradicionales de exportación, 
las perdieron. El déficit comercial norteamericano alcanzó un 
4% de su PIB en 1985. 

Hubo contratendencias a las fuerzas estructurales anotadas. El 
dólar, por una parte, perdió su valor al son de la política mone- 
taria norteamericana, sin lograr salir de su déficit comercial ex- 
terno. Por otra parte, el abandono de la regulación de muchas 
industrias, la mayor competencia internacional y los ataques de 
la derecha contra el sindicalismo, acarrearon bajas de los salarios 
reales y aumentos importantes de la productividad industrial, lo 
cual restauró la rentabilidad y ha mejorado la capacidad compe- 
titiva de los Estados Unidos en el mercado internacional cuyas 
empresas se han adelgazado y ajustado a mercados más flexibles 
y pequeños, no sin dejar hondas cicatrices en el empleo y el de- 
sarrollo de múltiples regiones. La consigna de las industrias nor- 
teamericanas durante los ochentas pareció ser la de empequeñe- 
cerse a toda costa. 

Estados Unidos cambió también su posición de país acreedor 
que mantuvo por más de sesenta y cinco años a deudor en los 
ochentas. Su deuda supera a la de Brasil y México sumadas en 
1985. Los inversionistas extranjeros en los Estados Unidos cuen- 
tan con capital nuevo y rentable, mientras que el norteamericano 
operando fuera es más antiguo, de tal manera que el flujo de 
remisiones es potencialmente mayor que el de repatriaciones. La 
globalización de la economía es precisamente el flujo libre de 
capitales entre países que según lo que ofrezca en materia de 
tipos de interés, impuestos, costos relativos, salarios, etcétera, 


6 Ibíd., p.51. 
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definirá dónde localizar su inversión y de allí podrá exportar li- 
bremente a cualquier país del mundo. Esta es, en últimas, la ver- 
dadera fuerza material que existe detrás del librecambio. 

Estados Unidos entra a ser así una economía relativamente 
vulnerable que tiene que compartir con Europa y con Japón la 
responsabilidad por el orden internacional, pero que de todas ma- 
neras sigue disfrutando de privilegios: el Fondo Monetario Inter- 
nacional no supervisa el orden doméstico de Estados Unidos ni 
le impone penosos procesos de estabilización de sus déficit fiscal 
y exterior, aunque los desajustes norteamericanos provoquen pe- 
nuria de capital o su contrario en todo el mundo y los inversio- 
nistas extranjeros vean revaluar y devaluar sus activos finan- 
cieros al ritmo de la política monetaria norteamericana. 

Las políticas reaganianas fueron orientadas primero por los 
monetaristas y más adelante por la teoría periodística del ofer- 
tismo, que subraya la necesidad de liberar la fuerza de la inicia- 
tiva privada en la producción. Sus temas básicos y obsesivos se 
cifran en la rebaja de impuestos a las ganancias, en la reducción 
de aquel intervencionismo de Estado que implique costos para 
el capital y limitantes a la competencia, y así mismo en la des- 
regulación del mercado laboral que conduzca a un debilitamien- 
to de los sindicatos . El control monetario riguroso por el que 
propugnaba la Escuela de Chicago ha sido abandonado por la 
Reserva Federal y, de hecho, la política de reactivación se ha 
centrado en el estímulo de la demanda privada por la reducción 
de impuestos y también de la demanda pública con la expansión 
del gasto militar, ampliando así el déficit fiscal. Este es un Key- 
nes embozado de ofertista, dentro del marco ideológico de la 
derecha populista. 


La economía norteamericana disfrutó de una expansión en 
cierta forma patológica que se extendió hasta 1988 pero que in- 
dujo recesión de allí en adelante. América Latina, y Colombia 
también, se vieron forzados a servir una deuda externa cuyo 
monto varió con la política monetaria norteamericana y que se 
hizo menos onerosa después del penoso ajuste de los ochentas, 


7 Rosemary Rinder, "Supply Side Economics: Incentives and Disasters", en Nell, op. cit., p. 
17. 
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ya cuando la Reserva Federal decidió que la reactivación produc- 
tiva era posible si los tipos de interés reales eran negativos o no 
mayores de cero. 


EL DERRUMBE DEL SOCIALISMO Y LA ESCENA INTERNACIONAL 
EN LOS NOVENTAS 


El muro de Berlín cayó en 1989. El socialismo se derrumbó rá- 
pidamente en los países de Europa Oriental al año siguiente y 
pronto se diluyó en la Unión Soviética. La previsión del Partido 
Comunista Chino fue la de instaurar el capitalismo en forma cen- 
tralizada, promover un modelo exportador a todo trance, lo que 
venía haciendo desde hacía más de una década, y reprimir al li- 
beralismo político. Las democracias parlamentarias volvieron a 
estar al orden del día para cualquier economía del mundo y a ser 
el ejemplo a seguir por los países atrasados. Dejó incluso de exis- 
tir una vía intermedia o no alineada y las presiones son para eco- 
nomías más gobernadas por el mercado que por la intervención 
estatal. Sobreviven Vietnam, Corea del Norte y Cuba como eco- 
nomías subdesarrolladas socialistas, pero todas ajustándose a la 
desaparición de su bloque y teniendo que establecer vínculos 
mayores con las economías capitalistas . 

En todos los países socialistas se viven procesos de fuertes 
contracciones del producto, desempleo, inflación y, en unos más 
que en otros, inestabilidad política, conflictos étnicos y guerras 
civiles que auguran un largo período de turbulencia. Pareciera 
que el socialismo no fue un hito progresivo en la marcha de la 
humanidad hacia la mayor libertad, riqueza y felicidad sino un 
exabrupto regresivo que llevó a muchos países a engorrosos sis- 
temas económicos, al estancamiento productivo y a la represión 
sistemática de los derechos políticos, étnicos y religiosos de sus 
ciudadanos. 

Frente a este derrumbe, que también lo es militar, Estados 
Unidos ha ganado un lugar de preponderancia de todas maneras, 
dada su debilidad económica relativa, debe recurrir a ciertos con- 


8 Philip Armstrong, Andrew Glyn, John Harrison, Capitalism since 1945, Basil Blackwell, 
Oxford, pp. 340 y ss. 
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sensos entre países para actuar militarmente, lo cual ha conduci- 
do al fortalecimiento de instituciones como las Naciones Unidas 
que se mueve y legitima la actividad militar en situaciones críti- 
cas como la guerra del golfo Pérsico, Somalia o Bosnia. 

La nueva situación hace perder el sentido de izquierda y dere- 
cha. En los países del este europeo la izquierda desapareció co- 
mo tal y quedaron conservadores y liberales, que revivieron 
después de 50 años de decadencia, y centristas. En los países 
capitalistas, la división es entre intervencionistas que cuentan 
con poca viabilidad política para mantener políticas de protec- 
ción y neoliberales que pretenden conculcar conquistas sociales 
y reducir el tamaño del Estado. Surgen los grupos que defienden 
el medio ambiente, que enuncian una utopía difícil de envisionar 
entre el esmog, los huecos en la capa de ozono y el calentamiento 
del planeta, los cambios de clima que sugieren una catástrofe 
planetaria. La ruta neoliberal ha sido el curso escogido por Ingla- 
terra y los Estados Unidos, pero a la vez ha arrojado los peores 
resultados en torno al crecimiento y aun a la competitividad de 
estas economías frente a otras donde el Estado ha permanecido 
jugando un papel más activo, como en Alemania y en el Japón. 

En efecto, los dos países anglosajones, más aún Inglaterra, han 
vivido procesos de involución económica, fuertes desgastes de 
sus infraestructuras de transporte, educación y salud y se encuen- 
tran ambos en los primeros años noventas sumergidos en hondas 
recesiones económicas. Lo anterior llevó a que el péndulo elec- 
toral norteamericano se inclinara por el Partido Demócrata para 
las elecciones de noviembre de 1992, con una plataforma de re- 
cuperación económica, con políticas fiscales más activas, de in- 
versiones públicas considerables en infraestructura, en 
educación y salud y en protección del medio ambiente. Aunque 
no se prevé un retorno al proteccionismo ni a reducir el papel 
internacional que juegan los Estados Unidos, sí habrá una mayor 
concentración en los problemas nacionales, retaliaciones contra 
países que obstaculicen las exportaciones norteamericanas y un 
menor énfasis en programas republicanos como la Iniciativa de 
las Américas, que debía construir un gran mercado continental 
unificado, una zona de libre comercio comparable al Mercado 
Común Europeo. 
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América Latina comenzó a salir de la década perdida y de la 
contracción económica después de hacer penosos ajustes ma- 
croeconómicos y salir de multitud de empresas públicas que 
contribuían al déficit fiscal y prestaban servicios de mala cali- 
dad a la población. Tuvo que obtener grandes superávit comer- 
ciales para poder enfrentar los pagos de su enorme deuda que 
sólo se vio aliviada en la medida en que el entorno financiero 
internacional retornó a tipos de interés más moderados. A lo 
largo de la década, el continente latinoamericano perdió un 
8.3% de ingreso por habitante . Todos los países han apoyado 
esquemas de liberalización y privatización, balances fiscales r1- 
gurosos, revaluación de sus monedas, para garantizar tasas de 
inflación más bajas y tratar de recuperar el crecimiento econó- 
mico. Se han favorecido de esta manera procesos de integración 
entre países, como el Mercosur entre Brasil, Argentina, Uru- 
guay y Paraguay, se ha reactivado el Pacto Andino, particular- 
mente las relaciones entre Venezuela y Colombia, y se dan 
iniciativas como el G3, entre Colombia, México y Venezuela, y 
conversaciones entre Colombia y Chile. El común denominador 
son aranceles alrededor del 10%, después de haberse llegado a 
promedios del 80% y de 45% para Colombia, lo que ha reasig- 
nado importantes mercados entre industrias de distintos países, 
abriendo así una senda dinámica de inversiones mutuas. 


No se podría afirmar ahora que las transformaciones liberales 
sean reaccionarias porque están cambiando el pasado proteccio- 
nista que hizo crisis en todo el continente. Lo son porque favo- 
recen a las minorías más ricas y tienen costos altos de desempleo 
para la población en general. La propia definición de la reacción, 
como la defensa del pasado, podría adscribirse a los que defien- 
den el proteccionismo porque les conviene, como ciertas empre- 
sas, sindicatos e intelectuales que forjaron el pasado sistema, que 
no garantizó para nada la riqueza colectiva y que, por lo tanto, 
tampoco fue progresivo desde el punto de vista material. Por úl- 
timo, la protección contribuyó a aumentar el grado de monopolio 
de estas economías y a reducir la eficiencia en el funcionamiento 
del sistema, lo cual tampoco podría identificarse como elemen- 


9 Cepal, Transformación productiva con equidad, Chile, 1990, p. 22. 
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tos de progreso o que favorezca la igualdad social. Un robusto 
sistema capitalista con balances de poder entre burguesía, capas 
medias, trabajadores e informales es más viable y ofrecería ma- 
yor bienestar que las enclenques y sobreprotegidas economías 
latinoamericanas de los setentas y ochentas. 

Colombia siguió la marea liberal y ha abierto considerablemente 
su economía. La intervención estatal colombiana mantuvo siem- 
pre un bajo perfil y sería exagerado hablar de un estado de bie- 
nestar que está siendo desmantelado, porque nunca hubo 
redistribución del ingreso a través de la tributación y del gasto 
público, ambos obteniendo participaciones muy bajas en el pro- 
ducto. Se han desmantelado sólo en parte los aparatos clientela- 
res en los que se apoyaba el sistema oligárquico colombiano, 
precisamente por ser la mayor fuente de ineficiencia en la ges- 
tión estatal. La tributación se volvió más regresiva al depender 
del impuesto al valor agregado, pero ello no implicó una descar- 
ga del impuesto a la renta que siempre constituyó una parte pe- 
queña del recaudo tributario (entre 3 y 4% del PIB) y que 
pagaron cumplidamente sólo los asalariados profesionales a 
quienes se les retiene en la fuente. Continuó dándose una enorme 
evasión y elusión de impuestos. Más que abrir la economía, lo 
que ocurrió fue la legalización de la economía subterránea: liber- 
tad de cambios y de importación y dejar de penalizar las opera- 
ciones como el movimiento de capitales y el contrabando, que en 
la práctica florecieron antes sin cortapisa alguna. 

Los movimientos hacia el socialismo sobreviven en el país 
como subversión armada que enfrenta al Estado con la guerra de 
guerrillas y el terrorismo, más del segundo que de la primera. Sin 
embargo, tales movimientos perdieron su nutrimento ideológico 
internacional con la disolución de la Unión Soviética, el retorno 
del capitalismo a China y los problemas serios que enfrenta Cuba 
para mantenerse a flote, de tal modo que su programa anterior 
socialista se desdibuja y tiende a operar más bien como fuerza 
local y como poder financiero que impone tributos a la pobla- 
ción, boletea, secuestra y llega a algún modus vivendi con el nar- 
cotráfico, todo lo cual indica que en últimas terminarán desban- 
dándose como movimiento político y sobrevivirán si acaso del 
bandolerismo. 
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LOS ELEMENTOS DE LA CRISIS EN COLOMBIA 


Al acercarnos al tercer milenio podemos afirmar que el país está 
bien lejos de la felicidad después de un siglo de desarrollo capi- 
talista. Fieramente dividido entre los que lo tienen todo y los que 
nada tienen, entre campesinos y terratenientes, entre patronos y 
trabajadores, entre ejército, paramilitares y movimientos guerrl- 
lleros, entre Estado y narcoterrorismo, el país se enfrenta además 
a condiciones de lento crecimiento, a veces de franco estanca- 
miento, y a un deterioro en su calidad de vida. 

La inseguridad, el secuestro, el boleteo y el crimen amenazan 
alos grandes propietarios mientras que el desempleo y el subem- 
pleo azotan a los desposeídos. Hay muy pocas familias colom- 
bianas, ricas o pobres, que no hayan sufrido el dolor de la 
violencia de derecha y de izquierda. Al borde del ajuste de 1984 
el desempleo abierto obtuvo un 14% de la población activa, más 
otro 16% de subempleo, aunque después el primer guarismo des- 
cendería para rondar el 10%. Más del 52% de la población activa 
se encuentra en el sector informal con bajos índices de mecanl1- 
zación y regularidad de tareas, produciendo muy poco plusvalor 
o excedente. Casi 45% de la población urbana del país vive bajo 
la línea de la pobreza absoluta”. Existen altos índices de consu- 
mo de drogas entre la juventud que se ve abocada a las conse- 
cuencias de la bonanza del narcotráfico con el más dañino de sus 
subproductos, el bazuco, la droga de la ansiedad. 


La ansiedad es en verdad la marca de la sociedad colombiana 
que no se encuentra ni sabe cómo canalizar sus energías sin que 
explote. Hay una crisis cultural manifiesta en la desazón de las 
nuevas generaciones, abocadas a un futuro incierto que parece 
no tener salida, especialmente con la desilusión que dejó la polí- 
tica radical y la muerte del socialismo, para reconocerse, quizás, 
en el Oue viva la música de Andrés Caicedo o en el Sin remedio 
de Antonio Caballero o en el desgarrador No nacimos pa' semilla 
de Alonso Salazar sobre la juventud informal que vive entre la 
1gnominia, el crimen y el sicariato. La crisis de desazón sacude 


10 Libardo Sarmiento, Alvaro Zerda, "Ajuste estructural, desarrollo económico y social", Eco- 
nomía Colombiana, No. 241, enero-febrero de 1993, p. 40. 
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a la educación superior, que se sobreexpandió con mala calidad, 
parroquialismo y dejadez, lo cual es grave porque deja al país 
con pocos dirigentes innovadores. La impunidad se ha conver- 
tido en regla para el crimen organizado y también para el finan- 
ciero. El remedio aplicado contra el narcotráfico hasta 1991 por 
medio de la extradición refleja bien la debilidad del Estado para 
castigar a sus propios delincuentes y debe entregarlos a otra ju- 
risdicción extraña, aunque el propio poder delincuencial haya lo- 
grado prohibirla constitucionalmente por medio de sus enormes 
presiones. 

Los partidos tradicionales se han visto enfrentados a cambios 
muy rápidos y contundentes, propiciados por la inestabilidad 
creada por el narcotráfico, que ha obligado a enfrentar la crisis 
con multitud de reformas y ampliación de los escenarios demo- 
cráticos. La exclusión de la población de la política causó por 
mucho tiempo que se buscaran formas distintas a las legales y 
que aún hoy la guerrilla insista en ellas para obtener eventual- 
mente un mayor poder local y nacional. 

El crecimiento económico también se ha hecho más lento en 
los últimos años, ha dependido demasiado de la economía del 
narcotráfico, y es difícil volver a los promedios de más de 5% 
anual de crecimiento que tuvo la economía colombiana por más 
de cuarenta años. El desarrollo industrial aparece como frenado 
y tienen algún punto a su favor los reformistas neoliberales que 
quieren sacudir al país a que exporte más y encuentre una nueva 
senda de crecimiento, aunque no es claro que lo estén logrando 
pues la apertura de los ochentas abortó en una revaluación que 
frena las exportaciones, lo que tiende a repetirse al inicio de los 
noventas. 

Ante esta crisis del capitalismo tardío nos preguntamos hacia 
dónde vamos y si el destino del país es en últimas un precipicio 
social. Indudablemente, como se ha visto a lo largo de esta obra, 
el capitalismo trajo, a pesar de sí mismo, progreso económico y 
social. Las luchas sociales lograron conquistar importantes 
avances políticos y culturales para las masas. Pero no ha sido 
tampoco un progreso lineal del sistema hacia la democracia y el 
bienestar de la población. Por el contrario, la sociedad ha sido 
presa de frecuentes recesiones y también de retrocesos políti- 
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cos, como la violencia que se ensaña tanto en el cuerpo social 
colombiano. El neoliberalismo no ha probado ser una forma 
nueva de despejar los problemas del capitalismo colombiano 
aunque es posible que una reducción del clientelismo y del pa- 
trimonialismo, que acogotan tanto al Estado colombiano, ayu- 
den en algo, o que los cambios microeconómicos de la des- 
regulación y la mayor competencia agiten los espíritus de riesgo 
y acumulación (schumpeterianos) entre nuestros empresarios 
para que sean más creativos y exitosos. En los noventas el país 
alcanza a ser clasificado dentro de los medianamente desarro- 


llados en el concierto internacional, con un ingreso per cápita de 
US$1.400 anuales. 


LA CRISIS DE LOS OCHENTAS 


Nos podemos preguntar, por el momento, cuáles son las caracte- 
rísticas más importantes de la crisis que azotó a la economía co- 
lombiana durante los ochentas, destacando cuatro frentes básicos 
en los que expresó un mayor desequilibrio: 

1) Se abrió un déficit externo comercial y otro mayor en la 
balanza de pagos. En 1980, el déficit comercial fue de US$300 
millones para multiplicarse por siete en 1982 con un astronómico 
US$2.100, equivalente a casi el 7% del PIB. En este lapso hubo 
una apertura comercial y desgravación arancelaria, combinada 
con endeudamiento externo para financiar parte de éstas , lo que 
aparentemente mantuvo estables las reservas internacionales. Tal 
política aplazó el desequilibrio que se profundizó en 1984 cuando 
el servicio de la deuda externa absorbió la mitad de las exporta- 
ciones del país. En los dos años siguientes el déficit comercial se 
redujo, especialmente en 1984 a US$500 millones, después de 
devaluar más aceleradamente la divisa y de establecer un drástico 
racionamiento de importaciones que deterioró los abastecimien- 
tos de materias primas, maquinaria y repuestos, drogas y alimen- 
tos. La recesión internacional también golpeó las exportaciones 


11 La deuda externa pública paso de US$3.000 en 1978 a US$6.078 en 1982, crecimiento 
equivalente al 110%. Luis Jorge Garay, "El proceso de endeudamiento externo colombia- 
no", Controversia, N* 121, Cinep, Bogotá, 1984, p. 39. 
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colombianas que se redujeron de US$4.000 millones en 1980 a 
US$2.850 en 1983, equivalente a una pérdida del 4.5% del PIB, 
lo que combinado con la invasión de importaciones, atrás anali- 
zada, explican una sustracción de demanda para la producción 
local muy cuantiosa y el origen de la recesión que embargó a la 
economía entre 1979 y 1985. 

2) La industria se debilitó estructuralmente con el deterioro de 
su productividad, el aumento de su composición de capital y la 
tributación de plusvalor en forma de interés al capital dinero, 
todo lo cual determinó una rentabilidad decreciente para los em- 
presarios. Un proceso similar parece haberse dado también en la 
agricultura, que mostró un retroceso durante la década de los se- 
tentas, profundizado en los ochentas . La reducción de la de- 
manda perjudicó doblemente unas actividades productivas 
debilitadas, acarreando un serie de quiebras y concordatos. Sin 
embargo y al mismo tiempo, la productividad se recuperó sus- 
tancialmente en la industria. Con el cierre externo de 1984, el 
producto industrial aumentó 9%, pero se crearon pocos empleos 
adicionales, lo que mostró un nivel de recuperación considerable 
en la capacidad de la industria para crear ganancias. 

3) El capital financiero se convirtió en el Drácula de la econo- 
mía productiva del país. Aun antes de la liberación financiera de 
1974, la economía productiva del país se había lanzado a coefi- 
cientes de financiamiento más elevados: en los años sesentas las 
empresas recurrían al 30% de sus recursos de fuentes externas, 
subiendo al 55% entre 1968 y 1976, para sobrepasar el nivel del 
70% durante los ochentas'”. En estos años aumentaron también 
las inversiones financieras de las mismas sociedades, con lo cual 
tanto los activos como los pasivos de las empresas se hicieron 
sensibles a las variaciones del tipo de interés. Los flujos de caja 
de las empresas productivas se deterioraron en la medida en que 
la rentabilidad decreciente disminuía ingresos y el alza del tipo 
de interés aumentaba los egresos financieros. Hubo que recurrir 
entonces al refinanciamiento de sus deudas, lo que hizo estallar 


12 Absalón Machado, "Tendencias recientes de la agricultura”, en Coyuntura Agropecuaria, 
Primer trimestre de 1984, Bogotá, Cega, 1984. 

13 Juan Camilo Restrepo, "La capitalización empresarial", en Informe de Labores de la Comi- 
sión de Valores, 1983-1984, Bogotá, 1984. 
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algunas con la recesión del inicio de los ochentas. Peor aún fue 
la suerte de las sociedades que se habían endeudado por fuera del 
país porque la devaluación real del ajuste se trasladó directamen- 
te a sus costes financieros. La iliquidez de las sociedades arrastró 
a buena parte de los intermediarios financieros que alimentaban 
sus Operaciones con capital-crédito. 

La concentración de la liquidez en manos de viejos y nuevos 
intermediarios financieros fue permitida por la propia legisla- 
ción y los encargados de supervisar sus operaciones, lo que in- 
centivó las incursiones aventureras por el control de bancos, 
empresas y grupos, como también las movidas especulativas 
contra los cuentahabientes del sistema. La política monetaria 
dura encarecía los intereses y el propio gobierno hacía operacio- 
nes gigantescas de mercado abierto en la misma dirección. Todo 
ello vino a enturbiar el sistema de intermediación financiera que 
colapsó en sus dos grupos financieros más importantes, arras- 
trando otros bancos en el proceso, lo cual cambió radicalmente 
el mapa de poder económico que había regido el país hasta el 
momento. 


4) El cuarto elemento, el déficit fiscal, fue a la vez producto 
de la crisis y de una política fraudulenta. En 1982 la brecha fiscal 
total era del 7% del PIB”, cuando la administración Turbay ha- 
bía recibido un superávit fiscal del gobierno de López, lo que 
surgió de una política de tolerancia frente a la evasión fiscal y un 
aumento muy fuerte de las inversiones del gobierno para su plan 
de integración nacional, del 44% real entre 1978 y 1982*”. Mien- 
tras estábamos en recesión y con un déficit externo similar al 
fiscal, había margen monetario e incluso se obraba en la direc- 
ción correcta de compensar el faltante de demanda del sector 
externo por el del sector público. Sin embargo, en la medida en 
que se reducía el déficit externo, el fiscal comenzaría a operar 
claramente como un exceso de demanda. Con la recesión los re- 
caudos tributarios se estancaron y el gobierno tuvo que aumentar 
sus gastos, en particular los que tuvieron que ver con la crisis 


14 Carlos Esteban Posada, "Recuperación indecisa y perspectiva ortodoxa", en Economía Co- 
lombiana, Nos. 163-164, Bogotá, 1984, p. 10. 

15 Contraloría General de la República, "Las finanzas de la nación", en Economía Colombiana, 
Nos. 163-164, Bogotá, 1984, p. 29. 
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financiera. En 1984 se anunciaron nuevos impuestos por la ad- 
ministración Betancur, pero eso no impidió que el gobierno tu- 
viera que emitir en forma pública, con anuencia del Congreso, 
agotadas todas las formas veladas de emitir dinero. 


EL ESCENARIO POLÍTICO 


La misma tendencia que señalábamos al final de los años sesen- 
tas, de limitar los salarios y concentrar la renta nacional, se con- 
solida durante la próxima década, con las políticas neoliberales 
de las administraciones de López y Turbay. 

Las respuesta de la administración Turbay a los conflictos so- 
ciales fue la militarización de la vida civil. Se estableció un "Es- 
tatuto de Seguridad” que violaba el habeas corpus de la ciuda- 
danía, recortaba las libertades de expresión y movilización, orde- 
naba juzgar a los civiles en cortes militares y restringía derechos 
gremiales básicos de los trabajadores. Los movimientos guerrille- 
ros fueron combatidos con políticas de guerra. Se hizo evidente 
que la tortura volvía a institucionalizarse en el país y que en los 
cuarteles se violentaba física y psicológicamente a los sospecho- 
sos de pertenecer a movimientos guerrilleros. Se presentó tam- 
bién el fenómeno de las desapariciones. La izquierda legal fue 
golpeada en sus actividades proselitistas, gremiales y sindica- 
les'*, lo que logró debilitarla en su influencia social. La oposición 
al régimen se fue tornando en una alternativa necesariamente 
clandestina, de tal manera que los grupos guerrilleros recogieron 
el descontento de amplias capas de la población, fortaleciéndose 
y convirtiéndose en los únicos interlocutores válidos del gobier- 
no. Así las cosas, fue haciéndose claro que la estrategia de violen- 
cia contra los movimientos sociales era contraproducente para el 
propio sistema, en la medida en que se multiplicaban los frentes 
de la guerrilla y sobre todo aumentaba su influencia política, a 
pesar de fracasos militares de los mismos. El clima de violencia 
y terror deterioró mucho la calidad de la vida nacional. En verdad, 
como en el caso de Alicia, en el país muchos quisieron irse, fue- 


16 Amnistía Internacional, Violación de los derechos humanos en Colombia, Comité de Soli- 
daridad con los Presos Políticos, Bogotá, 1980. 
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ron frecuentes los perseguidos políticos que solicitaron asilo en 
las embajadas, muchos los que migraron silenciosamente, mu- 
chos los que quisieron irse y no lo lograron. 

Para las elecciones de 1982 los liberales terminaron candida- 
tizando nuevamente a Alfonso López, quien apareció como con- 
tinuador de las políticas que él mismo instaurara, a pesar de 
proponer cambios importantes frente a la estrategia represiva. Su 
consigna de "la paz es liberal" se comprometía a buscar un pro- 
ceso de negociación dentro de la afiliación del partido a la So- 
cialdemocracia Internacional. Los conservadores, por su parte, 
propusieron una nueva alternativa, suprapartidista, con la orga- 
nización de un "movimiento nacional" que incluyó a la Anapo. 
El programa de Betancur ofrecía también la paz, un Estado más 
pequeño, que cobrara menos impuestos y un plan de vivienda 
popular. El voto de opinión urbano decidió la elección en favor 
de Betancur que alcanzó un guarismo de 3.500.000 votos contra 
3.000.000 de su rival. Al reducirse otra vez la abstención electo- 
ral, se dejó de hablar de la crisis de los partidos tradicionales que 
seguían dominando la escena política sin problemas. Sí se mos- 
tró un rechazo a las políticas neoliberales en materia económica 
y social, aun cuando se tuviera que correr el riesgo de un gobier- 
no conservador. 


Betancur comenzó a implementar la estrategia enunciada en 
la plataforma de su rival, del diálogo con los movimientos gue- 
rrilleros y de una posición más independiente frente a los Esta- 
dos Unidos. Su política encontró un amplio respaldo dentro de la 
opinión, lo que le prestó un margen de maniobra frente a los par- 
tidos, a pesar de contar con una representación propia en el Con- 
greso y en las otras instancias de la vida política. Los golpes de 
opinión que lograba el presidente con su candor y con su gestión 
moralizante le ganaron la mayoría del partido conservador y al 
sector galanista del liberalismo. 

El gobierno enfrentó los efectos de la crisis económica recu- 
rriendo a los poderes de emergencia con una serie de medidas 
tributarias y financieras que fueron obstaculizadas por la Corte 
Suprema de Justicia, lo cual obligó al gobierno a recurrir al Con- 
greso, lo que lo forzó a reajustar su gabinete para encontrar el 
apoyo necesario a sus medidas. El proceso de paz en que se em- 
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barcaba Betancur lo aproximó al sector lopista del liberalismo 
pero lo alejó de los llamados lleristas. 

Una ley de amnistía que no exigía la rendición de las guerri- 
llas, como si había sucedido con la postrera iniciativa de paz del 
gobierno de Turbay, fue aprobada por el Congreso poco tiempo 
después de posesionado el nuevo gobierno, pero los grupos ar- 
mados interpretaron la movida como continuación de la política 
de la pasada administración y no la acogieron. Las actitudes de- 
liberantes del ejército en contra de la política de paz del gobier- 
no, que insistían en la guerra a la subversión y con el apoyo 
encubierto de fuerzas paramilitares, fueron frenadas con algunas 
investigaciones de la Procuraduría que nunca concluyeron y con 
la destitución del ministro de la Defensa en 1984. 


En la administración Betancur hubo un cambio apreciable de 
estilo, de interpelar a la opinión pública y de actuar de acuerdo 
con ella, en una especie de consenso, más o menos amplio según 
el tipo de acción a tomar. Hubo también mayor independencia 
para las agencias fiscalizadoras del Estado, la Procuraduría y la 
Contraloría, que mostraron actitudes críticas frente a los funcio- 
narios que debían fiscalizar. En todo ello, la política de paz se 
convirtió en el ingrediente organizador del nuevo estilo que pro- 
yectó a los movimientos guerrilleros y a los encargados de la 
represión como obstáculos del proceso de pacificación, mientras 
que el propio presidente se proyectaba como una figura sincera. 
Los movimientos guerrilleros vieron socavada de esta manera su 
imagen pública y se vieron presionados a entrar en conversacio- 
nes con el gobierno. Cada uno, a su tiempo, firmó acuerdos en 
los que se comprometía a una tregua en el enfrentamiento, mien- 
tras que el gobierno se obligaba a abrirle el camino a una serie 
de reformas políticas y sociales. Así mismo, el ejército se vio 
presionado a suavizar sus posiciones rígidas frente a los insur- 
gentes y a observar un bajo perfil en sus actuaciones políticas. 


Las reformas políticas tenían por delante, sin embargo, un ca- 
mino de espinas. Se trataba de nuevo de adecuar las instituciones 
legadas por el feudalismo a la vida organizada por el capitalismo. 
Las reformas de 1936, ya se vio, resolvieron sólo a medias los 
problemas de participación política de la población, pero los al- 
cances logrados en el campo de los derechos de propiedad sobre 
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la tierra y los derechos civiles y gremiales fueron retrotraídos por 
la violencia desatada de 1947 en adelante. El Frente Nacional 
congeló estas instituciones híbridas y la reforma agraria de 1961 
extendió el derecho de propiedad campesina en forma limitada. 
Las reformas constitucionales de 1968 centralizaron más autori- 
tariamente el Estado y debilitaron considerablemente los dere- 
chos de los trabajadores en general y de los empleados públicos 
en particular. Aunque en los años setentas el Frente Nacional 
debía ser desmontado, al vencerse el período estipulado en los 
acuerdos de 1957, siguió operando en la práctica, con reglas de 
juego más flexibles entre sus socios pero mucho más rígidas 
frente a los movimientos populares y la oposición, pues se basa- 
ban fundamentalmente en el estado de sitio y trataban los proble- 
mas sociales como "conmociones”. 

El sistema político colombiano ha evolucionado hacia una 
suerte de corporativismo ad hoc o espontáneo, en el cual las de- 
cisiones más importantes, cuando es necesario recabar algún 
consenso, se conciertan, en pequeño o en grande, con los grupos 
de presión más afectados, por fuera de las instituciones supues- 
tamente representativas de todos los intereses de la nación, o sea, 
el parlamento. Los gremios, los sindicatos y hasta los consumi- 
dores obtienen vocería en los consejos de salarios o de política 
económica y en las juntas directivas de algunos establecimientos 
públicos, pero sobre todo en las comisiones consultivas, que a 
veces son organizadas y otras no, para estudiar y formular reco- 
mendaciones que el gobierno juzga a su arbitrio al momento de 
decretar sus medidas. Cuando el Ejecutivo considera que las po- 
líticas listas para ser implementadas se defienden con el princi- 
pio de autoridad, legisla simplemente por decreto'” 


El Congreso de la República, en verdad, nunca E para me- 
diar las exigencias de todas las capas de la población; todavía en 
los años ochentas se hallaba sobrerrepresentado por terratenien- 
tes y directores de clientela, ambos grupos ajenos a las necesida- 
des de trabajadores, capas medias y aun de capitalistas, para no 
hablar de campesinos. El parlamento duerme, es corrupto, sobre- 


17 Gustavo Gallón, "Concertación simple, concertación ampliada", en Controversia, No. 105 
Cinep, Bogotá, 1982. 
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emplea a sus clientelas, sus miembros turistean, no estudian, no 
entienden y legislan poco, todo lo cual ha permitido que se des- 
prestigie ante el público y sea criticado acerbamente por los me- 
dios de comunicación. Pero detrás de todo, lo que refleja esta 
institución es que los fantasmas de nuestro peculiar pasado feu- 
dal, la gran propiedad, la irracionalidad autoritaria que se des- 
prende de ella, la legalidad del privilegio y la cultura hispánica 
viven todavía descompuestos y arrollados por el país capitalista. 
Lo mismo ocurre con el sistema de justicia y con buena parte de 
la organización burocrática del Estado, a la cual se le han sobre- 
impuesto desordenadamente modernos institutos y computado- 
ras que chocan con el mundo empolvado y kafkiano de la 
irracionalidad, generado por el pasado insepulto. 

Las voces conservadoras que en el mundo capitalista se impo- 
nen progresivamente (¿regresivamente?) en contra de la inter- 
vención pública en la economía privada y que en Colombia se 
hacen oír con mucha insistencia dentro del partido conservador 
y el mismo gobierno, tienen razón cuando afirman que el sobre- 
centralismo impuesto por la reforma constitucional de 1968 ha 
conducido al paquidermismo del Estado y a una gran ineficien- 
cia, pero su principio filosófico es demasiado general. No expli- 
ca, en particular, que la intervención pública en Colombia se ha 
fundado en el autoritarismo que poco garantizó la participación 
ciudadana y regional en los asuntos públicos. Además, la gestión 
del mismo Estado no contó nunca con los controles eficientes 
derivados del equilibrio entre los distintos niveles de poder, ni, 
por sobre todo, con la fiscalización de los sectores opuestos al 
gobierno de turno. Al contrario, desde el Frente Nacional hubo 
una promiscuidad institucionalizada de los dos partidos tradicio- 
nales que hizo imposible una gestión equilibrada y eficiente de 
la intervención estatal. 


Quizá la fórmula que se buscaba, y no precisamente por los 
conservadores, era un debilitamiento del poder central y un for- 
talecimiento del poder de los gobiernos local y regional con el 
fin de desatar la iniciativa de las gentes para resolver mancomu- 
nadamente sus problemas. El poder central siempre deberá ser 
importante, pero funcionará mejor si es vigilado adecuadamente 
por todos los intereses afectados por sus medidas que, como se 
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ha afirmado a lo largo de esta obra, se han quedado demasiado 
cortas frente a las necesidades históricas de la población y las del 
mismo régimen de producción capitalista 

Durante los años setentas hubo dos intentos interesantes, muy 
conservadores ambos, que pretendían básicamente instituciona- 
lizar la represión política sin recurrir al estado de emergencia, el 
cual, como se sabe, sólo tiene efectos temporales. El proyecto de 
López Michelsen incluía una reforma al régimen de justicia y 
otra a la organización departamental y municipal, reemplazando 
el actual mapa político-administrativo por una administración 
regional y comarcal organizada y financiada de nuevo desde el 
Ejecutivo, por conducto de los institutos descentralizados y las 
corporaciones regionales de desarrollo que ocuparían el lugar de 
las asambleas departamentales, como ha sucedido con la CVC 
para el Valle del Cauca y la CAR para la Sabana de Bogotá 
Tanto la "pequeña constituyente" de López como la reforma 
constitucional propuesta por la administración Turbay querían 
establecer en forma permanente la línea de enfrentar a las clases 
dominadas y a sus expresiones políticas con una represión instl- 
tucionalizada por un sistema rígido de justicia. Antes de eso se 
habían impulsado medidas de recortes salariales, concentración 
financiera y desregulación de la competencia. Ambos intentos de 
reforma constitucional fracasaron al ser reprobados por la Corte 
Suprema de Justicia y por no lograr el suficiente consenso polí- 
tico entre los mismos partidos tradicionales y, sobre todo, al no 
contar con ningún apoyo popular que los hiciera viables. 


Pero esta ruta estratégica para resolver el problema de las ina- 
decuadas instituciones políticas fue agotándose aceleradamente. 
La misma situación de crecientes conflictos armados y sociales, 
la desinstirucionalización, que aumentó con la arbitrariedad de 
las políticas represivas y la corrupción cancerosa del Estado, lle- 
varon a la administración Turbay a tantear nuevos caminos para 
la continuidad a largo plazo del régimen político colombiano. En 


18 Para dar una idea de la penuria del gasto social del gobierno, aun en comparación con la 
media latinoamericana, se presentan los datos del gasto en educación y salud per cápita para 
el país. 

19 Juan Montes Hernández, La constituyente: una contrarrevolución preventiva, Bogotá, Edi- 
ciones Los Comuneros, 1977, pp. 75 y 76. 
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las postrimerías de su administración se creó una comisión de 
paz, se le dio trámite a una recortada ley de amnistía, y el gobier- 
no presentó a la legislatura de 1982 una serie de reformas estruc- 
turales al régimen político que servirían de base a la política de 
paz de la administración Betancur 

La pacificación de Betancur se cimentaba en una estrategia de 
institucionalización diferente a la anterior, consistente en propo- 
ner una serie de reformas directamente al Congreso y que in- 
cluían los siguientes temas: 1) la elección popular de alcaldes 
que le daría vida a la marchita célula municipal, acompañada de 
medidas descentralistas y de financiación efectiva de la activi- 
dad local; 2) un estatuto de los partidos y la oposición que orde- 
naría la actividad política mediante el financiamiento de los 
partidos y el fortalecimiento de las expresiones políticas más dé- 
biles, que no han podido surgir bajo el peso omnímodo del bipar- 
tidismo; 3) una reforma administrativa que desligara al 
bipartidismo de la burocracia estatal y que hiciera a ésta eficien- 
te; 4) una reforma penal que robusteciera y le imprimiera credi- 
bilidad a la justicia, y una reforma laboral, para que el capital no 
perdiera terreno frente a las atomizadas fuerzas sindicales con 
que se enfrenta, y 5) la reglamentación de los medios de comu- 
nicación para que éstos disfrutaran de alguna autonomía frente 
al bipartidismo y a los poderosos gremios económicos del capi- 
tal. En el transcurso del diálogo con los movimientos guerrille- 
ros surgieron otros temas como la reforma agraria, que no tuvo 
mayor seguimiento ni en ese momento ni con el efectivo reingre- 
so a la vida civil de cuatro grupos guerrilleros durante la admi- 
nistración Barco. 


Todavía faltaron algunos elementos demasiado importantes 
para revivir las instituciones políticas de negociación entre la mi- 
ríada de intereses sociales que surgen en el seno de la sociedad 
capitalista: devolución al parlamento de sus atribuciones polít1- 
cas y económicas, representación proporcional dentro del mismo 
(hoy están sobrerrepresentados en él los feudos regionales), eli- 


20 Ricardo Santamaria, Gabriel Silva, El proceso político colombiano, Bogotá, Fondo Editorial 
Cerec, 1984, p. 57. 

21 Camilo González, "Las estrategias del Gobierno Nacional", en Nueva Crítica, No. 4, Bogo- 
tá, 1984, p. 16. 
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minación del corporativismo ad hoc que rige al país, ordena- 
miento territorial y regional, elección popular de gobernadores, 
condiciones para desatar las iniciativas financieras y tributarias 
de los municipios y departamentos, que sin embargo fueron de- 
sarrollados todos durante las sesiones de la Asamblea Constitu- 
yente en 1991. 

De todas las reformas propuestas por el gobierno al Congreso 
tan sólo la elección de alcaldes y el estatuto de los partidos, y éste 
recortadamente, se abrieron camino. De nuevo es sorprendente 
ver cómo el peso de la opinión en apoyo de las medidas neutra- 
lizó la avalancha de críticas que se volcó sobre los proyectos, 
proveniente de periódicos, expresidentes y directorios políticos. 
Tal como se ha comentado atrás, la democracia colombiana es un 
maltrecho organismo que no cuenta siquiera con la célula ele- 
mental de la democracia municipal. Los ciudadanos se hallan 
desprovistos de la capacidad de resolver los problemas de su lo- 
calidad y son sustituidos por las "fuerzas vivas”, cuando se les 
da por ser cívicas. 

La autoridad del alcalde, extraña y delegada desde el Ejecuti- 
vo central, no podía ser cuestionada por quienes se sentían afec- 
tados con sus medidas, perpetuándose viciosamente el clien- 
telismo, los feudos podridos y el saqueo de sus pobres presupues- 
tos. De la misma manera, los partidos tradicionales, gordamente 
financiados privada y públicamente, obtenían ventajas electora- 
les con su sistema de listas plurales que combinaban el prestigio 
y el gran despliegue publicitario de los jefes nacionales con la 
disposición de los jefes regionales a ser propulsados en la misma 
lista, sin tener que proponer y menos aún cumplir programas le- 
gislativos o de gobierno. Los "elegidos" no adquirían ningún 
compromiso con sus electores; su representatividad era ficticia, 
establecida por la propia constitución de 1886, pero aun así nun- 
ca parecían perder. Esta estructura política obviamente colocaba 
en enorme desventaja a todas las agrupaciones distintas a los par- 
tidos tradicionales” . Más adelante las reformas electorales lo- 
graron limitar el alcance de estas costumbres con la introducción 
del tarjetón electoral, la circunscripción nacional en la elección 


22 Santamaría, Silva, Op. cif., pp. 83 y ss. 
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de senadores, dificultando la compra de votos y logrando desa- 
rrollar la competencia electoral en forma más igualitaria. 

Lo que estaba en juego entonces con las reformas políticas 
propuestas por la administración Betancur era crear el espacio 
para que los intereses de amplias capas de la población, sociales 
y regionales, que no contaban con representación adecuada, ha- 
llaran caminos institucionales para la solución de sus conflictos 
y enfrentamientos con las clases dominantes y para defender sus 
conquistas. Pero esto, a su vez, no era sólo cuestión de leyes sino 
de fuerzas políticas —partidos, asociaciones y agremiaciones— 
que lograran organizarse y supervisar los procesos más impor- 
tantes de la toma de decisiones políticas y económicas en el país. 
Por todo lo anterior, el proceso de paz tema que ser demasiado 
largo y espinoso; tiene que ver con la disposición de los partidos 
tradicionales a aceptar su propio debilitamiento y a permitir el 
fortalecimiento de las expresiones independientes de las clases 
dominadas, las que se encuentran lejos de estar organizadas. Las 
clases dominantes aceptarán este juego en tanto él les permita 
mantener su hegemonía, menoscabada en sus formas tradiciona- 
les, autoritarias, de ejercer el poder, y las nuevas agrupaciones 
políticas no logren establecerse como mayorías. 


LA POLÍTICA ECONÓMICA 


A la administración Betancur le correspondió enfrentar no sólo 
los desastres propios de la crisis capitalista sino también los re- 
sultados de las políticas neoliberales ingenuas que intensificaron 
sus alcances. Tanto en el frente externo como en el financiero las 
fuerzas libres del mercado mostraron que muy frecuentemente 
tienden a producir desequilibrios, forzando, de hecho, un retorno 
a la intervención estatal, para frenar el gran déficit externo y el 
desorden desatado por el libertinaje financiero. En efecto, la ba- 
lanza de pagos arrojó un saldo rojo de US$2.400 millones en 
1982, que subió en 1983 a US$2.560 millones y disminuyó a 
US$ 1.580 en 1984, después de un rígido racionamiento de divi- 
sas y un control de importaciones, implantados con demasiada 
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tardanza a mediados de 1983 y de un aceleramiento de la deva- 
luación, ya no tan gradual, a ritmos del 28% anual 

El libertinaje financiero, a su vez, había conducido, junto con 
la crisis que azotaba a la producción, a una serie de movidas 
especulativas y estafas masivas a los cuentahabientes, que obligó 
al gobierno a intervenir en contra de dos bancos, uno de los cua- 
les fue clausurado y otro nacionalizado, para extender su control 
en 1984 a los dos bancos más grandes del país, uno de los cuales 
fue constreñido a aceptar un gerente nombrado por el presidente, 
ya que la cúpula de sus ejecutivos emigró rápidamente del país. 
En todo caso hubo un tratamiento poco drástico contra los mal- 
hechores financieros, órdenes de captura con preaviso, financia- 
miento generoso para compensar los faltantes de liquidez de los 
especuladores, y de lo mismo para democratizar el capital de los 
pulpos mayores 

El liberalismo financiero había significado una plena libertad 
para que los banqueros abusaran, especularan, concentraran y 
manejaran irresponsablemente sus empresas, con lo que las anó- 
nimas y armónicas fuerzas del mercado probaron que teman nom- 
bre propio y que favorecerían abrumadoramente a ciertos grupos 
industrial-financieros. La situación reclamaba una intervención a 
fondo del gobierno para devolver la confianza del público que, de 
todos modos, depositó sus ahorros preferentemente en la banca 
oficial. Así mismo, para la democratización de los bancos con 
dinero oficial no podría ir muy lejos, en tanto no se afectara la 
facultad de la que disfrutaban los entes privados para intermediar 
la liquidez de la economía, facultad que es precisamente la que 
permite la concentración de tanto poder económico en tan pocas 
manos; la reforma financiera propuesta por el gobierno supervi- 
saba esta capacidad de intermediación pero no la recortaba 


Al inicio de su gestión, el presidente Betancur, iluminado por 
la filosofía conservadora de un Estado pequeño y financiado por 


23 Fedesarrollo, Coyuntura Económica, Vol. XIV, No. 4, diciembre de 1984, Bogotá, p. 110. 

24 Iván Duque Escobar, "La reforma financiera", en Economía Colombiana, No. 162, Bogotá, 
1984, p. 45; también Femando Tenjo, "La cuestión fiscal", en Controversia, No. 120, Cinep, 
Bogotá, 1984. 

25 César González, "Los verdaderos desafíos de la reforma financiera", en Economía Colom- 
biana. No. 162; también, Sergio Rodríguez, "La especialización en el proyecto de reforma 
financiera", en la misma entrega de Economía Colombiana. 
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los más pobres, no previó los problemas aludidos para financiar 
el déficit fiscal con emisión. Se lanzó entonces a una reforma 
tributaria que culminaría en un debilitamiento adicional del im- 
puesto a la renta y naturalmente también de la capacidad de gasto 
del Estado. Se abrió una tronera en la legislación al ser elimina- 
dos de la tributación los dividendos de las sociedades que se de- 
mocratizaron. El impuesto a los dividendos era uno de los 
últimos bastiones democráticos del sistema tributario nacional. 
En últimas, la reforma consignó un aumento de los impuestos 
que pagan la clase media y los más pobres, mediante el alza de 
tarifas para el impuesto a las ventas. En esta etapa, la conducción 
se hallaba más preocupada por la reactivación que ajustar la eco- 
nomía al déficit de la balanza de pagos y, en consecuencia, el 
gasto público se mantuvo relativamente alto, justificado por la 
existencia del margen monetario que dejaba el rápido consumo 
de las reservas internacionales 


Si la preocupación fundamental hubiera sido el ajuste fiscal, la 
contracción monetaria generada por el déficit externo habría he- 
cho descender masivamente la demanda agregada estrangulando 
aún más la producción. Sin embargo, los prestamistas extranjeros 
no vieron con buenos ojos la convivencia del gobierno con el dé- 
ficit fiscal y tampoco el ajuste externo que venía realizándose me- 
diante mecanismos administrativos (elevación de los aranceles, 
licencia previa de importación, prohibición llana de ciertas im- 
portaciones suntuarias, compras oficiales preferentemente a los 
productores locales) y de la devaluación gradual más acelerada. 


La presión externa se hizo cuando el gobierno acudió a la ban- 
ca internacional para que le financiara los faltantes de divisas 
que asfixiaron la economía hasta 1986, pues se preveía que las 
exportaciones de carbón, níquel y petróleo y la recuperación de 
las demás contribuirían a equilibrar nuevamente la balanza ex- 
terna del país a partir de esa fecha. El gobierno se encontró con 
que los préstamos estarían condicionados a exámenes de buena 
conducta de parte del FMI. La nueva situación precipitó el cam- 


26 El gasto público durante la administración Betancur creció en términos reales en un 4.1 % 
en 1983 y en 6.4% para 1984, tasas que son relativamente moderadas. Cfr., Contraloría, op. 
cit., p. 30. 
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bio del ministro de Hacienda, Edgar Gutiérrez Castro, por Rober- 
to Junguito, quien fuera director de Fedesarrollo en su etapa más 
neoclásica. El nuevo ministro adujo que el déficit fiscal era abru- 
mador y que se requería una política de ajuste de emergencia, 
lanzando acto seguido una cascada de normas dictadas casi que 
directamente por el Banco Mundial”: se extendió el regresivo 
IVA al comercio en general, se creó un impuesto general del 10% 
a las importaciones, se elevó el precio de la gasolina, se eliminó 
la mayor parte del subsidio de transporte, se incrementaron los 
impuestos de timbre y se redujeron las exenciones fiscales; final- 
mente, los salarios reales de los empleados públicos fueron pee 
cenados al considerárseles un aumento ponderado del 10%% 

esta manera, el gobierno "ahorró" una parte considerable Es su 
nómina en términos reales para contribuir a pagar la deuda ex- 
terna tan alegremente contraída desde antes. 


La política salarial del gobierno fue relativamente neutral: 
promovió el salario integral y el desmonte de las cesantías, atacó 
nuevamente el derecho de negociación colectiva de sus propios 
asalariados al decretar la rebaja real de sus salarios, pero sí ajustó 
el salario mínimo unos pocos puntos por encima de la inflación 
y no intervino represiva y masivamente en contra de los sindica- 
tos en conflicto, lo cual desmentiría su política global de paz. 

En otros terrenos, el gobierno acometió su plan de vivienda sin 
cuota inicial con el 60% de los fondos provenientes del sistema 
UPAC, de modo que el valor y la calidad de las viviendas resulta- 
ron costoso el primero y pésimo el segundo. El plan fue de bas- 
tante magnitud en 1983 y en el primer semestre de 1984, pero se 
atoró de allí en adelante por las dificultades de financiación del 
sistema privado y más aún por el fantasma del déficit fiscal. Los 
grandes proyectos de gasto social para la recuperación de la paz 


27 Al principio de las negociaciones la banca internacional le exigió al gobierno un acuerdo 
formal con el FMI para hacer las operaciones de refinanciación y otorgar créditos frescos. 
El gobierno optó por buscar acuerdos con el Banco Mundial con base en el programa listado, 
que se caracteriza por un ajuste severo pero no tan drástico como el del FMI. El acuerdo 
incluye la financiación de un proyecto exportador que en el mediano plazo deberá contribuir 
al ajuste externo. Guillermo Perry, "Las negociaciones con el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario", El Tiempo, 20 de febrero de 1985. 

28 Roberto Junguito, "Exposición de motivos al proyecto de ley número 30 de 1984" en Anales 
del Congreso, 23 de agosto de 1984, pp. 561 y ss. 
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en las zonas afectadas por la guerra sufrieron también el mismo 
problema. 

Como se ha visto, el gobierno de la paz sigue siendo conserva- 
dor en esencia, y ésta es la gran paradoja con la que se enfrenta 
su acción: su política de apertura no tiene diente económico y 
antes que gravar más equitativamente a las distintas clases socia- 
les, opta por reducir los tributos a los más ricos, aumentándolos 
al resto, sin que pueda (¿quiera?), en consecuencia, emprender 
una distribución menos desigual entre propietarios y trabajadores. 
Podría argumentarse obviamente que la cuestión de la paz supone 
cambios estructurales, de largo plazo, a los cuales el gobierno 
actual les está preparando el terreno, y lo hace afrontando la co- 
yuntura con el tradicional conservadurismo de las clases domi- 
nantes nacionales. 


LA REACTIVACIÓN 


En 1983 el producto industrial cayó levemente (-0.8%), pero más 
lo hizo el empleo (-6.5%). El receso tocó fondo al completar la 
industria tres años de contracción: su producto era 10% menor al 
de 1979 y su empleo un -15% con respecto al mismo año. A partir 
de la devaluación venezolana, en marzo de 1983, el gobierno adop- 
tó un estricto control de importaciones, elevó los aranceles, super- 
visó los giros al exterior y acentuó la devaluación del peso frente al 
dólar, lo que se tradujo en un reajuste apreciable de la tasa real de 
cambio, pues la inflación se redujo al 16.6% mientras que la deva- 
luación alcanzó el 28.3%. Durante 1984 el reajuste real fue un poco 
menor pues el índice de precios tocó el 18.2% y la devaluación 
repitió el guarismo anterior. La devaluación del peso frente al dólar 
negro fue aún mayor porque se presentaron problemas en los flujos 
del comercio y en los del narcotráfico, se acentuó la fuga de capi- 
tales del país y la divisa negra osciló erráticamente entre 10% y 
40% por encima del dólar oficial. De esta manera, la producción 
local obtuvo mayor competitividad frente a los productos del exte- 
rior, absoluta frente a los importados legalmente y relativa frente al 
contrabando, ventaja que determinó en buena medida una reactiva- 
ción muy vigorosa de la industria y más lenta para la agricultura. 
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La magnitud de la penetración importadora, manifiesta en to- 
das las actividades productivas durante la euforia neoliberal, se 
comprueba rotundamente con la respuesta del producto frente al 
cierre de importaciones y explica en buena parte el vigor anotado 
de la reactivación. A los analistas que defendían la "rigidez es- 
tructural”, la recuperación los tomó por sorpresa pues, obvia- 
mente, si los efectos de la liberación de importaciones habían 
sido mínimos, así también los resultados del cierre externo no 
serían muy importantes. De todas maneras el PIB aumentó 
3.3% durante 1984, la industria obtuvo un incremento del pro- 
ducto del 9% y la agricultura del 2.5%, al tiempo que la de- 
manda agregada real tan sólo recobró el nivel de 1980, por lo 
que el crecimiento del producto se explica en buena parte por 
la sustitución de importaciones y no tanto por la expansión 
real de la demanda efectiva”. ¿Ventajas de la crisis cambiaría? 
No tanto, porque en la medida en que el cierre de importacio- 
nes prosiguió se presentó un estrangulamiento en el abasteci- 
miento de materias primas para la industria, la agricultura y la 
avicultura; las restricciones fueron aún más perentorias para la 
importación de maquinaria, de tal manera que muchas indus- 
trias tuvieron que reducir su volumen de producción y otras 
que cerrar incluso sus puertas. Con todo, el efecto amplifica- 
dor de la sustitución siguió siendo mayor que las secuelas ne- 
gativas del desabastecimiento. 


Pero hay otro elemento que contribuye a esclarecer también la 
fortaleza del repunte industrial, por fuera del margen derivado de 
la sustitución de importaciones. Está revirtiendo a largo plazo la 
tendencia al deterioro de la productividad que había vulnerado 
tanto, como se vio, la rentabilidad del capital. Esto se evidencia 
en el cuadro 9.1, que transcribe los resultados de la Muestra Anual 
Manufacturera del DANE en lo que se refiere a producción real y 
empleo. 


29 Departamento Nacional de Planeación "Coyuntura Económica 1984 y bases del programa 
macroeconómico 1985-1986", Bogotá, 1985, que aduce que el 66% del crecimiento indus- 
trial es efecto de la sustitución de importaciones. 
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CUADRO 9.1 

ÍNDICES DE PRODUCCIÓN REAL Y EMPLEO 

DE LA INDUSTRIA 

Año Empleo total Producción Productividad 
1980 104.0 74.4 71.5 
1981 100.9 VOL 72.4 
1982 98.4 64.9 65.9 
1983 95.1 66.8 70.2 
1984 93.6 zed 77.6 
1985 90.0 78.0 86.7 
1986 93.3 85.9 92.0 
1987 96.1 84.6 88.0 
1988 97.2 94.1 96.8 
1989 99.2 98.4 99.1 
1990 100.0 100.0 100.0 


Fuente: Dane, Encuestas manufactureras anuales. La producción corresponde a la serie de 
valor agregado. El deflactor utilizado fue el de Precios al Productor. 


La productividad, medida como valor agregado real por uni- 
dad de empleo total, se restablece hasta en los años de contrac- 
ción al caer más el empleo que el producto y, en especial durante 
1984, cuando la recuperación de la producción se realiza con una 
reducción adicional del empleo. El proceso significa que el capi- 
tal rescata una parte importante de su capacidad para generar 
plusvalor, excedente, y por lo tanto ganancias, aunque todavía 
pesan en contra la capacidad ociosa y las gravosas tasas de inte- 
rés, combinadas con el alto margen de endeudamiento de las em- 
presas en el pasado. El empleo se comienza a recuperar tan sólo 
a partir de 1986, pero aún en 1990 el empleo total provisto por la 
industria es menor que el ofrecido una década atrás. Vale la pena 
insistir de nuevo en que la demanda no es la única variable que 
define el funcionamiento de la economía, como podría deducirse 
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de algunos refinados estudios sobre coyuntura económica; en es- 
te caso, los factores estructurales y tecnológicos que explican la 
reactivación, como son la reestructuración de las plantas y el 
cambio organizativo y técnico, no entran suficientemente en su 
universo de análisis. 

El estancamiento de la productividad y la pérdida de mercados 
obligaron, en efecto, a que muchas industrias cambiaran sus pro- 
cesos técnicos e introdujeran otros más automatizados. Hubo 
empresas que adquirieron equipos nuevos durante los setentas 
pero no se habían sentido presionadas a transformar su estructura 
laboral; la recesión, sin embargo, las forzó a revisar radicalmente 
su nómina, la que redujeron drásticamente . Otras adquirieron 
plantas completas y despidieron personal en la medida en que 
convertían en chatarra las antiguas instalaciones. No ha sido 
cuantificado el efecto del cambio técnico sobre el empleo indus- 
trial, afectado al mismo tiempo por la recesión. Pero lo que se 
colige para el futuro es bastante grave: puede haber mucho cre- 
cimiento de la producción industrial sin que se generen nuevos 
puestos de trabajo, de tal manera que aquél va a estar acompaña- 
do de una absorción de trabajadores menor que en el pasado, lo 
que provocará un desempleo creciente. Esto es aún más cierto 
bajo condiciones de apertura que obligan a las industrias locales 
a trabajar con el grado de mecanización internacional y menos 
con los precios relativos del capital y el trabajo en un medio co- 
mo el colombiano. La prosperidad, si en efecto se da, será un 
privilegio para unos cuantos. 

Un último elemento que debe entrar en el análisis es el de la 
circulación de capitales. El sistema financiero diseñado por los 
monetaristas sigue en pie en todos sus fundamentos, siendo afec- 
tado tan solo por los acontecimientos coyunturales y la pérdida 
de confianza del público. La captación de fondos en el mercado 
continúa siendo su pilar y los márgenes de intermediación, ya 
muy extensos, tienden a aumentar para compensar la cartera mo- 
rosa del sistema. En especial, las tasas de interés siguen siendo 


30 Alvaro Zerda, "El comportamiento de la productividad y sus determinantes: un debate abier- 
to", en Luis Jorge Garay (ed.), Estrategia industrial e inserción internacional, Fescol, Bo- 
gotá, 1992, pp. 134 y 135. 
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fijadas "libremente" por el mercado, en momentos en que la es- 
terilización de dinero producida por el déficit del gobierno y 
cuando hay una política, presionada por los prestamistas extran- 
jeros, para reducir el déficit público en forma radical. 


LA CAMPAÑA ELECTORAL DE 1985 


En las postrimerías del período presidencial de Belisario Be- 
tancur ocurrió el holocausto del Palacio de Justicia, en noviem- 
bre de 19853, lo cual paralizó las iniciativas tanto del proceso de 
paz como aquellas que buscaban reformar la política. La ruptu- 
ra de los diálogos con el Movimiento 19 de abril y la captura 
de éste del Palacio de Justicia, cuyos más altos funcionarios 
debían, según los guerrilleros, juzgar la "traición" del presiden- 
te a los compromisos firmados con ese grupo, pusieron en evi- 
dencia la debilidad de las instituciones del país. El ejército se 
tomó sangrientamente las instalaciones sin dar oportunidad a la 
rendición de los sediciosos, que estaban dispuestos a ello, y 
salvar muchas vidas de toda una generación de jueces en su 
etapa de mayor madurez y que ocupaban los más altos estrados 
de la Corte Suprema de Justicia, del Consejo de Estado y de las 
otras instituciones que dirigen el sistema judicial colombia- 
no 


Las consecuencias de este acto supremo de la guerrilla y su 
neutralización por las fuerzas del "orden" fueron las de consoli- 
dar la impunidad en la vida civil colombiana. Se ha mostrado 
cómo no hubo más liderazgo ético en el país, el sistema judicial 
que ya andaba mal por otras causas se terminó de derrumbar y la 
criminalidad se elevó verticalmente. Los grupos en conflicto re- 
currieron a la justicia privada, al paramilitarismo y al asesinato 
de sus oponentes, al secuestro con fines políticos y comerciales 
de parte de los grupos guerrilleros, que siguen planteándose que 
la justicia es sólo de clase y que es sólo aparente el que deba ser 
igual para todos. En los años siguientes, el narcotráfico se cebó 
sobre los despojos que quedaban del sistema de justicia y le atro- 


31 Ramón Jimeno, Noche de lobos, Bogotá, 1989. 
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fió todavía más su capacidad de mantener el mínimo orden so- 
cial, comercial y legal. Este sería uno de los temas más urgentes 
que debió comenzar a resolver la Constituyente de 1991, prácti- 
camente de una penosa reconstrucción del tercer poder sin el 
cual no es posible en verdad la vida civilizada. 

Por el mismo tiempo una tragedia natural inconmensurable des- 
truyó a Armero en un mar de lodo lo que dejó al gobierno todavía 
más concentrado en enfrentar los efectos más dramáticos de la 
emergencia; en el país se sentía que grandes cataclismos, socia- 
les y naturales, sacudían con cada vez más fuerza las bases mis- 
mas de la existencia nacional sin que pudiéramos controlar 
racional y conscientemente nuestro destino. 

La campaña electoral de 1985 estuvo marcada por la ruptura 
de los diálogos de paz, por los legados del proceso de ajuste eco- 
nómico emprendido en la última fase de la administración Be- 
tancur, en particular del desempleo, y por el problema del 
narcotráfico que se mostraba de proporciones crecientes. Dentro 
del Partido Liberal se impuso la candidatura de Virgilio Barco, 
basada en su imagen de ingeniero honesto, fogueado internacio- 
nalmente, en contraste con los políticos clientelares que tenían 
también aspiraciones. El sector liberal orientado por Luis Carlos 
Galán, que planteaba la necesidad de combatir la corrupción y el 
clientelismo durante ya varios años, aceptó el liderazgo de Barco 
y retiró su candidatura lo cual fortaleció la alternativa liberal y, 
de hecho, definió su victoria. 

La campaña de Barco dio a entender que buscaría profundizar 
el proceso de paz emprendido por su antecesor, procurando una 
democracia más activa, basada en un programa liberal inde- 
pendiente de los conservadores, pretendiendo de esta manera li- 
quidar una coalición de facto con ese partido que llevaba 30 años 
compartiendo el poder y que había llevado a una identificación 
mutua de liberalismo económico y conservadurismo político. Se 
prefiguraba el esquema gobierno—oposición que es la forma 
normal de funcionamiento de la democracia parlamentaria en el 
mundo—, pero que sería de difícil implantación en el medio co- 
lombiano. 

Betancur terminó su período desgastado pero su política con- 
tinuó abriéndose paso, mas no dentro de su propio partido que 
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trató de jugar a la restauración conservadora y borrar la iniciativa 
del Social Conservatismo, nombre que asumiría la fracción con- 
trolada por Misael Pastrana y que tomaría distancia de la más 
ortodoxa de Alvaro Gómez. En efecto, el candidato Gómez no 
ofreció continuidad alguna con la política de apertura política de 
Betancur y su misma personalidad e historia le fue debilitando el 
apoyo amplio suprapartidista que podía conseguir para alcanzar 
la presidencia. 

Si la divergencia entre ambos aspirantes a la primera magis- 
tratura era mayor del lado de la política, en el plano económico 
sus programas resultaron bastante similares, aunque con matices 
distintos: un Estado más pequeño y reducción de impuestos para 
Gómez, control del gasto público y menos intervencionismo es- 
tatal propuestos por Barco. Ambos candidatos reflejaban el con- 
senso alcanzado dentro de los grupos dirigentes colombianos 
para liberalizar la economía, abriéndola más a los flujos de co- 
mercio y de capital internacionales y reducir el papel jugado por 
el Estado en ella, aunque manteniendo todavía un gradualismo 
en alcanzar tales metas. Barco enunció medidas para combatir la 
"pobreza absoluta", en la cual vive un 45% de la población co- 
lombiana, dentro de un estilo de programa propuesto antes por la 
administración López Michelsen con el lema de "Para cerrar la 
brecha", mientras que Gómez no propuso medidas de política 
social. 


Con respecto a la cuestión agraria Gómez planteó el fracaso 
de las reformas del campo emprendidas y adujo que ella se re- 
ducía al problema de la seguridad: se había perdido la necesidad 
de redistribuir la tierra. Barco, por el contrario, aceptó la ex1s- 
tencia de problemas serios en el campo y planteó la necesidad 
de actuar, pero sólo en las áreas circunscritas de conflicto agudo 
y con claras reglas que garantizaran el desarrollo de la agricul- 
tura comercial en el resto del país. Lo anterior fue una señal de 
que se proponía insistir en los diálogos de paz dentro de las co- 
misiones que alcanzaron a trabajar los temas de conflicto y re- 
forma agraria. 
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LA ADMINISTRACIÓN BARCO 


La elección fue ganada por Barco con un amplio margen de 
1.500.000 votos, que fue suficiente para sentirse muy apoyado e 
impusiera condiciones muy duras al conservatismo, al ofrecerles 
sólo tres ministerios del gabinete, frente al tradicional arreglo 
bipartidista que otorga participación en el gobierno al socio per- 
dedor, entre 5 y 7 ministerios, y que por esta vez fuera rechazado 
por todas las fracciones conservadoras. 


El gobierno adujo que nada había cambiado en términos jurí- 
dicos pues había obedecido el mandato de continuar el concierto 
bipartidista, sólo que los socios conservadores se habían rehusa- 
do a participar. Sin embargo, afirmaba que estábamos en plena 
madurez democrática: el partido vencedor ocupa el gobierno, 
mientras que el perdedor lo fiscaliza desde la oposición, en el 
escenario del parlamento. Los conservadores no admitieron tales 
interpretaciones y exigieron garantías para el desarrollo de la 
oposición. Esta se convertiría en una presión importante para la 
reforma constitucional que debería instaurar precisamente lo que 
le faltaba al sistema político colombiano: el balance entre los 
poderes, lo que requería restaurar el legislativo, reconstruir la 
justicia y debilitar el ejecutivo; fortalecimiento de las instancias 
fiscalizadoras del gobierno, como la Procuraduría y la Contralo- 
ría; estatuto de la oposición y financiamiento de los partidos para 
que existiera juego justo; acceso equitativo a los medios de co- 
municación; garantías de una carrera administrativa para que los 
puestos públicos no pudieran ser usufructuados por los grupos 
políticos; garantías también para el desarrollo de la libertad de 
expresión. 

La administración Barco comenzó a funcionar unilateralmen- 
te pero pronto se vio asediada por los problemas de la falta de 
consenso entre las distintas fuerzas políticas para definir sus cur- 
sos de acción, ya fuera en la negociación con los grupos guerrl- 
lleros, las relaciones internacionales del país, el ajuste econó- 
mico, los que no podían ser resueltos sin el concierto de los con- 
servadores. La administración optó por buscar un apoyo indirec- 
to al adivinar lo que hubieran apoyado sus opositores. El 
ministro de Gobierno argumentó durante algún tiempo que el es- 
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cenario natural de la negociación política era el Congreso, y éste 
vio unos debates caracterizados por la iracundia, lo cual llevó al 
presidente a negociar directamente con los jefes políticos de la 
Oposición. 

Lo cierto es que el gobierno decidió continuar con las orienta- 
ciones del gobierno anterior con algunas variantes: centralizar 
más los procesos de negociación con las FARC e ir privilegiando 
los del M-19, aprobar y reglamentar la elección popular de alcal- 
des y la descentralización política, continuar con el mismo equi- 
po económico que hizo el drástico ajuste fiscal de la adminis- 
tración Betancur y recoger un proyecto de reforma tributaria bas- 
tante conservador y defendido por Alvaro Gómez durante su 
campaña, para ser aprobado a fines de 1986 bajo el liderazgo de 
su ministro de Hacienda, César Gaviria. 

Las negociaciones de paz con la guerrilla continuaron pero 
sobre unas condiciones poco propicias para avances serios. El 
gobierno de Barco había abandonado el supuesto de su predece- 
sor de que las instituciones colombianas eran imperfectas y re- 
querían reformas y que, por lo tanto, la guerrilla debía confiar en 
la verificación del proceso de paz por parte de los jueces, mien- 
tras que la negociación política debía tener como escenario al 
Congreso de la República 

El conflicto se agudizaba al intervenir nuevas fuerzas de pa- 
ramilitares en el campo y de justicia privada en las ciudades, 
que asesinaban individual o colectivamente a sus víctimas. Uno 
de los objetivos fue la Unión Patriótica que fue practicamente 
destruida entre 1987 y 1990, al liquidar a más de 2.000 de sus 
militantes, activistas y a la mayoría de sus parlamentarios, con- 
cejales y alcaldes. Los conflictos laborales en el Urabá, en el 
Magdalena medio y en otras regiones se acompañaban de masa- 
cres colectivas contra los simpatizantes de la izquierda o la li- 
quidación sistemática de las juntas directivas sindicales. Grupos 
de limpieza aparecieron en las ciudades para eliminar por su 
cuenta al pequeño crimen, a gamines, a homosexuales y a basu- 
riegos. 


32 William Ramírez Tobón, "Las nuevas ceremonias de la paz", Análisis Político, No. 14, 
Bogotá, Universidad Nacional, septiembre-diciembre de 1991. 
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Las actuaciones de la extrema derecha, en abierta alianza con 
el narcotráfico, subvertían más que la propia guerrilla el maltre- 
cho estado de derecho en el país. Las mafias locales comenza- 
ron a perder espacio político en la medida en que sus acciones 
atacaban no sólo a la subversión o a sus bases sociales, sino cada 
vez más directamente al propio Estado y a la política de repre- 
sión al narcotráfico, en la cual el gobierno norteamericano tenía 
un marcado interés. Si antes la inclinación anticomunista de las 
mafias le había garantizado cierta tolerancia de las agencias de 
seguridad norteamericanas para sus actividades , después de 
que se cancelara el proyecto de la Contra nicaragiense y se de- 
rrumbara el socialismo, los norteamericanos tomaron más en 
serio la lucha contra las drogas y deshicieron las sospechosas 
alianzas entre los carteles de la droga y sus operadores clan- 
destinos. Ello significó también un viraje en el contexto nacio- 
nal y un mayor enfrentamiento del Estado colombiano contra 
el narcotráfico, con ataques y retaliaciones que culminaron 
con el asesinato de Luis Carlos Galán Sarmiento, en agosto 
de 1989, y con la abierta declaración del gobierno de guerra 
contra la droga. 


Para enfrentar estos procesos degenerativos el gobierno cam- 
bió un tanto su concepción sobre las instituciones y admitió que 
debían reformarse a fondo y globalmente, lo cual era ir un paso 
más allá de lo que la administración Betancur había hecho por 
medio de reformas parciales. Se proponía una consulta popular 
que abriera el candado que había cerrado el plebiscito de 1957 
y que admitía sólo reformas por medio de la aprobación en dos 
legislaturas. Sin embargo, el gobierno desechó la consulta y op- 
tó por hacerlo a través de las cámaras lo cual probó ser una vía 
cerrada, culminando con una confrontación entre el gobierno y 
el Congreso en torno a la no extradición que abortó definitiva- 
mente la iniciativa; lo anterior prestó las condiciones para que 
la administración Gaviría se lanzara a la aventura de la Asam- 
blea Nacional Constituyente de 1991 y tuviera que cerrar el 
Congreso para que no colisionara con las deliberaciones de la 
primera. 


33 "Going bad", Spin, 1991. 
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LA POLÍTICA ECONÓMICA 1986-1990 


Los años de la administración Barco pueden caracterizarse como 
de amplia recuperación económica, después del exitoso ajuste cam- 
biario y fiscal de 1985. Mientras la América Latina disminuía su 
ingreso per cápita en -8.3% entre 1981 y 1989, Colombia logró 
aumentarlo en 13.9%, siendo junto con Cuba y Chile, Barbados y 
República Dominicana los únicos países latinoamericanos que no 
perdieron la década”. En promedio, la economía creció al 4.6% 
anual durante el cuatrienio 1986-1990, impulsada en buena medida 
por un balance externo crecientemente positivo, destacándose el 
fuerte crecimiento de las llamadas exportaciones menores. 

En 1986 el ministro de Hacienda, César Gaviria, llevó al Con- 
greso una reforma que hizo disminuir la tributación de los ingre- 
sos del capital, al eliminar la llamada "doble tributación”, 
removiéndola de los dividendos pagados a las empresas y dejando 
en cabeza de éstas una tasa disminuida del 40% al 30%. Se justi- 
ficó tal política con el argumento de que tasas más bajas combi- 
nadas con una mejor administración de los impuestos que 
redujera considerablemente la evasión y elusión de impuestos da- 
rían como resultado un incremento de los tributos. Lo cierto de la 
situación es que los contribuyentes colombianos han pagado al 
fisco lo que han considerado necesario y nada más porque no 
existe represión efectiva para tal tipo de delito y las veces que se 
ha tratado de considerar la evasión como delito punible por cár- 
cel, los gremios y los partidos se han encargado de enterrar los 
proyectos. Se expresa de esta manera el divorcio entre Estado y 
clases propietarias que no permiten que éste asuma una autono- 
mía considerable de las clases y pueda ejercer sus funciones eco- 
nómicas y sociales en forma más profunda e independiente. En 
todo caso, los esfuerzos por modernizar y agilizar la administra- 
ción de impuestos continuaron y dieron resultados algo favora- 
bles pero no de una magnitud que superara el 1 o el 2% del PIB, 
con relación al recaudo >. 


34 Cepal, Transformación productiva con equidad, Santiago de Chile, 1990, p. 22. 

35 La Dirección de Impuestos Nacionales ha estimado la evasión del IVA para 1990 como 
del 29% (0.8% del PIB), la de la renta del 28.5% (1.1% del PIB), "Estimaciones de la 
magnitud de la evasión en Colombia", Centro de Estudios Fiscales, Bogotá, 1992. 
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La política agraria de la administración Barco buscó una alta 
protección para los productores locales que hasta el momento 
habían sufrido de vaivenes causados por enfrentamiento entre 
los gremios agroindustriales y los agrícolas en torno al acceso de 
las materias primas. El ministro Gabriel Rosas dictó precios de 
sustentación crecientes en términos reales, año tras año, para 
cada una de las materias primas producidas localmente, se li- 
mitaron las importaciones de tal modo que la protección se 
volvió un impuesto casi directo a los alimentos y tuvo inciden- 
cia en el aceleramiento de la inflación. Se pretendía que el país 
siguiera una política similar a la de los países desarrollados 
que protegen su agricultura, lo cual no es muy notorio porque 
los salarios de su población son muy altos y los alimentos son 
una parte pequeña de la canasta familiar. Tal política en Co- 
lombia implica reducir unos salarios de por sí muy bajos, en 
su componente mayor y estratégico de los alimentos, para ga- 
rantizar unas rentas crecientes a los agricultores y dueños de 
las tierras. 


La política fue sin embargo nugatoria. Con precios interna- 
cionales mucho más bajos que los nacionales y sobre todo con 
Venezuela ofreciendo subsidios para muchas de las materias 
primas en cuestión, lo que aumentó fue el contrabando y los 
productores locales comenzaron a acumular inventarios, des- 
pués de haber recibido la señal de aumentar la producción que 
le enviaba el gobierno, sin verdaderamente consultar el merca- 
do. De esta manera se ejemplifica una política de intervención 
de precios que aumenta el desequilibrio de los mercados agríco- 
las al enviar señales erróneas y que le entrega a los agricultores 
locales la suerte de muchas industrias que utilizan sus insumos 
(avicultura, concentrados, grasas, otros comestibles). A la vez 
es una política injusta que crea un impuesto adicional para el 
consumidor quien termina sufragando las garantías especiales y 
el no correr riesgos por parte de los agricultores. Más adelante 
la política de apertura trataría en forma homogénea a todos los 
sectores, ofreciéndole al campo algunos mecanismos especiales 
de protección, como las franjas de precios y un estatuto anti- 
dumping, pero sin volver a garantizarle en forma tan tajante el 
mercado local a unos precios administrados crecientes, lo que 
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contribuyó a que la crisis agrícola se profundizara en 1991 y 
1992. 

En 1989 se rompió el pacto internacional del café y los países 
productores perdieron cerca de US$10.000 millones desde en- 
tonces hasta 1992, al contabilizar la caída de precios. Ha sido un 
traslado de ingresos de los países productores a las grandes em- 
presas de los tostadores que no han reducido sus precios al con- 
sumidor en proporción a la caída de los precios al productor, en 
niveles de US$0.50 la libra a mediados de 1992. El sector cafe- 
tero colombiano se ha visto abocado desde entonces a un dete- 
rioro considerable de sus ingresos y en dos ocasiones obtuvo 
bajas nominales de precios. Sin embargo, el libre mercado le ha 
convenido a Colombia porque ha logrado aumentar considera- 
blemente su participación en el mercado global del 15% en la 
década de los ochenta a un 21 % en 1992. Para las finanzas públi- 
cas el sector cafetero había sido superavitario y le había suminis- 
trado préstamos que correspondió pagar ahora y además dedicar 
recursos adicionales para que los ajustes del sector no fueran tan 
draconianos, correspondiéndole liquidar muchos de sus activos 
y cancelar programas nacionales y regionales. 

La destorcida cafetera, combinada con la inminencia de la 
apertura económica, indujo al equipo del gobierno a acelerar la 
devaluación para que cuando se produjera la reducción de los 
aranceles la economía conservara altos niveles de protección 
efectiva: una tasa real de cambio mayor que encareciera las im- 
portaciones e hiciera más rentables las exportaciones. A la larga, 
tal política de sobredevaluación contribuyó a la inflación porque 
se estaba creando un creciente superávit en la cuenta corriente, 
que unido a una devaluación más rápida aumentaba la oferta mo- 
netaria y con ella la demanda efectiva. La combinación de sub- 
valuación del peso y un exceso de acumulación de reservas 
internacionales tuvo que ver con el aumento de los índices de 
inflación de 1990 y 1991**. Ello presionaría a la Junta Directiva 
del Banco de la República a tomar la decisión de permitir la re- 


36 Santiago Herrera, "¿Qué tan grande es el desequilibrio cambiado en Colombia?", Ensayos 
sobre Política Económica, No. 20, Bogotá, diciembre de 1991. 
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valuación del peso al año siguiente, a la búsqueda de un equili- 
brio perdido en el mercado cambiario. 


LOS BALANCES MACROECONÓMICOS 


Los balances macroeconómicos de Colombia durante los últi- 
mos 20 años muestran que ha operado el principio de ajuste con- 
tra-cíclico por parte del gobierno, frente al balance externo en 
particular: un superávit en el balance en cuenta corriente es com- 
pensado con un superávit en las cuentas fiscales, para reducir las 
presiones inflacionarias que se conforman intensamente desde 
afuera, mientras que un déficit externo es llenado con un défi- 
cit del gobierno, cuando el primero está creando una contrac- 
ción de la demanda agregada y éste se ve forzado a ameliorar 
la situación con gastos tanto de consumo como de inversión 
(Cuadro 9.2). Tales fueron las situaciones evidentes, la prime- 
ra, para el período 1976-1980, cuando la manipulación fiscal 
contribuyó a frenar la inflación propiciada por la bonanza ca- 
fetera y de drogas y la contraria en el subsecuente 1981-1985 
que impidió una deflacción mayor que la que encontró la eco- 
nomía colombiana en la crisis de los ochentas. En el último 
período contemplado el superávit externo, causado en gran 
medida por la repatriación de capitales, no alcanza a ser com- 
pensado por el gasto público, lo que explica el 32.4% de infla- 
ción en 1991. 


Analizando la relación ahorro inversión en perspectiva apa- 
renta un comportamiento estable a lo largo de las dos décadas, 
aislando al correspondiente a inversión privada hay un evidente 
deterioro que es compensado en parte por la inversión pública, 
que a su vez no se financia con impuestos crecientes sino con 
endeudamiento externo, situación que no puede ser sostenida por 
mucho tiempo y se resuelve con el aumento de los impuestos (al 
consumo) y con una posterior reducción del gasto público”. 


37 Salomón Kalmanovitz, "Efectos macroeconómicos del gasto público", Economía Colom- 
biana, Nos. 201-202, Bogotá, 1988. 
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CUADRO 9.2 


BALANCE EN CUENTA CORRIENTE Y DÉFICIT PÚBLICO 
(EN PORCENTAJE DEL PIB) 


Año BCC Déficit Público Crec. PIB 
1975 0.1 0.2 2.3 
1976 15 16 4.7 
1977 2.8 15 4.2 
1978 2.1 2.3 8.5 
1979 16 0.2 5.4 
1980 0.5 -1.2 4.1 
1981 3.7 3.2 2.3 
1982 -5.4 -4.9 0.9 
1983 -5.2 -7.8 1.6 
1984 3.5 -7.4 3.4 
1985 -1.6 -4.4 3.1 
1986 15 3.6 5.8 
1987 -0.2 19 5.4 
1988 -0.7 2.5 EN 
1989 -0.1 23 EN 
1990 2.1 0.8 4.2 
1991 5.5 0.3 2.6 
1992e e] 0.1 3.6 


Fuentes: Salomón Kalmanovitz, "Efectos macroeconómicos del gasto público", Economía Co- 
lombiana, Nos. 201-202,1988. Banco de la República y Contra loria General de la República. 


La salida de capital tiene que ver con el servicio neto de la 
deuda externa pero también con el capital privado que se va a 
invertir al exterior. Fernando Tenjo ha estimado que parte del 
deterioro de la inversión privada es resultado de una ampliación 
de los portafolios de activos financieros extranjeros por parte de 
los empresarios colombianos que han optado por dividir sus ac- 
tivos en el país y el exterior, debido a factores diversos, como 
seguridad frente a secuestros, división de riesgo entre inversio- 
nes por países, financiamiento de gastos de consumo, educación 
y de salud en el exterior, etc. De acuerdo con los flujos no regis- 
trados de capital entre 1980 y 1988, se trasladaron US$6.900 mi- 
llones al exterior y en un par de años, 1985 y 1986, 1.400 y 1500 
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millones respectivamente, equivalentes a más del 3.5% del PIB 
colombiano . Las cifras de los depósitos de colombianos en los 
bancos de Estados Unidos y de Europa deben superar en 1992 los 
US$25.000 millones, de acuerdo con el informe Gama Quijano 
de 1987 y si proyectamos sus cálculos para esa época . Si ese 
capital estuviera operando en el país estaría creando un valor 
agregado adicional de unos US$4.000 millones, equivalentes a 
cerca del 10% del PIB colombiano en 1992. 


BALANCE EN CUENTA CORRIENTE, DÉFICIT PÚBLICO Y PIB 


10.00 
7.50 
5.00 
2.50 
0.00 

2.50 
-5.00 
7.50 
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Es aparente que el financiamiento de las fugas de capital es 
proveído por la economía subterránea y en particular por el nar- 
cotráfico, proceso fluido por lo menos desde 1975 cuando los 
dólares negros han sido suficientes para financiar muchas opera- 
ciones externas del país. La avalancha de capitales que se pre- 
sentó durante 1991 y 1992 tuvo que ver en buena medida con la 
repatriación de estos capitales antes fugados (unos US$3.600 mi- 
llones en dos años), que retornaron en la medida en que los ren- 
dimientos financieros en Estados Unidos se tornaron negativos 
en esta coyuntura, mientras que en el país se mantenían tipos de 
interés altos, y aparentemente había mayores oportunidades de 
inversión que en el pasado (privatizaciones, exportaciones, vl- 
vienda, inversión industrial, etc.). 


38 Fernando Tenjo, "La economía colombiana ya se internacionalizó", Estrategia Económica 
y Financiera, agosto de 1991. 


39 El Tiempo, Bogotá, 25 de septiembre de 1988. 
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CUADRO 9,3 
ESTRUCTURA DEL PIB COLOMBIANO 


1970 1980 1990 

Consumo final LS 80.1 74.5 
Consumo hogares 12 70.0 65.4 
Consumo público S.0 10.1 10.3 
Remuneración asalariados 39.0 41.6 38.1 
Excedente 53.5 48.4 e ES 
Impuestos 8.6 10.9 10.0 
Inversión 20.2 19.1 19.1 
Exportación 14.0 17.4 20.4 


Fuente: Dane, Cuentas nacionales. 


El balance en cuenta corriente está influido indirectamente 
por la economía subterránea puesto que muchas operaciones re- 
curren al dólar negro, pero al mismo tiempo dejan de figurar 
montos importantes de importaciones y exportaciones que son 
sub o sobrerregistradas, por ejemplo, el rubro viajeros disminuye 
cuando el dólar negro estaba por debajo del oficial. 

Los ajustes macroeconómicos implementados a partir de 1983 
dejaron hondas transformaciones en la estructura de los agrega- 
dos del país. En primer término una apreciable apertura de la eco- 
nomía con qué enfrentar el servicio de la deuda externa, de tal 
modo que el coeficiente de exportación pasa de un 14% en 1970 
a un 20.4% en 1990. Si tuviéramos datos precisos de la economía 
subterránea y de las divisas suministradas por el narcotráfico, el 
grado de apertura sería de unos 5 o 6 puntos adicionales del PIB. 

Otro elemento notorio fue la pérdida de participación del con- 
sumo de los hogares en el PIB que entre 1970 y 1980 aumenta 
casi 3 puntos, lo que se puede correlacionar con los aumentos 
reales del salario mínimo, pero se deteriora para el 90, perdiendo 
más de 5 puntos de participación que tienen que ver más con el 
ahorro para servir la deuda externa que con un aumento de la 
inversión, y también con políticas salariales que reducen el mí- 
nimo y deterioran más todavía el ingreso de los servidores públi- 
cos. Lo anterior se confirma al caer la remuneración de los 


558 ECONOMÍA Y NACIÓN 


asalariados en 1990 después de haber avanzado un poco hacia 
1980, mientras que el excedente bruto de explotación, que con- 
tiene ganancias, intereses y rentas, toma el curso contrario: pier- 
de casi 5 puntos hasta 1980 pero recupera 3 para 1990. 

La inversión se mantiene estable pero con cambios muy fuer- 
tes entre inversión pública y privada: mientras la primera aumen- 
ta su participación, la segunda la disminuye y con el ajuste la 
pública también se deteriora. Como ya se mencionó, hubo una 
exportación de capital colombiano sistemática desde 1975 que 
pudo contribuir a debilitar la inversión privada llevada a cabo 
dentro del país. El consumo público hasta 1980 muestra la ex- 
pansión del Estado pero ésta se frena en este rubro para la década 
siguiente, siguiendo los ajustes del gasto público que se llevan a 
cabo a partir de 1984. El coeficiente de inversión se reduce en 
1990 y 1991 como resultado de un superávit considerable en 
cuenta corriente y medidas contraccionistas del gobierno. 


CUADRO 9.4 
COMERCIO EXTERIOR COLOMBIANO 

(En US$ millones) 

Año Exportaciones Importaciones Saldo comercial 
1982 3095 5478 -2383 
1983 3081 4968 -1887 
1984 3483 4492 -1009 
1985 3552 4131 =519 
1986 5108 3852 1256 
1987 5024 4226 798 
1988 5026 5005 2L 
1989 5139 5010 EAS 
1990 6765 5588 1177 
1991 7507 4548 2959 
1992e 7285 5852 1433 


Fuentes: Banco de la República, Dane. 


El déficit comercial contraído durante la primera apertura al- 
canzó casi el 7% del PIB en 1982 y exigió un profundo ajuste de 
la tasa de cambio que comenzó a devaluarse a partir de 1983, con 
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la aceleración de un 51 % nominal durante 1985, que fue la dosis 
necesaria para revertir el déficit en un superávit comercial de 
rango ya bastante respetable en 1986, de más del 3% del PIB, lo 
que de por sí recuperó la demanda agregada y el nivel de activi- 
dad interno. La alta y creciente tasa de cambio real también in- 
centivó las exportaciones en grado notable, creciendo a ritmos 
del 28% anual entre 1985 y 1990, elevándose aún más en 1991 
cuando hay evidencias de una masiva repatriación de capitales 
que entre otras avenidas de ingreso utilizó también el sobrerre- 
glstro de exportaciones para introducir divisas en el país. 

La llegada de tales capitales incidió en revaluar el peso, en 
pleno proceso de apertura, y las importaciones se dispararon en 
1992 en un nivel 28% superior al del año anterior. Las exporta- 
ciones entre tanto disminuyeron un tanto y aunque todavía se 
obtuvo una brecha positiva de comercio exterior no es seguro 
que ésta sea permanente y se llegue a perder en el futuro. 


LA ADMINISTRACIÓN GAVIRIA 


El fenómeno Gaviria representa la paradoja de un presidente sur- 
gido de la clase política que es elegido para socavarla, como he- 
redero de Luis Carlos Galán y expresando un mandato de las 
clases medias contra el clientelismo político, de oposición a la 
creciente influencia del narcotráfico y a las derechas tradiciona- 
les que contribuían a la violencia endémica que invadía al país. 
El "revolcón institucional" sería la respuesta para detener la in- 
fluencia del clientelismo en el gobierno pero, más importante 
sería el apoyo otorgado a la reforma constitucional, en contra del 
Congreso, que reestructuraría las relaciones entre ejecutivo, legis- 
lativo y poder judicial. La administración Gaviria reemplazaría 
la guerra contra la droga por una estrategia de negociación de 
penas con los jefes del narcotráfico que despejaría por un tiempo 
el narcoterrorismo, pero terminaría desastrosamente con la fuga 
de Pablo Escobar y con la convicción de que el traficante nunca 
fue, en verdad, rehén de la justicia, sino más bien lo contrario. 
Por último, la concreción de los acuerdos de paz con el Movi- 
miento 19 de abril, el Ejército Popular de Liberación, el Quintín 
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Lame y el Partido Revolucionario del Trabajo despejaron bastan- 
te el ambiente belicista en el país y mostraron que era viable 
políticamente desmovilizar ejércitos informales y que sus mili- 
tantes tendrían oportunidad de participar en política, en igualdad 
de condiciones con el resto de sectores. 

A nivel económico el presidente postuló la apertura econó- 
mica como el eje de su programa pero no insistió en un progra- 
ma neoliberal radical, en particular frente al Estado que no 
requería ser reducido sino que había que "aumentar su efecti- 
vidad"*. Lo anterior fue reafirmado en el Plan de Desarrollo que 
argumentó que el tamaño del Estado colombiano era demasiado 
pequeño para las funciones que debía cumplir en las áreas que no 
tienen discusión, como justicia, seguridad, educación y salud y 
que en las áreas propiamente que no le correspondía, como en la 
producción de bienes y servicios, su extensión no era tan promi- 
nente, aunque sí convenía reducirla y/o reestructurarla para que se 
organizara con mayor transparencia, competencia y eficiencia 
En vez del arancel el gobierno, en otro alarde neoliberal de ine- 
quidad, pretendió implantar un Impuesto al Valor Agregado del 
18%, ampliando la base hacia los alimentos y servicios, lo que fue 
negociado en el parlamento hasta situarlo en un 14% y mante- 
niendo las exenciones progresivas del impuesto, combinándolo 
además con un incremento del impuesto a las ganancias del 30 a 
un 37.5%, lo que mejoró un tanto la equidad tributaria del sistema 
colombiano, a pesar de las intenciones iniciales del ejecutivo que 
debió comprometerse políticamente con diversas fuerzas sociales 
y políticas, como sucede en régimenes democráticos corrientes. 


El gobierno acogió las tesis de lo que llamó la Nueva teoría 
del desarrollo que concibe la competencia como el demiurgo que 
puede cambiar el comportamiento microeconómico de los agen- 
tes tanto privados como públicos, en una espiral de especializa- 
ción, mayor eficiencia, mayor productividad, aumento del 
excedente y su reinversión que debieran conducir a tasas de cre- 
cimiento mayores que las obtenidas durante las dos últimas dé- 


40 Diario El Tiempo, 6 de octubre de 1990, p. 9a. 
41 Presidencia de la República, Departamento Nacional de Planeación, La revolución pacífica. 
Plan de desarrollo económico y social, Bogotá, 1991, Cap. 1. 
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cadas, caracterizadas por los técnicos de planeación como una 
época de enclaustramiento. Tal caracterización fue controvertida 
por José Antonio Ocampo, quien mostró que la economía colom- 
biana ha sido tradicionalmente liberal, con poca intervención es- 
tatal y con un grado de apertura apreciable, como lo reflejan sus 
coeficientes de importación y exportación, sin darse, por ejem- 
plo, procesos de subvaluación de la moneda que tipifican las eco- 
nomías protegidas y cerradas”. 


A lo anterior debía agregarse lo que ya se ha expuesto en va- 
rias Ocasiones en esta obra: que la apertura de facto de la econo- 
mía colombiana a partir de 1975 es considerable tanto a nivel de 
comercio como de flujo de capitales, financiada por la economía 
del narcotráfico, con volúmenes apreciables de contrabando, 
subfacturación de importaciones y flujos de capital que confor- 
man una economía subterránea que agrega entre 6 y 8 % del PIB, 
precisamente en sus componentes externos y que ya había forza- 
do a restructuraciones forzosas a varias ramas industriales como 
textiles, confección, electrodomésticos, ferreterías, autopartes y 
perfumería, para sobrevivir contra productos importados que no 
pagaban ningún impuesto y que recurrían al comercio informal 
para distribuir sus productos. 


El gobierno insistió en la necesidad de flexibilizar la econo- 
mía y para tal fin impulsó una reforma laboral (Ley 50) a fines 
de 1990 que permitió esquemas más ágiles de despidos de la 
fuerza laboral, de acuerdo con las necesidades de la apertura y 
de la restructuración industrial, lo mismo que una reforma finan- 
ciera "encaminada a hacer más competitivo el sector, facilitando 
la transformación y fusión de los intermediarios y la incorpora- 
ción de capital extranjero, de modo que se logre una escala de 
operación más adecuada, dentro de un contexto más abierto y 
competitivo"”. 

Más adelante, en marzo de 1992, introdujo una reforma cam- 
biaría que le entregó a los intermediarios financieros y a las casas 
de cambio una parte del mercado, mientras se reservaba para el 


42 José Antonio Ocampo, "Reforma del Estado y desarrollo económico y social en Colombia", 
Análisis Político, No. 17, Bogotá, septiembre-diciembre de 1992, 
43 Banco de la República, LXVI1 Informe anual del Gerente a la Junta Directiva, 1990, Bogotá, 
1992, p. 50. 
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Banco de la República las grandes exportaciones, importaciones 
y otras operaciones de magnitud. Se quedó con un sistema híbri- 
do en el que hay una tasa de cambio representativo del mercado 
y al mismo tiempo la Junta Directiva del Banco de la República 
fija una tasa oficial que define la pagada por la institución de 
acuerdo con el sistema de diferir la cancelación de las divisas y 
que por lo tanto es sensible a las variaciones del tipo de interés. 

Lo cierto es que los aumentos de la competencia y la mayor 
flexibilidad institucional cambiaron el comportamiento de los 
agentes económicos, al feriar las participaciones de cada uno en 
los mercados repartidos en forma estable por la protección aran- 
celaría y ciertos arreglos oligopólicos espontáneos pero estables 
o frecuentemente organizados por las mismas entidades de con- 
trol público. Con la apertura y también con la integración que se 
adelantó rápidamente durante 1991 y 1992 con Venezuela, sur- 
gleron comportamientos más competitivos en ramas como la 
aviación, la cerveza, automotriz, alimentos, metalmecánica y 
muchos más en los que la llegada de las importaciones o la rup- 
tura de acuerdos oligopólicos prolongados introducía una mayor 
concurrencia. 


El incremento de la competencia y el aumento del riesgo para 
el futuro de las firmas reactivó también una inversión privada 
que en 1992 había crecido más de 14% con respecto al año ante- 
rior, con cambios tanto de equipos como de administración, en 
una manera defensiva de mantener posiciones dentro y además 
fuera del país. 

Las condiciones microeconómicas de la inversión han cambia- 
do en la medida en que los empresarios no pueden tan fácilmente 
como en el pasado trasladar alzas de costos a los consumidores y 
muchos menos si son mayoritariamente exportadores. Una mar- 
cación de precios dada por el arancel se tiene que reducir necesa- 
riamente en la medida en que éste también se reduzca. En 
septiembre de 1991 el arancel medio bajó del 44% al 14% y ello 
debió hacer sentir al menos a muchas empresas de que podían 
perder mercados si seguían con la marcación de precios anterior. 
Para los exportadores las presiones son aún mayores puesto que 
no se les garantiza una devaluación permanente y frecuentemente 
creciente, como la que va de la mano de la política de protección 
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y que en ciertas coyunturas ha probado tener importantes conse- 
cuencias inflacionarias para la economía 

El propio costo de los bienes de inversión descendió aprecia- 
blemente con las reducciones del arancel, la revaluación del peso 
ocurrida durante 1991 y 1992 y además una exención especial 
del IVA que entre todas redujeron el valor real de los equipos 
prácticamente en un 50%, cambiando los precios relativos del 
capital y del trabajo e incentivando y acelerando el cambio téc- 
nico en una economía que presenta altos índices de desempleo, 
subempleo e informalidad. Una mayor eficiencia por parte del 
Estado —sustitución de labores organizadas clientelarmente y 
sin responsabilidad ante nadie por otras basadas en la adminis- 
tración racional y respondiendo frente a los propietarios— ten- 
dría un efecto acumulativo adicional sobre el desempleo, similar 
al que induciría el cambio técnico en la actividad privada. Sólo 
un saldo neto positivo externo, unas exportaciones intensivas en 
trabajo superiores a unas importaciones densas en capital o una 
inversión muy fuerte y prolongada, podrían neutralizar los efec- 
tos negativos sobre el empleo que induce la mejora de la eficien- 
cia presionada por la apertura y la privatización. 


En el terreno de la privatización el gobierno fue más lento y 
demoró bastante en restructurar los puertos y los ferrocarriles, 
tuvo que echar para atrás la venta de algunos de los activos de 
Telecom, con una huelga a cuestas que hizo renunciar a uno de 
sus más vehementes ministros privatizadores. 


LA CONSTITUCIÓN DE 1991 


La nueva constitución colombiana culminó más de 15 años de 
búsqueda de cambiar el rígido y excluyente legado del Frente 
Nacional, con sus secuelas católicas e hispánicas. S1 Alfonso Ló- 
pez Michelsen había pretendido armar una pequeña constituyen- 
te que reformara básicamente la justicia, que poco podía 
funcionar sin bases universales y objetivas ya que estaba repar- 
tida en forma bipartidista, y Julio César Turbay había pretendido 


44 Lauchlin Currie, "Estabilidad de precios o estabilidad cambiaría”, Estrategia Económica y 
Financiera, Bogotá, julio de 1992, 
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cambiar las estructuras departamentales y municipales, también 
muy apartadas de las nuevas realidades regionales, ya la forjada 
en 1991 permitió atacar sistemáticamente todos los grandes pro- 
blemas que enfrentaba el país en los campos de la política, la 
justicia, la economía, el régimen territorial, la modernización del 
Estado, de tal modo que constituyó una respuesta integral a pro- 
blemas que el país debía resolver con urgencia; de hecho, las 
nuevas reglas han flexibilizado grandemente el régimen político, 
estructurado mejor la justicia, depurado el funcionamiento de las 
cámaras, decretado una verdadera libertad religiosa y étnica, 
prestándole así mucha más legitimidad al sistema político de la 
que solía tener. 

El Estado que surge de la Constitución de 1991 es uno más 
equilibrado entre sus distintos poderes que el heredado de 1886 
y después tantas veces reformado. Se fortalece el legislativo al 
que se le devuelven sus atribuciones tributarias y de asignación 
del gasto público, al tiempo que se le otorgan poderes para con- 
trolar la función política del ejecutivo, tanto de sus ministros, 
que pueden ser censurados y con ello destituidos, como del pre- 
sidente. Se intentó ponerle freno a la corrupción y a la falta de 
representatividad de los congresistas, pero no se sabe si éstos no 
cambiarán la Constitución para seguir con sus inveteradas cos- 
tumbres. Se trata, en últimas, de debilitar los engranajes cliente- 
lares que constituyen la base social del sistema colombiano, 
intentando sustituirlos por mecanismos de opinión y consenso 
manejados por políticos modernos y educados, todavía prove- 
nientes en buena medida de la cúpula de la sociedad. 


Con relación a la economía, la nueva Constitución se apartó 
un poco del legado intervencionista de las reformas constitucio- 
nales de 1936, al propiciar una banca central más independiente 
del gobierno, disolviendo la Junta Monetaria y creando un cuer- 
po más autónomo, con lo cual se reduce el campo de maniobra 
del gobierno para intervenir en asuntos monetarios y de crédito 
y más precisamente para abusar de su papel. Se pasa de una in- 
tervención monetaria sin cortapisas a una condicionada por un 
cuerpo más académico e independiente. Se reduce de esta mane- 
ra aquel ingrediente keynesiano de manipulación de la oferta 
monetaria que podía conducir a intereses muy bajos en la econo- 
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mía que favorecían la inversión, pero que también contribuían a 
la inflación. Se establecieron también las bases de legislaciones 
antimonopolistas que deben ser desarrolladas por la ley en una 
alabanza a la libre competencia por la que el keynesianismo cor- 
porativo no tenía ninguna consideración. 

Se pudieron restructurar las relaciones de hacienda pública en- 
tre municipios, departamentos y la nación al fortalecer las trans- 
ferencias de la última a los dos primeros, debiendo asignar un 
22% de sus ingresos corrientes a los municipios y el situado fis- 
cal y los ingresos por regalías que serán repartidos en los depar- 
tamentos de todo el país y no sólo en las regiones beneficiadas 
por la presencia de algún recurso natural. Si bien hubo un forta- 
lecimiento de las células regionales no se dio un proceso de au- 
torregulación en el que éstas resuelven sus problemas locales 
mediante la tributación de sus propios ciudadanos, quedando sin 
desarrollar los aspectos de autonomía fiscal para los municipios 
y departamentos que de todas maneras deberán incrementar sus 
propios esfuerzos en este sentido. Tendremos en el futuro muni- 
cipios con mayores recursos que los paupérrimos con que conta- 
ban, pero todavía lejos de establecer sólidos y solventes gobier- 
nos locales, financiados adecuadamente por sus recursos propios 
y los transferidos por la nación, que puedan prestar servicios edu- 
cativos, de salud y de transporte de buena calidad y amplia co- 
bertura. Tendremos incluso municipios que dilapidarán los 
recursos públicos tan fácilmente allegados” . Frente a los servi- 
cios públicos, la nueva Constitución posibilita que pudieran ser 
prestados en forma privada cuando así lo definiera la convenien- 
cia social, reafirmando la atmósfera de menor intervención esta- 
tal que se vive en el mundo y en el país. 


Con relación a la justicia se optó por un moderno y ágil siste- 
ma acusatorio, estableciendo la Fiscalía General de la Nación, 
muy independiente del ejecutivo y demasiado poderosa sin un 
balance adecuado a ese poder, y por brindar independencia de 
elección y gestión a los magistrados, ahora dependientes del 
Congreso, en una atmósfera más competitiva que la anterior, que 
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era por cooptación entre los mismos jueces. Así mismo, se les 
otorgó mayor independencia y poder fiscalizador a la Contralo- 
ría y a la Procuraduría que podrán cumplir con efectivos balances 
a la gestión económica y moral de los funcionarios públicos, con 
evaluaciones posteriores y racionales de sus actos. Se introduje- 
ron además un veedor del tesoro público y un defensor del pue- 
blo, en el afán de aumentar el número de instancias defensoras 
del interés público, pero sin que guardaran armonía y coherencia 
con el resto de instituciones jurídicas. 

El Congreso fue atacado por todos sus flancos más corruptos 
y se prohibieron la multirrepresentatividad, las suplencias, los 
auxilios parlamentarios, los cargos del ejecutivo para los de la 
rama legislativa, se introdujo una circunscripción nacional para 
el Senado y una departamental para la Cámara, todas medidas 
que con la depuración de las prácticas electorales (el tarjetón), 
aumentan el personal elegido que tiene más responsabilidad 
frente a los ciudadanos y disminuye las prácticas insanas que 
habían desprestigiado tanto al Congreso. Aunque en las eleccio- 
nes de 1992 se reeligió una gran cantidad de viejos parlamenta- 
rios, las nuevas reglas de comportamiento los han obligado a 
cambiar un tanto de conducta, mejorando el comportamiento, la 
asistencia, la representatividad, la independencia y la eficiencia 
de la legislatura, pero estando todavía lejos de ser el escenario 
central de resolución de los conflictos de intereses en el país. 

Se eliminaron también las trabas al ejercicio libre de la reli- 
gión con la determinación de la igualdad de cultos frente al Es- 
tado sin privilegios para la Iglesia Católica, así como también la 
separación de los dos últimos, donde se recupera la soberanía del 
Estado para reglamentar la vida civil de los colombianos en for- 
ma racional. Así pudo por fin ser realidad el divorcio en Colom- 
bia después de tantos años de prohibición para millones de 
parejas con fracasos matrimoniales a cuestas. 

El sistema político y social quedó así rejuvenecido, mucho 
más flexible, con mayor credibilidad y más adecuado para repre- 
sentar intereses sociales, regionales y económicos, con los cuales 
se puede llegar a transacciones más generales y adecuadas para 
mantener la paz ciudadana. Aunque no constituyó ninguna pana- 
cea y aún constituye un texto demasiado largo y retórico, a veces 
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contradictorio, se trata de un gran acuerdo nacional entre los par- 
tidos, grupos armados desmovilizados, representantes religiosos 
y étnicos en torno a las reglas civilizadas de vida común que 
ayudan a modernizar al país y a hacerlo un mejor sitio para vivir 
y lograron darle mayor apoyo social a cada gobierno que se elija 
en el futuro. 


PERSPECTIVAS ECONÓMICAS 


La economía colombiana ha entrado en una fase de equilibrio 
relativo en su balance externo, contando con divisas y reservas 
más que suficientes con que encarar sus necesidades de importa- 
ción y de flujos de capital. A tal resultado contribuyeron la diná- 
mica de las exportaciones nuevas, particularmente de hidro- 
carburos pero también las agrícolas y manufactureras, y los in- 
gresos del narcotráfico que pudieron rondar los US$2.500 a 
3.000 millones durante la década de los ochenta. En efecto las 
inversiones estatales en asociación con multinacionales promo- 
vidas desde 1974 dieron buenos frutos en el largo plazo que le 
aportan hoy US$2.000 millones adicionales a la economía del 
país, suma que es posible de duplicar con los hallazgos de nuevos 
pozos en Cusiana. Aun el carbón de El Cerrejón, que ha tenido 
problemas serios de rentabilidad en el pasado, ha comenzado a 
despejar su futuro y tiende a consolidarse. 


La holgura externa condujo a las autoridades a acelerar la 
apertura de la economía, a pesar de que diez años antes habíamos 
estado al borde de una crisis cambiaría que tomó más de tres años 
en superar. El cierre de la economía permitió que los empresarios 
locales retomaran sus viejos mercados y se introdujera una at- 
mósfera de penuria y ahorro que quizás contribuyó a aumentar la 
productividad global de la economía. Lo anterior tiene que ver 
tal vez con el principio de que la escasez obliga a desatar el in- 
genio y el trabajo, mientras que la abundancia rentista conduce 
más a la especulación y sacrifica a la productividad. 

La visión neoliberal del desarrollo económico tiene varios 
puntos a su favor que este autor no le quiso reconocer antes. Uno 
es que las señales de mercado son muy importantes en definir el 
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comportamiento microeconómico de los agentes y que obstruir 
esas señales por medio de la acción estatal puede conducir a pro- 
cesos degenerativos en el comportamiento de las empresas: atra- 
so técnico, pérdida de competitividad, sobre-empleo, conta- 
bilidad descuidada, mala calidad y mal servicio. Las firmas se 
vuelven autocomplacientes y se descuidan en el marasmo de la 
protección. Esto es aún más cierto con relación al tipo de inter- 
vención estatal que surge de la historia nuestra, sobre fenómenos 
como el clientelismo y el patrimonialismo que conducen al usu- 
fructo privado de las empresas del Estado, a grados muy exten- 
didos de corrupción, de que nadie responda por ellas y se las 
devoren las huestes clientelares y sindicales. Se trata de una pri- 
vatización del Estado. La intervención del Estado en la economía 
tiene necesariamente que basarse en otras formas de hacer polí- 
ticas más abiertas y competitivas que garanticen la existencia de 
una burocracia meritocrática al mando del Estado y que hagan 
posible una gestión eficiente y responsable de las empresas del 
Estado. 


Sin embargo, los neoliberales no tienen razón en afirmar que 
este resultado es solamente posible por medio de las fuerzas de 
mercado, porque también una fuerte intervención estatal adecua- 
da puede conducir a resultados positivos para la inversión pro- 
ductiva y para el desarrollo exportador, como se demuestra para 
el caso de Corea del Sur”. A nivel macroeconómico, las señales 
"correctas" conducirán a un crecimiento de la producción, la in- 
versión y del empleo. Una atmósfera competitiva, exigente, me- 
jorará el comportamiento de las empresas y las obligarán, bajo el 
riesgo de extinción, a que adopten cambios técnicos, productivos 
y organizativos. Lo cierto es que la propia actividad estatal pue- 
de ser el origen principal de esta atmósfera propicia si exige a los 
grandes consorcios nacionales a competir con fuerza por los 
mercados internacionales. En el caso colombiano es obvio que la 
acción estatal ha promovido al mismo tiempo la protección de la 
producción nacional, ha regulado la competencia en favor de 
monopolios nacionales y ha brindado incentivos particulares (ta- 


46 Alice Amsden, Corea, un proceso exitoso de industrialización tardía, Editorial Norma, Bo- 
gotá, 1992. 


HACIA EL NUEVO MILENIO 569 


sa de cambio real alta, algunos subsidios) a la exportación, pero 
no había presionado en forma universal a la industria a que se 
defendiera de las importaciones y saltara a exportar. 

La competencia capitalista, con todo deja víctimas: puede in- 
ducir a la destrucción de parte del acervo de capital existente 
bajo la ley de que sobrevive el que mejor se adecúe al medio. 
Producciones que antes fueron factibles con la protección deben 
desaparecer porque trabajan con mayores costos y recursos que 
las de las importaciones. Se incrementa así la eficiencia de la 
economía porque se desarrollan tan sólo aquellas actividades en 
las que el país tiene defensa contra las importaciones y que ade- 
más puede exportar, pues a eso conduce la señal de un arancel de 
importación bajo y chato. Tales actividades tenderán a producir 
en gran escala lo que reduce sus costos. Dependiendo del balance 
final entre el empleo que destruyen las importaciones, el que se 
logre defender de ellas y el que se agregue a las exportaciones, 
la apertura culminará siendo exitosa para el crecimiento de la 
economía. Aun si la apertura produce desempleo, lo cual es ne- 
cesario al sólo considerar que presiona por el cambio técnico, 
productivo y organizativo, la ganancia en productividad debe ex- 
presarse en una rentabilidad mayor y disponibilidad para inver- 
tir, lo cual internamente puede propiciar de por sí cierto crecl- 
miento económico. 


La deuda externa del país ha dejado de ser el problema acu- 
ciante que fue en los años ochenta, aunque es del orden de 
US$17.000 millones y obliga a girar casi el 30% de los ingresos 
por exportaciones a su servicio y a comprometer más de una sex- 
ta parte del gasto público. La baja mundial de los intereses, pro- 
piciados por un "ofertismo” monetario que se inventó la 
administración Bush para sacar sin resultado a la economía nor- 
teamericana de su profunda recesión, ha beneficiado a los países 
endeudados y a Colombia al poder disminuir los giros correspon- 
dientes a ese rubro. El ajuste colombiano fue de los más exitosos 
de América Latina y el país, aunque tuvo que sufrir de bruscas 
reducciones de la función pública y en particular de sus inversio- 
nes salió adelante con una recuperación económica sin haber 
sufrido de contracciones productivas. 


570 ECONOMÍA Y NACIÓN 


Pero, y del futuro exportador del país ¿qué? ¿Podrá situarse 
Colombia dentro de lo que llamamos anteriormente la "econo- 
mía del Pacífico”, con la absorción de alta tecnología y produc- 
tividad para poder competir contra las economías asiáticas? 
¿Conseguirá absorber las nuevas tecnologías”? 

Las respuestas acá no pueden ser inequívocas. Chile, por 
ejemplo, ha encontrado importantes nichos en la división inter- 
nacional del trabajo —agroindustria, maderas, pesca, derivados 
del cobre— que le ha permitido aumentar sus exportaciones ma- 
nufactureras en forma muy dinámica y a mantener un superávit 
externo que lo conduce al crecimiento. Colombia también podría 
consolidar y encontrar una amplia canasta de productos que le 
permitiera ampliar su oferta exportable año tras año a partir de 
sus éxitos en flores, confecciones, textiles, cueros y metalmecá- 
nica. 


Pero contra lo anterior conjuran dos hechos contenidos en las 
rentas de exportación del país: los recursos naturales y el narco- 
tráfico. Ambos nos pueden causar la enfermedad holandesa o sea 
la sobrevaluación de la moneda con la facilidad de importación 
y la dificultad de exportación, que pondría en cuestión los esfuer- 
zos de los exportadores productivos para consolidar o crear los 
nichos aludidos en la división internacional del trabajo. Los 1n- 
centivos a la exportación, como una alta tasa de cambio real, se 
hacen más difíciles de lograr bajo un esquema de mayor libertad 
cambiaría que el anterior y con las rentas de exportación aludidas 
que presionarán por la revaluación de la tasa de cambio. Sin em- 
bargo, el incentivo a aumentar la productividad por parte del ex- 
portador es mayor con la situación revaluatoria, porque la 
devaluación por sí sola se percibe como una renta gratuita y no 
presiona por el cambio técnico y organizativo o de calidad. 


Al mismo tiempo, la propia concepción sectaria de mercado 
libre ha incidido en reducir los incentivos directos a las exporta- 
ciones con los que el país todavía puede jugar a su favor; de 
hecho, las autoridades han considerado que no es conveniente su 
eliminación y han propiciado su restauración en algunos casos, 
pero debe tener cuidado en todo caso de que no sean percibidos 
como regalos que no tienen contraprestación por parte del expor- 
tador. Aun con todos estos elementos en contra, las autoridades 
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monetarias y fiscales tienen algún margen de maniobra para 
cambiar la señal de mercado de la tasa de cambio, intentando 
favorecer a los exportadores, pero tampoco pueden propiciar la 
inflación devaluando cuando está llegando un exceso de divisas 
al país. 

El gobierno se ha asociado en los proyectos carboneros, de 
níquel y de petróleo con trasnacionales lo cual le ha dado un 
resultado bastante bueno en el desarrollo exportador del país y 
en sus propias finanzas públicas que se han visto engordadas por 
la renta petrolera en particular, pues hasta el momento El Cerre- 
jón apenas está saliendo del rojo. El Cerrejón constituye una de 
las mayores minas de carbón a tajo abierto del mundo y refleja 
la decisión europea de ir abandonando las minas de socavón que 
tienen costos unitarios de producción cuatro veces superiores a 
los colombianos, causando desempleo allá y un traslado de los 
negocios por ventaja comparativa para el país" 

En el caso del petróleo, las perspectivas colombianas son muy 
buenas aun con precios mundiales que están en niveles modera- 
dos. Caño Limón está aportando montos cercanos a los 
US$1.000 millones a las exportaciones del país y Cusiana bien 
podría duplicar esa cifra para 1994, siempre que la Coordinadora 
Guerrillera permita el bombeo del crudo y no destruya el recurso 
natural en su intento de que no sea compartido por el capital tras- 
nacional, en una estrategia que conduce a que sólo se podrá ex- 
plotar después de su toma del gobierno. Por el lado del níquel de 
Cerromatoso, una inversión del [FI con la Biliton, el proyecto dio 
pérdidas durante sus primeros tres años de operación pero se tu- 
vo una buena recuperación de sus actividades después que ha 
conducido incluso a planes para su expansión. 


El montaje de los grandes proyectos energéticos implica un 
fortalecimiento del capitalismo de estado colombiano con la ex- 
plotación de considerables rentas que apropia en forma compar- 
tida y a veces desigual con el capital trasnacional. El Estado ha 
ganado en soberanía presionado por los movimientos nacionales, 
el de los trabajadores del petróleo, la presión de las capas medias 
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y también se lo ha permitido una pérdida de poder relativo de los 
países imperialistas que tienden a igualarse entre ellos, de tal 
modo que ha ganado en su participación en la renta generada por 
el recurso natural, por comparación con la situación previa a 
1948. Ello ha contribuido a que el Estado maneje ahora una masa 
grande de recursos que puede verse incrementada con mucha 
fuerza con los pozos de Cusiana y a que no pueda sucumbir a 
presiones populistas para tornar la renta petrolera en subsidios 
que después será muy difícil políticamente levantar, en caso de 
que se reduzca la renta petrolera. Así mismo, se corre el riesgo 
de que puedan ser dilapidadas y apropiadas privadamente, antes 
de que entren a fortalecer el gasto productivo y social del gobier- 
no, como ya lo han sido en buena medida las regalías que han ido 
a alimentar al departamento de Arauca. 

Queda aún otro resquicio en el frente exportador, demasiado 
importante por no sólo su magnitud sino porque ha contribuido 
a descomponer tanto la vida social del país, y que seguirá apor- 
tando por un tiempo considerable importantes recursos en divi- 
sas para la economía. Se trata del narcotráfico que coloca en el 
mercado de divisas, antes negro y ahora libre, montos que pue- 
den variar entre US$2.000 y 3.000 por año, con los que ha finan- 
ciado la subfacturación de importaciones, los sanandrecitos, el 
correo de las brujas, los viajes al exterior y las fugas de capital. 
El propio gobierno ha lavado este tipo de dólares a través de los 
servicios que paga por ventanilla el Banco de la República. Es 
posible que este monto se disminuya en el futuro lejano, en la 
medida en que se han saturado mercados de la cocaína como el 
norteamericano y comienza también a hacerlo el europeo, bajan- 
do sus precios, pero con el agravante de que se introdujo el país 
al cultivo de la amapola y el tráfico de la heroína, lo cual tendrá 
también repercusiones funestas sobre el número de adictos den- 
tro de la población colombiana. 


El futuro de la narco-renta es precario, sometido a las vicisitu- 
des de la represión internacional y nacional, la que ha sido más 
radical desde que se rompieron los peculiares acuerdos anticomu- 
nistas entre norteamericanos y narcos, a partir de 1989, con el 
abandono de la Contra nicaragúense y eventualmente con el giro 
de los Estados Unidos contra Noriega en Panamá. El fracaso de 
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la política de sometimiento a la justicia significó un enorme des- 
calabro internacional para la administración Gaviria y el conti- 
nuamiento del narcoterrorismo que sigue haciendo difícil 
desarrollar un clima de paz en el país, pero sobre todo la justicia 
apareció como la víctima principal de todo el proceso, sin que a 
la vista existan los instrumentos que permitan controlar el orden 
público por parte del gobierno en varias ciudades del país. El nar- 
cotráfico se desarrolla en el país desde los años setenta y en estos 
20 años ha crecido fuera de toda proporción, consolidándose en 
el proceso sus derivaciones, como el contrabando o permitiendo 
la existencia de esos capitales de colombianos en el exterior que 
llegan a montos considerables y que en 1991 se repatriaron en 
buena cantidad y contribuyeron a la revaluación del peso. 

Así las cosas, el país tiene garantías de suficientes divisas para 
enfrentar sus necesidades y aun con la apertura y el crecimiento de 
las importaciones no se producirá una crisis cambiaría. Las rentas 
mineras y el narcotráfico, las propias exportaciones legales, produ- 
cen todas una holgura de divisas que a mediados de los noventas 
aumentará más con la explotación de Cusiana. Empero, sólo un su- 
perávit de comercio internacional con base en manufacturas y pro- 
ductos agrícolas, densos en mano de obra —nos ilustramos de nuevo 
con el ejemplo de Chile— podrá contribuir a encauzar la economía 
hacia un círculo virtuoso de rápida acumulación de capital, renova- 
ción tecnológica, aumento de la productividad y crecimiento del 
mercado interior, dando paso a un sistema más abierto, más comple- 
jo y especializado. En tal perspectiva, y si así lo permite el deterio- 
rado orden público del país, la inversión estatal alimentada con las 
rentas mineras deberá fortalecer el gasto social, en particular en edu- 
cación, infraestructura y otros proyectos que conduzcan directamen- 
te a elevar la productividad del trabajo nacional y que contribuyan a 
elevar las exportaciones productivas. 


¿HACIA DÓNDE VA LA POLÍTICA? 


En el campo de la política se ha dado un proceso de recompos1- 
ción apreciable conducido por los acuerdos de paz desde la época 
de Betancur, los acuerdos de desmovilización, las reformas de la 
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Constitución, creándose una atmósfera de mayor tolerancia. Las 
reformas políticas han movido al país un poco hacia adelante 
pero el sistema funciona básicamente igual que antes: con baro- 
nes electorales que compran votos, con dirigentes de clientelas 
que las manipulan y con las transacciones de corto plazo de un 
sistema que tiene poco desarrollado el aspecto programático y de 
discusión de alternativas frente a la ciudadanía. Quizás se pueda 
afirmar que este sector político colombiano se fortaleció en el 
inmediato pasado y que plantea propuestas interesantes. Se trata 
de los políticos que cultivan el voto de opinión y que atienden 
intereses gremiales y de grupos específicos, ya sea económicos, 
regionales o religiosos, y que son los que pueden fortalecer la 
democracia colombiana. Ha habido progresos sustanciales en la 
liberalización de la vida religiosa y civil de los colombianos que, 
de hecho, es el logro de una mayor tolerancia y de que podamos 
ejercer mayor libertad en nuestra intimidad. La gente puede or- 
ganizar su vida con mayor racionalidad, puede resolver sus pro- 
blemas de pareja y ello de por sí es también un avance en la 
felicidad colectiva. 

La vuelta a la vida civil de cuatro grupos alzados en armas fue 
tan sólo una fracción de los efectivos que decidieron continuar 
con sus formas de lucha. Lo importante de todo ello fue demos- 
trar que era perfectamente viable la reconciliación entre ciertas 
organizaciones y el gobierno y que la política estaba abierta a la 
participación de éstas. Las dos mayores agrupaciones han nego- 
ciado la paz con el gobierno pero sin la decisión política de obli- 
garse a alcanzar acuerdos, lo cual condujo a su fracaso, a cre- 
cientes retaliaciones terroristas y a que el gobierno declarara una 
guerra integral contra la subversión en noviembre de 1992, in- 
tentando de nuevo sectarizar a la población en favor suyo y uti- 
liza un lenguaje que hará difícil las negociaciones del futuro, 
pero que sí aumentará la violencia de paramilitares o justificará 
los excesos de la fuerza pública. 

El problema de los movimientos insurgentes está muy lejos de 
resolverse, aunque no es posible que se pueda reproducir ideoló- 
gicamente en el largo plazo por la sencilla razón de que su pro- 
grama internacional ha quedado invalidado: sino hay socialismo 
en el mundo no lo habrá tampoco en ningún país. Pero ello lo 
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puede llevar precisamente a empeñarse muy sectariamente en 
sus metas de guerra sin consideración para la viabilidad de su 
proyecto económico-social, a la manera de un Sendero Lumino- 
so en el Perú o a procesos degenerativos de bandidaje que se 
facilitan en nuestro medio por la gran presencia del narcotráfico 
en tantas regiones que comparte con la guerrilla y porque la gue- 
rrilla ha recurrido ya sin limite ético alguno al secuestro como 
medio industrial para financiarse. Estos, por ejemplo, no fueron 
problemas que se planteara la negociación para el fin de la guerra 
en El Salvador y es algo que enmaraña grandemente lo que tiene 
que resolverse en Colombia. De hecho, el recurso al terrorismo 
y cada vez menos a la política de movilizar marchas campesinas, 
obreras, etcétera, pone de presente un creciente aislamiento po- 
lítico de la guerrilla y a que prácticamente declare como enemiga 
a la población urbana del país con sus atentados contra la ener- 
gía, contra el transporte y los oleoductos. 

Para la negociación con la guerrilla falta establecer la protec- 
ción de la sociedad civil en la contienda, las formas de poder 
local que se permitirán en las zonas donde ella domina, la rein- 
serción de sus cuadros en la política y en la vida civil y econó- 
mica nacional, la veeduría internacional del proceso, su partici- 
pación en las cámaras y en los gobiernos departamentales y mu- 
nicipales. Si no atendiera lo anterior, pareciera que la guerrilla se 
acampesina cada vez más y, lo que es peor, se sumerge en la 
misma barbarie terrateniente con la que se comprometió a lu- 
char. En vez de acabar con la injusticia, la incrementa y nos pre- 
cipita en círculos mayores de violencia arbitraria y sin respon- 
sabilidad. 


El gobierno debe atender también el frente de la guerra al nar- 
cotráfico el cual ha producido efectos mucho más desestabiliza- 
dores para el país que los provocados por la guerrilla. Entre 
ambos le ha destinado cada vez más recursos a la guerra, que en 
1993 deben llegar a la astronómica cifra de $720.000 millones, 
debilitando otras áreas más productivas del gasto público. El 
gasto en defensa, policía y justicia alcanza casi el 8% del PIB. 
Esto constituye entonces un pesado lastre sobre la propia gestión 
pública el destinar tan importantes recursos al orden público. 
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Con todo se hace evidente que la marcha del país hacia metas 
de paz y democracia no ha sido en vano y que muchas de sus 
fuerzas sociales continúan empeñadas en ello. Dentro de las ca- 
pas medias, en los medios sindicales y en muchas esferas polít1- 
cas hay personas que siguen impulsando el clima de negociación 
y tolerancia que es necesario para alcanzar estos logros. Lo hace 
más ineludible el proceso de recomposición puesto en marcha 
que anuncia que las instituciones públicas sí pueden funcionar 
mejor de lo que lo han hecho hasta el momento y que el país 
requiere de todas maneras un orden público respetuoso de la de- 
mocracia. La justicia parece funcionar con su nuevo sistema acu- 
satorio y se advierte que puede ser mucho más objetiva que antes 
y a la vez independiente del poder ejecutivo. Se advierte mayor 
responsabilidad política en los elegidos y en el poder que tienen 
de fiscalizar al gobierno, aunque no lo han empleado efectiva- 
mente hasta el momento. De hecho, el sistema político colom- 
biano venía cambiando en forma segura desde mucho antes con 
nuevas reglas de juego para ganar el voto de opinión, tan impor- 
tante en las grandes ciudades del país, que obligan a los conten- 
dores a agitar las consignas de la representatividad popular, de la 
calidad, costo y extensión de los servicios públicos, de su correc- 
ta administración, de los salarios, la vivienda y de la educación. 
Los políticos de los dos partidos tradicionales y de la AD-M19 
que han optado por este tipo de agitación han ascendido vertig1- 
nosamente dentro de las estructuras políticas y en sus mismos 
partidos, en detrimento de los directores de clientela. 

Lo cierto es que las reformas a las instituciones, lo mismo que 
los procesos de negociación con la guerrilla, el sometimiento del 
propio narcotráfico, tomarán mucho tiempo en surtir efecto y 
pueden incluso involucionar. Serán todos fruto de un proceso 
largo de enfrentamiento y negociación, y si acaso culmina, en- 
trañarán tan sólo la sobreimposición abigarrada de parte del nue- 
vo país sobre una gran porción del país viejo y violento. 
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